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PROLOGO 


En el presente trabajo etnohistórico ofrece Segundo Moreno Yánez una 
presentación y un análisis de las “Sublevaciones indígenas en la Audiencia de 
Quito: desde principios del siglo XVIII hasta finales de la Colonia”. 

El autor parte de la idea que la población indígena fue sometida a una 
determinada situación de derecho por un pequeño número de conquistadores, en 
la que los sistemas normativos y de valores (“culturas”) de esta amplia masa de la 
población fueron cambiados extensamente en interés de la clase dominante, 
produciéndose una dependencia total. Esta “situación colonial” no fue aceptada 
pasivamente por toda la sociedad autóctona. Principalmente en el siglo XVIII se 
produjeron una serie de pequeños y grandes levantamientos, de los cuales no 
pocos tuvieron lugar en el territorio de la Audiencia de Quito, la que a finales del 
siglo XVIII constituía aproximadamente lo que es actualmente la República del 
Ecuador. 

Segundo Moreno Yánez se apoya en sus investigaciones principalmente en 
documentos aún no publicados, los que reposan en primer lugar en el “Archivo 
Nacional de Historia” en Quito, en el “Archivo Histórico Nacional” en Madrid y 
en el “Archivo General de Indias” en Sevilla. Así mismo consultó archivos 
locales en el Ecuador. 

El trabajo ha sido dividido en tres partes: la “Introducción”, que informa 
sobre el concepto del autor, el estado de las investigaciones, las fuentes y el 
método de trabajo. Sigue una descripción de doce levantamientos, comenzando 
por aquel de Pomallacta en 1730 hasta el levantamiento de Guamote y Columbe 
en 1803. 

La descripción de cada una de estas sublevaciones es presentada en la 
sección en que son analizados los factores que motivaron el alzamiento de los 
indígenas. A esto continúa una descripción de su desenvolvimiento y su pacifi¬ 
cación por parte de los españoles. De todos los levantamientos el autor ha 
escogido doce para formar una visión representativa a fin de señalar las distintas 
formas de protesta contra la “explotación colonial”, a través de las cuales el 
latente descontento se transformó en un conflicto público. De especial interés 
son en este caso los levantamientos surgidos, luego de las reformas administrati¬ 
vas durante el gobierno de Carlos III (1758-88) y aquéllas contra el primer censo 
y los cambios dentro del marco de la política de fiscalización iniciada por la 
corona española. 
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En la tercera parte somete Segundo Moreno Yánez las sublevaciones des 
critas en la segunda parte a un análisis etnohistórico. En base a la documentación 
presentada por el autor es posible notar la discrepancia entre teoría y práctica 
del sistema colonial español, y así también la evidencia de que la sociedad indi 
gena no era homogénea sino que en sí estaba constituida de varios estratos. Esto 
último se observa por ejemplo en que con pocas excepciones, la nobleza indígena 
(“caciques”) no participaba de las sublevaciones, para no poner en peligro sus 
privilegios. 

Los cabecillas de los levantamientos fueron por lo general miembros del 
“común de los indios”, aunque muchas veces fueron funcionarios de la adminis¬ 
tración indígena a nivel local (“cabildo indígena”, etc.). 

No pocas de las sublevaciones muestran formas nativistas. El autor señala 
para ello determinadas danzas, así como ideas sobre la restauración de “seño¬ 
ríos” prehispánicos, la división de dos “mitades” y la colocación de dos “incas”, 
como también la posición de los indígenas frente a la religión católica. 

Finalmente agrega claramente el autor que las sublevaciones no fueron 
dirigidas tanto hacia la dominación española como institución, sino más bien 
contra el abuso y los ataques de personas aisladas, así como a cambios planeados 
en las reglas de administración rigentes, en las que perennemente suponían los 
indígenas peligro para su situación económica. 

Un catálogo extenso del material de archivo y bibliográfico cierra este 
trabajo basado eri profundo estudio crítico de las fuentes, el cual se diferencia de 
muchos estudios de este tipo, en que el autor prescinde de una fraseología inútil 
y generalizante. 

El trabajo de Segundo Moreno Yánez, que como tesis doctoral en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Bonn obtuviera la más alta 
calificación, constituye para mí como editor de Estudios Americanistas de Bonn 
(BÁS) un privilegio especial poder publicarlo como No. 5 de dicha serie, en su 
primera edición. Así mismo queremos agradecer a la Fundación Friedrich Ebert 
en Bonn por la generosa subvención por la cual ha sido posible la publicación de 
este importante trabajo. 

Finalmente presento mi felicitación al Centro de Publicaciones de la PUCE 
por haber preparado la tercera edición corregida y aumentada, de una obra que 
se ha convertido en clásica sobre el tema. 


Udo Oberem 


12 


SUBLEVACIONES INDIGENAS 
EN LA AUDIENCIA DE QUITO 
DESDE COMIENZOS DEL SIGLO XVIII 
HASTA FINALES DE LA COLONIA 





























































RECONOCIMIENTO 


Es el objeto de este trabajo ofrecer una visión de los movimien¬ 
tos subversivos indígenas que se desarrollaron en el territorio de la 
Audiencia de Quito, durante la última centuria colonial. La recons¬ 
trucción de los sucesos se hará en base a las fuentes documentales, 
para finalmente ensayar una interpretación fundamentada en las 
teorías sobre Colonialismo. 

Aprovecho esta ocasión para agradecer a todos los que con su 
cooperación han hecho posible la culminación del presente trabajo. 
De manera especial debo mi reconocimiento al Prof. Dr. Udo Oberem, 
quien enunció el tema, puso a mi disposición las obras de su biblio¬ 
teca y me dispensó en todo momento sus valiosos consejos. 

Merecen una especial mención la Friedrich-Ebert-Stiftung y la 
Rheinische Friedrich-Wilhelms-Universitát zu Bonn por su ayuda 
financiera, así como las direcciones de los archivos y bibliotecas que 
tanto en la República Federal de Alemania, como en España y Ecua¬ 
dor, me ofrecieron en todo momento su pronta colaboración. 

Igualmente deseo agradecer a los catedráticos y compañeros 
de estudio del Instituto de Antropología de la Universidad de Bonn, 
quienes me dispensaron su amistad y presta ayuda. Para mi Esposa: 
las gracias más cordiales, por su comprensión, sugerencias y efectiva 
colaboración en la transcripción de una parte de este trabajo. 

La tercera edición de esta obra se debe a la iniciativa de la Pon¬ 
tificia Universidad Católica del Ecuador, que a través de su Centro 
de Publicaciones, ha desarrollado la ingente tarea de ofercer al públi¬ 
co lector verdaderos aportes en el avance de nuestros conocimientos, 
especialmente de aquéllos que se refieren al análisis de los elementos 
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Lám. I. 


Prisión de Atahualpa, según Felipe Guarnan Poma de 

Ayala, 1584-1614. 


I. INTRODUCCION 


Se ha caracterizado a la sociedad indígena como dependiente, 
y su historia como la de un pueblo colonizado. La conquista espa¬ 
ñola, como proceso de expansión política y económica de la Europa 
post-feudal, enfrentó violentamente a dos sociedades y se constitu¬ 
yó en un elemento formador de una nueva relación, por la que a 
la población indígena le fueron adscritas funciones específicas, es 
decir subordinadas a los que detentaban el poder. Esta connotación 
explica la transformación de la conquista militar en un sistema co¬ 
lonial. El grupo conquistador, como en toda situación colonial, tra¬ 
tó de mantener la hegemonía sobre la masa conquistada. La pobla¬ 
ción indígena fue así encuadrada por un conjunto de leyes, normas, 
restricciones y prohibiciones que se fueron acumulando durante 
tres siglos de coloniaje. En beneficio de los colonizadores fueron 
determinados el régimen de tierras de la población aborigen, su go¬ 
bierno, su tecnología, su producción económica y aun sus patrones 
culturales 1 . 

Desde los albores de la Conquista se reconoció una división 
bipartita fundamentada en una relación asimétrica entre la sociedad 
española y la sociedad indígena y con ello se inició un largo proceso, 
todavía no concluido en la actualidad: la exterminación de pobla¬ 
ciones indígenas en América del Sur, la expropiación de grupos abo¬ 
rígenes expulsados de sus tierras, el fenómeno designado como “co¬ 
lonialismo interno”, la prolongan hasta nuestros días 2 . 

* Stavenhagen, 1975, 244-245. 

^ Cfr. “La situación del indígena en América del Sur”, 1971; González Casanova, 
1973. 233-250. 
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Para comprender mejor la totalidad del “problema indígena”, 
es necesario percatarse del proceso en que se elaboró y no tratarlo 
exclusivamente como una simple aculturación 3 , sino como un pro¬ 
blema de colonialismo. 

Se entiende por colonialismo un sistema socio-económico 
coherente basado en una relación estructural de dependencia 4 . 
Una vez afirmado, el sistema colonial funcionó a dos niveles: el 
control político y las restricciones que España impuso a sus terri¬ 
torios coloniales y que posteriormente habrían de fomentar los me¬ 
canismos de independencia, se repitieron agravados en las relaciones 
entre la sociedad colonial y el grupo mayoritario indígena. “Lo que 
España representaba para la colonia, ésta lo representaba para las co¬ 
munidades indígenas: una metrópoli colonial” 5 . 


1. Fin del presente trabajo 

No toda la sociedad indígena aceptó pasivamente la imposición 
de una relación colonial, aunque los mecanismos de defensa emplea¬ 
dos fueron diferentes y variaron desde la aniquilación suicida y huida 
a regiones inhóspitas 6 , hasta la oposición armada contra los invaso¬ 
res. No se debe pasar por alto sin embargo la ayuda que muchos gru¬ 
pos indígenas, especialmente en la América Nuclear, prestaron a los 
españoles. El colaboracionismo de los señores étnicos permitió que 
el Tahuantinsuyo cayera con facilidad y en un lapso corto de tiempo 
en poder de menos de 200 españoles. El análisis de las fuentes es¬ 
critas dejadas por vencedores y vencidos evidencia que el Imperio 
de los Incas fue derrumbado brevemente, como resultado de las alian- 


3 

Una de las definiciones más completas sobre “aculturación” es la de Aguirre Beltrán 
(1970, 36). Aculturación es el proceso de cambio que emerge del contacto de grupos que 
participan de culturas distintas. Se caracteriza por el desarrollo continuado de un conflicto 
de fuerzas, entre formas de vida de sentido opuesto, que tienden a su total identificación y 
se manifiesta, objetivamente, en su existencia a niveles variados de contradicción”. 

4 Cfr. Cardoso 1973, 135-159. 

5 Stavenhagen, 1975, 245. 

6 Las Casas (1965, I II) demuestra con varios ejemplos el proceso de despoblamiento 
especialmente en las Antillas. 
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zas celebradas por diversos grupos étnicos con los invasores caste¬ 
llanos, a quienes consideraron sus libertadores. 

El imperio Andino formado a base de conquistas, no logró con¬ 
solidar una unidad “nacional”. Los diferentes curacazgos sometidos 
se sintieron avasallados por los señores del Cuzco, a quienes miraron 
como una potencia usurpadora, de la que ansiaban liberarse 7 . Es 
conocida la participación de los Cañares, al lado de las tropas espa¬ 
ñolas, en la región septentrional del Tahuantinsuyo, en la que tam¬ 
bién varios caciques, por odio a las huestes de Rumiñahui, se sometie¬ 
ron pacificamente a los nuevos conquistadores 8 . En esta forma la 
región del Quito se convirtió, a su vez, en una nueva base para las 
expediciones castellanas hacia Popayán y Quijos 9 . 

El rápido asentamiento de los dominadores europeos no excluye 
intentos regionales de emancipación, los que sin embargo en ningún 
momento alcanzaron a unificar en un frente común a la totalidad de 
la población indígena 10 . Parece que la amenaza más grave sufrieron 
los conquistadores en 1536, con motivo de la conmoción originada 
por la rebelión en el Cuzco del inca Manco. En Quito se juntaron por 
entonces en la casa de Alonso, curaca principal de Otavalo, los se¬ 
ñores incas de la región con los demás caciques y principales de la 
comarca y decidieron unirse a la rebelión de Manco. La sublevación 
fracasó por la delación que hizo sobre sus planes una de las antiguas 
mujeres de Atahualpa y, por entonces, conviviente de un capitán 
español: Doña Isabel Yarucpalla 11 . 


7 Entre los grupos étnicos más conspicuos, como aliados de los españoles, figuran 
los Huancas, Cañares y Chachapoyas: cfr. Espinoza Soriano, 1973. 

® Cfr. Velasco, 1960, II, 209 ss; González Suárez, 1969, I, 985 ss. Desgraciadamente 
todavía falta un estudio sobre la visión indígena de la conquista de lo que actualmente es el 
Ecuador. En lo referente a México y Perú: cfr. León Portilla, 1964; Espinoza Soriano, 1973; 
Guillen, 1974. 

^ Sobre la conquista de esta última región: cfr. Oberem, 1971a, I, 53 ss. 

10 Según el autor anónimo de la relación sobre “La Cibdad de Sant Francisco del 
Quito”, 1573 (Relaciones Geográficas de Indias - Perú, 1965, II, 221) el poblado español 
se edificó en un lugar quebrado, donde se pudieran defender de los naturales, por ser mu¬ 
chos y los españoles pocos. 

11 Oberem, 1968a, 15-16; Oberem, 1968b, 85-87. Cfr. también González Suárez, 
1969, I, 1101-1102. 
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En 1550 intentaron los indios de Lita, Quilca y Caguasqui 
—pueblos de la actual provincia de Imbabura sacudir el yugo colo¬ 
nial y dieron muerte a varios españoles, entre ellos a sus encomende¬ 
ros. Su pacificación parece que duró algunos años y en ella intervi¬ 
nieron tropas indígenas bajo el comando de Dn. Francisco, uno de 
los hijos de Atahualpa 12 . 

Las sublevaciones del siglo XVI pueden considerarse todavía 
como confrontaciones dentro de la contienda general que ocasionó 
la agresión española y como conflictos determinados por una acción 
defensiva contra la conquista. Por su parte el siglo XVII presenta 
dos clases de confronaciones: las numerosas que se desarrollaron en 
las zonas “fronterizas” de conquista (regiones selváticas de la cuenca 
del Amazonas y del Litoral) y las protestas de los indios del Altipla¬ 
no contra las instituciones del régimen colonial ya establecido 13 . 

Es el siglo XVIII el que presenta el conjunto más numeroso y 
homogéneo de movimientos subversivos indígenas, los que inaugu¬ 
ran una tradición de rebeldía, que rebasará hasta la era republicana. 

El objeto del presente trabajo es exponer de entre ellos los más 
representativos, si bien a lo largo de la narración serán también alu¬ 
didos otros movimientos. Aunque la Independencia y posteriormen¬ 
te la República poco significaron en la mutación de las relaciones 
de colonialismo, es sin embargo la emancipación política del terri¬ 
torio denominado hasta entonces Audiencia de Quito, un límite his¬ 
tórico. No se puede negar por otro lado que la situación de depen¬ 
dencia de los indios del Altiplano mostraba diferencias caracterís¬ 
ticas en relación con los grupos selváticos, tanto en la intensidad 
del dominio colonial, como en las formas del mismo: hecho que 
permite hacer un deslinde geográfico. Estas consideraciones permiten 
pues determinar cronológica y geográficamente el tema, el que com¬ 
prenderá los movimientos subversivos indígenas acaecidos en el te¬ 
rritorio interandino de la Audiencia de Quito, desde el siglo XVIII 
hasta la Emancipación. 


12 Oberein, 1967b, 211-212; Obercm, 1968a, 41 -42; Pérez, 1948, 440. 

1 3 , 

Perez (1948, 440-441) ofrece una breve reseña de los principales conflictos 
Cfr. también Piulan, 1967, 10-14. 
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2. Estado de la investigación 


No es la primera vez que un tema semejante hubiera llamado la 
atención de los estudiosos. Pedro Fermín Cevallos y González Suá- 
rez lo trataron someramente en sus obras históricas. El primero 
refiere algunos hechos de la sublevación de 1780 en la tenencia ge¬ 
neral de Ambato y duplica erróneamente la rebelión acaecida en 
Guamote y Columbe en 1803, parte de cuyos acontecimientos tras¬ 
lada al año 1790. Enumera a continuación cinco sublevaciones, dos 
de las cuales aparecen con fechas desacertadas. Según su opinión, 
si los motines de Ambato y de Guamote y Columbe excitan apenas 
un mediano interés, los restantes carecen del mismo, pues no fueron 
sino asesinatos castigados posteriormente por la justicia y demostra¬ 
ciones de la índole “pasiva y obsecuente” de los indios 14 . González 
Suárez es del parecer que hablar de cada una de las insurrecciones 
sería inútil, indica entre las más famosas los levantamientos de Pa- 
tate, Guano, corregimiento de Otavalo y de Guamote y Columbe. 
Las frecuentes sublevaciones, según el autor, tenían como motivo 
la suspicacia de los indios y su cautelosa desconfianza de los blancos, 
producto del odio contra la raza dominadora 15 . Fundamentado en 
tradiciones locales Coba Robalino señala cinco levantamientos acae¬ 
cidos en Píllaro y sus inmediaciones, como acciones en defensa de 
las tierras comunales o protestas contra las injusticias y nuevas impo¬ 
siciones fiscales 16 . 

14 Cevallos, 1972, IV, 104-110. Entre las sublevaciones de menor interés anota las 
de Riobamba en 1764, Otavalo en 1777, Calpi en 1784 y las de San Miguel y San Ildefonso. 
Estas dos últimas tienen fechas erróneas: “1761” y “1770” respectivamente. 

Nótese que la sublevación de Columbe y Guamote en “1790” sirve de base al argu¬ 
mento de la novela “Cumandá” de Juan León Mera, contemporáneo y coterráneo de Pedro 
Fermín Cevallos. 

15 González Suárez, 1970, II, 1409-1413. Al referirse a la sublevación de Patate 
en 1770 alude probablemente a la de San Ildefonso, citada por Cevallos. La rebelión de 
Guamote y Columbe aparece fechada en “1799”, mientras la sublevación de Guano acaeció 
según el texto en “1776” y según la nota respectiva (no. 12) el lo. de septiembre de 1778, 
dato este último correcto. 

16 Coba Robalino 1929, 207-221. Las cinco sublevaciones durante la colonia suce¬ 
dieron, según el autor, en los años siguientes: entre 1700 - 1711 con el fin de defender los 
terrenos comunales, entre 1730 - 1760 como protesta por la recluta forzada para laborar 
en las minas de Sigchos, el 18.02,1766 participaron los pillareños en la sublevación de San 
Miguel incitada por la cobranza adelantada de los tributos, en 1770 sitiaron los izambas, qui- 
sapinchas y pillareños el asiento de Ambato para protestar contra el establecimiento del es¬ 
tanco de aguardiente, finalmente el 12.01.1780 tuvo lugar la sublevación más importante co¬ 
mo rechazo a la imposición de nuevos gravámenes por el visitador Antonio Solano de Salas. 
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Más explícitamente han tratado sobre los movimientos subver¬ 
sivos indígenas Aquiles Pérez y Alfredo Costales Samaniego. Sobre 
fuentes documentales coloniales —por entonces reposaban en los 
depósitos de la Corte Suprema de Justicia— reconstruye Aquiles 
Pérez los sucesos principales de las sublevaciones de 1764 en Rio- 
bamba, 1778 en Guano y 1784 en Calpi 17 . Alfredo Costales, por su 
parte, no sólo utiliza las aportaciones de Aquiles Pérez, sino que ofre¬ 
ce también nuevos datos. Son importantes sus aportaciones docu¬ 
mentales especialmente en lo que se refiere a la sublevación de 1803 
en Guamote y Columbe 18 . Es notoria en los dos últimos autores 
su tendencia a la denuncia documentada y emotiva de las injusticias 
que han sufrido los indígenas, quienes demostrarían su valentía y ca¬ 
pacidad combativa en los alzamientos contra los españoles extranje¬ 
ros, para preparar así la independencia política más tarde realizada 
por los mestizos. 

En base a las contribuciones de los autores citados se han pu¬ 
blicado algunas obras diferentes en su valor y generalmente subje¬ 
tivas en sus interpretaciones 19 . 

Quizás la falta de una profesionalización en los investigadores 
ha determinado que muchas publicaciones adolezcan de una compe¬ 
tente crítica histórica de las fuentes utilizadas. Citas en las que se 
basa la reconstrucción de los hechos, o no existen, o si las hay son 
insuficientes y aun erróneas 20 . A excepción de contadas obras, es 


17 ' 

Perez, 1948, 441-450. Además de las sublevaciones cuya documentación revisó 
cita el autor las de “Patate” en “1770” (sigue a Cevallos y González Suárez), Guano “1776” 
(copia el error del texto de González Suárez) y Otavalo 1777. 

18 

Costales 1963, 16-93. El autor, además de sus aportaciones sobre el alzamiento 
e 1803 y sobre el de Riobamba en 1764, utiliza las publicaciones anteriores para señalar 
las siguientes sublevaciones: Guano “1766”, San Miguel 1766, Guano “1776”, Otavalo 
1777, Guano 1778, Guamote y Columbe “1779”, píllaro 1780, San Juan-Caípi 1784 
Guamote y Columbe 1803. ’ 

, . Albornoz (1971) fundamentado en publicaciones de diversa calidad y con el pro¬ 
posito de demostrar la capacidad indígena de lucha social, ofrece el resumen más comple¬ 
to sobre rebeliones indígenas en el Ecuador. A pesar de su valor de síntesis, contiene erro¬ 
res debidos a la falta de un conocimiento directo de las fuentes documentales 
20 

El tratado aerifico y sucesivo lia dado como resultado la multiplicación de algunas 
sublevaciones, lo que se puede comprobar en Albornoz (1971, 19-35), dado el carácter 
sumarlo de su obra. Baste la mención de tres ejemplos: 
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notoria en segundo lugar la confusión entre datos objetivos de ín¬ 
dole histórica y sociológica y las especulaciones subjetivas y aun 
ficciones literarias. Finalmente, aunque se ha señalado la situación 
colonial como un proceso de dominio sobre el grupo indígena, se la 
ha interpretado unilateralmente. Así se ha condenado a la explota¬ 
ción española entendiéndola exclusivamente como la de la Metrópoli 
europea, mientras se han disimulado las relaciones locales de depen¬ 
dencia conocidas como colonialismo interno. Para los indios tan co¬ 
lonialistas eran los españoles europeos, como los criollos americanos 
y los grupos mestizos. He aquí la razón, por qué sus luchas no ter¬ 
minaron con la independencia política, sino que han continuado y 
quizás con mayor violencia durante la República 21 . 


3. Las fuentes documentales 

Casi la totalidad de la documentación utilizada en esta obra 
proviene del “Archivo General de Indias” (AGI) en Sevilla, del “Ar¬ 
chivo Histórico Nacional” de Madrid (AHNM) y especialmente del 
“Archivo Nacional de Historia” en Quito (ANQ). Contiene este úl¬ 
timo la más importante colección de documentos relacionados con 
la Historia del Ecuador y en su seno reúne los fondos provenientes 
de la Real Audiencia y de la Caja Real de Quito. Antes de la creación 
del “Archivo Nacional de Historia”, los acervos documentales de la 
Audiencia reposaban en la Corte Suprema de Justicia y en la Biblio¬ 
teca Nacional y los de la Caja Real el en antiguo Ministerio de la 


a. - Todos los autores nombran la sublevación de San Ildefonso (acaeció en 1768), 
pero copian el error de Cevallos y la trasladan a 1770, con la variante Patate introducida 
por González Suárez. 

b. - La sublevación de 1778 en Guano aparece triplicada. El probable error tipográfico 

de González Suárez, motiva en Pérez a una duplicación (1776, 1778), para posteriormente 
triplicarse en Costales y Albornoz (1766, 1776, 1778). ^ 

c. - La adición sucesiva de fechas erróneas ha motivado una cuadruplicación del mo¬ 
vimiento subversivo de 1803 en Guamote y Columbe: Cevallos lo duplica (1790 y 1803), 
González Suárez añade “1799”, Pérez “1779”, dato recogido por Costales, para quien tuvo 
lugar una doble sublevación (1779 y 1803); Albornoz acopia todos los datos anteriores 
y repite 4 veces la sublevación de 1803 en Guamote y Columbe, a saber, 1779, 1790, 1799 
y 1803. 

21 £„ los documentos normalmente se designan como “españoles” tanto a los euro¬ 
peos como a los criollos, terminología que se procurará conservar en la segunda parte. 
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Hacienda. Aunque se encuentran muchos datos en la sección “Pre¬ 
sidencia de Quito’ 7 , la cual contiene gran parte de la corresponden¬ 
cia oficial, para la Etnohistoria del Ecuador son de mayor importan¬ 
cia los volúmenes designados bajo el título de “Cacicazgos”, así 
como el “Fondo de la Corte Suprema” que incluye además la mayor 
parte del material que se conservaba en el Ministerio de la Hacienda. 
El orden de esta última sección (F. C. Suprema) está todavía por 
restaurar y, aunque es ardua su utilización, ofrece abundante mate¬ 
rial histórico en lo que se refiere a la sociedad indígena 22 . 

A las investigaciones realizadas en las tres instituciones arriba 
mencionadas, habría que añadir, entre otras, las efectuadas en los 
archivos municipales de Ibarra (AMI) y de Riobamba (AMR), en el 
archivo de la Corte Superior de Justicia de Riobamba (ACS/R) 23 
y particularmente en las Notarías Primera (ANR/l a ) y Tercera 
(AÑR/3 a ) de la misma ciudad. Los archivos de las distintas urbes del 
País ofrecen apreciable material sobre la situación social y económi¬ 
ca de la población indígena, especialmente desde el siglo XVIII. En 
este contexto no se puede dejar de mencionar la riqueza documental 
que todavía han conservado algunos archivos eclesiásticos parro¬ 
quiales 24 . 

Una cabal recolección de las fuentes proporcionó un material 
doble. Cabe señalarse, en primer lugar, los documentos que esclare¬ 
cen la situación de la población indígena después de la Conquista 
y durante la Era colonial, entre otros: las listas de tributos, registros 
demográficos, testimonios sobre la situación laboral de los trabajado¬ 
res en las haciendas y obrajes, juicios sobre posesión de tierras, etc., 
todos ellos de importancia para la explicación del posterior desarro¬ 
llo del País, especialmente en lo que se refiere al campo económico 
y social. Una directa exposición sobre las sublevaciones, en segundo 
lugar, contienen las actas procesales que fueron redactadas a raíz de 


22 Cfr. Vogel 1965. 

23 ' 

Según Costales (1963, 51-93), varios cuadernos correspondientes al proceso ju¬ 
dicial contra los sublevados de Guamote y Columbe (1803) reposaban en el archivo de esta 
institución. En 1972 habían desaparecido. A este propósito es necesario recabar un control 
mas estricto sobre las colecciones documentales de las entidades públicas. 

24 Cfr. Vogel 1965; Hamerly 1973, 7-33. 
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los movimientos populares, con un doble fin: inquirir las causas de 
los movimientos subversivos y descubrir a los dirigentes de los mis¬ 
mos. A las sumarias acompañan los informes, órdenes y la corres¬ 
pondencia mantenida entre las autoridades regionales y las superio¬ 
res de la Audiencia, Virreinato y aun de los Consejos o Secretarías 
de la Metrópoli 25 . No se puede dejar de mencionar la documenta- 
tación que impresa ha sido puesta a disposición del público estudio¬ 
so, cuyos títulos aparecerán en la bibliografía. 


4. Metodología y estructura de la obra 

Una de las principales aportaciones de la escuela historicista 
cultural, en especial de la “Kulturkreislehre”, fue la inserción del 
método histórico en la Etnología, con el fin de lograr en lo posible 
una comprensión objetiva del desarrollo diacrónico de los grupos 
humanos. Desde entonces la Etnología, como ciencia que pretende 
entender al hombre en el tiempo y en el espacio, se ha planteado 
con intensidad cuestiones de índole histórica y aun algunos de sus 
representantes, en especial en Europa Central, la han calificado 
como “ciencia histórica” 26 . Esta característica, aunque con otras 
connotaciones dependientes de los postulados de Marx y Engels 
sobre el desarrollo de la civilización occidental y de las ideas de 
Morgan sobre el desarrollo universal de la humanidad, aparece tam¬ 
bién en la interpretación dada a la Etnología por la escuela Marxista: 
como es inconcebible una Sociología ahistórica, es para ella igual¬ 
mente inconcebible una Etnología ahistórica 27 . 

Desde hace un cuarto de siglo y en parte como una reacción 
contra la orientación ahistórica de la “Social Anthropology”, ha 
adquirido en la Etnología cada vez mayor importancia y como una 


2 5 La documentación encontrada en diferentes archivos y que se refería directa¬ 
mente a los movimientos subversivos, fue en su totalidad fotocopiada. Los rollos en micro- 
film abarcan una colección de cerca de 6.000 páginas. 

26 Bischof (1971, 11-19) ofrece un cabal resumen sobre el estado de la cuestión. 
Cfr. también: Trimbom 1958, 1-25. 

27 Deltgen 1973, 67; Popper 1965, 87-102. 
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disciplina autónoma la “Etnohistoria”. Cabe sin embargo señalar 
que esta orientación era antes ya conocida en las investigaciones 
americanistas, en las que ha existido una continua relación con las 
ciencias históricas 28 . 

La Etnohistoria se considera como una disciplina pertenecien¬ 
te a la Etnología que expone y analiza el desarrollo de los aconte¬ 
cimientos y de la cultura de pueblos que no cuentan con una histo¬ 
riografía propia, tomando como base las fuentes escritas de otras 
civilizaciones 29 . Para la mejor comprensión del concepto es nece¬ 
sario aclarar la distinción que hacen algunos autores entre “Ethno- 
history” y “Folkhistory”. 

Se define la primera como el estudio, según el método de la 
ciencia histórica occidental, sobre el pasado de grupos humanos 
que son objeto de investigación en la Etnología. A su vez, “Folk¬ 
history” se considera como el análisis de la autovisión histórica de 
un grupo y de su función dentro de la propia cultura; en esta auto- 
interpretación, claro está, sería irrelevante la “veracidad” histórica 30 . 

El presente trabajo, como una investigación etnohistórica f trata 
de estudiar, aunque implique limitaciones, una fase importante de 
la contienda hispano-indígena en el territorio de la Audiencia de 
Quito, a través de las fuentes escritas procedentes de una de las 
partes contendientes: la española. La reconstrucción basada en fuen¬ 
tes históricas primarias pretende, ante todo, determinar las causas, 
cronología y desarrollo de los movimientos subversivos indígenas y, 
en lo posible, la índole social de sus participantes. Dado el carácter 


28 Oberem 1974a, 61. 

29 Oberem 1971a, 17. Cfr. también Bischof 1971, 16; Oberem 1974a, 61-62; 
Hirschberg 1966. 

30 Bischof 1971, 17; Sturtevant 1966, 1-51; Hudson 1966, 54. 

Oberem (1974a, 61-67) demuestra prácticamente la diferencia entre “Ethnohistory” 
y Folkhistory con la comparación entre los datos históricos sobre los Quijos y sus propias 
tradiciones. 
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anticolonial de estos movimientos, es de importancia encuadrarlos 
dentro de un proceso de dependencia y de una estratificación social 
determinada por ese proceso. Cada uno de estos aspectos será desa¬ 
rrollado en una sección aparte. 

Consta esta obra, incluida la Introducción, de tres partes. A 
continuación de los prolegómenos viene la sección más extensa que 
se refiere a la dimensión diacrónica de los movimientos subversivos; 
en ella se darán a conocer, en estilo narrativo y ceñido a la documen¬ 
tación, doce sublevaciones, guardando un estricto orden cronológico, 
lo que permitirá la fácil intelección de los hechos. A cada subleva¬ 
ción antecede un acápite, con el objeto de poner de relieve sus fac¬ 
tores causantes. Se han escogido doce sublevaciones como prototipos 
de protesta contra determinadas formas de explotación colonial y 
además porque todas ellas convirtieron el estado latente de protesta 
en abierto conflicto colectivo. Especial significación tienen los le¬ 
vantamientos excitados por las reformas administrativas llevadas a 
cabo durante el reinado de Carlos III 31 : rebeliones que estaban di¬ 
rigidas contra la aplicación del primer censo de la población y contra 
las modificaciones de la política fiscal, las que en unión con las re¬ 
percusiones del Mercantilismo agudizaron la decadencia económica 
en la región de la Audiencia de Quito. En la tercera parte se inten¬ 
tará esclarecer el hecho colonial como un proceso de dependencia 
que se muestra en la paulatina vinculación del indígena a la produc¬ 
ción colonial, en los mecanismos de dominio y, como su consecuen¬ 
cia, en la estratificación social de la Colonia. Es de especial interés 
conocer además el impacto del proceso de dependencia en la estruc¬ 
tura social indígena a nivel de comunidad, impacto que traerá, como 
una de sus consecuencias, la paulatina disgregación de la misma. Fi¬ 
nalmente se intentará hacer un análisis de los movimientos subver¬ 
sivos y su difusión y en lo posible una tipología, para terminar con 
algunas observaciones sobre las medidas de represión y pacificación 
utilizadas por las autoridades españolas. 

Como complemento a estas líneas, no estará por demás recal¬ 
car la perspectiva de este trabajo, el que no pretende ser una reinter- 

31 Los principales fueron los alzamientos de 1771 en San Phelipc, 1777 en el corre¬ 
gimiento de Otavalo, 1778 en Guano y 1780 en la tenencia general de Ambato. 
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pretación a partir de fuentes secundarias, sino una aportación que es¬ 
tablezca segura base a un posterior esfuerzo teórico, dirigido al aná¬ 
lisis y definición de los movimientos de protesta contra el dominio 
colonial. Los que se referirán a continuación fueron episodios de una 
perenne lucha de liberación que alcanzaron en muchos casos carac¬ 
teres de extrema violencia. “Cosas horribles, sin duda, y reproba¬ 
bles —como escribe un conocido autor ecuatoriano— pero que nos 
enseñan cómo no es posible, sin esperar venganza, acumular mal¬ 
tratos, expoliaciones y vejámenes a una raza entera” 32 . 


32 


Pareja Diezcanseco 1954, U, 144. 
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Lám. II. Los animales que desuellan a los pobres indios, según 
Felipe Guamán Poma de Avala, 1584 - 1614. 
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I. EN POMALLACTA, 1730 

1.1. Un intento de anexión de tierras 

Al describir los pueblos de la tenencia de Alausí, Juan de Velas- 
co afirma que los indios de Pomallacta, desde 1725, habían sacudido 
en parte el yugo de los españoles. Los Pomallactas, escribe, “salen 
a pagar fielmente sus tributos; mas no permiten estable a ningún es¬ 
pañol ni mestizo, sino solamente de paso al que va de correo de Qui¬ 
to a Lima, por cuyo medio compran lo poco que necesitan de fuera. 
A ninguna otra persona permiten ni el paso, que no es necesario por 
aquella parte. Reciben al coadjutor del Cura, cuando lo llama alguno 
de los mismo Indianos, mas éste no tiene otra autoridad que la de 
ejercitar su espiritual ministerio, y se vuelve luego a residir en otra 
parte” 1 . Esta afirmación sin embargo no excluye intentos por parte 
de la población no indígena, de anexionarse tierras que pertenecían 
a la comunidad de indios. Hacia 1730, un vecino del asiento de Alau¬ 
sí, Esteban Joseph Rodríguez de Egüez, pretendía se le reconocieran 
haber estado vacantes las tierras que “compuso”, con anuencia del 
juez privativo del ramo y el “justo título” con que se las vendieron, 
sin perjudicar con esto a los indios 2 . Ante la oposición de los pobla- 


^ Velasco 1960, II, 612. Según Alcedo (1967, III, 216) Pomallacta pertenecía al 
curato de Guasuntos. Pérez (1970, II, 107) informa que fenómeno semejante se registra 
actualmente en la comunidad indígena de Nísag, perteneciente al cantón Alausí, de la pro¬ 
vincia del Chimborazo. 

L Ambrosio Rueda del Campillo, por Esteban de Egües, a la Audiencia de Quito, s.d. 
(ANQ. F.C. Suprema. Esteban de Egües contra los indios de Pomallacta sobre tumulto, 
1730; s.f.). 
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dores autóctonos afectados, dirigidos por Gaspar Lema 3 , se obtuvo 
librase el Capitán Juan García de Bustamante, teniente general del 
asiento de Alausí, mandamiento de prisión y secuestro de bienes con¬ 
tra los indígenas delincuentes. Pasó a ejecutarlo el alguacil mayor 
Luis de Campo Verde, ante lo que “se tumultuaron formando una 
cumplida cedesion así los Reos como todos los demás del Pueblo del 
asuay Sumyd Sui y Totora 4 y después de haverle roto la cabeza y 
tratadole con ignominiosa presunción, para quitarle la vida tubo oca¬ 
sión de escapar, huiendo sin haver tenido lugar de executar cosa al¬ 
guna, de las contenidas en dicho mandamiento” 5 . Acudió el Tenien¬ 
te de Alausí acompañado de veinte hombres, en espera de poder re¬ 
ducir a los amotinados; pero éstos, convocados por la música de ca¬ 
racoles y gritos, en número mayor de quinientos y armados con pie¬ 
dras, palos y hondas, atacaron y obligaron al Teniente y acompañan¬ 
tes a retirarse hasta el río de Guasuntos. En el encuentro resultaron 
varios heridos de la parte no indígena y estuvieron en peligro espe¬ 
cialmente Esteban de Egües y el escribano que les acompañaba 6 . 


1.2. El Motín de Pomallacta 

A causa de estos incidentes se retrasó la cobranza de tributos. 
Considerándose que sería casi imposible la recaudación de los mismos 
si se retardaba su cobranza, ya que los tercios 7 se sumarían, y ante 
las repetidas instancias de los curas y oficiales reales de Cuenca, deli¬ 
beró el Capitán García de Bustamante formar los respectivos padrón- 


o 

Ambrosio Rueda del Campillo, por Juan García de Bustamante, a la Audiencia de 
Quito, s. d. (ibidem). 

4 Joaquín de Merisalde y Santiesteban (1967, 61) en su Relación de Cuenca, 1765, 
indica que Guasuntos contaba con cerca de 4.000 indios e incluía 11 anejos, entre ellos: 
Pomallacta, Lasuay, Zumid, Shuy y Totoras. 

Cfr. también Pérez, 1970, II, 110. 

Ambrosio Rueda del Campillo, por Juan García de Bustamante, a la Audiencia 
de Quito, s. d. (ANQ. F.C. Suprema. Esteban de Egües contra los indios de Pomallacta so¬ 
bre tumulto, 1730; s.f.). 

^ Ibidem. 

Los tributos anuales se cobraban en dos cuotas: hacia la fiesta de San Juan (24 de 
junio) y por la Navidad. Cada una de estas asignaciones se denominaban “tercios”. 
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cilios 8 y proseguir, en compañía de su hijo, la cobranza de los tri¬ 
butos. Al llegar al pueblo de Gonzol, tuvo noticia de que todos los 
caciques estaban congregados en el de Pomallacta y, creyendo le reci¬ 
birían pacíficamente al verle sin acompañamiento de gente, pasó a 
dicho lugar. Parece que los caciques no habían contado con esta 
eventualidad: “... y haviendo llegado a la casa de Don Ambrocio Te- 
nesala, Casique, se asusto estremadamente y viendole asi mi parte le 
amonesto el fin a que hiva para que se sosegase y después de haverle 
tratado con mucha suavidad, modo y cortesía le mando que fuese a 
liamar a los demas Casiques haciéndoles saver, que solo hiria a cobrar 
Tributos, y no hacerles agravio alguno, y que en esta conformidad, 
comparesiesen a la formación de Cartas quentas” 9 . Habiendo ido 
Tenesala en busca de los demás caciques, regresó con la respuesta de 
que no aparecían; pero “dentro de un corto intervalo paresieron to¬ 
dos los Caciques, en la Plasa del dicho Pueblo, con una Muchedum¬ 
bre de Indios, que en gritería aturdían el Pueblo, y visto esto les amo¬ 
nestó mi Parte se sosegasen que, solo iba a cobrar sus Tributos, y no 
hacerles daño ni agravio a que respondieron que ellos no conosian 
Rey, ni le obedesian” 10 . 

Gracias a la intervención de la esposa de Tenesala y acompañado 
por éste, pudo retirarse el Teniente, hasta una propiedad del cura de 
Guasuntos, donde encontró seguro refugio. 

Los indios permanecieron en estado de defensa y formaron es¬ 
cuadrones armados, lo que imposibilitó a los cobradores el que pu¬ 
diesen concurrir para formar los padroncillos 11 . 

La sumaria efectuada a propósito de estos sucesos y enviada al 
tribunal de la Audiencia de Quito, adolecía, según el parecer del fis¬ 
cal, de parcialidad, considerando “que el Escrivano, y los mas que en 


® Sobre tasaciones u empadronamientos: cfr. Ots y Capdequí, 1959, 105 ss. 

9 Ambrosio Rueda del Campillo, por Juan García de Bustamanve, a la Audiencia de 
Quito, s. d. (ANQ. F. C. Suprema. Esteban de Egxies contra los indios de Pomallacta sobre 
tumulto, 1730; s.f.). 

1 0 Ibídem. 

H Juan García de Bustamante a la Audiencia de Quito, Alausí 28.06.1730 (ANQ. 
F. C. Suprema. Esteban de Egües contra los indios de Pomallacta sobre tumulto, 1730; s. f.). 
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la causa han servido de Testigos, unos son interesados en el Reparti¬ 
miento de Indios Mitayos para sus haciendas, sobre que se han libra¬ 
do varias Reales Proviciones para que no sirvan en ellas por ser de 
temperamentos contrarios a su Naturaleza a que hasta aora no cons¬ 
tan su devido Cumplimiento, y otros Parciales del Jues y escriva- 
no” 12 . Esta consideración fue aceptada por la Audiencia, la que en¬ 
cargó al Presidente (lo era desde 1728 Dionisio de Alcedo y Herre¬ 
ra) 13 nombrase una persona que sustanciase nuevamente la causa, 
consiguiera reducir al pueblo de Pomallacta a los indios que se hu¬ 
bieran retirado de él y repartiera tierras de comunidad a los que care¬ 
ciesen de ellas 14 . Fue nombrado por Real Provisión, juez para esta 
causa el corregidor de Cuenca, Francisco Melgarejo Balcarcel 15 , 
quien pretextando la urgencia de cobrar los tributos, por ser el últi¬ 
mo año de su período como corregidor, representó se le relevase de 
esta comisión, después de haber ordenado al gobernador y caciques 
de Pomallacta que comparecieran en Azogues para hacer las cartas- 
cuentas correspondientes a los dos tercios de tributos que debían 16 . 
Posteriormente el alcalde ordinario de Cuenca Juan Antonio de Agui- 
rre envió igual representación con el pretexto de encontrarse enfer¬ 
mo, para no cumplir el encargo que le había hecho la Audiencia en 
lugar del Corregidor 17 . 


1.3. Cohesión comunal 

Se ignora el desarrollo posterior de los acontecimientos, así co¬ 
mo faltan mayores datos sobre la contienda, por no haberse conser- 


1 2 

Vista del fiscal, s. d. (ibídem). 

13 González Suárez, 1970, 11, 962. 

Sobre el presidente Dionisio de Alcedo y Herrera: cfr. Larrea, 1961. 

14 Auto del presidente de la Audiencia de Quito, 27.09.1730 (ANQ. F. C. Suprema. 
Esteban de Egües contra los indios de Pomallacta sobre tumulto, 1730; s.f.). 

^ Auto de nombramiento, Quito 27.09.1730 (ibídem). Puesto que la tenencia de 
Alausi pertenecía al corregimiento de Cuenca, eran sus autoridades los jueces ordinarios en 
una causa dentro de los términos de su jurisdicción. 

16 Representación del corregidor de Cuenca, Sígsig 11.11.1730 (ANQ. F. C. Supre- 
ma. Esteban de Egües contra los indios de Pomallacta sobre tumulto, 1730; s.f.). 

17 Representación del alcalde ordinario de Cuenca, 28.03.1731 (ibídem). 
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vado la sumaria a que hace mención el fiscal de la Audiencia 18 . De 
los pocos datos que están a la vista, se puede sin embargo entrever 
la cohesión existente entre el grupo dirigente, los caciques, y el resto 
de la comunidad; aunque no hay referencias para afirmar si ya desde 
el primer momento estuvo en manos de las autoridades tradicionales 
la dirección del movimiento de rechazo a la expansión de los colonos 
no indígenas. Solamente se nos ha conservado el nombre del dirigen¬ 
te primero que se opuso a esta expansión, Gaspar Lema, aunque no 
hay indicio que permita insinuar su status como miembro del grupo 
de caciques. De todos modos, se podría asegurar, que aunque los ca¬ 
ciques de esta región estaban integrados dentro del sistema adminis¬ 
trativo español, como recolectores de tributos en cada parcialidad y 
responsables de dar los datos pertinentes para hacer las carta-cuentas, 
habían conservado su situación como caudillos que miraban por el 
bien público y defensa de sus comunidades. 

Aparece claro que el origen de esta serie de tumultos no se de¬ 
bió a la tributación, sino que fue un intento de defender las tierras 
comunales ante el avance de los terratenientes blancos. Quizás esto 
explique el interés de los caciques en corporación de rechazar las pre¬ 
tensiones de Esteban de Egües, lo que en general no sucederá en 
otros casos, cuando se trate de la tributación o de nuevos censos de 
población, interpretados por los indígenas como motivos para nue¬ 
vos impuestos 19 . 

Desgraciadamente, por el momento, nada se puede afirmar so¬ 
bre el grado e intensidad de la expansión del sistema de haciendas en 
la zona, fuera de referencias ocasionales, como la de que en 1710 el 
presidente Sosaya 20 llevó a cabo una numeración de indios en las 
provincias de Chimbo y Alausí, para hacer nuevos repartimientos de 


Vista del fiscal, s. d. (ibídem). 

19 Los caciques y sus hijos mayores estaban exonerados, por disposición de la Coro¬ 
na, de la obligación de pagar tributo, así como de prestar servicios en las mitas: cfr. Ots y 
Capdequí, 1959, 110. 

2° Para más detalles sobre la actuación del presidente Juan de Sosaya: cfr. González 
Suárez, 1970, II, 835 ss. 
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mitayos al servicio de los hacendados 21 , o la noticia, muy vaga por 
cierto, dada por el fiscal, de que muchos predios enclavados en la 
jurisdicción de Alausí, incluían tierras situadas en clima cálido 22 , 
referencia segura a la parte baja de la hoya del río Chanchán, cuyas 
aguas pertenecen a la vertiente del Pacífico. 


21 

Sancho de Escovar y Mendoza, al Consejo de Indias, s.d. —hacia 1715— (AGI. 
Quito, 143). Este informe es probablemente parcial, pues había enemistad entre Escovar y 
Sosaya. Aquel acusa al Presidente de varias anormalidades en la numeración, entre ellas de 
haber obligado a los indebidamente numerados (mestizos, mulatos, forasteros) a que pagaran 
contribuciones para dispensarles de la mita y, por otra parte, exigir a los hacendados paga¬ 
sen, si querían tener indios mitayos, 110 pesos y 6 reales por cada uno. 

22 

Vista del fiscal, s. d. (ANQ. F. C. Suprema. Esteban de Egües contra los indios 
de Pomallacta sobre tumulto, 1730; s. f.). 

Todavía en la actualidad comprende el cantón Alausí tierras subtropicales. 
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2. EN EL ASIENTO DE ALAUSI, 1760 


2.1. Los m otivos 

Directamente no se trata en este caso de una sublevación formal 
contra las instituciones coloniales, sino de un tumulto popular por 
defender a un indio. 

Parece que su origen fue una discrepancia (en los documentos 
no aparece clara) entre el cura de Guasuntos y los indios pertenecien¬ 
tes a la misma doctrina. Pablo Silbeyra fue acusado por varios de sus 
feligreses y salió indemnizado de sus cargos, lo que ocasionó se ex¬ 
tendiera la voz popular de que el Cura se vengaba de sus acusadores 
con crueles castigos. 

Esta voz se propagó entre los indígenas, inclusive hasta los per- 
tenencientes al curato de Alausí 1 . Se puede juzgar que el rumor cau¬ 
só honda impresión en ios indios, muchos de los cuales abandonaron 
sus parcialidades y se dispersaron en otras doctrinas 2 . 

El segundo motivo que esclarece la reacción de algunos de los 
participantes en los sucesos, es la alusión que hace el corregidor de 


* Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 28.05.1761 (ANQ. 
F. C. Suprema. Sumario sobre el alzamiento de indios de Alausí, 1760; f. 3r.). 

Entre los acusadores había también un grupo de no indígenas, como aparece en la 
declaración de Juan Ortiz (ibídem, f. 27r). 

El Dr. Silbeyra había conseguido un desapacho del Dean y Cabildo Eclesiástico 
de Quito, “para recoger los indios sus feligreses que andaban dispersos por haberle capitula¬ 
do”: cfr. declaración de Pedro García (ibídem, f. 15r). 
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Riobamba, Juez de la causa, a que parte de los pobladores de Alausí y 
Guasuntos estaba enemistada con sus curas '. En Alausí, por ejemplo, 
el grupo de los considerados como pertenecientes a la casta alta de la 
sociedad local, se había malquistado con el cura del lugar, Gaspar de 
la Cuba, quien parece era de genio iracundo y aun había dado de ga¬ 
rrotazos a varios vecinos, entre ellos al teniente interino Antonio Ca¬ 
brero, lo que, según la acusación ante el juez eclesiástico Miguel Cas- 
trillón, habría sido la causa de la muerte del Teniente 4 . Cundió la di¬ 
visión aun entre los miembros del clero: por un lado el cura de Alausí 
y sus coadjutores y por otro los de Guasuntos y Tixán (pueblos ale¬ 
daños al asiento de Alausí), como se desprende del desarrollo de los 
acontecimientos. 


2.2. El alboroto contra los eclesiásticos 

De las declaraciones en la sumaria llevada a cabo por el corregi¬ 
dor de Riobamba, Francisco de Vida y Roldan, juez nombrado pa¬ 
ra el efecto, se desprenden los sucesos siguientes 5 . A comienzos de 
diciembre de 1760 apresó el cobrador de tributos Joseph Guillen 
a un indio huido del pueblo de Guasuntos, Thomás Asitimbay, quien 
había sido uno de los capitulantes o acusadores en los cargos que se 
hicieron contra el cura Silbeyra y de los que fue absuelto por el Deán 
y Cabildo Eclesiástico de Quito. Guillen estaba prevenido por Silvey- 
ra, de que éste tenía interes en que se prendiera al Indio, lo que no 
fue difícil, porque este último debía tributos. Inmediatamente des¬ 
pués de la captura se avisó del hecho al Cura, quien mandó a su coad¬ 
jutor Fr. Bernardino Santi Estevan (mercedario), que pasara al asien¬ 
to de Alausí, pagara los nueve pesos que debía el indio y le trajera 
para que conviviera con su mujer, a quien había abandonado 6 . Al 


a 

Francisco de Vida y Rolda'n a la Audiencia de Quito, Riobamba 28.05.1761 (ibi- 
dem, f. 4v). 

4 Miguel Sánchez Muñoz y otros a Miguel Castrillón, s. d. (ANQ. F. C. Suprema. 
Sumaria sobre el alzamiento de indios de Alausí, 1760; f. 97r - lOlv). 

^ (Ib ídem, f. 6r * 29r): corresponde a las declaraciones. 

^ Según un testigo parcial de Silbeyra, éste retrasó la celebración de la misa el jueves 
“porque le dijo al testigo que esperava a dicho Indio Asitimbay, y que el castigo que quería 
darle era cjuc estando el Santísimo Sacramento manifieste perdonarlo ... y darle por peni- 
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intentar cumplir esta orden se originó un tumulto de indios que esta¬ 
ban a favor de Asitimbay, y el mismo coadjutor de Alausí, Fr. Joseph 
de Ullaury (dominicano) se resistió a que fuese entregado al coadju¬ 
tor Santi Estevan y aun ofreció pagar la deuda de los tributos. Al 
día siguiente acudió el párroco de Guasuntos al Dr. Manuel Dávalos, 
cura de Tixán, para que como juez eclesiástico interviniera en el asun¬ 
to, ya que él sólo ejecutaba un despacho del Cabildo, en que se le 
mandaba recogiese a sus feligreses dispersos, uno de los cuales era 
Thomás Asitimbay. Llegó también el teniente Cabrero, para cobrar 
los tributos en Tixán, y el Dr. Silbeyra le pidió auxilio para ejecutar 
el despacho. El sábado 5 de diciembre se encaminaron al Asiento los 
dos curas y el Teniente con algún acompañamiento. 

El P. Ullaury se resistió a entregar al indio, aduciendo que éste 
se había refugiado en la iglesia; pero ante la amenaza de pasar a pro¬ 
cedimientos judiciales y la promesa del cura de Guasuntos de que 
perdonaría al Indio, se decidió a entregarle. Asitimbay se refugió 
en el altar “y se abraso de un santo christo, disiendole al Padre que 
por que le queria entregar a sus enemigos, a que el Padre le aseguro 
que no le darian castigo alguno” 7 . El Coadjutor le tranquilizó y 
sacó del templo, a cuya puerta estaba ya reunida una muchedumbre 
de indios, que decían “que por que el Padre Ullaury havia de haver 
entregado al Indio, estando refugiado en la Iglesia, y que ya que el 
siendo Padre no defendia la Iglesia ellos aunque rústicos la habian 
de defender” 8 . 

Asitimbay fue conducido a la casa del Teniente, la que estaba 
rodeada por indios. Otros grupos corrieron hacia las salidas de la 
población, para interponerse en los caminos hacia Tixán y Guasun¬ 
tos. Los dos curas, acompañados de algunos vecinos y del P. Ullaury 
como posible pacificador, llevando consigo a Thomás Asitimbay, se 
encaminaron hacia el pueblo de Tixán. Al llegar a la quebrada deno¬ 
minada Aipán, fueron atacados a pedradas por los indios que se ha- 


tencia el que oiga con los brasos alsados en Cruz, la Misa del Señor”: cfr. declaración de Ni¬ 
colás Rodríguez (ANQ. F. C. Suprema. Sumaria sobre el alzamiento de indios de Alausí, 
1760; f. 24v). 

^ Declaración de Jacinto Bustamante (ibídein, f. 19r). 

8 Declaración de Francisco de Angulo (ibídem, f. 18r). 
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bían reunido al sonido de bocinas. Durante la confusión pudo huir 
Asitimbay y unirse a los atacantes, mientras el P. Ullaury, acompa¬ 
ñado de Pedro García (juez comisionado para indultos de tierras de 
la provincia de Alausí), acudía a los indios para apaciguarles. Estos 
atacaron con rencor a García, insultándole con el mote de mestizo y, 
por defenderle, fue herido el P. Ullaury con una pedrada en el bra¬ 
zo 9 . Ante esta reacción violenta de los indígenas, los curas, comitiva 
y teniente Cabrero retornaron a Alausí. 


2.3. Acusaciones de las autoridades locales 

Es importante recalcar el interés que ostentaban las autoridades 
civiles locales, en demostrar que el motín de indios fue una subleva¬ 
ción formal contra la Real Justicia. Francisco de Vida y Roldán, en 
su informe a la Audiencia, manifiesta que se ha exagerado al catalo¬ 
gar el tumulto como sublevación, “porque ni los indios se conspira¬ 
ron en forma que puedan llamarse alsados, o sublevados, ni en ellos 
se halla el conosimiento nesesario de este delito: y asi solo se le pue¬ 
de llamar un alboroto, en que cometieron desacato contra personas 
eclesiásticas” 10 . Todos los testigos están de acuerdo en que los in¬ 
dios nada gritaron contra el rey o sus representantes. El fiscal de la 
Audiencia Dr. Cistúe se hace eco de estos pareceres y, después de 
fundamentarlos con una reflexión legal 11 dictamina que el tumulto 
de Alausí no fue una sedición: por la carencia de cabecillas, no haber 
estado previsto y haber estado ebria gran parte de la gente indígena, 
a causa de una fiesta; lo único que resulta de la sumaria son los resen¬ 
timientos particulares de los curas y su escasa prudencia 12 . 


9 Es de interés la declaración de Pedro García (ANQ. F. C. Suprema. Sumaria sobre 
el alzamiento de indios de Alausí, 1760*. f. 16v): “en todo el dicho tiempo de la pedrea 
oyo el testigo, que desian los Indios en bos alta que matasen a todos los españoles y en 
particular al Dr. Silbeyra, que era un indio y otras cosas ynjuriosas, y que mataran al medi¬ 
dor de tierras que lo es el testigo y al perro mestiso cobrador de tributos ... y que estas pa¬ 
labras oio y no otras contra la Real Jurisdicción”. 

Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito. Riobamba 28.05.1761, 
(ibídem, f 2v). 

1 Vista del fiscal, Quito 03.06.1761 (ANQ. F. C. Suprema. Sumaria sobre el alza¬ 
miento de indios de Alausí, 1760; f. 30r). 

^ Ibídem, f. 30v. 
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Paralelamente al proceso sobre la acusación de alzamiento que 
hizo el teniente Miguel Sánchez Muñoz 13 a los indios, Francisco de 
Vida y Roldán llevó a efecto otra sumaria sobre querellas dadas por 
algunos indios contra el citado Teniente, los que buscaban “asi e- 
fugio conque libertarse del crimen que les fue imputado, sobre el 
nombrado levantamiento” 14 , además de que Sánchez apresó a al¬ 
gunos y amenazaba castigar a otros, con lo que los indios se vengaron 
y aun consiguieron se alejara de su casa. 

Son significativas las referencias de la mayoría de testigos, res¬ 
pecto a los insultos que propinaron al juez de tierras Pedro García 
y a las amenazas de muerte que le dirigieron durante el ataque, del 
que sin duda no hubiera salido indemne sin la defensa del P. Ullaury, 
así como el odio manifestado contra el cobrador de tributos Guillen. 
Dentro de este contexto se debe mencionar que no eran desconoci¬ 
dos los repartimientos de ropas de Castilla y de muías hechos por las 
autoridades del Asiento 15 , como constan del mandamiento de con¬ 
fiscación de los bienes del teniente Sánchez Muñoz, quien por desa¬ 
venencias con Gaspar de la Cuba había abandonado el Asiento y se 
había retardado en el pago de once mil pesos que debía como fianza 
a las Cajas Reales. En el citado mandamiento se ordena a Joseph 
Guillén, cobrador de los reales tributos y de las deudas particulares 
del Teniente, “que luego ... exiva las memorias de Deudores asi de 
repartimiento de Muías, como de la ropa de Castilla ... y suspenda 
la cobranza de dichas Deudas particulares” 16 . 

A pesar de que el motín no tuvo cabecillas, sino que fue una 
reacción espontánea, se afirma sin embargo que se distinguieron en 
el ataque los indios Pascual Bayulema y Pedro Veloso, así como la 
noticia de que antes del ataque, cuando todos estaban en casa del 

Sánchez Muñoz aparece como sucesor de Cabrero en la tenencia de Alausí. De 
la muerte de éste, acaecida después de la sublevación, se culpaba a Gaspar de la Cuba: cfr. 
Miguel Sánchez Muñoz y otros a Miguel Castrillón, s. d. (ibídem, f. 97r - lOlv). 

14 Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 28.05.1761 
(ibídem, f. lv). 

Este dato prueba que también en el territorio de la Audiencia de Quito eran co¬ 
nocidos estos repartimientos. 

1^ Mandamiento de confiscación de los bienes de Sánchez Muñoz, Alausí 14.12. 
1761 (ANQ. F. C. Suprema. Sumaria sobre el alzamiento de indios de Alausí, 1760; f. 51v). 
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Teniente, “bino un Indio llamado Pedro García el Viejo, que es re¬ 
gidor, acompañado de su muger, y que estubo probocando con gri¬ 
tos, voses y disiendo, que no havian de llevar al Indio Asitimbay” 17 . 

Coinciden todos los testimonios en que “las personas de distin¬ 
ción” del Asiento no intervinieron en el asunto; aunque sí estuvieron 
presentes algunos blancos o mestizos, como instigadores, especial¬ 
mente Margarita Ochoa, quien “se subió al campanario y toco las 
campanas para combocar a los indios, y que esta misma los animaba 
para que defendiesen al dicho Indio Asitimbay, de que lo llebaran 
a Guasuntos, de donde ella havia sido desterrada, por causa de su 
hermano” 18 quien se contó también entre los acusadores del Cura. 

Aparece como justificación del tumulto el celo que demuestran 
los indios por el respeto al derecho de asilo en la iglesia, lo que se¬ 
gún su juicio ha sido atropellado aun por los mismos curas. Se ad¬ 
vierten en la sumaria opiniones como éstas de parte de los indígenas: 
“que por que los curas de dichos pueblos habían de benir a sacar de 
esta Iglesia a los que se metían en ella, y que si biniera su propio 
Cura entonces lo dejara ... que el Coadjutor solo hera como un 
Maiordomo, y asi no debería haver dejado que lo sacara ... y aun 
oyo ... a una India nombrada Phelipa muger de un Casique llamado 
Pedro Garsia que desia que no avian de llevar al Indio añadiendo que 
si la Iglesia era alguna bodega, o casa de algunas mestisas para que 
asi lo uviera sacado de ella” 19 . 

El corregidor de Riobamba menciona este hecho como resulta¬ 
do de un concepto errado “y un zelo indiscreto, porque a lo último, 
viendo que sacaban de la Iglesia a el dicho Indio, se les finjio, ser 
atropellamiento de la ynmunidad Ecleciastica, y escandallados, a su 
modo de entender, de que no le hubiese balido a el Indio, el abrasarse 


^ Declaración de Nicolás Rodríguez (ibídem, f. 26r). 

1 O 

° Declaración de Juan Ortiz (ibídem, f. 27r). 

19 ., 

Declaración de Silvestre Silva (ANQ. F. C. Suprema. Sumaria sobre el alzamiento 
de indios de Alausí, 1760; f. 9v). 
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Lám. III. Una casa indígena, según "Le magazin pittoresque", 
1852. 


con una Imagen ... se rebistieron de Zelo Católico, y pasaron a haser- 
se defensores de la Iglecia” 20 . 

Hasta dónde era válido y practicable el derecho de asilo a favor 
de los indígenas, se manifestará claramente en otras sublevaciones. 
Es posible aclarar sin embargo, que los lugares sagrados fueron uti¬ 
lizados con mayor frecuencia por la población no indígena, como 
refugio seguro para sus personas y bienes, durante los alzamientos de 
los indios. 

Aunque este motín, aludiendo al razonamiento del fiscal Cistúe, 
no merecería el calificativo de formal sublevación, muestra elementos 
que son comunes a otras rebeliones, a saber, el sentimiento comuni¬ 
tario indígena en la defensa de los miembros de su grupo étnico y 
el rechazo al dominador que les arrebata sus bienes a través de los 
tributos y el despojo de sus tierras. 


Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 28.05.1761 
(ibídem, 1. 3r). 
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3. EN LA VILLA DE RIOBAMBA, 1764 


3.1. La mita de gañanía y los forasteros 

Desde la conquista de la región septentrional del Tahuantinsu- 
yo, acaecida en 1534, se registran paralelamente a la fundación de 
centros urbanos españoles (repartición de solares), los “repartimien¬ 
tos de tierras” o entregas gratuitas de las mismas en manos de los 
conquistadores, con el fin de asegurar la supervivencia económica 
de las nuevas fundaciones urbanas 1 . La mita de gañanía fue una de 
las instituciones que procuró mano de obra a los terratenientes, lo 
que permitió saturar la demanda urbana de alimentos y aun llegar a 
una holgura económica relativa en el siglo XVII 2 . 

Probablemente agudiza la decadencia económica en la siguiente 
centuria, la intensidad del desequilibrio demográfico originado en la 
movilidad de grandes grupos de población indígena que abandonaron 
sus regiones nativas. El afán de eludir las prestaciones tributarias y 
especialmente los trabajos forzados que por turnos, cada quinquenio, 
estaban obligados a prestar en las haciendas como “mitayos”, fue ra¬ 
zón suficiente para fugar a las selvas orientales o del Litoral, o para 
desligarse de sus comunidades y convertirse en “forasteros” radica- 


1 Acerca de las primeras concesiones de tierras: cfr. el Libro primero de Cabildos de 
Quito (1934, I, 70, 84). 

^ González Suárcz, 1970, 11,433. 
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dos en las barriadas de los centros españoles, o como peones al ser¬ 
vicio de sus haciendas 3 . 

El abandono de sus comunidades de origen, sea para “concer¬ 
tarse ... voluntariamente en las Haciendas de algún vecino, con el 
animo de conseguir plena libertad, para excusarse de la mita” 4 , o 
con el fin de residir como forasteros en otros lugares, se explica por¬ 
que este hecho les desligaba de la obligación de prestar aquel servi¬ 
cio, prestación supeditada a la condición de pertenecer a una co¬ 
munidad indígena, es decir, participar de sus tierras comunales y 
estar sujetos a los caciques correspondientes, a quienes no era permi¬ 
tido señalar mitayos de entre los indios forasteros 5 . Al derecho de 
exonerarse de la mita por ser forasteros, algunos indios residentes 
en poblados españoles allegaban la prerrogativa de ejercer algún ofi¬ 
cio 6 , o laboraban como asalariados en los obrajes y haciendas de la 
comarca 7 . Es explicable, por lo tanto, la reacción violenta de la po¬ 
blación indígena forastera, contra cualquier intento de numerarla: 
primer eslabón de la administración colonial para sujetarla al trabajo 
forzado de la mita 8 . 


^ Sobre las distintas formas de mitas en la Audiencia de Quito: cfr. Pérez, 1948. 
Sobre el concertaje y las labores agropecuarias durante la Colonia: cfr. Oberem, 1967/a; 
Jaramillo Alvarado, 1954; Costales, 1964, I. 

^ Estado del proceso de Joseph de Villavicencio, Madrid 18.03.1767 (AHNM. Conse¬ 
jo de Indias, 20618; f. 21v). 

5 Oberem, 1967/a, 764-766. 

6 A este propósito cita Oberem (1967/a, 764) el caso de los indios de Quero, quienes 
demostraron a la Audiencia su condición de artesanos y se eximieron de la mita. 

Ya en 1605 se dice que alrededor de la población española de Riobamba (entonces 
se llamaba ‘‘Villa el Villar Don Pardo”): “habitaban algunos indios que parte de ellos son 
oficiales de oficios diferentes”; cfr. Colee. Doc. Inéditos, 1868, I, tom 9,493. 

^ De interés para la Sierra central es la aseveración de Bromley (1973, 13): “An 
examination of the distribution of forastero Indians from the tributary listings of 1782-84 
suggests that in the Latacunga and Riobamba Corregimientos those parishes which possessed 
obrajes had a larger proportion of forasteros, than the other parishes”. 

8 Desde el comienzo de la Visita advirtió Félix de Llano la repugnancia que sentían 
los indios contra la numeración y manifiesta, “que en el servicio de Mita que abominan, 
en el punto de tierras que no tienen, ni quieren tenerlas, porque las desprecian para livertarse 
de la carga que llevan anexa, esta toda la dificultad”. Cfr. Manifestación de Félix de Llano 
sobre el estado de la Provincia, con ocasión del alzamiento de indios en Riobamba, Quito 
22.03.1764 (ANQ. F. C. Suprema. Autos criminales sobre la sublevación de indios en Rio- 
bamba, 1764; f. 104v). Comisión del oidor de Llano era numerar la población indígena, 
para reducir a los forasteros a la condición de mitayos. 
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La disminución de la población indígena en sus comunidades 
y con esto la mengua de fuerza de trabajo, trajo como consecuencia 
el que los propietarios de las haciendas cometieran abusps, con el 
fin de adquirir el mayor número de mitayos. Ante estas frecuentes 
extorsiones se sucedieron las quejas de los caciques, que obligados 
bajo amenazas nombraban como mitayos a súbditos que ya habían 
cumplido con su obligación, o a forasteros que no participaban de 
las tierras comunales 9 . Ante esta discrepancia, el cabildo de Rio- 
bamba, en 1747, presentó pedimento a la Audiencia, para que se 
concedieran a las haciendas más indios mitayos, “porque sezando el 
nervio de las lanas zesaria en todo el Comercio de Paños, bayetas y 
otras ropas que de ellas se fabrican, y en que únicamente estaba 
vinculada la consistencia del Socorro de las comunidades religiosas, 
familias nobles y plebeias. Vestuario de los mismos Indios, pagas 
de Censos, y otras contribuciones en que era interesada la Real Ha¬ 
cienda” 10 . Ante el Ayuntamiento riobambeño expusieron las comu¬ 
nidades religiosas y los hacendados la queja, de que habiendo ido los 
mayordomos de las fincas pertenecientes a los conventos, a reclutar 
gañanes para el pastoreo y labranza, se excusaron los caciques, adu¬ 
ciendo tenían provisión de la Audiencia, para rechazar la petición de 
mitayos 11 . 

Estas y otras consideraciones obligaron a que en 1759 se diera 
al oidor Juan Navarro comisión para un nuevo repartimiento de mi¬ 
tayos 12 , a la que se opusieron varios vecinos de la Villa, en especial 
Joseph de Villavicencio, apodado “rey chiquito” a causa de su om¬ 
nipotencia, nepotismo e influjo que tenía en el tribunal de la Au¬ 
diencia 13 . Esta comisión no pudo ser llevada a cabo. Se debe notar 
sin embargo, que el mismo Navarro parece era uno de los interesados 


Hacia 1767 enumera el fiscal del Consejo de Indias, en el proceso contra Joseph de 
Villavicencio, una serie de abusos en el repartimiento de mitayos: cfr. Estado del proceso de 
Joseph de Villavicencio, Madrid 18.03.1767 (Al INM. Consejo de Indias, 20618; f. 9r-21v). 

I 0 Ib ídem, f. 24r - 24v. 

II Ihídem, f. 26r - 26v. 

1 2 

El proceso de Juan Navarro contra Joseph de Villavicencio se inició por la oposi¬ 
ción de este último a'las comisiones de aquél: cfr.AHNM. Consejo de Indias, 20616 20619. 
1 3 

Lo actuado sobre el apodo de “rey chiquito” (AHNM. Consejo de Indias, 20618; 
cuaderno 7 o ). 
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en el reparto de mitayos 14 , además de estar emparentado con el 
maestre de campo Eugenio de Urquiza, uno de los más acaudalados 
vecinos de Riobamba 15 . 

Posteriormente al fracaso de su comisión. Navarro presentó 
un memorial a la Corte, con una vasta relación de los agravios que se 
cometían con los indios en el distrito de la Audiencia de Quito. A 
este propósito anota el fiscal: “siendo este punto de tanta grave¬ 
dad ... es el que menos necesita de ponderación para la inteligen¬ 
cia ... con que en todo el distrito ... se goviernan los repartimientos 
de los Indios para las Mitas; y que ya que no se quiten enteramente, 
que seria lo mas acertado en conciencia y en justicia., .es indispensable 
tomar providencia, que remedie las innumerables vejaciones, que 
sufren aquellos naturales: Bastando para el reconocimiento de este 
desorden la noticia, de que no se ha hecho numeración general desde 
el año de 1664, en que la concluyo Dn. Pedro de Saenz de Viteri; y 
de esta omisión provienen en la mayor parte los agravios que expe¬ 
rimentan los Indios” 16 . Fue su dictamen que el Virrey de Santa Fe 
dispusiera en todo el distrito de la Audiencia de Quito nueva nume¬ 
ración de indios, la que debería principiar “por las jurisdicciones de 
Riobamba y de Latacunga, en atención, a que constan ya bastante¬ 
mente los desordenes, que se practican en estos dos Corregimientos, 
y que necesitan de prompto y eficaz remedio” 17 ; así como el que se 
hiciera un nuevo reparto de mitayos, después de conocer los privile¬ 
gios que decían poseer los hacendados y que se observaran los quin¬ 
tos, dejando a los mitayos cuatro años intermedios en plena libertad. 

Por Real Cédula expedida en El Pardo, el 5 de marzo de 1763, 
se ordenó al oidor Félix de Llano que practicara la numeración. De 
especial interés son las palabras de la Cédula: “he resuelto no haya 


14 loseph de Villavicencio a S. M. Madrid 18.03.1767 (AHNM. Consejo de Indias, 

10619. 

15 Informes de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 09. 
01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en Riobam¬ 
ba, 1764; sí.). 

16 Relación del Fiscal, Madrid 18.12.1761 (AHNM. Consejo de Indias, 20617; f. 
73r - 73v). 

17 Relación del fiscal, Madrid 18.12.1761 (AHNM. Consejo de Indias, 20617; f. 74v). 
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mita para obrages y que cese esta inmediatamente y solo pueda prac¬ 
ticarse para la Labor de Campo, y que dispongáis que en todo el 
distrito de la referida Audiencia se haga numeración de Indios ante 
escribano con asistencia de los respectivos Curas y casiques” 18 . 

El 21 de noviembre de 1763 Félix de Llano dio principio a la 
numeración en Cajabamba y Riobamba. Concluidas éstas pasó al 
pueblo de Calpi, donde dio término a la visita el 7 de marzo de 1764 
y, próximo a salir para Licán, acaeció la sublevación en la Villa, mo¬ 
tivo por el que suspendió la visita y numeración. El testimonio re¬ 
dactado por su escribano nos muestra en conjunto la composición 
étnica de la población indígena residente en los tres lugares censa¬ 
dos. Esta lista incluye a los indios tributarios, sin traer a considera¬ 
ción los reservados, tanto “llactayos” como “forasteros” y con se¬ 
paración de los pueblos de donde son originarios, así como la canti¬ 
dad que pagan anualmente por tributos (la tasa era de 5 pesos, 4 rea¬ 
les por cabeza). 

Indios forasteros provenientes de otros pueblos 


del corregimiento de Riobamba.839 

Forasteros de otros corregimientos.962 

Real Corona de la villa de Riobamba .277 

Llactayos de Calpi.637 

Real Corona (residentes en Calpi).65 

Total de indios tributarios .2.780 


Esta información demuestra que el 64,78 por ciento de la po¬ 
blación tributaria avecindada en los tres lugares aludidos se componía 
de forasteros (1801), y sólo el 35,21 por ciento era nativa de los mis¬ 
mos o “llactaya” (979). Procedían los forasteros de 12 pueblos per¬ 
tenecientes a la jurisdicción de Riobamba, así como de las regiones 
de Latacunga, Chimbo, Ambato, Cuenca, Quito, Otavalo, Alausí y 


18 

Testimonio que contiene la Cédula, comisión y resultas, Quito 26.04.1764 
(AHNM. Consejo de Indias, 20618. Cuaderno 3; f. 6r). 

Cfr. también Ots y Capdequí, 1959, 522. 
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Macas 19 . Distinguíanse los forasteros residentes en la Villa, por 
vestir “capa y balona” y ejercían en ella variedad de oficios: eran 
barberos, carpinteros, zapateros, tintoreros, albañiles y prensado¬ 
res 20 , es decir, toda una gama de trabajadores asalariados al servi¬ 
cio de Riobamba. 

En base a la numeración había decidido la administración es¬ 
pañola reducir a los forasteros a la condición de llactayos, agregán¬ 
doles a parcialidades y sujetándoles bajo el mando de caciques 21 . 
Esta medida proporcionaría nuevo contingente de mitayos al servi¬ 
cio de los hacendados y procuraría alivio a las disminuidas comuni¬ 
dades indígenas, las que contarían con más sujetos aptos para cum¬ 
plir los turnos de la mita. Ante perspectiva no tan alagüeña, ya desde 
el comienzo de la numeración, se organizó la resistencia indígena 
encabezada por la población forastera de la Villa. Es importante, en 
este contexto, aludir, que no solamente ésta se oponía a la numera¬ 
ción, sino también los blancos y mestizos que habían usurpado las 
tierras de comunidad, las que debían ser devueltas a sus antiguos 
poseedores indígenas. Por otro lado, muchos indios no querían 
recuperarlas, porque entonces estaban obligados a devolver el dinero 
que habían recibido al enajenarlas y además someterse a los turnos de 
mitas. Aun los mismos caciques temían que se descubriese su respon¬ 
sabilidad en las ventas prohibidas y en las extorsiones y tiranías que 
hacían a los indios, para redimirles de la mita, lo que podría conducir 
a que se les quitaran sus oficios 22 . 


Testimonio que contiene la Cédula, comisión y resultas, Quito 26.04.1764 
(AHNM. Consejo de Indias, 20618. Cuaderno 3; f. 20r-23r). El testimonio de Xaramillo 
no clasifica, por separado, la población indígena según su residencia en los tres lugares 
censados, sino según su procedencia. 

20 Certificación de Andrés de Fuenmayor y Salazar, Riobamba 18.03.1764 (ANQ. 
F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f, 
12r). El testimonio citado se refiere exclusivamente a los indios forasteros, y no a los blan¬ 
cos o mestizos, como interpreta erróneamente Costales (1963, 32-33). 

2 * Auto de Félix de Llano, Calpi 06.03.1764 (ANQ. F. C. Suprema. Documentos 
y Autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: 1er. Cuaderno; f. 56r - 56v). 

22 Manifestación de Félix de Llano sobre el estado de la Provincia con ocasión del 
alzamiento de indios en Riobamba, Quito 22.03.1764 (ANQ. F. C. Suprema. Autos crimi¬ 
nales sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 104v. - 105r). 

En 1754 decidió el virrey del Perú, Superunda, incluir a los forasteros de su distrito 
en la mita, para lo que se realizó una numeración previa: cfr. Cornblit. 1972, 119. 
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3.2. El motín del Miércoles de Ceniza 


El martes 6 de marzo de 1764 firmó Félix de Llano en Calpi 
un auto, que debía ser publicado al día siguiente en la villa de Rio- 
bamba. Se determina en él, que todos sus vecinos y los del resto de la 
provincia, dentro del plazo de 20 días envíen al Visitador “las gra¬ 
cias y mercedes que tengan de Gañanes, para sus Estancias y Ha- 
ziendas, para reconoserlas y examinarlas ... que de no egecutarlo ... 
quedaran abolidas ... y asi mismo que todas las tierras que tuvieren 
y poseyeren compradas de los Indios con las solemnidades preveni¬ 
das por derecho real o sin ellas, o compuestas con su Magestad de 
cien años a esta parte los aprompten, y a los Caziques, Principales 
y Governadores que las denuncien dentro del mismo termino mani¬ 
festando los repartimientos y Justificasiones para su reintegro; im¬ 
poniendo a todos los indios forasteros que las posehan, por compras 
o herencias, que presenten sus escripturas, o instrumentos, y que 
han de ser obligados al servicio común de su naturaleza, y tenidos 
por llagtayos, agregándose a los Caziques y Parcialidades que con¬ 
vengan con apersevimiento que de no egecutarlo asi, se les quitaran 
y adjudicaran a otros” 23 . 

Fue publicado el auto a voz de pregonero en la Plaza Mayor 
de la Villa, hacia las 11 de la mañana del Miércoles de Ceniza 7 de 
marzo. A continuación se dirigió Joaquín Xaramillo, escribano de 
Visita y Numeración, a la plazoleta de San Francisco, para proseguir 
con la publicación del auto. Allí se reunió gran cantidad de indios: 
algunos con las caras tiznadas, otros ebrios 24 , pues “avian tenido 
notisia antisipada mediante una India a quien avian puesto en las 
puertas de las Escribanías para que avivase quando se comensase 
dicha publicasión, porque los Indios de esta Villa avian conseptuado 
que dicho auto se redusia a suxetar al servicio de gañanías a los In¬ 
dios de esta Villa dejando a aquellos pocos oficiales que bastasen pa¬ 
ra el servisio de esta república esentos de aquella pensión” 25 . 


23 Auto de Félix de Llano, Calpi 06.03.1764 (ANQ. F.C. Suprema. Documentos 
y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; 1er. Cuaderno; f. 56r - 56v). 

Tgo. 2: Christóbal Ramos (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la su¬ 
blevación de indios en Riobamba, 1764; f. 32r). 

23 Tgo. 15: Julián Mexía (ibídem, f. 79v). 
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Los acontecimientos están relatados en detalle por uno de los 
presentes, Gregorio Gallegos, propietario de una tienda en la es¬ 
quina contigua. Durante la publicación, los indios hacían bulla, por 
lo que el Testigo pidió al Escribano y a Góngora, uno de los acom¬ 
pañantes, que les mandasen callar; “dicho Gongora dijo que para 
eso era bueno un Vergajo, y ofresiendo el testigo un asial pequeño 
cojio y dio a Gongora, quien amonesto a los indios ... a poco rato 
se introdujo hasta ponerse frente al dicho Escribano un indio ... 
pequeño ... como de beinte a beinte y dos años de edad, regordete, 
cachetudo, y su traje de camiseta negra con capa asul y sombrero 
blanco; y que se allego tanto a dicho Escribano que este le dijo indio 
para que te allegas tanto, a que el indio respondió, relate no mas mi 
amo; i esto lo dijo en idioma castellano; i prosiguiendo el Escribano 
digtando el auto, este mismo dicho indio de repente le arrebato de 
las manos ... el papel del auto i echo a correr, y luego inmediata¬ 
mente los demas indios del concurso empesaron a tirar piedras ... 
dando boses y disiendo que ellos no habían de haser la gañanya por¬ 
que eran forasteros, y que no hasyan caso del Sr. Numerador ... i 
en este tiempo bio el testigo que el Indio que había quitado el auto 
se asomo a una ventana de el Coro de San Francisco que cae sobre 
la puerta de la Iglesia, y alli rompio el auto que hecho pedasos lo 
arrojo a la calle” 26 . Se decía que el autor del atentado era “de ofi¬ 
cio Zapatero, a quien denominan Llongo y que vibia en el barrio de 
San Francisco” 27 . Ante el ataque de los indios se refugiaron el Es¬ 
cribano y acompañantes en la tienda de Gallegos, la que fue apedrea¬ 
da, hasta que salieron algunos religiosos franciscanos y apartaron a 
los tumultuados; sólo entonces pudieron retirarse Xaramillo y sus 
compañeros 28 . Al conocer estos sucesos el alcalde de primer voto, 
Andrés de Fuenmayor y Salazar, acudió a contener el tumulto. Los 
indios se asilaron en el convento de San Francisco, en el que prosi¬ 
guió la algazara, y decían: “ya estamos alzados, Muera el Rey, y 


26 Tgo. 1: Gregorio Gallegos (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la su¬ 
blevación de indios en Riobamba, 1761; t. 30r). 

27 Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F. C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s.f.). 

28 Tgo. 1: Gregorio Gallegos (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 30v). 
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muera Llanos el Numerador”. El licenciado Fuenmayor apresó, a 
pesar del fuero eclesiástico, a dos indios de entre los refugiados en 
San Francisco. Uno de ellos escapó al convento de monjas, el otro 
fue conducido a la cárcel pública 29 . 

El tumulto desconcertó a las autoridades, especialmente al al¬ 
calde Fuenmayor, y les llevó a dictar una serie de medidas desacerta¬ 
das. Por el momento se encontraba el corregidor, Gral. Francisco de 
Vida y Roldán, en el pueblo de Licto, actuando la cobranza de tri¬ 
butos. El allanamiento imprudente del convento de San Francisco 
fue criticado por el cura vicario de la Villa, Luis de Andrade, quien 
decidió llamar a los indios a doctrina y explicarles que el auto expe¬ 
dido por el Oidor era positivo para ellos. Al sonido de la campana 
grande acudieron muchos indios a la Iglesia Matriz y cementerio con¬ 
tiguo a ella 30 . Alterado, al ver grupos indígenas en las calles, orde¬ 
nó Andrés de Fuenmayor que “sacasen la Horca y la tuviesen puesta 
en medio de la Plaza para suspender en ella a las personas, Cabesas 
principales, y Motores del Tumulto” 31 ; mientras el alcalde de segun¬ 
do voto, Joseph María de Chiriboga, proveía un auto, en el que se 
mandaba se reunieran todos los vecinos con sus armas, para defen¬ 
der la Real Justicia 32 , asunto que se publicó en la plaza principal 
y luego en la de San Francisco. Mientras los indios se reunían para 
doctrina, otros grupos manifestaban su odio a los blancos, antes de 
introducirse a la Iglesia. Varios ministros de la justicia y entre ellos 
Leandro Sepia y Oro, cacique de la Real Corona de Licán 33 , arma¬ 
ban la horca a vista de los tumultuados. Los reunidos en la puerta 
de la iglesia y en el camposanto, al ver los preparativos, se alboro¬ 
taron y aun algunos indígenas acometieron a los que instalaban la 
horca, gritando: “a Jueses de mierda, alguasil mayor de mierda, 


^Certificación de Andrés de Fuenmayor y Salazar, Riobamba 18.03.1764 (ANQ. 
F.C. Suprema, pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; 
f. 10 v). 

30 

Certificación de Luis de Andrade, Riobamba 14.12.1764 (ibidem, f. 224r-224v). 
1 Certificación de Andrés de Fuenmayor y Salazar, Riobamba 18.03.1764 (ibidem, 

f. 11 r). 

^ 2 Certificación de Joseph de Chiriboga, Riobamba 23.03.1764 (ibidem. f. 14v). 

Tgo. 4: Leandro Sepia y Oro (ibidem, 37v). Por ese entonces el joven cacique de 
la parcialidad Real Corona de Licán no ejercía el oficio de Gobernador del pueblo. 
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ahora habéis de morir” 34 . Por intercesión del Vicario de la Villa se 
quitó la horca 35 , mientras los españoles que se habían congregado 
al oir la publicación del bando retornaban a la Plaza Mayor. Allí 
fueron atacados a pedradas por los indios, por lo que, dice uno de 
los testigos, “los dos Alcaldes mandaron que la gente blanca les aco¬ 
metiese, y el Declarante les pregunto como también otros blancos 
y dijeron que si podían matar, y con esto acometieron a contener 
a los Indios los que tirando piedras, y gritando algunas desberguen- 
sas contra los Alcaldes y demas Vecinos que eran unos Sambos y 
Mestizos de mierda se retiraron a las puertas de la Iglesia”, para 
desde allí seguir arrojando las piedras 36 . El contraataque fue reali¬ 
zado especialmente por algunos jóvenes blancos, quienes lanzaban 
de retorno a los indios los mismos proyectiles, hasta que éstos se 
refugiaron en el interior del templo. La refriega duró cerca de una 
hora. 


Al advertir los indios que los españoles intentaban hacer uso 
de sus armas de hierro, relata el alcalde Fuenmayor, sacaron aque¬ 
llos “a Nuestra Señora de Zicalpa, y pareciendome que pedían Paz ... 
mande suspender las Armas de los pocos Españoles ... pero fue en 
vano el Juizio Catholico, y prudente que tome porque abroquelán¬ 
dose con Nuestra Señora nos asaltaron con mayor esfuerzo que 
consevi que todos morirían según las innumerables piedras que so¬ 
bre los Españoles cahyan, hiriendo a varios de ellos, hasiendo junta¬ 
mente mayor vateria los Indios que se hallaban apoderados de la 
Thorre” 37 . 


Tgo. 3: Juan de la Carrera (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 33v). 

^ Tgo. 15: Julián Mexía (ibídem, f. 80r). 

^ Tgo. 30: Pedro Ortiz (ibídem, f. 147r). 

^ Certificación de Andrés de Fuenmayor y Salazar, Riobamba 18.03.1764 (ANQ. 
F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 12vJ 

Todos los testigos presenciales refieren el incidente en los términos citados. Recio 
(1947, 198), fundado en noticias inexactas, da a entender que fueron los españoles los que 
sacaron la imagen, la cual no fue respetada por los indígenas. Varios escritores, vgr. Garcés 
(1961, 54), Albornoz (1971, 23), por desconocimiento de las fuentes, han falsificado este 
episodio importante, pues fue el móvil en la convocatoria de los indios de los altos, para 
reunirles y cercar la villa de Riobamba. 
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Tenían los sublevados gran reserva de piedras en el cementerio, 
donde el cura había mandado colocarlas, con el objeto de empedrar 
el camposanto, además de la ayuda que les prestaban sus mujeres, 
quienes les aprovisionaban de proyectiles 38 . Algunos españoles re¬ 
sultaron heridos durante la contienda, así como muchos indios, se¬ 
gún reconoció más tarde Andrés de Fuenmayor, al ver los heridos 
que se hallaban en la puerta de la iglesia 39 . Dispararon sus armas de 
fuego sobre la muchedumbre indígena el sargento mayor Cossío y 
el alguacil Juan Antonio de la Carrera. El primero hirió a dos muje¬ 
res que acarreaban piedras. Domingo de Pastoriza lesionó con su es¬ 
pada, en la cabeza, a un indio “alto de cuerpo, algo fornido, de ofi¬ 
cio vordador, i que después lo ha visto sirviendo de Sachristan en 
la Iglesia de la Compañía”, llamado Antonio Taype, quien se des¬ 
tacó en el tumulto, al acercarse más que sus compañeros al grupo 
español y magullar con pedradas a uno de los vecinos 40 . De la ima¬ 
gen de Nuestra Señora de Sicalpa se despedazó el cetro y se dañó 
el rostro, a consecuencia del golpe de una piedra o bala disparada 
por los españoles 41 . Cabe anotar que no todos los indios reunidos 
en la iglesia participaron en el combate, muchos solamente se defen¬ 
dieron de la acometida imprudente de los blancos y eran pocos los 
que lanzaban piedras, “porque los mas estavan con tiernos alaridos 
postrados de rodillas, clamando ... favor de la piedad Divina ... A 
tanto llego el conflicto de estos infelizes que intentavan sacar ellos 
mismos al Santíssimo Sacramento ... y a este tiempo reparando los 
Sacerdotes ... el anhelo de los Indios ... uno ... se vistió con prestesa 
y saco hasta la puerta al Santíssimo Sacramento con cuya real pre¬ 
sencia se aquieto el insolente furor” 42 , tanto de los españoles como 
de los indios, todos los que se arrodillaron y escucharon una plática 
que hizo el Dr. Manuel Vallejo, cura de Cajabamba, “reprehendiendo 
el desacato de los Españoles en acometer a los indios que se hallaban 


O Q 

JO Certificación de Matheo de Rosales, Riobamba 10.03.1764 (ANQ. F. C. Suprema. 
Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 13r). 

i q 

Jy Certificación de Andrés de Fuenmayor y Salazar, Riobamba 18.03.1764 (ibídem 
f. llv). 

40 Tgo. 6: Domingo de Pastoriza (ibídem, f. 41v). 

41 Certificación de Luis de Andrade, Riobamba 14.1 2.1764 (ibídem, f. 224v). 

42 Certificación de Thadeo de Orosco, Riobamba 19.12.1764 (ANQ. F. C. Suprema. 
Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: f. 245v). 
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en la Iglesia, y sosegándolos del ferbor y colera con que se hallaban 
enfurecidos contra los Indios” 43 . El tumulto cesó por entonces. 

Las autoridades de Riobamba aprovecharon esta tregua para 
organizar en escuadras a los blancos, los que se encargarían de vigi¬ 
lar las bocacalles de la Plaza Mayor y cercar la iglesia y cementerio 
convertidos en asilo de los indios 44 . Juntamente con éstos habían 
sufrido los eclesiásticos el ataque de sus contrarios y, al ver en el 
interior del templo la efusión de sangre, así como los destrozos en 
la imagen de María, “que es toda la gloria de aquel país” 45 , inculpa¬ 
ron a la imprudencia de las autoridades el infausto suceso. Concre¬ 
tamente dice el Vicario de la Villa: “conosiendo que todo esto se 
había originado por la improporción con que las ordenes del que 
gobernaba por entonces se havian impartido, quise usar de las armas, 
con que Nuestra Madre la Iglesia vindica sus Injurias me contube: 
porque el castigo no ocacione Maioransa al atrevimiento de los In¬ 
dios” 46 ; y aun sucedió un altercado entre el cura de Cajabamba y 
el alcalde Fuenmayor y Salazar 47 . 

Hacia las 12 del día fue notificado Félix de Llano, sobre el tu¬ 
multo originado por la proclamación del auto. Desde Calpi se enca¬ 
minó, en compañía de varios ayudantes, hacia Riobamba 48 , des¬ 
pués de haber enviado a Licto un mensajero, como portador de una 
carta para el Corregidor 49 . Cuenta el protector de indios del partido 
de Riobamba, que el oidor de Llano ingresó a la Villa por la calle 
de Cajabamba, “echándoles bendiciones ... i disculpando la ignoran- 


4 3 Xgo. 11: Juan de Nájera (ibídem, f. 64r). 

44 Certificación de Andrés de Fuenmayor y Salazar, Riobamba 18.03.1764 (ibídem, 


f. 12r). 


Cfr. también Tgo. 7: Baltasar Cossío (ibidem, f. 47r). 


45 Recio, 1947, 198. 

46 Certificación de Luis de Andrade, Riobamba 14.12.1764 (ANQ. F. C. Suprema. 
Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 225r). 

47 A Baltasar Cossío, según su testimonio (ibídem, f. 46v) le increpo Vallejo sobre 
que ninguna autoridad tenía para ordenar mataran a los indios, a lo que respondió Cossío 
que lo hacía por defender el Real Nombre y con autoridad de Sargento Mayor de la Villa. 


48 Tgo. 31: Joachín de Valencia (ibídem, f. 154r). 

49 Tgo. 26*. Juan Herrera (ibídem, í. 124v). 
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cia ... desya a boses que los perdonaba ... que beberya chicha con 
ellos y vivirya con ellos ... que por que habían hecho aquel absurdo 
quando no habian resivido agrabio alguno, i que antes se benya para 
haserles todo fabor; ... no hisieron los indios agsion alguna en pro 
ni en contra y quedaban parados con seryedad sin haser cortesya 
a el Señor Oydor ... y el testigo les conosio a los indios en los sem¬ 
blantes una mortal ira, y esperaba por instantes que assi los que se 
hallaban en las torres de Santo Domingo y de la Matris, como los 
que estaban en las calles partiesen a pedradas contra el dicho Señor 
Oidor ... pero nada hubo” 50 . Ingresó a la plaza hacia las tres y me¬ 
dia de la tarde, precedido por el cura de Calpi, quien proclamaba 
perdón en su nombre; y “porque vio llorando barias mujeres Indias 
en distintas partes de la Plaza ... su Señoría mismo ... grito disiendo 
perdón, perdón, perdón, y llegando a las casas de Cabildo, se apeo” 
de la muía en que venía 51 . Amonestó a los responsables del ataque 
a mano armada con estas palabras: “que esto mas bien se gobernaba 
con la prudencia que con la justicia, y que si ... se hubiera hallado 
aquí, se hubiera puesto a beber chicha con el indio que havia roto 
el auto” 52 . No aceptó sin embargo las quejas del Vicario y del cura 
de Cajabamba contra la conducta precipitada de algunos españoles, 
a quienes acusaban de excomulgados, por haber disparado contra 
la iglesia. La respuesta de Félix de Llano a estas inculpaciones fue: 
“que en estos casos de sublebacion no había tales censuras” 53 y 
que los “blancos habian cumplido con su obligación” 54 . Después 
de ingresar a la iglesia se explicó a los indios que el auto había sido 
promulgado para bien suyo, y que estaban perdonados por lo pasado. 
Acto seguido introdujo el Visitador hasta el presbiterio a los alcaldes 
de la Villa, donde postrados ante la Eucaristía escucharon una exhor¬ 
tación del Vicario. En presencia de los indios congregados pidió per¬ 
dón Félix de Llano, por el desacato que habían cometido los blan- 


Tgo. 23: Manuel Andrade (ibídem, f. 113v). 

51 

Tgo. 31: Joachín de Valencia (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 154v). 

Tgo. 8: Pedro de Nájera (ibídem, f. 5Ir). 

^ Tgo. 9: Fernando Dávalos (ibídem, f, 55v). 

Tgo. 7: Baltasar Cossío (ibídem, f. 47v). 
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eos 55 : acción que enardeció la altivez de muchos indios presentes 56 . 
Luego ordenó el Visitador que se diera libertad al indio apresado en 
San Francisco, y que tanto los españoles como los indios se retiraran 
tranquilamente a sus casas, lo que generalmente se cumplió 57 , a pe¬ 
sar de las representaciones de algunos españoles 58 . 

Manifiesta el Oidor en su carta a la Audiencia de Quito, su 
intención de permanecer en Riobamba, “para dirigir a los Alcaldes, 
y evitar todo lo que pueda ser menos prudente, y hazer que el dia 
de mañana se satisfaga la Real Jurisdicción publicándose el mismo 
vando; que no siendo nada contrario a los indios, sino a su favor, 
se me haze mas notable el caso de que procurare adquirir los infor¬ 
mes” 59 . Al anochecer, anota el alcalde Fuenmayor, comenzó nueva 
gritería de los indios, “hoyendose por todos los serros multitud de 
Gente, y que estos combocaban a que diesen Guerra a la Villa”, lo 
que obligó a que las autoridades ordenaran presentarse armados a los 
miembros de la nobleza y la plebe, para cuidar las calles, y que se 
iluminase la Plaza Mayor y sus acceso, para con claridad poder con¬ 
tener a los que intentaran invadirla 60 . 


3.3. Convocatoria nocturna y asalto a la Villa 

Los vecinos indígenas de la villa de Riobamba comunicaron a 
los altos inmediatos, que el Oidor no solamente realizaba la tan odia¬ 
da numeración, sino que esclavizaba a los hijos de los indios y les 


55 Tgo. 9: Femando Dávalos (ibídem, f. 55v). 

56 Ibídem, f. 56r. 

5^ Tgo. 6: Domingo de Pastoriza (ibídem, f. 42r). 

Tgo. 3: Juan de la Carrera (ibídem, f. 34r). Según Oritz (ANQ. F. C. Suprema. 
Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 148v), algunos 
españoles permanecieron inoficialmente en la plaza para custodiarla en caso de nuevos 
motines. 

59 Félix de Llano a la Audiencia de Quito, Riobamba 07.03.1764 (ANQ. F. C. 
Suprema. Documentos y Autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cua¬ 
derno I o ; f. 3r). 

60 Certificación de Andrés de Fuenmayor y Salazar, Riobamba 18.03.1764 (ANQ. 
F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; 
f. 12r - 12v). 
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herraba los rostros con estigma de siervos, que los curas habían sido 
atacados y heridos por los españoles, quienes también habían des¬ 
pedazado la Virgen de Sicalpa 61 . Esta noticia, con base verídica en 
lo que se refería a los curas e imagen sagrada, sufrió mutaciones 
encaminadas a hacerla más espantable: así se transmitía el mensaje 
de que “benian unos hombres bestidos de fierro, que eran Aucas 
en su propia lengua, que querian desir Gentiles, y que estos comian 
a los indiesitos ... que su Merced el Señor Corregidor i los curas los 
llamaban ... que biniesen en su defensa” 62 . Para algunos los Aucas 
eran los ingleses que avanzaban hacia la Villa, devorando indios a 
su paso 63 , para otros el Numerador era el Auca que recogía a los 
niños indios con el objeto de enviarles a Chile 64 , o para venderles 
a los anglosajones 65 . Antes de marchar a Riobamba era importan¬ 
te poner a buen recaudo a sus hijos. Cuenta Miguel Albares del Co¬ 
rro que los indios de su hacienda Chacabamba le entregaron los hi¬ 
jos de ellos, “rogándole que como su amo, i Padre de los indiesitos 
los escondiese en los quartos de su casa para defenderlos de los gen¬ 
tiles” 66 . En la hacienda Sesel, jurisdicción de Licto, convencieron 
al maestro del obraje que utilizara las oficinas del mismo, para allí 
esconder a los niños 67 . Se formaron grupos de indios, precedidos 
por banderas y tambores, los que durante la noche convergieron has¬ 
ta los alrededores de Riobamba. La declaración del indio Nicolás 
Lema, concierto de la hacienda Aichabug, muesta el impacto y reac¬ 
ción de un indio común ante la convocatoria. Refiere que mientras 
dormía en su morada, “llegaron Pedro Juela ... y Mariano Guay- 
pacha ... como a media noche, y lo despertaron disiendole que el 
Señor Oydor se habia llebado a el hijo de Pedro Machachi, el que 
también se hallaba en la casa del declarante, porque habia bebeson; 
... Machachi se levanto asustado, i se fue con su muger ... para su 


6 ^ Tgo. 10: Esteban Zambrano (ibídem, 63r). 

z Tgo. 8: Pedro de Najera (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la suble¬ 
vación de indios en Riobamba, 1764; f. 53r). 

6^ Tgo. 5: Juan Pedro Sepia (ibídem, f. 40). 

64 Tgo. 19; Gregorio Camacho (ibídem, f. 98v). 

63 Tgo. 4: Leandro Sepia y Oro (ibídem, f. 39 r). 

66 Tgo. 14; Miguel Albares (ibídem, f. 74v). 

6^ Tgo. 5: Juan Pedro Sepia (ibídem, f. 40v). 
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Casa; ... Juela y Guaypacha añadieron ... que dicho Señor Oydor 
benia juntando en el sitio de Quera a todos los muchachos que habia 
numerado, i que benian a la defensa; y como con esta voz benia to¬ 
da la gente india de los sitios de Quera, i amulag armada con rego- 
nes, garrotes y guaracas, y los de San Luis y Yaruquies eran los que 
benyan con Hondas y que el declarante solo trajo una vosina” 68 . 

Mientras tanto, pudieron oír los riobambeños, que desde las 
alturas vecinas gritaban los sublevados, “victoreando a un indio 
Obando de esta Villa, y disiendo muera el Rey, el Numerador, las 
Justicias y todos los blancos”; estos vítores se dirigían igualmente 
a un cierto Guaminga y duraron, acompañados del sonido de tam¬ 
bores, jojonas, bocinas y caracoles, hasta las 11 de la noche. Se des¬ 
tacaron en el vocerío los grupos que se encontraban sobre la colina 
de Santo Domingo y cerca del barrio de Misquillí, así como los in¬ 
dios que en las alturas de Miraflores incendiaron los pajonales y cer¬ 
cas, quienes probablemente pertenecían al barrio de San Fancisco 69 . 

El corregidor de Riobamba, Francisco de Vida y Roldán, 
después de haber recibido las cartas enviadas desde la Villa y Calpi, 
salió de Licto hacia las 7 de la noche y, no obstante la fragosidad 
del camino y la oscuridad reinante, llegó a la capital del Corregimien¬ 
to a las 12 y media de la noche, cuando los vecinos temían peligra¬ 
ra su vida en manos de los indios que rodeaban la población 70 . Uti¬ 
lizó para su retorno el camino de Cacha y no el de Tungurahuilla, 
donde parece estaban prevenidos los indios para matarle 71 . Fue 
para los vecinos su llegada motivo de complacencia, pues muchos 
estaban disgustados con las providencias, a veces contradictorias, 
del alcalde Fuenmayor, las que causaban confusión en los ánimos 72 ; 

Declaración de Nicolás Lema (ANQ. F.C. Suprema, Pesquisa y sumaria sobre 
la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 167v). 

69 Tgo. 9: Fernando Dávalos (ibídem, f. 56r - 56v). 

70 Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 10.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y Autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno I o ; f. 17r). 

71 Declaración de Francisco Ortega (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumario 
sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 175r). 

7 ^ Tgo. 6: Domingo de Pastoriza (ibídem, f. 42r - 42v). 
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y aceptaron gustosos sus órdenes encaminadas a organizar la defen¬ 
sa de la Villa 73 . 

El jueves 8 de marzo, cerca del amanecer, reiniciaron los indios 
su gritería y, a la salida del sol, se podían reconocer los grupos, dis¬ 
tinguir sus banderas fabricadas con bayeta colorada, presenciar sus 
escaramuzas y escuchar el sonido de innumerables cajas, caracoles 
y bocinas: estos pelotones crecían constantemente con los muchos 
indios que concurrían 74 . Calculan los testigos la muchedumbre de 
nativos reunidos entre 10.000 y 13.000, sin contar los que no se po¬ 
dían ver por encontrarse en los valles y hondonadas adyacentes 75 , 
pertenecientes a los anejos de Cajabamba, altos de Chiquicas, Sicalpa, 
Tungurahuilla, Cacha, altos de Punín, Columbe y Licto: todos con¬ 
vocados por los indios forasteros de Riobamba 76 . 

Fue la primera medida del Corregidor ordenar por auto “que 
todos los sujetos del estado noble de ella y toda la Jurisdicción con¬ 
curran con sus armas y caballos ... traiendo asi mismo los Criados 
de sus Casas y los que pudiesen sacar de sus Hasiendas, y que todos 
concurran a la Plasa mayor de esta Villa que se ha señalado por Plasa 
de armas” 77 . Acudieron todos los vecinos, unos a caballo y otros a 
pie, con sus armas. Algunos intentaron persuadir al Corregidor que 
permitiese atacar a los indios en los cerros, insinuación que éste no 


7 3 

Tgo. 3: Juan de la Carrera (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 35r). 

El escribano de Numeración, Joachín Xaramillo, afirma en su certificación (ANQ. 
F.C. Suprema. Documento y Autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: 
Cuaderno I o ; f. 15r), que Félix de Llano delegó su autoridad al Corregidor, porque su con¬ 
dición de eclesiástico le prohibía inmiscuirse en asuntos criminales. Posteriormente se retiró 
al colegio de los Jesuítas: cfr. Tgo, 7 Baltasar Cossío (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y su¬ 
maria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 48v); Velasco, 1960, II, 547. 

^ Tgo. 31: Joachín de Valencia (ANQ. F.C. Suprema, Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 154v). 

7 5 

D Por ejemplo Juan de Morainville (ibídem, f. 139v). 

76 Tgos. 19 y 30 (ibídem, f. 98v. 152r). 

7 7 

Auto promulgado al tiempo de la sublevación el jueves 08.03.1764 (ANQ. F. C. 
Suprema. Documentos y Autos sobre la sublevación de indios en Riobamba. 1764: Cua¬ 
derno 2 o ; s.f.). 
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aceptó como practicable 78 ; sino que convocó, por medio del escri¬ 
bano, a los curas, a quienes pidió que procurasen persuadir a los in¬ 
dios “a que se retirasen a vivir con quietud en sus casas, asegurados 
del perdón que su Señoría ... les habya consedido” 79 . El Vicario 
de Riobamba y el párroco de Cajabamba pasaron a los parajes donde 
estaban las mayores concentraciones de indios e inquirieron, ante to¬ 
do, por las causas de la sublevación; a lo que respondieron: “que el 
haberles asegurado que la numeración ... era para quitarles a sus hi¬ 
jos ... y venderlos como esclavos, y que por este motibo la tarde an¬ 
tes se habían lebantado los indios de cuia acción había resultado, que 
asi el Dr. Dn. Manuel Vallejo, como a mi, nos hubiesen herido gra¬ 
vemente y que la Venerable Imagen de Nuestra Señora de Zicalpa 
estaba con sacrilega osadía, toda hecha pedasos” 80 . Fue fácil persua¬ 
dirles de lo contrario, con la presencia de los curas, por lo que mu¬ 
chos optaron a reducirse a sus respectivas iglesias, donde fueron ase¬ 
gurados por sus pastores. A continuación se encaminaron los sacer¬ 
dotes a distintos lugares, para pacificar otros grupos: el cura de Ca¬ 
jabamba logró que se retiraran varios miles de indios que ocupaban 
la loma de San Francisco hasta Colta y la de Samanga 81 , mientras 
el Vicario retornaba a su parroquia con unos 800 indios, a los que 
encerró en el contiguo cementerio 82 ; en su nombre envió un recado 
al Corregidor, con la propuesta de parlamentar, a lo que Francisco 
de Vida y Roldán se negó rotundamente 83 . Solamente permanecie¬ 
ron en pie de guerra los sublevados que estaban sobre la Cantera, 
pertenecientes a las doctrinas de Yaruquíes, Cajabamba y la Villa, 
a quienes, según varios testigos, no pudo llegar el cura de Cajabamba, 
o más precisamente no logró convencer, por ser los más decididos 
en atacar a los españoles: Vallejo dio a entender al Corregidor “que 
los que ocupaban dicha loma de Santo Domingo estaban tenases i 


78 Tgos. 27, 29, 31 (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación 
de indios en Riobamba, 1764; f. 130v, 155v). 

Certificación de Matheo de Rosales, Riobamba 10.03.1764 (ibídem, f. 24r-24v). 
8 ^ Certificación de Luis de Andrade, Riobamba 14.12.1764 (ibídem, f. 225v). 

81 Tgo. 9: Fernando Dávalos (ibídem, f. 57r). 

82 Tgo. 29: Juan de MorainviUe (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre 
la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 140r). 

8 3 Certificación de Joseph Mexía, Riobamba 10.03.1 764 (ibídem, f. 28r). 
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determinados a embestir” 84 . Allí había oído de labios de sus convo¬ 
cadores: “que el motivo de llamarlos era porque el dia antes habían 
roto un auto de el Señor Oydor i que por esto los mandaría matar 
a todos, i los trahian para que los defendieran” 85 . A las nueve de 
la mañana, mientras decía misa el Vicario, varios indios que se ha¬ 
bían apoderado de la torre, entre los que se destacó Juan Gavilanes, 
de oficio bordador, llamaron con señales hechas con sus rebozos y 
sombreros a los de la Cantera 86 , que en número de 3.000 iniciaron 
el ataque a la Villa 87 , divididos en dos columnas: “la una que se di¬ 
rigió por una calle del barrio de Misquilli, que sale al Hospital Real, 
y la otra en derechura a la Plasuela de Santo Domingo” 88 7Los rio- 
bambeños, desde las esquinas de la plaza principal, pudieron admi¬ 
rar el avance de los indios dispuestos con tan admirable orden que lle¬ 
naban el ancho de las calles, con moderadas distancias, para usar de 
sus hondas y demás armas, sin estorbarse, “paresiendo haber sido 
mui disiplinados en este exersicio jugando con sus lansas ... conti¬ 
nuando sus amenasas, baylando, y batiendo sus Vanderas y tocan¬ 
do sus atabales” 89 . Francisco de Vida y Roldán, al enterarse del 
avance indígena, “montado a caballo con su espada ancha en la 
mano dixo en vos alta que si los Vesinos de esta Villa viesen todos 
los Anxeles que les acompañaban ... no se acobardarían y que en 
esta crehensia se llenasen de espíritu y acometiesen balerosos para 
resistir los acometimientos de los Indios rebeldes” 90 ; dicho lo cual, 
partió por la calle de Santo Domingo, acompañado de algunos jinetes 


Tgos. 4,11 (íbídem, f. 39r, 65v). 

Declaración de Nicolás Lemas (ibídem, f. 169r). 

Informe de Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01,1765 (ANQ. F. C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s. f.). 

Tgo. 29: Juan de Morainville (ibi'dem -nota 82— f. 141r). 

^ Tgo. 9: Fernando Dávalos (ibídem, f. 57v). El Corregidor, en su informe del 
09.01.1765 (cfr. nota 86), calcula en 3.000 a 4.000 indios el grupo de la Cantera, los que 
por la estrechura de las calles no acometieron en su totalidad. 

^ Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 10.03.1764 
(ANQ. F. C. Suprema. Documentos y Autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno 1°: f. 19r). 

8 9 

Tgo. 10: Esteban Zambrano (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 62r). 

^ Tgo. 15: Julián Mcxía (ibídem, í. 81 r). 
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y varios vecinos a pie, para contener a los insurrectos que habían lle¬ 
gado ya a la plazoleta del mismo nombre. Allí se pudo ver cómo “con 
grande boserya i gritos, batiendo sus banderas estaban baylando ar¬ 
mados con lansas, garrotes largos, piedras, hondas, tixeras de trasqui¬ 
lar atadas a palos, i cuchillos hasta puestos en el pelo” 91 , mientras 
algunos “se reboleaban en el suelo, i desian muera el mal gobierno, 
muera el numerador, el Corregidor y todos los blancos, i viva Gua- 
minga” 92 . Aun las indias traían en sus mantas arena y ceniza, para 
tirar a los blancos en los ojos y cegarles durante la batalla 93 . 

Pocos días después de estos sucesos, informa el Corregidor a la 
Audiencia: “les salimos al encuentro, donde admire la intrepidez de 
los Indios y el orden que observaban, pues serraban con la primera 
fila todo el ancho de la calle y sin desorden: y la demas turba seguia 
detras, todos cargados de Piedras en los Capisayos, y assi los prime¬ 
ros, como los que seguían las disparaban con la mano, y hondas, con 
una continuación y promptitud indesible, teniendo prompto socorro 
con las muchas Indias que detras les llebaban repuesto de esta muni¬ 
ción; de forma que al llegar yo con los que me seguían, fue tal la in¬ 
trepidez con que nos acometieron, y tal la multitud de piedras que 
dispararon, que asombraron los Cavados, pusieron en temor a la gen¬ 
te de a pie, y despreciando los tiros de las Armas de fuego consiguie¬ 
ron que mi Gente se pusiera en fuga, quedando yo empeñado en la 
función, y a tan corta distancia que no estaba de los Indios medio ti¬ 
ro de Piedras, sin poder valerme de la fuga, porque habiéndoseme es¬ 
pantado el Cavado, me hadaba a pie, y con la espada en la mano”. 
No le quedó otro recurso que retirarse pegado a las paredes de las 
casas, hasta que llegaron a caballo Pedro Villagómez y Baltasar 
Cossío, con quienes pudo ganar la primera bocacalle y unirse a los 
españoles que se habían retirado hasta la altura del colegio de los Je¬ 
suítas 94 . De improviso retrocedieron los indios, aparentemente por- 


91 Tgo. 7: Baltasar Cossío (ibídem, f. 48r). 

92 Tgo. 23: Manuel Andrade (ibídem, f. 115v). 

9^ Tgo. 7: Baltasar Cossío (ibídem, f. 48v). 

94 Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 10.03.1764 
(ANQ. F. C. Suprema. Documentos y Autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno l°;f. 19r 19v). 
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que se les terminaron los proyectiles; “aunque luego se conoció 
la malicia con que los Indios hasian ... porque se logro descubrir 
la emboscada que tenían por la calle que de dicho serró de Santo 
Domingo, biene a espaldas de el Hospital, conosiendose claramente 
que su deseo era cojer con sus fuerzas unidas a los blancos entre la 
plasuela y la calle donde habia sido el primer combate y acabar sin 
trabajo con todos los que alli cojian” 95 : deseo que fue frustrado 
por la intervención de otro grupo de blancos, que estaba al cuidado 
de la bocacalle correspondiente. 

Se sucedieron dos ataques por parte de los indios, rechazados 
sucesivamente y en ellos se pudo observar organización semejante 
en las columnas indígenas, a la ya descrita por el Corregidor 96 . A 
costa de mucho esfuerzo lograron los españoles posesionarse de la 
esquina del Hospital Real de la Caridad, donde mató Julián Mexía 
a un indio llamado Pablo Yuquilema, quien con una lanza había 
herido su caballo 97 . Indios y blancos permanecieron suspensos con¬ 
templando el duelo que se realizaba ante sus ojos y al ver que Mexía 
había matado a su contrincante, se retiraron los indios, sin ser perse¬ 
guidos por los enemigos, para luego unirse en la plaza de Santo Do¬ 
mingo al grupo que entretanto había acometido por segunda vez y, 
rechazado por los vecinos blancos, se había refugiado en el pretil 
de la iglesia dominicana; juntos nuevamente acometieron y aun lo¬ 
graron pasar el puente en dirección al centro de la Villa. Durante 
este encuentro, el tercero en la calle de la Compañía, un balazo hi¬ 
rió gravemente a un indio, a quien tomaron sus compañeros y “arras¬ 
trado lo llevaron hasta la primera grada de dicho pretil, y ... dansa- 
van por ensima de el, y otros puesto en Rueda, y otros le pisaban 
cantando y gritando” 98 . Ya moribundo fue persuadido por otros 
heridos que se confesase con los sacerdotes del convento vecino, lo 
que no permitieron los sublevados, “disiendole que solo llamase al 


^ Tgo. 7: Baltasar Cossío (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaría sobre la suble- 
vación de indios en Riobamba, 1764; f. 48v). 

^ Tgo. 11: Juan de Nájera (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la suble¬ 
vación de indios en Riobamba, 1764; f. 66r). 

Tgo. 15: Julián Mexía (ibídem, f. 82r). 

Tgo. 30: Pedro Ortiz (ibídem, f. 150r * 150v> 
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Diablo” 99 . El dominicano Juan Paredes trató de convencerles con 
su predicación, que retornaran en paz a sus casas. Cedieron ante sus 
razones y de otros eclesiásticos y, llevando consigo el cadáver de su 
compañero, desalojaron el pretil y plazuela de Santo Domingo y se 
retiraron al montículo llamado la Cantera, desde donde el cura de 
Cajabamba les condujo hasta un paraje lejano 100 . Había durado el 
combate una hora, con el saldo, según el primer informe del Corre¬ 
gidor, de tres indios muertos, uno gravemente herido y preso (Nico¬ 
lás Lema) y alrededor de veinte lesionados 101 . Solamente tres blan¬ 
cos sufrieron heridas leves 102 . 

El voluminoso proceso seguido por Vida y Roldán contiene un 
solo relato indígena con detalles sobre la sublevación. Se trata de la 
declaración de Nicolás Lema, indio apresado en la calle de la Compa¬ 
ñía durante el segundo asalto, y que luego “fue arrastrado con inhu¬ 
manidad por toda la calle ... hasta cerca de la Plaza”, donde la inter¬ 
vención oportuna del Corregidor le salvó la vida, y que “padeció 
mortalmente herido mas de un mes”, durante su permanencia en la 
cárcel 103 . A la pregunta cuarta, sobre los cabecillas y órdenes que 
éstos impartieron a la multitud, respondió Lema: “que no conosio 
a los que capitaneaban a los indios, i solo se acuerda que de la gente 
de Pallo benia de Capitán un indio mui alto, que trahia en la mano 


99 Tgo. 15: Julián Mexía (ibídem. f. 82v). Según Alonso de Mestansa (ibídem, 
f. 89v) se llamaba este indio Manuel Vebo el mozo. 

100 Tgos. 19, 23 (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de 
indios en Riobamba, 1764; f. lOOr, 114v). 

101 Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 10.03.1764 
(ANQ. F. C. Suprema. Documentos y Autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno I o ; f. 20v). Posteriormente admitió el Corregidor, en su informe del 31, 
03.1764 (ANQ. F. C. Suprema, Documentos y Autos sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764: Cuaderno 2 o ; s.f.) que murieron quizá 2 ó más indios. Pedro de Nájera 
(ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764; f. 52r) opina que las bajas no fueron numerosas por el mal estado de las 16 escope¬ 
tas y escasez de munición, en cuyo reemplazo se utilizaron cortados de plomo fabricados 
por Marainville (ibídem, f. 139v). 

102 Tgo. 18: Vicente Cisneros (ibídem, f. 95r). 

103 informe de Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F. C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s. f.). 
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una honda y cargaba un surrón de piedras ... y que con la gente de 
Amula bino Pablo Yuquilema indio llactaigo de Yaruquies ... Y que 
también bio alli a un Indio de aquí de Riobamba, que tenia atado 
un pañuelo blanco de bretaña en la cabesa, que el dia antes de este 
se le havian roto en el primer alboroto, y que este también tenia las¬ 
timada la mano derecha y atada con un pañuelo blanco, y que no 
lo conose ni sabe su nombre, que es alto de cuerpo, gordo, con ba- 
lonilla, y mangitos; y que este les dijo a los Indios ... andando de 
una parte a otra juntándolos, i regentándolos, que no fuesen cobar¬ 
des, que ia que habían benido habían de embestir a esta villa, y que 
los indios criollos de ella embestirían primero, i después los de los 
altos ... este mismo indio fue el primero que bajo de dicha cantera 
a embestir a esta villa, acompañado de bastante porción de indios 
también criollos de ella, i puestos en la plaseta de Santo Domingo 
empesaron a batir las Vanderas que trahian, i pasando por alli un 
hombre blanco a caballo, lo empesaron a apedrear, i luego el dicho 
indio que estaba con la cabesa rota ... subió a la cantera ... i les dijo 
a los de los altos que alli estaban, que eran unos cobardes, que co¬ 
mo no bajaban, y por flojos y cobardes estaban dando lugar a que a 
los indios que habían bajado ... los acabasen de matar los blancos, 
y que entonses animados de este, se determinaron a embestir a esta 
villa ... y lo executaron desendiendo por tres partes y ...juntándose 
en la plaseta de Santo Domingo embistieron dos veces por la calle 
de la Compañía ... y los rechasaron los blancos; y que en el primer 
abanse que dieron, salió el declarante sin herida alguna, pero que en 
el segundo cuando bolbieron a huir los indios, se quedo el declaran¬ 
te algo atrasado en la fuga, i un moso blanco de a pie: le hirió con 
una espada en la pierna derecha, i entonces lo cojieron ... i lo traxe- 
ron arrastrando, i ... le dieron otra herida en la cabesa ... y entrega¬ 
ron a su Merced quien lo mando poner en la carsel, donde se confe¬ 
so por lo mal herido que estaba”. Durante el ataque decían común¬ 
mente los indios: “alia bamos Viracochas, a pelear con vosotros y 
beremos quien puede mas, y ... alia bamos a berte, Señor Oydor ... 
y que toda la grita que daban ... era con desprecio de los Españo¬ 
les” 104 . 


1 Declaración de Nicolás Lema (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre 
la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 168r - 168v). 
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La desilusión acompañó a los indios de los altos en su retirada, 
tanto por haberse desengañado al comprobar que los motivos aduci¬ 
dos por los forasteros, como alicientes para su convocatoria, eran 
falsos 105 , como por la derrota experimentada en las calles de Rio- 
bamba 106 . Días después, varios sublevados, de paso en el pueblo 
de Santiago (corregimiento de Chimbo), contaron que la subleva¬ 
ción “era cierta con el triunfo de los españoles en cuya vengansa 
pasaban en solisitud de echiseros que asían juisio los avia entre las 
montañas de Babahoyo, para que estos hisiesen mal con sus ar¬ 
tes 107 . Los indios no fueron los únicos que se retiraron desilusiona¬ 
dos. El oidor Félix de Llano, el jueves 8 de marzo a las dos de la 
tarde, abandonó la villa de Riobamba y se encaminó a Ambato, a 
donde arribó a las diez de la noche. Fundaba su evasión en el temor 
de que la Villa, con armas insuficientes, no pudiera resistir un nuevo 
asalto indígena y en la imposiblidad de aceptar la exigencia de los 
sublevados de que se incinerasen todos los papeles correspondientes 
a la numeración. Félix de Llano hizo pública su retirada, con la in¬ 
tención de que la noticia se propagase y contribuyera a la pacifica¬ 
ción inmediata de la provincia sublevada 108 : malogrado afán, pues 
los mismos acompañantes del Oidor pudieron comprobar que en las 
alturas de Gatazo se habían congregado varios miles de indios, con 
ánimo de reiniciar el ataque durante la noche 109 . 


En el camino a Riobamba encontró Miguel Albares del Corro (ibídem, f. 74r), 
grupos de indios que retornaban de la Villa y decían que habían sido engañados por los 
indios de la misma y que el cura de Cajabamba les desengañó. 

a la entrada de Riobamba encontró Albares (ibídem, f. 74v) a los indios derro¬ 
tados que se retiraban, “lamentando disiendo que habían muerto muchos indios y estaban 
lastimados muchos españoles”. 

107 Xgo. 15: Julián Mexía (ibídem, f. 85v). 

108 p¿q¿ x Llano a la Audiencia de Quito, Ambato 08.03.1 764 (ANQ. F. C. Supre¬ 
ma. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno I o : 
f. 6r - 7v). Cfr. también: Certificación de Joachín Xaramillo escribano de Numeración, Am¬ 
bato 09.03.1764 (ibídem, f. 15v). 

Velasco (1960, II, 547) anota que el Oidor “salió disfrazado de huida”, lo que con¬ 
tradice la documentación y el deseo de las autoridades de demostrar públicamente que la 
numeración se suspendía. 

1 ^9 Certificación de Joseph Mexía, Riobamba 10.03.1764 (ANQ. F. C. Suprema 
Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 29r). 
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Las orillas de la laguna de Colta fueron el viernes escenario de 
una nueva asamblea indígena, reunida con el objeto de defenderse, 
ante la sospecha de que las autoridades españolas organizaran ex¬ 
pediciones de castigo. Este mismo día atacaron los indios de Tungu- 
rahuilla (lugar intermedio entre Colta y Licto) a un grupo de blan¬ 
cos y mestizos procedentes de este pueblo, que marchaban hacia 
Riobamba como refuerzos para custodiarla; durante la pelea murió 
un indio y resultaron varios heridos 110 , pero como se extendió la 
convocatoria indígena a los anejos vecinos para que se estorbara el 
paso a los licteños 111 , logró solamente el grupo de caballería arri¬ 
bar a su destino. Los de a pie, perseguidos por los indios, salvaron 
sus vidas con el retorno inmediato a su pueblo 112 . Los partidos de 
Colta y Tungurahuilla permanecieron en estado de amotinamiento 
hasta el domingo 11, día en que fueron convencidos por el cura de 
Cajabamba a concurrir el lunes a la doctrina, como en efecto lo hi¬ 
cieron en crecido número. A continuación, toda la doctrina pasó a 
la Plaza Mayor y en presencia del Corregidor imploraron todos los 
indios perdón en voz alta y juraron ser fieles al Rey y no concurrir 
a más inquietudes 113 . Estos acontecimientos y la sospecha de que la 
sublevación tuviera raíces más graves, obligó a las autoridades colo¬ 
niales a ordenar el concurso de los blancos y mestizos residentes en 
los pueblos del Corregimiento, para formar con ellos cuerpos de guar¬ 
dia que custodiasen las entradas de Riobamba. Para evitar mayor al¬ 
teración en la población aborigen, insistió una vez más el Corregidor 
se hiciese sólo guerra defensiva, no condenó a muerte al indio preso 
y aun devolvió el cadáver de Pablo Yuquilema, para que sus parientes 
le dieran cristiana sepultura 114 . 


1 Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 10.03.1764 
(ANQ. F. C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno I o ; f. 21v). 

m Certificación de Matheo de Rosales, Riobamba 10.03.1764 (ANQ. F. C. Supre¬ 
ma. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 25r). 

Tgo. 30: Pedro Ortiz (ibídem, f. 151v). 

iii f 

J Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 12.03.1764 
(ANQ. F. C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno I o ; f. 58r - 58v). 

Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 10.03.1764 
(ibídem, f. 22r). 
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3.4. La sublevación planeada y fracasada 

Las medidas prudentes del Corregidor no carecían de estrategia. 
Se mudó en certeza la sospecha inicial de que los tumultos antece¬ 
dentes no fueron una reacción espontánea contra la comisión de 
Félix de Llano. Cuatro días depués del ataque a Riobamba, Francis¬ 
co de Vida y Roldan afirma que la sublevación fue tramada algunos 
meses antes de su descubrimiento: “la convocatoria ... fue ... en to¬ 
da esta Jurisdicción, y quisa paso a otras...; se señalo dia para el 
hecho el que se anticipo por la casualidad del Auto sobre puntos 
de numeración que se vino a publicar el Miércoles de Ceniza, dia en 
que mas se entregan a la embriaguez los Indios, y ... assi declararon 
sin tiempo lo que en el no hubiera podido remediarse” 115 . Prueba 
contundente parecía ser la presteza con que acudieron varios mi¬ 
les de indios, en el transcurso de pocas horas, para atacar a los es¬ 
pañoles. Esto presupondría que en los meses anteriores se había 
formado una extensa red de cabecillas, la que estaría dispuesta, an¬ 
te la menor insinuación de los jefes de la Villa, a convocar a los in¬ 
dios de sus respectivas comunidades. Esclarecedor es el hecho de 
que ya el martes de carnaval y el Miércoles de Ceniza, independien¬ 
temente de la ruptura del auto en la plaza de San Francisco, los 
indios de la hacienda Sesel, en los términos de Licto, habían puesto 
a buen recaudo a sus hijos en el obraje y, armados con hondas, ma¬ 
chetes y herramientas de trabajo se habían congregado para enca¬ 
minarse a Riobamba 116 . El común de los indios de cada parcialidad 
estaba predispuesto a marchar en defensa de sus intereses, gracias 
a una inteligente labor de propaganda a la que hacen clara referen¬ 
cia los tumultuados al cacique Leandro Sepia, a quien relataron 
“que desde mucho tiempo antes los mismos indios de esta villa, 


115 Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 12.03.1764 
(ibídem, f. 59v). Finalizada la sumaria y con mirada retrospectiva, se confirma el Corre¬ 
gidor en la opinión de que los indios “tuvieron muy premeditado el alzamiento, y lo antici¬ 
pó el arrojo del Indio que rrompio el Auto”: cfr. Informe de Francisco de Vida y Roldan 
a la Audiencia de Quito, Riobamba 09.01.1765 (ANQ. F. C. Suprema. Documento No. 2 
sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; s.f.). 

Según Julián Mexía (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación 
de indios en Riobamba. 1764; f. 84r), la convocatoria se realizó tres meses antes del al- 
zamiento. 

116 Tgo. 5: Juan Pedro Sepia (ibídem, f. 40r-40v). 
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que iban a comprar Pellejos, Puercos y obejas les desyan que el 
Señor Oydor había benido a herrarlos, a cortarles las orejas y hen¬ 
derlos ... que era mejor vivir sin los Españoles, i sin sujetarse a nin¬ 
guna persona ... que no querían tierras de comunidad, por no haser 
la gañanya, sino matar a los Españoles i después a los Casiques” 117 . 
A esta labor subversiva de los forasteros se refieren todos los testi¬ 
gos y explícitamente el Corregidor la alude en los siguientes térmi¬ 
nos: “siempre dige a V.A. que los Indios de esta Villa, que los mas 
son odiosos, aunque se disimulan executados en los oficios que pro¬ 
fesan, fueron los causantes de la sublebación, queriendo asi liber¬ 
tarse de haser las Gañanías a que presumieron, que justamente se 
les presisaria concluida la Numeración” 118 . 

Los, cabecillas organizaron un plan de ataque que les permiti¬ 
ría apoderarse de la capital del Corregimiento, para formar en ella 
un gobierno independiente de las autoridades españolas. Paso pre¬ 
vio sería dar muerte a todos los hombres blancos, a cuyo fin con¬ 
currirían una noche los indios de los altos vecinos. Factor impor¬ 
tante dentro del plan eran los huasicamas, únicos que podían fran¬ 
quear las puertas de los hogares de la Villa y dejar paso libre para 
que se realizara el homicidio de los desprevenidos españoles 119 . Es¬ 
pecial interés tenían en la muerte del Oidor, a quien asesinarían en 
el pueblo donde se encontrase durante el desempeño de su comisión, 
así como se preparaban para matar al Corregidor 120 y especialmen¬ 
te a la familia del maestre de campo Eugenio de Urquizu, odiado 
y rico terrateniente, suegro del numerador Navarro 121 . A las muje- 


H 2 Tgo. 4: Leandro Sepia y Oro (ibídem, f. 38v). 

I I O f 

Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F. C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; si.) 

i iq 

Entre otros, tgo. 16: Alonso de Mestansa (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y su¬ 
maria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 89v). 

" u * Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre las sublevaciones de Indios en 
Riobamba, 176; s.f.). 

121 , 

Tgo. 9: Fernando Davalos (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 59r). Miguel Al bares (ibídem. f. 75v) añade 
que atribuían los indios la numeración a las intrigas de la familia Urquizu y del primer 
comisionado Juan Navarro. 
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res se les perdonaría la vida, bajo la condición de perpetua servidum¬ 
bre. Algunas serían escogidas como esposas 122 , entre lasque estaban 
señaladas dos para ocupar, al lado de sus consortes indígenas, el 
sitial de “Pallas” o reinas de Riobamba 123 . Análoga suerte les estaba 
reservada a los sacerdotes, “pues aunque decían no les darían muer¬ 
te ... aseguraban los castrarian para que asi quedasen entre ellos” 124 
como consultores o funcionarios religiosos a su servicio 125 . Termina¬ 
do el asesinato colectivo se saquearía e incendiaría la población es¬ 
pañola 126 , especialmente el Cabildo, donde se destruiría la documen¬ 
tación depositada en el mismo 127 que, con toda seguridad, creían 
se refería a la numeración. 

Sobre las cenizas del dominio español en Riobamba, intentaban 
los sublevados organizar un gobierno indígena, a cuya cabeza esta¬ 
ría una autoridad regia, para lo que: “criaban dos reyesuelos, uno 
para que fuese del barrio de Santo Domingo y los pueblos que a este 
barrio pertenesen en la división que se hase para las fiestas reales, y 
otro del barrio de San Francisco con los pueblos que a el correspon¬ 
den; y de quienes serian estos Reyes ... consta de la Sumaria, el uno 
era Antonio Obando y el otro Guaminga (si acaso lo ay) aunque el 
Testigo 19 a la pregunta 3a. dise que los Reyes que querían elegir, 
eran el Casique Dn. Francisco Sañay, y un indio nombrado Phelipe, 
que ha sido en el año pasado de 64 Alcalde mayor de la Doctrina 
de esta Parroquia Matris de Riobamba y es Indio bastante rracional 


122 

Tgo. 3: Juan de la Carrera (ibidem, f. 36r). Informe de Francisco de Vida y Rol¬ 
dan a la Audiencia de Quito, Riobamba 09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 
sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; s.f.) 

123 Tgo. 6: Domingo de Pastoriza (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 44r). 

124 informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en Rio- 
bamba, 1764; s.f.) 

123 Otra certificación de Joseph Mexia, Riobamba 15.12. 1764. (ANQ. F.C. Supre¬ 
ma. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba. 1764; f. 216v). 

126 Francisco de Vida y Roldan afirma en su informe del 09.01.1765 (ANQ. F.C. 
Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; s.f.), que 
trajeron los indios con este objeto barretas; según Pedro Ortiz (ANQ. F.C. Suprema. Pes¬ 
quisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 153r), para el incen¬ 
dio, habían preparado casas llenas de paja en Cunugpoguio 

12*7 Tgos. 14, 21 (ibidem, f. 75v, 109r). 
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y españolisado en su modo” 128 . No se debe omitir al respecto la 
noticia transmitida por Vida y Roldán, de que varios testigos escu¬ 
charon durante la sublevación: “Muera el Rey, mueran todos y viba 
Guaminga, y otros desian, viba Dn. Juan, y he entendido que Gua- 
minga entre estos Indios es nombre con que aclaman al Inga, por lo 
que, he maliciado que los que aclamaban a Dn. Juan, seria, por su 
último Emperador Dn. Juan Atagualpa, o Atabaliba” 129 . No todos 
los testimonios están acordes en lo referente a la fecha designada, 
porque unos decían: “que era el primer Domingo de Quaresma ... 
otros que para quando llegase el Señor Oydor ... a los pueblos de 
Punin o al de Guano, y otros que para el Domingo de Ramos y otros 
días poteriores” 130 . Parece con probabilidad que la fecha determina¬ 
da fue la noche correspondiente al Primer Domingo de Cuaresma, 
11 de marzo, lo que se deduce de los preparativos inmediatos en la 
hacienda de Sesel, citados en páginas anteriores, y de la prontitud 
con que acudieron los residentes en los anejos para cercar y atacar 
la Villa, suposición que está confirmada por varios testigos 131 . El 
estado de crisis en la población forastera de la Villa, suscitado por las 
medidas de la administración colonial, alcanzó su clímax en las fies¬ 
tas del carnaval: días que se festejan en la Serranía con abundante 
consumo de alcohol 132 . Esta circunstancia explica el arrebato de có¬ 
lera que impulsó a Llongo a destruir el auto; por lo que el autor de 
acción tan imprudente fue increpado en varias ocasiones por los co- 


i to 

Informe de Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. l.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en Rio- 
bamba, 1764; s.f.) 

Fernando Campos (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaría sobre la sublevación de 
indios en Riobamba, 1764; f. 133r) dice que los indios intentaban “nombrar un Inga”; 
mientras que Fernando Dávalos (lbidein f. 59r) refiere que “tenían ya preparados sus Ingas 
y pallas, para que se coronase en este lugar”. 

129 

Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 31.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno 2o; s.f.) 

130 , 

Fernando Davalos (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación 
de indios en Riobamba, 1764; f 59v) indica que se organizó la defensa de la Villa hasta la 
octava de Corpus, “que era el último termino que se oyo boseaban sublebarse los indios”. 

1 31 

Entre ellos: tgos. 6, 16, 31 (ibidem. f. 44v, 89v, 158r). 

132 • . ' 

Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 12.03.1764 

(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba 
1764; Cuaderno lo; f. 59v). 
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ligados, pues su irreflexión había frustrado completamente el pro¬ 
yecto de apoderarse de Riobamba 133 . Malquerencia y despecho se 
traslucen en la réplica del zapatero Llongo, que con un dejo de ironía 
propalaba que “se le devia pagar por los blancos por haver roto el 
auto antes de tiempo, quando por este motibo se avia aselerado antes 
la sublebasion” 134 . 


3.5. Extensión de la red subversiva 

Se ha referido que los forasteros convocaron anticipadamente 
a los indios de varios pueblos de la jurisdicción de Riobamba. Queda 
por dilucidar si esta convocatoria se extendió a otras jurisdicciones 
de la Audiencia de Quito. Es claro el convencimiento de Vida y Rol¬ 
dan, de que la invitación a sublevarse rebasó las fronteras de su Co¬ 
rregimiento; no distingue sin embargo si esta conspiración a nivel 
interprovincial fue anterior o subsiguiente a los sucesos del 7 y 8 
de marzo 135 , asunto que sí esta diferenciado en la Sumaria 136 . Hay 

Pedro de Najera (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la subleva¬ 
ción de indios en Riobamba, 1764; f. 53v) revela, que ya el Miércoles de Ceniza fue re¬ 
prendido Llongo, por no haber esperado hasta la fecha prevenida; y que, gracias a esta ac¬ 
ción, “se habían puesto en cuydado los blancos”: cfr. Tgo. 13: Phelipe Vallejo (ibídem, 
f. 73r). 

Reproches semejantes provenían de los dirigentes indígenas: cfr. Tgo. 16: Alonso de 
Mestansa (ibídem, f. 89r). 

134 jg 0 , 15: Julián Mexía (ibídem, f. 128r). 

135 Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 09. 
01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en Riobam¬ 
ba, 1764; s.f.) En base a similar aseveración ha conjeturado someramente Aquiles Pérez 
(1948, 449) “que el levantamiento tuvo conexiones con indios de Latacunga, Toacaso, San 
Felipe, Quito, Cuenca, Alausí, lo que equivale a afirmar en redondo que debía producirse 
desde el Azuay hasta Pichincha”. 

136 A modo de ejemplo: 

a. - afirman exclusivamente una convocatoria anterior: 

— hasta Quisapincha: tgos. 29, 30, 31 (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre 
la sublevación de indios en Riobamba, 1764; t. 145v, I53r, 157v); 

— hasta Guasuntos: tgo. 30 (ibídem, f. 153r); 

— a “otras jurisdicciones”: tgos. 7, 29 (ibídem, t. 50r. 145v); 

b. - afirman exclusivamente una convocatoria posterior: 

— hasta Alausí y Cuenca: tgos. 8, 9, 10, 13, 23, 26 (ibídem, f. 53v, 59v, 63v, 73r, 

115v, 12 8r); 

— hasta Latacunga y “otras jurisdicciones”: tgo. 12 (ibídem, t. 69v); 

— Hasta Quisapincha: tgo. 28 (ibídem, 137 v). 
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dos hechos ligados entre sí. Es el primero la referencia de algunos 
testigos a que los indios de Quisapincha, en las cercanías de Ambato, 
estaban ya alterados con ocasión de las noticias sobre la numeración 
efectuada por Félix de Llano, excitación que se agudizó con la llega¬ 
da del fugitivo Oidor al asiento de Ambato 137 . En segundo lugar, se 
sabe que en meses anteriores a la sublevación de marzo, un hijo de 
Casimiro Nieto, cacique de Quisapincha, informó al escribano de La- 
tacunga: “sobre que avian llegado a dicho Saquisili unos Indios de 
Quisapincha de camino ... para la Civdad de Quito, y que havian 
proferido no se que palabras en orden a impedir las Comiciones que 
tenian el Sr. Dr. D. Phelis de Llano”. Se aclaró el asunto con el tes¬ 
timonio de Alexandra Sonipatin, cónyuge del cacique Joseph Pullu- 
pagsi, sobre “como el dia Lunes de esta Semana había llegado a su ca¬ 
sa del Pueblo de San Phelipe, su Consuegro Don Casimiro Nieto Ca- 
sique de Quisapincha, del regreso de la Ciudad de Quito; del qual le 
parlo, como avia oydo en dicha Ciudad como dos Casiques de Rio- 
bamba (cuyos nombres no expreso) se havian juntado en Quito con 
Dn. Francisco Zamora, Governador de Toacaso, y aunque no lo dijo 
el para que, le expreso que desian en Quito, que de esta pueden no 
escaparse, y que aquella Junta de dichos Casiques con el referido 
Zamora, fue ahora un mes, y esto que expresa haber oydo a dicho 
su consuegro ... es el dia Lunes de esta semana” 138 . Estas asevera¬ 
ciones permiten asegurar que la red subversiva se había extendido, 
ya antes de la sublevación, al norte del corregimiento de Riobamba, 
hasta localidades pertenecientes a Ambato y Latacunga y que se su¬ 
po de sus planes aun en la ciudad de Quito. Es difícil afirmar contac¬ 
tos similares previos con los indios de Cuenca y Alausí: hecho este 
último que sí está claro en lo referente a fechas posteriores al 8 de 
marzo 139 7 


137 Tgos. 29, 30, 31 (ibídem, f. 145v, 153r, 157v). 

1 AR 

Certificaciones de Guillermo de Xeres, Latacunga 13.03.1764, 15.03.1764 
ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba 
1764: Cuaderno lo; f. 66r, 85r). 

^ Solamente el tgo. 30: Pedro Ortiz (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria 
sobre la sublevación de indios en Riobamba 1764; f. 153r) se refiere, sin pruebas, a una 
convocatoria previa hasta Guasuntos, Cfr.nota 136. 


74 


Además de la consulta de pareceres y quizás discusión sobre 
planes de sublevación a nivel de caciques y de la rápida transmisión 
de noticias mediante gritos que de cerro en cerro invitaban a levan¬ 
tarse, ejercieron los comerciantes indígenas de Riobamba, como ya 
se ha relatado, importante labor de agitación entre los indios de los 
altos, además de ser portadores de noticias hasta comarcas lejanas. 
Por medio de esos tratantes, por ejemplo, se enteraron los moradores 
del remoto pueblo de Cachillagta: “que habiendo estado en esta Vi¬ 
lla el Señor Oydor, y tenido pleytos, habían muerto los Españoles 
a sesenta Indios” 140 . Es preciso aludir también a las “bebezonas” 
o reuniones de indios para emborracharse, como verdaderas asam¬ 
bleas de índole política, en las que se habrán criticado las comisio¬ 
nes del Oidor, discutido planes conducentes a defender sus intere¬ 
ses y aun elaborado la utopía de un gobierno regio indígena entro¬ 
nizado en Riobamba; “que esto lo comunicaban entre los Indios aun 
en los lugares y pueblos mas retirados de esta Jurisdigsion siempre 
que se recojian a beber como acostumbran, por lo que se reconoce 
fue Combocatoria General” 141 . 


3.6. Los caudillos y su estrategia 

Escribe el corregidor de Riobamba: “Sentado ... el que fueron 
los Indios de esta Villa las cabezas y causantes de la sublebación ... 
dezendere a sacar de entre el común de ellos ... a aquellos que fue¬ 
ron mas osados, y que hisieron el papel de Gefes ... y digo: que es¬ 
tos según consta de la Sumaria, por plenitud de testigos, son un 
Antonio Obando, de oficio bordador, al que aclamaban diciendo, 
muera el Rey y viba Obando ...” 142 . La escasez de datos no permite 


140 Declaración de Hilario Arébalo, indio de Cachillagta (ibídem, f. 165v). Según 
Alcedo (1967, I. 192) Cachillagta era pueblo del gobierno de Atacames. Cfr. también Ve- 
lasco 1960, II, 565-570. 

Otra certificación de Joseph Mexía, Riobamba 15.12.1764 (ANQ. F.C. Su¬ 
prema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 217r). 

Pedro Ortiz (ibídem, f. 153r) señala que todavía después de la sublevación, du¬ 
rante sus reuniones y borracheras, victoreaban los indios a Obando. 

informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s.f.) 
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trazar un cuadro más exacto de la personalidad del electo rey de 
Riobamba. La aseveración de un testigo de que los indios querían 
coronar a Obando “porque sabia leer y escribir” 143 permite supo¬ 
ner una formación intelectual superior a la de los demás caudillos 
indígenas y un contacto más directo con la cultura española. Tenía 
su domicilio en la loma de Santo Domingo y entre sus amistades se 
contaban sujetos que pertenecían al grupo de los blancos 144 . Su 
participación directa, durante la sublevación, es más bien deslucida: 
el Miércoles de Ceniza estuvo entre los indios que lanzaban piedras 
desde la torre 145 , pero se ignora si el jueves animó con su presencia 
a los reunidos en la Cantera, los que sin embargo claramente victo¬ 
reaban su nombre 146 . Se desconoce su actuación posterior en Rio- 
bamba, donde todavía residía a comienzos de 1765; entonces la au¬ 
toridad colonial se abstuvo de exigir declaración a Obando y demás 
cabecillas, con la seguridad de que jamás se sabría la verdad por su 
medio y ante el temor de provocar nuevas inquietudes 147 . 

Menos aún se sabe sobre el otro rey; Guaminga. ¿Fue otro per¬ 
sonaje o una mera aclamación en honor de Obando? La única infor¬ 
mación procede del Corregidor, quien después de mencionar a Oban¬ 
do, dice: llevaba “igual aclamación un Guaminga, que no he podido 
judicial, ni extrajudicialmente averiguar quien sea, y por lo que me 
inclino a lo que digo en mi Informe de 31 de Marzo, que este es 
un modo inusitado para nosotros, con que esta Nación aclama a su 
antiguo Inga, y si fuese lo contrario, lo cierto es que no ha podido 
averiguarse, y que varios testigos disen, que ay muchos Indios con 


143 

Tgo. 26: Juan Herrera (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la su¬ 
blevación de indios en Riobamba, 1764; f. 128r). 

Según Mariano Ruiz (ibídem, f. 118v), la mañana del jueves 8 había aconsejado 
Obando a Rita de Aroca, esposa de Juan Martínez: “que cerrase la puerta, para que los 
indios no hisiesen mal alguno, porque en ese día se avía de perder Riovamva”. 

145 Otra certificación de Manuel de Rosales, Riobamba 15.12.1764 (ibídem f 

212v). 

146 Otra certificación de Joseph Mexía, Riobamba 15.12.1764 (ANQ. F.C. Suprema. 
Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 216v). 

147 Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1 764; s.f.). 
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el apelativo Guaminga” 148 . El verdadero jefe de la sublevación de 
Riobamba fue Antonio Taype y su actuación en la misma está ates¬ 
tiguada por la mayoría de testigos. Antes y después de estos sucesos 
ejerció el oficio de sacristán en la iglesia de la Compañía de Jesús 149 . 
Se ha conservado una descripción de sus rasgos físicos en la decla¬ 
ración de Nicolás Lema, ya citada, como: “alto de cuerpo, gordo, 
con balonilla, y mangitos” 150 . Esteban Zambrano añade que era 
mozo; y Pastoriza, quien hirió a Taype, que era algo fornido 151 . 
Fue el principal seguidor de Obando, a quien aclamaba juntamente 
con el sacristán de San Agustín, en el tumulto del miércoles 152 . Su 
esposa había sido, durante algún tiempo, sirvienta en la casa de 
Dn. Félix de Velasco, a quien intentó apedrear el 7 de marzo, exas¬ 
perado al escuchar sus reprensiones 153 , acción castigada por Domin¬ 
go de Pastoriza, quien le propinó una cuchillada en la cabeza. La ac¬ 
tuación valiente de Antonio Taype en Riobamba, durante el ataque 
del jueves, fue una lógica consecuencia en el desempeño de su fun¬ 
ción como uno de los máximos organizadores de la sublevación. El 
fue el dirigente de los reunidos en la Cantera; el primero que descen¬ 
dió hacia el puente de Santo Domingo, a la cabeza de los forasteros; 
y el animador que logró convencer a los todavía indecisos indios 
de los altos para que bajaran a embestir, como huestes de refresco, 
contra los españoles 154 . 

Ambrosio Ansa, sacristán de la iglesia de San Agustín, es nom¬ 
brado por la mayoría de testigos en unión de Antonio Taype: ambos 


14 ^ lbídem. Esta conjetura ha servido de fundamento a Costales (1963, 34-35) 
para componer una apología en honor de “Guaminga”, como título real de los Incas. 

149 informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s.f.) 

15® Declaración de Nicolás Lema j (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre 
la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 168r). 

151 Tgos. 10, 6 (ibídem, f. 63r, 41 v). 

152 jg 0 i6; Alonso de Mestansa (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 86r). 

155 Xgo. 9: Fernando Dávalos (ibídem, f. 58v). Félix de Velasco parece fue her¬ 
mano de padre del historiador Juan de Velasco (1960, 1, XXI ). 

154 Declaración de Nicolás Lema (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 168r-168v). 
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entusiastas aclamadores de Obando. Se distinguió el Miércoles de 
Ceniza entre los que lanzaban piedras desde la puerta de la iglesia e 
hirió a Cristóbal López Moncayo, uno de los vecinos españoles que 
con su espada pretendió castigar a los sublevados 155 . 

Juan Gavilanes: alto de cuerpo y gordo, de oficio bordador. 
Había sido criado del Dr. Gavilanes y trabajaba en la casa de Doña. 
Isabel de Velasco. “Este ... fue el que hiso señas desde la torre de la 
Iglecia Matriz para que acudiesen los indios que estaban en la Cante¬ 
ra de Santo Domingo, como lo hisieron” 156 . 

Uno de los principales en la convocatoria, durante la noche del 
7 de marzo, fue Gaspar Taypi, pariente o hermano del sacristán de 
la Compañía; tenía su domicilio en la loma de Santo Domingo 157 . 
Típicos jefes de barrio eran los indios de apellido Sánchez, vulgar¬ 
mente llamados los “Corregidores”. Vivían en Misquillí, barrio bajo 
de Riobamba, y a la mañana del jueves 8 de marzo recorrían las ca¬ 
lles del mismo, acompañados de una banda de cuarenta indios ar¬ 
mados con garrotes 158 . Se ha referido ya que el indio que arrancó 
el auto y lo despedazó se llamaba Llongo; residía en el barrio de San 
Francisco, su edad era de 20 a 22 años y ejercía el oficio de zapatero 


155 Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en Rio- 
bamba, 1764; s.f.) Tgo. 22: Cristóbal López (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria 
sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. llOr). 

1 56 

Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 09. 
01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en Riobam¬ 
ba, 1764; s.f.) Tgo. 9: Femando Davalos (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 58v). 

157 Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s.f.) Tgo. 30: Pedro Ortiz (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria 
sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 148r). 

1 r O 

Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764, s.f.) Tgo. 28: Joachin Jurado (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria 
sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 135r). 
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en una choza inmediata al colegio de la Compañía 159 . Con el nom¬ 
bre de “Llongos” aparecen también otros miembros de su familia, 
residentes en el barrio de San Francisco y en Cunugpoguio 160 . Al¬ 
tivo en el motín del 7 de marzo se mostró el barbero Calisto Buñay, 
quien ejercía su oficio en la tienda de Phelipe, el barbero candidato 
con Francisco Sañay, según uno de los testigos, para coronarse rey 
de Riobamba 161 . 

Secundaron el movimiento, como fieles coordinadores entre 
los jefes de Riobamba y los grupos indígenas aledaños, los “Quipus” 
de las haciendas Ocpote y Colta y especialmente Balthasar Llangari: 
“de una Hacienda que tiene en Misquilli Dn. Nicolás Calixto, pues 
este levantó en la noche del Miércoles todos los Indios de la Hacien¬ 
da” y desde su caballo animó a los reunidos en la Cantera 162 . Allí 
bajo las inmediatas órdenes de Antonio Taype, comandaban a los de 
Pallo un indio muy alto, armado con honda, y a los de Amulá Pablo 
Yuquilema, uno de los que murieron en la contienda 163 . 

Permanecería incompleto este apartado si se olvidara señalar la 
actuación de los caciques. Muy pocos son los mencionados: hecho 


159 Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s.f.) Según Manuel Andrade (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria 
sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 115v) era alcalde de doctrina en la 
Iglesia Matriz. 

160 Tgos. 3, 15, 26 (ibídem, f. 35v. 84r. 127v). 

Costales (1963, 34) evoca, sin mencionar la fuente, como hecho de “trascendencia 
histórica”, la “participación de los Llagos, grupo o casta de indios nobles del barrio bajo de 
Mishquillí, que hicieron de cabecillas. Estos Llagos, caciques y mandones, secundaron el 
movimiento en toda su magnitud, en tal forma que sin la ayuda de ellos no habría sido 
posible la coordinación en el alzamiento general”. La extensa documentación sobre el al¬ 
zamiento de Riobamba ignora la casta de los Llagos; solamente están nombrados los “Llon- 
gos” quienes no desempeñaron un papel trascendental. 

161 Tgos. 19, 16 (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de 
indios en Riobamba, 1764; f. lOlr. 89r). 

162 Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09 01 1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s.f.) Tgos. 16, 6, 21 (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba. 1764; f. 89v, 44v, 108v). 

163 Declaración de Nicolás Lema (ibídem, f. 168r). 
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significativo, pues demuestra que la sublevación en general se desa¬ 
rrolló al margen de su autoridad. Ya que durante los tumultos nin¬ 
gún cacique de la Villa se hizo presente para apaciguar a sus subor¬ 
dinados 164 , sospechó la Audiencia que las autoridades étnicas fueron 
quizás sus promotores 165 , suspicacia que está ausente en la correspon¬ 
dencia del Corregidor con sus superiores de Quito. Aunque no activos 
organizadores, fueron por lo menos testigos del desagrado común con 
que se recibió la numeración, y quizás a algunos se les participó de los 
planes para oponérsela. Ya se mencionó el contacto que entablaron en 
Quito dos caciques deRiobamba con Francisco Zamora, para departir 
probablemente sobre los preparativos de la sublevación. Singulares acu¬ 
saciones hay contra Justo Tigsilema y Pablo Sañay, caciques ambos: 
el primero de Yaruquíes y el segundo de Punín; ellos habrían anima¬ 
do el jueves a los indios reunidos en la loma de Santo Domingo 166 . 
Se inculpó también al gobernador de Licán, Ventura Guaraca, de 
haber criticado meses antes del alzamiento, la actuación de Félix 
de Llano como parcial a algunos terratenientes y adversa a los inte¬ 
reses de los indios; y que en días anteriores a la sublevación habría 
expresado que él,como cacique,“estaba pronto a defender a sus in¬ 
dios y que berya en que paraban los de Riobamba” 167 . Francisco 
de Vida y Roldán no prosiguió particular investigación sobre las acu¬ 
saciones contra Guaraca, Tigsilema y Sañay, por ser los testigos 
“singulares” y por la dificultad en hallar pruebas suficientes que acla- 


Félix de Llano a la Audiencia de Quito, Ambato 08.03.1764 (ANQ. F.C. Supre- 
ma. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; Cuaderno. 
10; f. 6v) Cristóbal Ramos (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación 
de indios en Riobamba, 1764; f. 33r) reconoció, durante la publicación del auto en la 
plazoleta de San Francisco, a “Dn. Pedro Guaianlema, Casique de indios de la Real Coro¬ 
na, quien... no se metió en el alboroto”. 

Sobre este cacique: cfr. Pérez 1970, II, 35. 

Joseph de Cistóe a Félix de Llano, Quito 11.03.1764 (ANQ. F.C. Suprema. 
Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno lo; 
f. 8r). 

fgo- 11- Juan de Nájera (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 67r). 

167 Tgo. 4: Leandro Sepla^y Oro (ibídem, f. 37r- 39v). 
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raran estos hechos 168 . Por otro lado, es clara la actuación parcial de 
Dn. Leandro Sepia y Oro, por entonces joven cacique de los indios de 
la Real Corona de Licán, en favor de los españoles. Su prontitud en 
cumplir las órdenes de las autoridades, le llevó a prestar ayuda a los 
ministros que instalaban la horca, a intentar reducir a los amotina¬ 
dos y aun a disparar piedras, según su declaración, contra los indios. 
Su acción fue premiada sin embargo con el desprecio de algunos 
blancos por su calidad de indio, por lo que tuvo a bien retirarse de 
su lado y salir al encuentro del Oidor que venía desde Calpi, a quien 
asistió como palafrenero. El jueves fue mero espectador del ataque 
a la Villa, hasta que al atardecer, en compañía de su cura, retornó 
a Licán, para asegurar la tranquilidad del pueblo 169 . 

Se ha relatado ya en detalle el acometimiento indígena del 
jueves 8 de marzo, ataque tan ordenado que causó admiración a los 
vecinos españoles de la Villa. ¿Cuáles eran sin embargo las posibi¬ 
lidades de los rebeldes? El informe de Francisco de Vida y Roldán, 
fechado el 31 de marzo, compara las fuerzas de los españoles con 
la de los sublevados. Interesa aquí poner de relieve lo que toca al 
grupo indígena. Afirma el Corregidor, que su fuerza consiste en la 
muchedumbre: 20.000 varones sobre los catorce años de edad, a 
los que se deben sumar las mujeres, útiles también en estos alboro¬ 
tos. Esta muchedumbre necesita poco para mantenerse y nada pier¬ 
de en la retirada. Es “un ejercito volante, que como enjambre de 


l 6 ® Informe de Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s.f.) Sobre Justo Tigsilema había informado el Corregidor a la Audien¬ 
cia, con fecha 18.03.1764 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales sobre la sublevación 
de indios en Riobamba, 1764; f. llOr - HOv), que se sospechaba que él y otros secua¬ 
ces habían fomentado la sublevación en Yaruquíes, porque el expresado cacique temía le 
depusiera el Oidor de su cargo, por su continua embriaguez y extorciones que hacía a los 
indios sujetos bajo su autoridad. 

Tgo. 4: Leandro Sepia y Oro (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre 
la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 38r - 39r). 

Pérez (1969, I, 188) asevera que el cacique gobernador de Cubijíes, Agustín Gadbay 
Quispilema, actuó como testigo en la información sumaria sobre el levantamiento de Rio- 
bamba. La sumaria incluye las declaraciones de 32 testigos, dos de ellos son indios: Pedro 
Sepia, principal de Macaxí, y Leandro Sepia y Oro; en este documento no se menciona 
como testigo a Agustín Gadbay. 
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Avejas se muda, se junta y se anida en los montes, en los campos y 
en cualquier otro parage; y no le falta espíritu para ahijonear tenaz¬ 
mente, como ya se vio, sin temor a la muerte (que poco conose el 
Indio) y con municiones de Guerra en todo este terreno, porque 
todo es pedregoso; a que se les añaden unos puntualisimos provehe- 
dores que tienen en sus Mugeres, como lo vimos el dia ocho, de for¬ 
ma que nunca sesaban de disparar, por falta de Municiones, ni les 
faltan Hondas, ni el saver jugarlas, ni algunas Lanzas, ni cuchillos 
ni industria para armar las tixeras con que trasquilan, puestas en pa¬ 
los largos, ni las hoses formando una guadaña, ni el ardid de las em¬ 
boscadas, fingir retirarse para dar lugar a coger a sus enemigos por 
la espalda, ni un furor rabioso, viendo la sangre de los suyos, e in¬ 
vocar con desesperación al Demonio, arrastrar y arrojar los Cadá¬ 
veres, para que no estorven, y después los de la retaguardia bailar 
y cantar alrededor de ellos según su antigua usansa, que todo se vio 
en el citado dia ocho”. La nación india tiene a su disposición los 
ganados, caudales y haciendas de los españoles, pues confiados en 
que estaba dominada, “se vino ... a dar en el extremo de que no 
aiga población cerrada, que los niños se entreguen desde que salen 
del bientre de sus Madres a los pechos de las Indias; ... las llaves de 
las Casas se entregan a un Indio, y por el miedo a los Temblores que¬ 
dan abiertas las puertas de las recamaras; y asi están entregadas las 
vidas ... a la confianza de los Indios”. Permanece la nación india en 
el odio que concibió a la española desde la conquista; en este siglo 
descubrió su intención en Tarma, se cortó en parte este intento en 
Lima, “pero no pudo cortarse la Cabeza, que hasta oy se abriga en 
los montes; ahora apunto otra Uña en Riobamba, que si no la hubie¬ 
ra descubierto antes de tiempo huviera engosado la Provincia” 170 . 

En el acometimiento a Riobamba, cabe señalar tres fases. La 
primera se caracterizaba por una lucha a distancia, durante la cual 
los indios dispararían sus proyectiles con las hondas y enlazarían a 
los jinetes españoles con vetas traídas para el efecto 171 . Para la se- 


l 70 Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 31.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema, Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba 
1764: Cuaderno 2o; s.f.). 

■i n -1 

Tgo. 27: Fernando Campos (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre 
la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 131r). 
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gunda etapa: combate cuerpo a cuerpo, contaban con lanzas, cuchi¬ 
llos y armas contundentes; entre estas últimas portaban los subleva¬ 
dos: “palos tachonados con fierro y ... piedras forradas con pellejo 
de Res pendientes de Látigos largos atados en palos” 172 . Finalmen¬ 
te se quemarían algunas casas y se derrumbarían las puertas, para lo 
que llevaban fuego, barretas y azadones 173 , así como sacos para re¬ 
coger los despojos durante el saqueo de la Villa 174 . Envalentonados 
los indios con la huida inicial del grupo comandado por el Corregi¬ 
dor, intentaron luchar cuerpo a cuerpo, pero se retiraron al ver que 
algunos de los suyos cayeron en el combate y al experimentar la ine¬ 
ficacia de sus armas ante las bocas de fuego 175 . En ningún documen¬ 
to se menciona la utilización de armas de fuego por parte de los in¬ 
dios durante la sublevación. Su importancia no les era desconocida 
y muchos de ellos estaban percatados de su manejo, pues podían 
alquilarlas y utilizarlas para celebrar sus marchas en la Pascua de Resu¬ 
rrección y en otras ocasiones. El temor de que con este pretexto con¬ 
siguieran los indios esas armas obligó al Corregidor a prohibir las fies¬ 
tas de marchas y el que se alquilaran o prestaran armas con ese mo¬ 
tivo 176 . Análoga prohibición se dirigió a los herreros y mercaderes, 
al arrendador de Estancos y sus comisionados para que no les vendie¬ 
ran pólvora, y aun a los coheteros se les obligó a que personalmente 


Tgo. 28: Joachín Jurado (ibídem, f. 136r). Estas piedras forradas con pellejo se 
llamaban “guaracas" y según Nicolás Lema (ibídem, f. 167v) eran armas distintivas de los 
indios de Quera y Amulag. Sobre su tilización actual en las peleas rituales: cfr. Hartmann 
1972, 125 - 135. 

173 Tgo. g. p e d ro de Nájera (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 52v). 

174 Tgo. 20: Manuel de Angulo (ibídem, f. 104v). 

Tgo. 27: Fernando Campos (ibídem, f. 131 v). 

176 A uto prohibiendo las fiestas de Marchas y el que se alquilen armas para estas 
fiestas. Riobamba 22.03.1764 (ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la suble¬ 
vación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno 2o; s.f.) 

Velasco (1960, II, 76) describe estas marchas: “Andaban en diversas partidas peque¬ 
ñas con sus tambores, flautas y pifanos, siempre bailando y jugando las armas, seguidos de 
mucha plebe, sin descansar en todo el día, sino los ratos de beber... A ninguna otra especie 
de divertimiento mostraban los Indianos tanta pasión y genio como a ésta; y es por eso la úni¬ 
ca que se continúa hasta el tiempo presente... especialmente en la Provincia de Puruhá, don¬ 
de sería más fácil matar y extinguir la raza indiana, que el extinguir este uso y costumbre''. 

Todavía pueden observarse estas marchas, bajo el nombre de “Capitanías" en algunos 
pueblos de la actual provincia del Chimborazo. 
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quemaran sus fuegos artificiales 177 . La carencia de armas de fuego 
se intentó suplir en las filas indígenas con otros medios. Después 
de la experiencia sufrida en Riobamba, muchos de ellos cuidaban de 
formar verdaderos arsenales de piedras en las inmediaciones de sus 
casas, se ejercitaban en el manejo de las hondas e imitaban los ejerci¬ 
cios militares que veían hacer a los blancos, y aun “para no ser ofen¬ 
didos con las valas, estaban hasiendo sus Vaquerillos de pellejos de 
obejas” 178 para atárselos alrededor del cuerpo. 


3.7. Amenazas posteriores 

Los ulteriores meses a la sublevación de marzo fueron de ines¬ 
tabilidad y temor. Los hasta entonces sumisos trabajadores de las 
haciendas se mostraban altivos, injuriaban a los mayordomos y cum¬ 
plían sus tareas según su voluntad, sin someterse a las órdenes de 
los administradores 179 . Nimios motivos eran capaces de desencade¬ 
nar actos de violencia, como acaeció “en la plazuela de Balbanera, 
porque metieron alia un ternero los Chiquillos ... los Indios de esta 
Villa y de ... Colta partieron a pedradas, animados por Lucas Aucan- 
zela” 180 . Estos últimos amenazaban públicamente abrir una brecha 
con barretas y pólvora para conducir el agua de la laguna de Colta 
e inundar el valle en el que estaba asentada la villa de Riobamba 181 . 
Se formaron cuadrillas de indios fugitivos que vagaban por los cam- 


177 

Auto para que el asentista de la pólvora y sus comisionados no vendan pólvora a 
los indios y para que los herreros y mercaderes no les vendan armas, Riobamba 21.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno 2o; s.f.) 

17 8 , 

Tgo. 9: Fernando Davalos (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 59v). 

El Cura de San Luis, Cipriano Guillen, certifica el 17.12.1764 (ibídem, f. 236r): 
“...supe que también a bista de que los Españoles se yban ynstruiendo en el exercicio de las 
Armas los Indios en los serros se ensayaban al manejo de las Ondas, y esto no podía menos 
que tener algún mal fin...” 

179 

Al respecto hay muchas quejas de los terratenientes; entre ellas: de Manuel 
de Angulo, Cliristóbal López, Pedro Ortiz (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria so¬ 
bre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 105r, 112v, 153v). 

180 Tgo. 30: Pedro Ortiz (ibídem, f. 153v). 

181 

Tgo. 17: Joscpli de Lizarzaburu (ibídem, f. 93r). 
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pos, sin reducirse a sus hogares 182 . Estos acontecimientos provoca¬ 
ron temor de una nueva sublevación, lo que se confirmó con la noti¬ 
cia que dio una niña de haber oído a algunos indios que hablaban so¬ 
bre planes para un nuevo alzamiento durante la Semana Santa o, 
como último plazo, con motivo de la fiesta de Corpus 183 . 

El Corregidor reunió 200 hombres y dobló las guardias hasta 
que pasaron los plazos señalados. Nada sucedió. En conexión con es¬ 
tos planes, parece que varios fugitivos de Riobamba habían pasado a 
otros corregimientos, con el fin de solicitar aliados, especialmente en 
las provincias de Cuenca y Alausí 184 . Corrobora esta noticia la de¬ 
claración de Vicente Orosco, indio natural de Paute, fechada en 
Riobamba el 31 de mayo de 1764, quien encontró cerca de Cuenca 
a dos indios de la Villa. Como ya en esa ciudad se hablaba de “que el 
actual Corregidor los avia de herrar y que de por aca ivan, un Juez 
Visitador de los trapiches y otros Jueses a amparar a los Indios que 
estaban suxetos a serbidumbre y dexarlos libres, para que de su tra- 
baxo pagasen los tributos; les pregunto el testigo ... si ya se aserca- 
ban estos Juezes, le dixeron dichos dos yndios ... que por aver que¬ 
rido herrar el Numerador a los yndios de esta Villa, se avian alsado, 
todos los de su parte, y que si los de Cuenca eran tontos, y no se 
alsaban también los avian de herrar; y que no creyó el testigo, porque 
en otras ocaciones que ha oydo desde muchacho esta misma voz, 
nunca se ha berificado” 185 . 

En marzo se inició la emigración de familias indígenas hacia 
Quito y otras regiones pertenecientes a la Audiencia, por temor a 


182 Xgo 3 . j uan d e ] a Carrera (ibídem, £. 36v). 

Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 08.05.1764 
(ANQ. F.C. Suprema- Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba 
1764: Cuaderno 3o; s.f.) 

184 Francisco de Vida y Roldan a Joseph de Cistúe, Riobamba 30.03.1764 (ANQ. 
F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: 
Cuaderno 2o; s.f.) 

185 Declaración de Vicente Orosco (ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre 
la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno 3o; s.f.) Vida y Roldan añade 
en su informe del 09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la subleva¬ 
ción de indios en Riobamba, 1764; s.f.), que Vicente Orosco no es “singular en su depo- 
cisión, porque disen lo mismo otros varios testigos de la sumaria”. 
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las represalias de parte de los españoles. Término preferido eran los 
llanos de Guamboya, cuya ruta a través de los altos de Puculpala 
era conocida y había sido practicada años antes por los indios de 
Chambo, los que cansados del estado de servidumbre prefirieron 
desterrarse a las selvas orientales 186 . Pronto descubrieron los indios 
que la amenaza de un éxodo masivo era la más poderosa arma con 
que contaban, para impedir que se prosiguiera la numeración. Si és¬ 
ta se intentaba continuar, “el fin de los levantiscos era uno de dos, 
o presipitarse a todo transe en defensa de no hazer gañania los fo¬ 
rasteros; o de retirarse y ausentarse asiendo común transmigración 
a Guamboya ... y esto uno u otro que si ellos lo ponen en práctica 
sera la ruina de esta Provincia” 187 ; y “lloraran la falta de ellos to¬ 
dos los vesinos, los quales se mantienen con el trabajo de estos, la¬ 
borando sus Campos, los quales quedarían desiertos, si estos huien- 
do ... se ausentasen a los Parages a donde la Gentilidad ha hecho su 
Domisilio” 188 . Suenan sentenciosas las palabras de Francisco de 
Vida y Roldán: “esta es una Nación que no podemos destruir ni au- 
yentar, porque sin ella ni habra labor de campos, ni se adelantara la 
industria ni podremos subsistir” 189 . Fueron de tal importancia estas 
consideraciones, que no solamente se suspendió la numeración, sino 
que ni siquiera se impusieron castigos a los sublevados y aun se tuvo 
por medida prudente el no apresar a los cabecillas, aunque fuera con 
el exclusivo fin de recibirles declaración para realizar la sumaria 190 . 

186 Francisco de Vida y Roldán a Joseph de Cistúe, Riobamba 30.03.1764 (ANQ. 
F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: 
Cuaderno 2o; s.f.) En su informe del 05.07.1764 opina el Corregidor (ANQ. F.C. Suprema. 
Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno 3o; 
s.f.), que no pasaba de 40 el número de familias indígenas que se habían retirado de la Villa. 

^87 Fr, Pedro Ramos, cura de Punín, al corregidor de Riobamba, Punín 21.03. 
1764 (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba 
1764: f. 196v). 

188 Certificación de Luis de Andrade, vicario, Riobamba 14.12.1764 (ibídem, f. 
226v - 227r). 

189 Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 31.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno 2o; s.f.) Son de igual opinión Jorge Juan y Antonio deUlloa (1953, 208). 

19^ Informe de Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en Rio- 
bamba, 1764; s.f,) Es falso el epílogo sangriento aseverado por Albornoz (1971, 23) quien, 
aunque desconoce la documentación necesaria, tuvo a su alcance la obra de Aquiles Pérez 
(la cita en su bibliografía con el No. 9) en la que, con fundamento documentarse afirma: 
“Fue sofocada la rebelión con el perdón de todos los participantes”: cfr. Pérez 1948, 448 
449). 
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Desconfianza y odio contra todo lo que tuviera visos de nume¬ 
ración, fue la huella indeleble en la población indígena. Certeramente 
observa el franciscano Marbán, doctrinero del pueblo de San Andrés: 
“la bos numerasion les ... suena a quitarles los hijos, llebandolos 
herrados como esclabos, que fue la maldita significasion que se le dio 
por los sedisiosos, al tiempo del Alsamiento” 191 . Fue tan profunda 
esta aversión, según el cura de Punín, “que de la epidemia de virue¬ 
las, que por esta comarca se ha llevado centenares de niños a la otra 
vida, muchisimos de sus Padres se han alegrado diciendo ... que se 
libran de numeración y gañanía” 192 . 

La desesperación condujo a algunos a la muerte voluntaria. El 
cura de Licán avisó a la Audiencia que algunos indios, habían pasado 
“al extremo bárbaro de matar sus hijos” 193 ; noticia que no pudo 
ser confirmada por el Corregidor. Sin embargo él mismo refiere que 
en San Miguel de Chimbo dos familias se suicidaron con veneno, “in¬ 
citados ... por los Indios sus amigos parientes de Riobamba, porque 
les timidaron con las resultas que contra toda la nación desian es¬ 
perar, por la sublevación y oposición a las Gañanías” 194 . Las provi¬ 
dencias de las autoridades españolas consiguieron sin embargo paci¬ 
ficar paulatinamente las zonas de población indígena alterada. 


Certificación de Fr. Agustín Marbán, cura de San Andrés, s.d. (ANQ. F.C. 
Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 254v). 

192 Certificación de Fr. Pedro Ramos, cura de Punín, s.d. (ibídem, f. 257r). 

193 Joseph de Cistúe al corregidor de Riobamba, Quito 08,04.1764 (ANQ. F.C. 
Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cua¬ 
derno 2o; s.f.). 

194 p ranc i sco de Vida y Roldan a Joseph de Cistue, Riobamba 14.07.1764 (ANQ. 
F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: 
Cuaderno 3o; s.f.) 

Observan Juan y Ulloa (1953, 239 - 240): “Es cierto que una vez entrados en fun¬ 
ción,.. no temen la muerte ni los atemorizan los castigos: ni hay medios de conciliar con 
ellos la amistad, hasta aniquilarlos; pero esto procede... de que cuando llegan a estas extra¬ 
ordinarias determinaciones, tienen por mayor felicidad el morir en la demanda que el vol¬ 
ver a quedar sujetos en el modo que lo estaban antes. De aquí se origina que los que una 
vez se sublevan y abandonan sus pueblos no sean rcducibles, ni vuelvan a la subordinación 
tan fácilmente...” 
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3.8. Medidas de pacificación a nivel seccional 

Las fuerzas de los blancos se componían, según el Corregidor, 
de los nobles de la provincia, de los curas respetados por los indios 
y de un indeterminado número de mestizos; fuerzas unidas que al¬ 
canzarían a 2.000 individuos, entre los que un 10% eran hábiles pa¬ 
ra el manejo de las armas. Solamente algunos nobles conocían el 
arte militar y el dominio de los curas importaba únicamente en tan¬ 
to que los blancos lo sostuvieran. “De la gente mestiza no hay segu¬ 
ridad, los mas son hijos de Madre India que los crio y viben a sus 
expensas; otros están casados con Indias, que los acarician y aun 
mantienen, otros amancebados con ellas ... Si yo fuera Indio, con 
los primeros que contara ... fuera con los de esta casta” 195 . Era por 
lo tanto el medio más importante, según Vida y Roldán, formar con 
la juventud un nuevo pueblo guerrero, organizado en milicias. Con 
este fin, y con la aprobación de la Audiencia, formó en Riobamba 
cuatro compañías: dos de caballería y dos de infantería, denomina¬ 
das según los barrios: Santo Domingo y San Francisco, y compuestas 
en su totalidad por los vecinos de Riobamba 196 . Como refuerzos dis¬ 
puso el Corregidor que vinieran de los pueblos pertenecientes a Rio- 
bamba, españoles y mestizos, que en número de 108 debían remu¬ 
darse cada semana 197 . 

195 Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 31.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba 
1964: Cuaderno 2o; s.f.) El corregidor de Riobamba añade que el descuido de los colo¬ 
nizadores tiene raíces antiguas y explica, a través de 5 edades, la degeneración militar de 
los españoles en América. Perez (1948, 442 - 443) transcribe extensamente esta sección del 
informe. 

Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 12.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba 
1764: Cuaderno lo; f. 60r - 60v). Según la comunicación de Cistúe a Vida y Roldán, con 
fecha 15.03.1764 (ibídem, f. 68v), la Audiencia concedió la facultad para nombrar 3 ca¬ 
pitanes, 3 tenientes y 3 subtenientes para las 2 compañías de infantería y 1 de caballe¬ 
ría inicialmente propuestas por el Corregidor. Sin embargo éste nombró, por auto del 24. 
03.1764 (ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764: Cuaderno 2o; s.f.) en total 12 oficiales para las 4 compañías. 

Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 12.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno lo; f. 60t). De esta obligación exoneró a Guamote, por su situación li¬ 
mítrofe con Alausí y por contar con gran número de indios: cfr. Informe de Francisco 
de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 09.01.1765 (ANG. F.C. Suprema. 
Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; s.f.) 
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Hasta dónde se confiaba en la lealtad de estas fuerzas, prueba la 
aseveración de Félix de Llano: “esta gente pleveya criada en las cos¬ 
tumbres de los Indios ... no es la mas segura” 198 . Pero no era la des¬ 
confianza el factor preponderante en las relaciones entre los “caba¬ 
lleros” y la “plebe” de la villa de Riobamba. Sin hacerse cargo de la 
necesidad de utilizar como soldados a la plebe blanca y mestiza, al¬ 
gunos caballeros trataron despectivamente a los plebeyos, quienes 
exasperados buscaban la ocasión de vengarse de los “gamonales”. 
Duró la rencilla unos 10 ó 12 días, hasta que el Corregidor persuadió 
a los plebeyos a que se sosegasen y aun amenazó con castigar a los 
oficiales que tratasen mal a sus soldados 199 . Esta política concilia¬ 
toria salvó a Riobamba de una contienda interna que hubiera ofreci¬ 
do a los indios ocasión propicia para cumplir con sus designios: “que 
no dexan de oirse vozes de que ellos están arvitrando, y pidiendo 
auxilio a las Pleves, engañándolos de que ellos heran por fin de su 
sangre y que unidos con ellos matando a todos los Españoles serian 
dueños de sus Tierras, que suponen ser suyas, ... y vivir solos sin Ley 
ni pagar Tributos, y demas gravámenes de Primisia y Diezmos, pues 
consideran estos, ser indevido e injusto” 200 . Plebe y mestizos perma¬ 
necieron fieles a los españoles, pues no eran sino aliados de sus intere- 


Feliz de Llano a la Audiencia de Quito, Ambato 13.03J.764 (ANQ. F.C. Supre- 
ma. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno 
lo; f. 54v). 

^99 Informe de Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C, Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s.f.) 

El Viernes Santo 4 jóvenes españoles, diputados por la plebe, presentaron al Corre¬ 
gidor un memorial a nombre de la misma (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 1 sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; s.f.), el cual manifiesta la relación asimétrica en¬ 
tre los “gamonales” y los miembros de las así llamadas “castas”, dentro de la estructura 
social de la Villa. Entre otras cosas, dicen los plebeyos: “Plebe... es el común de las gentes 
en una república a excepción de los del Cenado... Todo aquel vecino morador de un lugar, 
que no esta incluso en el Congreso de los del Cenado, se debe reputar por plebeyo... luego 
este nombre de Plebe no quiere dezir (como lo entienden muchos Caballeros del Lugar) 
Mestizos; porque aunque entre la plebe los haiga, estos son aquellos, que se llaman.... 
deshecho de la Plebe. Ahora pues, que razón habra para que todo Caballero... en no siendo 
o teniéndose por Gamonal (distintivo solo de este lugar) a qualquiera aunque sea de cono- 
sido nacimiento Español... lo impropere y desprecie... con este nombre de Mestizo?”. 

2^0 Certificación de Joachín Albares, cura de Calpi, Riobamba 13.12.1764 (ANQ. 
F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 
242r). 
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ses, y rehusaron toda confederación con los indígenas. A éstos les 
cupo el mérito exclusivo de encender el fuego de la rebelión 201 . 

Entre reclutas de los pueblos milicianos de Riobamba, dispo¬ 
nían las autoridades locales de suficientes fuerzas para enfrentar un 
nuevo ataque indígena. Pero las armas eran escasas, especialmente las 
de fuego que, según confesión del Corregidor, no alcanzaban a 50 
en toda su provincia. Añade en tono de burla, que las espadas y sa¬ 
bles existentes “paresian mas a proposito para escarvar los dientes 
que para tirar cuchilladas en campaña” 202 . Consciente de esta debi¬ 
lidad, ya en su primera comunicación a la Audiencia, solicitó el en¬ 
vío de armas y pólvora; ésta ordenó de inmediato se confiara a dos 
soldados el transporte hasta Riobamba de 10 fusiles, pistolas, pólvo¬ 
ra y balas, y se mandara al gobernador de Guayaquil enviara a Rio- 
bamba 100 fusiles e igual número de espadas 203 . Este envío se re¬ 
dujo a 50 piezas, las que se destinaron no ya a Riobamba, sino a la 
Capital de la Audiencia, a donde arribaron en tan malas condiciones 
que se necesitaron varios meses para repararlas 204 . Fueron constan¬ 
tes las representaciones de Vida y Roldan hasta conseguir de la Au¬ 
diencia la orden de enviar 25 fusiles y 25 sables a la Villa 205 ; pero 
no se puede asegurar si efectivamente se los remitió: todavía con 
fecha 12 de julio promete Cistúe cumplir con lo ofrecido, en los 


901 • / 

En la documentación se menciona solamente a un Calero, residente en Tun- 
gurahuilla, quien se consideraba como no indígena y acudió con los sublevados a la Can¬ 
tera, “disiendo que a el i a su hijo... los habia numerado el Sr. Oydor, y que pues esta¬ 
ba numerado por indio, se hasia con los indios”: cfr. Declaración de Francisca Ortega 
(ibídem, f. 175v). 

202 . . / 

Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 31.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba: 
Cuaderno 2o; s.f.) El 13.05.1764 ordenó el Corregidor por auto (ANQ. F.C. Suprema. 
Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno 3o; 
s.f.) que se reunieran todas las armas de fuego; se depositaron en el Cabildo 45 piezas. 

Acuerdo de la Real Audiencia, Quito 13.03.1764 (ANQ. F.C. Suprema. Do¬ 
cumentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno lo; f. 
34r - 34v). 

Joseph de Cistúe a Juan Antonio Zelaya, Quito 15.03.1764 (ibídem, f. 48r-49r). 
Cistúe a Zelaya, Quito 03.05.1764 (ANQ. F. C. Suprema. Documentos y autos sobre la su¬ 
blevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno 2o; s. f.). 

Joseph de Cistúe a Francisco de Vida y Roldan, Quito 20.05.1764 (ANQ. 
F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: 
Cuaderno 3o; s.f.) 
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próximos días 20 ' 1 . Quizas estas promesas declinaron en el olvido, 
pues, fuera del apoyo verbal a los planes del Corregidor, parece que 
por entonces el gobierno superior de Quito no tenía interés en for¬ 
mar milicias que después no podrían ser controladas 207 . 

Más que en la ayuda foránea, se confió en Riobamba en los pla¬ 
nes del Corregidor para su defensa. Se construyeron 200 lanzas y 200 
broquetes y fueron fabricados dos cañones: labor difícil por el des¬ 
conocimiento de la técnica y que fue encargada al ingeniero francés 
Morainville, quien con ayuda de libros de matemáticas y ordenanzas 
reales sobre ligación de metales, logró fundir dos piezas reforzadas, 
para balas de 5 libras, a fin de que los inexpertos riobambeños pu¬ 
dieran dispararlas sin peligro . Se pensó en fortificar los barrios 
habitados por la población española: Morainville elaboró un plan 
de trincheras y un sistema de defensas que dejarían libres solamente 
dos entradas protegidas por puentes levadizos, medida que hubiera 
hecho inexpugnable la parte principal de la Villa; pero como los re¬ 
celos contra los indios cesaron, se renunció a una obra que hubiera 
resultado costosa 209 . Más útil fue el establecimiento de 10 cuarte¬ 
les: 4 instalados en las bocacalles de la Plaza Mayor y guarnecidos 
con gente de la Villa, 5 a las entradas de la misma, bajo el cuidado 
de los reclutas procedentes de los pueblos, y uno principal ubicado 
en las casas del Cabildo, donde estaban la comandancia y la sala de 
armas. Estas casernas fueron disueltas después de tres meses y medio 
y con la seguridad de que Riobamba estaba tan pacífica como antes 

206 

Joseph de Cistúe a Francisco de Vida y Roldan, Quito 12.07.1764 (ibídem 

s.f.) 

207 Félix de Llano en “Manifestación” del 22.03.1764 (ANQ. F.C. Suprema. Autos 
criminales sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: f. 105v) propuso, que a imi¬ 
tación de Riobamba, se formaran en todas las cabeceras de provincias y en la Capital algunos 
cuerpos de milicias y que se obligara a los mestizos a tener lanzas y espadas, para que en 
~ pago de estar libres de tributos defendieran a la patria. 

Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 05.07.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba 
1764: Cuaderno 3o; s.f.) Al comienzo se planeó la fundición de 4 cañones, pero no bastó i 
el metal puesto a disposición por los principales de la Villa: cfr. tgo. 20: Juan de Morain¬ 
ville (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobam¬ 
ba, 1764; f. 143v - 144r). 

209 Tgo 29: Juan de Morainville (ibídem, f. 143r - 143v). 
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de la sublevación 210 . Para el caso de nuevo ataque, contaba el corre¬ 
gimiento de Riobamba con el auxilio militar proveniente de Alau- 
sí 211 , Ambato 212 , corregimiento de Latacunga 213 y Chimbo: éste, a 
pesar de la casi total escasez de armas (no llegaban a 10 las bocas 
de fuego), contaba con una población española y mestiza casi tan 
numerosa como la indígena, la que se calculaba, según los padrones 
de tributos, en 1.200 individuos 214 . El gobernador de Guayaquil, 
por su parte, ofreció organizar una expedición de castigo contra 
los sublevados 215 , la que en caso necesario estaría respaldada por la 
Capital de la Audiencia 216 . El éxito en la pacificación de Riobamba 
no se debió a medidas de índole militar, sino a la actuación pruden¬ 
te del Corregidor 217 , que fue criticada en algunas ocasiones por una 


21° Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 12.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema* Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno lo; f. 60r). Otra certificación de Miguel de Rosales, Riobamba 15.12. 
1764 ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764; f. 213v). Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 05.07. 
1764 (ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Rio- 
bamba, 1764: Cuaderno 3o; s.f.) El 11.04.1764 se proveyó una ‘‘Instrucción” (ibídem, 
s.f.) con 27 artículos sobre centinelas, vigilancia, señales de alarma y obligación de los je¬ 
fes de tratar correctamente a los subalternos. 

2H Miguel Sánchez Muñoz, teniente de Alausí, a Joseph de Cistúe, Alausí 18.04 
1764 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764; Cuaderno 3o; s.f.) 

212 Joseph de Basabe, teniente de Ambato, a Joseph de Cistúe, Ambato 19.03 
1764 (ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobam¬ 
ba, 1764; f.94v). 

Manuel de Jijón, corregidor de Latacunga, a Joseph de Cistúe, Latacunga 15. 
03.1764 (ibídem, f. 102r). 

21^ Joseph de Larrea y León, corregidor de Chimbo, a Joseph de Cistúe, Guaran- 
da 17.03.1764 (ibídem, f. 97v). 

215 Juan Antonio Zelaya a Joseph de Cistúe, Guayaquil 23.03.1764 (ANQ. F.C. 
Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuader¬ 
no 2o; s.f.) 

21^ Joseph de Cistúe a Juan Antonio Zelaya, Quito 07.04.1764 (ibídem, s.f.) 

717 

Es atinado el parecer de Costales (1963, 39) al comentar la actuación de la auto¬ 
ridad regional de Riobamba: “Debido probablemente al buen juicio del Corregidor Vida 
y Roldan, después de rechazar los ataques y librar a la ciudad de una probable destruc¬ 
ción, trato con extraordinario tino de apaciguar a los amotinados... no tomando repre¬ 
salias sangrientas contra los cabecillas, a quienes les dejó en libertad... Esta fue la razón sin 
duda para que el alazamiento se desbaratara”. 


92 


facción propugnadora de represión sangrienta 218 . Francisco de Vida 
y Roldán no hizo uso de las facultades extraordinarias a él concedi¬ 
das por el tribunal de la Audiencia, para someter a los rebeldes “a 
sangre y fuego” 219 , sino que empleó los medios de perdón encarga¬ 
dos por la misma Audiencia, como los más eficaces para conseguir 
una paz duradera. Con el fin de ganarse la benevolencia de los indios, 
fue pródigo en impartir perdón a las comunidades indígenas que lo 
solicitaron. Venían indios acompañados de sus curas, a la Plaza Ma¬ 
yor, donde escuchaban una amonestación, juraban fidelidad y obe¬ 
diencia y recibían el perdón oficial del Corregidor 220 , lo que equiva¬ 
lía a la promesa pública, por parte de la autoridad máxima del Corre¬ 
gimiento, de que no se procedería contra ellos: hecho más importan¬ 
te para los indios que el juramento de fidelidad, como aparece en la 
solicitud que hicieron los forasteros de Punín, por medio del Protec¬ 
tor General, a pesar de no haber certeza jurídica de que hubieran 
concurrido a la sublevación, por lo que era innecesaria una reconci¬ 
liación oficial 221 . A finales de marzo se publicó una amnistía general, 
con la invitación a los fugitivos para que retornasen a sus hogares, 
ofreciéndoles toda seguridad 222 . Paralelamente a los indultos en 
común, dejó el Corregidor en libertad a Nicolás Lema. Debió su per¬ 
dón a las insinuaciones del clero y a la consideración política de que 
con ello se demostraría a los indios de Yaruquíes las pacíficas inten¬ 
ciones de los españoles. Igual motivación se adujo al conceder gracia 
a Guillermo Coro, indio de Guamote, preso desde hacía tres años 


21° principal propugnador era su teniente, el Ledo. Andrés de Fuenmayor y Sala- 
zar, alcalde de primer voto en el Cabildo de Riobamba: cfr. Francisco de Vida y Roldán 
a la Audiencia de Quito, Riobamba 18.03.1764 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales 
sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 109r - 109v). 

219 Acuerdo de la Real Audiencia, Quito 13.031764 (ANQ. F.C. Suprema. Docu¬ 
mentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno lo, f. 34r-35r). 

220 Testimonio de la forma en que se concedió perdón, Riobamba 26.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno 2o; s.f.) Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 
12.03.1764 (ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764. Cuaderno lo; 58r-59v). 

221 Joseph de Herrera, Protector, a la Audiencia de Quito, Riobamba 01.04,1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno 2o; s.f.) 

222 Auto llamando a los indios y ofreciéndoles toda seguridad, Riobamba 30.03. 
1764 (ibídem, s.f.) 
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por haber matado, durante una borrachera, al ayudante de la hacien¬ 
da Pul, quien violentamente quiso reducirle a prisión 223 . De todas 
maneras, según la opinión de Vida y Roldán, los sublevados no que¬ 
daron sin castigo, pues en la refriega del 8 de marzo murieron 3, re¬ 
sultaron heridos 20 y posteriormente fallecieron todavía otros dos 
a consecuencia de sus heridas, lo que equivaldría a 3 ahorcados y 
20 azotados sobre burros: castigo que atemorizó a los indios y con 
el que la justicia estaría suficientemente vindicada 224 . La realiza¬ 
ción de la sumaria estuvo inspirada en los mismos criterios: no se 
llevó a cabo con miras a implantar una base jurídica para castigar 
a los culpables, sino especialmente con el objeto de acopiar testimo¬ 
nios que proporcionaran una visión más completa sobre el origen, 
progreso y fines de la inesperada actuación de los hasta entonces su¬ 
misos vasallos de los españoles 225 . 


3.9. Papel del clero en la pacificación 

Entre los gritos de combate del jueves 8 de marzo se menciona 
que los sublevados decían: “que les sale mui cara la Religión Catholi- 
ca, y que sacudiendo el Yugo a que los constituya la fe queryan que¬ 
dar en total libertad’’ 226 : grito reivindicatorío que demuestra el dis¬ 
cernimiento, por lo menos en los círculos dirigentes, de que la Igle¬ 
sia, como determinado grupo social, era un eslabón más al servicio 
del colonialismo. Se ha aludido ya a la eficiente labor prestada por 
los curas de Riobamba y Cajabamba, durante los tumultos del 7 y 
8 de marzo. Conviene ahora destacar otras actividades desarrolladas 


n n a 

Informe de Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s.f.) 

Francisco de Vida y Roldan a la Audiencia de Quito, Riobamba 31.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno 2o; s.f.) 

99 c 

Informe de Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; s.f.) 

9 96 

Tgo. 20: Manuel de Angulo (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre 
la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 104v). 
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por los eclesiásticos, como fieles ejecutores de los deseos de la Au¬ 
diencia 227 . 

Fue triple la colaboración del clero. Era el párroco de indios, 
en primer lugar, el vasallo de la Corona mejor capacitado para llevar 
a cabo una excelente labor de información y espionaje, gracias a su 
función de confidente y al hecho de convivir con la población in¬ 
dígena en sus reducciones. Una de las primera disposiciones de la 
Audiencia fue, por lo tanto, requerir a los curas y a los mayordomos 
de las haciendas, que denunciaran las posibles actividades subversi¬ 
vas de los indios 228 . Así pudo ser informada, por ejemplo, la autori¬ 
dad seccional de Riobamba, sobre los preparativos de la población 
aborigen para una nueva sublevación, sobre sus movimientos y áni¬ 
mo en que se hallaban; sin dejar de recibir en todo momento noticias 
y aun meras sospechas advertidas por los curas, quienes a su vez es¬ 
taban al tanto de lo que sucedía en los pueblos, gracias a sus indios 
fieles: “temerosos de Dios y de ... confianza” 229 . Se utilizó aun la 
confesión sacramental para inquirir los orígenes y planes de la suble¬ 
vación, con el propósito de informar mejor a las autoridades. Son cla¬ 
ras las expresiones del doctrinero de Penipe en su carta al oidor De¬ 
cano, donde informa: “lo que tengo conocido assi por las Confecio- 
nes Sacramentales de esta Quaresma, como por la experiencia de al¬ 
gunas conferencias entre los Indios” 230 . Contaban, en segundo lugar, 
los doctrineros con un instrumento eficaz para controlar a sus feli¬ 
greses: las listas o “padrones de confesión”. Todo católico estaba 
obligado por precepto eclesiástico, a confesarse por lo menos una vez 


227 El 13.03.1764 decidió ya la Audiencia en su “Acuerdo” (ANQ. F.C. Suprema. 
Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno lo; f. 
34r) solicitar a ambos cleros su inmediata acción en la pacificación. 

228 cfr. por ejemplo la circular de Cistue a las autoridades de Ambato, Chimbo y 
Alausí, del 13.03.1764 (ibídem, f. 41v), al corregidor de Latacunga (ibídem, f. 43r) y la del 
18.05.1764 al visitador general de los Franciscanos y Cura de San Andrés (ANQ. F.C. 
Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba. 1764: Cuaderno 
3o; s.f.) 

229 Certificación de Fr. Pedro Ramos, cura de Punín, s.d. (ANQ. F.C. Suprema. 
Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 257r). 

230 p r Gregorio de Zepeda, cura de Penipe, al oidor Decano, Penipe 26.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno 2o; s.f.) Cfr. también Juan y UUoa (1953, 263), quienes tratan sobre la 
confesión cuaresmal y modo de hacerla. 
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al año. Con el fin de coaccionar a los feligreses indígenas se elabo¬ 
raban, con anuencia de los caciques, listas de asistencia al cumpli¬ 
miento de este precepto llamadas “padrones de confesión”. Se de¬ 
terminaban además los días en que debían concurrir los respectivos 
anejos o parcialidades, para declarar sus pecados y recibir la absolu¬ 
ción sacramental. Eran los padrones de confesión, juntamente con 
los del tributo (elaborados por el corregidor), verdaderas numeracio¬ 
nes anuales, que o hacían superflua una numeración oficial, como la 
que llevaba a cabo el oidor Félix de Llano 231 , o servían de base para 
la misma. Varios curas realizaban este cometido por encargo del Nu¬ 
merador, entre ellos los doctrineros franciscanos de Penipe 232 y de 
Punín: éste informa al Visitador de su Orden: “sin novedad alguna 
prosigo yo la numeración que el Sr. Oidor ... me la ordeno, y la 
empece desde la Dominica Septuagésima por los padrones de Con¬ 
fesión, y la voy continuando sin que los indios hagan el menor mo¬ 
vimiento sobre la declaración de sus hijos” 233 . Puesto que los pa¬ 
drones eran listas de asistencia, servían también para controlar 
posibles deserciones de la población indígena, obstaculizar sus 
reuniones, estar a la mira de sus actividades e impedir el influjo 
de los sediciosos 234 . Es entonces comprensible que los forasteros 
adscritos a la Iglesia Matriz de Ambato, conscientes de la utiliza¬ 
ción que hacían las autoridades de los padrones de confesión,opu¬ 
sieron una resistencia pasiva, pues “en todos los días que han pro¬ 
mediado de Cuaresma, con 5 operarios que ay en dicha Iglesia 
no se han confesado ni aun sien Indios. Y que haviendo puesto 
el Cura y Vicario de ella sus notarios para que los vayan sentan- 


231 Certificación de Thadeo de Orosco, cura de Licán, Riobamba 19.12.1764 (ANQ. 
F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; 
f. 249r). 

p r Gregorio de Zepeda, cura de Penipe, al oidor Decano, Penipe 26.03.1764 
(ANQ. F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno 2o; s.f.) 

233 p r p ec j ro Ramos a Fr. Agustín Marbán, Punín 26.03.1764 (ANQ. F.C. Suprema. 
Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno 3o; 
s.f.) 

A esta utilización de los padrones se refieren, por ejemplo, los doctrineros 
de Penipe, Químiag y Licto en sus cartas a Fr. Agustín Marbán (ANQ. F.C. Suprema. 
Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno 3o; 
s.f.) 
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do en el Padrón, no havian querido avisar sus nombres, ni los de 
sus mujeres e hijos” 235 . 

El tercer modo de cooperación de los curas, fue tratar de con¬ 
vencer a los indios, por medio de la predicación, de que la suble¬ 
vación fue un acto de sacrilega maldad contra ambas majestades: 
la Divina y la de su señor natural el rey de España, a quienes de¬ 
bían absoluta sumisión. Se les explicó en su idioma,repetidamente, 
que la numeración les libraría de los abusos experimentados en 
las mitas y que la gañanía de los forasteros redundaba en bene¬ 
ficio de los llactayos, pues su situación se aliviaría con la inclusión 
de aquéllos dentro del sistema de las mitas. Es unánime la afir¬ 
mación de los doctrineros de que sus indios se habían tranquili¬ 
zado, gracias al misterio de la palabra 236 . Ingenuamente cuenta 
el cura de Guano al Corregidor, que el razonamiento que más im¬ 
presionó a sus feligreses indígenas fue, “que considerasen que al 
conquistarlos fueron suficientes mui pocos Españoles para aba- 
sallar, y Venser millones de Indios armados, de dardos y flechas, 
con Monarca propio, Capitales, Gefes ... sin faltarles ninguna Dis¬ 
ciplina Militar, eseptos los peltrechos de porbora y Caballos, y que 
toda esta potencia que paresia ysuperable fue bensida de un nu¬ 
mero de Españoles que no llegava a un Millar, y que al contrario 
oy estaban pobladas las Indias de Españoles, que llegan a mucho 
numero y que ellos pobres no tenian Armas ni Gefe, ni savian de 
Guerra, y que solo estavan expuestos a morir como moscos, si se 
atrevian tan desconsiderados contra su Rey” 237 . 

Al finalizar la sede vacante con el arribo del nuevo obispo 
de Quito, Pedro Ponce Carrasco, se hizo éste cargo de los aconte¬ 
cimientos y escribió una “carta pastoral” sobre la sublevación de 


235 Joseph de Basabe, teniente de Ambato, a Joseph de Cistúe, Ambato 19.03. 
1764 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales sobre la sublevación de indios en Riobamba. 
1764; f. 94r). 

'J'Xf. 

Cfr. el cuaderno de cartas de los curas de la jurisdicción de Riobamba, dirigidas 
al Corregidor (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764; f. 179r-205r). 

^7 Ignacio Serrano al corregidor de Riobamba, Guano 12.03.1764 (ANQ. F.C. 
Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 186v). 
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Riobamba, dirigida a todos sus diocesanos, invitándoles a la com¬ 
pleta pacificación y sometimiento a la Corona 238 . 

En contraste con el servilismo de la mayoría de los doctri¬ 
neros, es de justicia enaltecer la severa crítica que varios sacerdo¬ 
tes seculares hicieron a la política colonial. Hay al respecto la acu¬ 
sación de Fernando Dávalos contra un eclesiástico domiciliado en 
Chimbo, quien habría expresado que habían hecho muy bien los 
indios en alzarse “por las tiranias del Rey de España y que ojala 
esto estubiera en poder de el Ingles, con lo que el dicho Eclesiás¬ 
tico fuera el primero que se hallara gustoso” 239 . Según informa 
Vida y Roldán, el eclesiástico aludido le escribió quejándose por 
la falsedad del testimonio 240 ; pero en el tribunal de la Audiencia to¬ 
davía un año después se dudaba de la lealtad del clérigo: “porque 
demas de no quedar impune semejante sacrilego delito, por ese 
principio pueden averiguarse otras materias que combengan al 
Estado y al manejo de otras circunstancias” 241 . Más clara es la pos¬ 
tura, como defensores de los oprimidos indígenas, de Manuel Va- 
llejo, cura de Cajabamba, y Thadeo de Orosco, párroco de Licán. 
Estos, en colaboración con el vicario Andrade, se opusieron a la 
violencia de los españoles y sus certificaciones son una acerba acu¬ 
sación contra las prácticas injustas que continuamente se efec¬ 
tuaban con los indios. Vallejo describe su indigencia en estos tér¬ 
minos: “es indesible la miseria con que pasan su Vida, su alimento 
grosero, y escaso, su vestido áspero pobre y desabrigado, su cama 
el suelo, sin mas colchón que un poco de Paja en algunos, sus abi- 
taciones miserabilísimas ... Si crian algunos ganados, padesen ho¬ 
rribles extorsiones por los pastos, obligándolos a servir con sus 
personas, y bestias, a los que son Dueños de ellos, de que nase 


93 8 

Pastoral del obispo de Quito, Pedro Ponce Carrasco, sobre la sublevación de 
Riobamba (AHNB. Año 1764, tom. 122 “Milicias y Marina”, f. 244-257). 

239 

Tgo. 9: Femando Davalos (ANQ. F.C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la 
sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 59r). Según Juan y Ulloa (1953,400) este 
sentir parece que era frecuente. 

240 

Informe de Francisco de Vida y Roldán a la Audiencia de Quito, Riobamba 
09.01.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documento No. 2 sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764;s,f.) 

241 t- . ., 

Exposición del Fiscal, Quito 15.03.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documentos y 
autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno 3o; s.f.) 
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quejarse ser forasteros en sus tierras ... La poca Paja que nesseci- 
tan para sus cosinados, o para comprar a cambio un poco de sal, 
se les proybe cortar, aun siendo abundantísima e ynutil a los Dueños, 
menos de pocos años a esta parte, en que algunos han ymbentado la 
Ridicula granjeria de henderla, obligando a los miserables ovejeros, a 
que fuera del cuidado de el ganado que les esta recomendado, y a 
cuyos menoscabos son responsables, les den algunos reales por 
semana de paja, que se a de dar prestamente en dinero, y las mas 
veses sin dar lo necesario para cortarla ... todo lo que les llena de una 
profunda tristesa, les hace pesadissima la vida” 242 . Thadeo de Oros¬ 
co, por su parte, denuncia las mitas como origen de la decadencia de 
la provincia y como causa de la sublevación, pues se exigía que los 
forasteros, que estaban en posesión de su libertad, se sometieran a 
esta servidumbre: “por cuyo motivo se a echo orrorosa la Numera¬ 
ción, pues han conceptuado por ella el origen de esclavitud tan 
temible para ellos y justamente! porque lo mismo es ser mitayo que 
degenerar de la proximidad; tal es el modo de tratarlos, que cierta¬ 
mente mueben a compasión, por esso exclamavan, que muertos o 
vivos, no habían de hazer Mita, y les parecía mas suave el Cadalso que 
la sugecion a la Gañanía, en la que no hallo utilidad alguna para el 
Rey ... ni para sus Vasallos; pues me enseña la experiencia, que en 
los obrajes donde justissimamente están quitadas las Mitas ... ay mas 
numero de Indios, y se travaja con mas quietud, y lo mismo sucede 
en las Haziendas que no ay Mitayos”. Orosco observa que los indios 
son obligados a trabajar como mitayos, pero sin recibir tierras de 
comunidad, condición legal necesaria para prestar este servicio, a 
causa de la carencia de las mismas, pues “todo esta poblado de 
Haziendas, porque los mismos Casiques vendieron las Tierras, y las 
poceen oy con pocession antiquicima buena fee y títulos justos; de 
suerte que es inaveriguable quales sean las tierras pertenecientes al 
común de los Indios, y por consiguiente moralmente imposible la 
restitución de ellas. A los miserables Indios les faltan Tierras aun para 
sembrar los alimentos ... y si algún Indio en paga de su trabaxo llega 
a conseguir algo de Ganado Bacuno o ovejuno no tiene donde tenerlo 
ni pastarlo: y sugeta su persona y bienes a un servicio sin sueldo, en 


242 Certificación de Manuel Vallejo, Riobamba 17.12.1764 (ANQ. F.C. Suprema. 
Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 231r-231v). 
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la Hazienda del dueño que lo permite”. Es su condición tan humi¬ 
llada, “que qualquiera no solo de la Nobleza, sino aun de la Ínfima 
pleve tiene Autoridad a cojer a un Indio, tenderlo y asotarlo; quiza 
por imaginado Delito, o porque resiste ser su continuo feudatario. 
Destas experiencias estamos llenos los Curas de Indios, quienes no 
tienen otro Azilo, ni amparo que su Cura, sin que tampoco falten 
Curas que los tiranisen” 243 . Ambos curas solicitan de los tribunales 
amparo para los indios, que no se haga novedad en la tributación y 
repartimiento de mitayos y que se prosiga la numeración. 


3.10. Epílogo de la sublevación de Riobamba 

Pacificada la provincia y enviada la sumaria, no restaba a la 
Audiencia sino respetar los indultos concedidos e inquirir los me- 
diosconducentes para mantener la tranquilidad de la población. Con 
este motivo acreditó el fiscal Joseph de Cistúe, su conducta falsa en 
lo referente a observar la amnistía, como prueban sus expresiones 
expuestas a la consideración de sus colegas: “Contando que Anto¬ 
nio y Gaspar Taipi, Ambrosio Ansa, Juan Gabilanes y otros llama¬ 
dos los Llongos fueron los principales motores sería conbeniente bus¬ 
car medio de separarles de la Provincia. Y a Antonio Obando que es 
el que aclamaban los Indios fuera muy conducente ponerlo en un 
Presidio, buscando motibo que en nada coincida con la sublebación, 
para que no se conmueban los Indios ... y procurar averiguar quien 
es Guaminga ... que es justo separarlo de aquella Provincia” 244 . La 
Audiencia nada decidió, por ser la materia “ardua”, a excepción de 
poner en conocimiento del virrey de Nueva Granada todo lo perti¬ 
nente a la sublevación 245 . Pedro Messía de la Zerda había aprobado 
ya las medidas dadas por las autoridades de Quito en orden a la pa- 


Certificación de Thadeo de Orosco, Riobamba 19.12.1764 (ANQ. F.C. Supre- 
ma. Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 247r-248v). 

244 Exposición del Fiscal. Quito 15.03.1765 (ANQ. F.C. Suprema. Documentos 
y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno 3o; s.f.) 

245 Autos y vistos, Quito 17.03.1765 (ibídem s.f.) 
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cificacion 246 . En su carta al Consejo de Indias informa que ordenó 
la suspensión de la visita, recomienda la conducta de Vida y Roldán, 
para el que solicita prórroga en su cargo de Corregidor, a pesar de 
estar nombrado ya Joseph de Jijón como sustituto para Riobamba, 
pues el primero posee vasta experiencia en asuntos indígenas 247 . 

El recuerdo de esta sublevación quedó perenne en la memoria 
de los vecinos de Riobamba, y su ejemplo fue acicate para nuevas 
acciones subversivas. Baste poner de relieve que meses antes de la 
llamada “Revolución de los Estancos”, el primero de febrero de 
1765, escribía Messía de la Zerda al Consejo de Indias que, con mo¬ 
tivo del arribo a la Capital del comisionado de aguardientes y alca¬ 
balas, Juan Días de Herrera, se sospechaba realizara la plebe de Qui¬ 
to alguna conmoción, “siguiendo tal vez el reciente exemplo de la 
inquietud que promovieron los Indios de la inmediata Provincia de 
Riobamba, con que consiguieron impedir la visita y numeración de 
ellos” 248 . Más explícito y con mejor conocimiento de causa, el jefe 
de la expedición militar contra Quito, Juan Antonio Zelaya, da 
cuenta a Julián de Arriaga, secretario del Consejo de Indias, con fe¬ 
cha 19 de septiembre de 1766: “que estas Reboluciones empesaron 
con los Indios de Riobamba ... quienes todabia conserban pernicio¬ 
sas reliquias de aquel atentado, como lo manifestaron en otra inquie¬ 
tud sucedida en el mes de Febrero de este año matando a los cobra¬ 
dores del Real Tributo en el Pueblo de San Miguel, del Corregimiento 
déla Tacunga” 249 . 

El legado más importante de la sublevación de Riobamba fue 
iniciar un proceso de concientización en la población indígena, per¬ 
cibido ya por un conocedor de su idiosincrasia, el cura de Cajabam- 


246 Pedro Messía de la Zerda a la Audiencia de Quito, Santa Fe 23.05.1764 (ANQ. 
F.C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: 
Cuadernos 3o; s.f.) 

947 

Pedro Messía de la Zerda a Julián de Arriaga, Santa Fe 26.10.1764 (AGI. Quito, 

398). 

248 pedro Messía de la Zerda a Julián de Arriaga, Santa Fe 01.02.1765 (AGI. Quito, 

398). 

249 Juan Antonio Zelaya a Julián de Arriaga, Quito 19.09.1766 (AGI. Quito, 399). 
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ba, Manuel Vallejo. Son sus palabras: “estos desde la Conquista no 
abian dado en esta Provincia la menor muestra de rebelión, vibiendo 
sugetos, y unidos con los Españoles sin aspirar a mas fortuna, ni pa- 
reser hisiesen reflección de su miserable vida y estado, pero al presen¬ 
te con la ocazion de la sublebacion, y de las ympresiones que en ellos 
hisieron an reflexionado sobre su miseria, maltrato, falta de tierras, 
opresión y sobre lo útiles y necessarios que son al Rey y a los Espa¬ 
ñoles; ... sobre estos conosimientos es mui fasil y natural aspirar a 
mejor fortuna” 250 . 


Certificación de Manuel Vallejo, Riobamba 17,12.1764 (AN(j. F.C. Suprema. 
Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 230v-231r). 
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Lám. IV. Plano de la antigua Riobamba en 1797. Archivo Nacio¬ 
nal de Historia, Quito. 


4. EN SAN MIGUEL DE MOLLEAMBATO, 1766 


4.1. El tributo personal 

Como mecanismo de extracción de excedentes y legalmente 
como reconocimiento de vasallaje a la Corona, el tributo era una 
imposición económica que recaía, con algunas excepciones, sobre 
la población indígena masculina comprendida entre los 18 y 50 años 
de edad. La promulgación de las Leyes Nuevas en 1542 y la transmu¬ 
tación de las encomiendas de servicios personales en encomiendas 
de tributos, motivaron disposiciones que trataban de armonizar la 
capacidad tributaria de los indios con los intereses de los coloniza¬ 
dores. Entre ellas caben recordarse la determinación de que las pres¬ 
taciones tributarias debían exigirse no con un carácter real, sino per¬ 
sonal (capitación) 1 , lo que facilitaba la cobranza, y el estableci¬ 
miento por “tasación” y “empadronamiento” del cupo tributario 
que en cada pueblo de indios se había de recaudar, fuera éste en 
dinero o en las especies propias de cada país. A pesar de que en la 
Recopilación de 1680 y con el propósito de corregir abusos, toda¬ 
vía se amonesta que,si pareciese conveniente,se conmuten los tribu¬ 
tos de dinero en frutos, se convirtió en la práctica la tributación en 


*Ots y Capdequí 1959, 105; Solórzano 1972, I, 315-325. Afirma este último autor 
(p. 322): siendo como son tantas las Cédulas Reales que tratan de los tributos de los 

Indios, y no se hallando alguna que diga, que son reales, se ha de entender que son per¬ 
sonales, corno lo enseña el derecho”. Cfr. también Jácome 1974, 65-66. 
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mero gravamen personal que obligaba al indígena a saldarlo en di¬ 
nero 2 . 

En el territorio de la Audiencia de Quito, durante el siglo XVIII 
realizábase la cobranza del tributo, según Jorge Juan y Antonio de 
Ulloa, por cuenta del rey y por cuenta de los arrendatarios, especial¬ 
mente corregidores. En el primer caso se encargaban de su recauda¬ 
ción los oficiales de la Real Hacienda según las “carta-cuentas”: 
verdaderas numeraciones de los indios en base a los libros bautis¬ 
males y de defunción de cada curato. Si del segundo modo, se saca¬ 
ba a pregón el valor de los tributos de un partido y se lo remataba 
en favor del que ofreciera más, en cuyo caso era preferido el corre¬ 
gidor si lo quería tomar en la misma cantidad en que se habían re¬ 
matado. Las “carta-cuentas” tenían entonces sólo la función de una 
lista privada de deudores al arrendatario, quien estaba obligado ex¬ 
clusivamente a entregar a las cajas reales la cantidad en que tomó la 
cobranza. Con este motivo realizaban los recaudadores todos los años 
dos visitas a los pueblos y haciendas: una alrededor de la fiesta de 
San Juan (junio) y otra por Navidad, para cobrar en cada una el “ter¬ 
cio” cumplido. Entre los medios utilizados por aquéllos para acre¬ 
centar sus ganancias, convienen mencionarse los menoscabos de que 
eran víctimas los tributarios a causa de las dobles “carta-cuentas” 
que llevaban los cobradores (una para el fisco y la otra más amplia¬ 
da para sus exacciones privadas), las exigencias de éstos antes del 
tiempo prefijado, sus extorsiones con los exonerados por no estar 
dentro de la edad prescrita o ser impedidos, los maltratos a los in¬ 
dios y condenas arbitrarias a obrajes para desquitar el importe del 
tributo con el jornal ganado por ellos. Como resumen de su acápite 
sobre los tributos, añaden los autores citados: “Estas extorciones, 
que nunca tienen fin, los han reducido a un estado tan infeliz, que 


2 Ots y Capdequí 1959,103-112. 

Oberem (1973, 10) señala como diferencia entre los sistemas tributarios incaicos e 
hispano, el hecho de que en aquél la entrega de productos era insignificante frente a la pres¬ 
tación de determinados trabajos. 


104 


no es comparable con el de estos indios el estado de las gentes más 
pobres y miserables que se pueda imaginar” 3 . 

En el corregimiento de Latacunga y en la época correspondien¬ 
te a la sublevación de indios en San Miguel, era el Marqués de Mira- 
flores el arrendatario de los tributos en varios pueblos, entre ellos 
en el de San Miguel 4 . La cobranza de los mismos se actuaba según 
orden establecido por la costumbre, en el que cronológicamente 
Alaques y Mulahló eran los primeros en satisfacer sus tercios y San 
Miguel ocupaba el último lugar. Según las autoridades coloniales, 
provocó el alzamiento indígena de 1766 la tentativa de iniciar la 
cobranza en el pueblo de San Miguel y, por lo tanto, la alteración 
en la costumbre establecida 5 . Omiten sin embargo estos informes 
las extorsiones que implicaban estas recaudaciones, a las que hacen 
referencia los indios en un memorial escrito años después, en el que 
se quejan de que los cobradores apresaban a las mujeres e hijos de 
los deudores de tributos, solicitaban de los indios gratuitamente va¬ 
rios servicios y les exigían leña, hierba y otras pensiones para entre¬ 
garles los recibos de pago, con el pretexto de que los indios volun¬ 
tariamente prestaban estos obsequios al Marqués y a sus subordi¬ 
nados 6 . 


3 Juan yUlloa 1953, 188. 

A principios del siglo XIX, según Caldas (1933, 36-37), percibía el corregidor de 
Ibarra el 8 por ciento por la cobranza de tributos en su jurisdicción, sin ser arrendatario. 

Además de las alusiones a varios abusos, Pérez (1948, 32-36) expone ejemplos de tri¬ 
butos que se cobraban en el territorio de la Audiencia de Quito, tanto en productos como 
en dinero. 

^ Hacia 1775 era el Marqués de Miradores todavía administrador de las encomiendas 
de Sigchos, Collanas, Angamarcas y subarrendador de los Quitos, Riobambas, Otavalos 
residentes en el corregimiento de Latacunga: cfr. Simón de Fuentes y Vivero al presidente 
Diguja, Latacunga 11.12.1775 (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre recelos de sublevación 
en Saquisilí, 1775; f. 13r-13v). Sobre los marqueses de Miradores: cfr. González Suárez 
1970, II, 1342. 

^ El Marqués de Miradores al corregidor de Latacunga, Mulahaló 02.12.1775; Si¬ 
món de Fuentes y Vivero al presidente Diguja, Latacunga 11.12.1775 (ANQ. F.C. Suprema. 
Autos sobre recelos de sublevación en Saquisilí, 1775; f. 8v-13r). 

^ Carta memorial de los indios, 20.09.1775 (ibídem, f. llv-12r). Coba Robalino 
(1929, 213) refiere como causas del alzamiento de 1766 en San Miguel: cobranza adelan¬ 
tada de tributos, violencia con los caciques, confiscaciones de bienes, prisiones). 
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4.2. El alzamiento en San Miguel y su represión 

El informe de Isidro de Yangues dirigido a la Audiencia de Qui¬ 
to es el documento más completo relacionado con esta sublevación 7 . 
Expresa el Corregidor que el lunes 17 de febrero de 1766, “a las 6 
de la noche se levantaron los Indios del pueblo de San Miguel con 
sublebasion general con Caxas, Churos, Botadores, y Griterías, a 
cuio mobimiento salió el Cura, y Vicarios a quienes apedrearon y 
perdieron el respeto con ynsolentes amenasas, y pasaron a la Caza 
donde se havia aposentado el Cartaquentero y sus Ayudantes, y Co¬ 
bradores en busca del Márquez de Miraflores pretextando matarlo 
solo por ser cobrador de tributos: embistieron con formidable yra 
contra todos los oficiales dichos, y hallando defensa a la entrada 
del quarto, que la ympedian con sus armas, lo prendieron fuego por 
quatro esquinas, y así lograron matar al Cartaquentero, y a otro com¬ 
pañero suyo hasiendoles pedasos a golpes de piedras y palos ... a 
otro lo dejaron agonizando, quien esta sin esperanza de vida, y otro 
se escapo de perderla, aunque muy mal herido” 8 . 

Noticias sobre estos tumultos no llegaron a la capital del corre¬ 
gimiento sino a la mañana del martes, pues los sublevados habían 
cerrado los caminos y aislado su pueblo para impedir toda comuni¬ 
cación. Isidro de Yangues previno de inmediato al teniente de Am- 
bato y a los hacendados de su corregimiento, a fin de que se halla¬ 
sen prestos para reducir a los indios en caso de un levantamiento 
general; ordenó además plantar la horca en la plaza principal del 
Asiento y convocó por auto a todos sus vecinos. A caballo y a pie 
acudieron los nobles y plebeyos en número de 200, con puntuali¬ 
dad, lealtad y “demostración de los Animos de querer Sacrificar 
sus vidas en Servicio del Monarcha” 9 . La pronta reacción de blan¬ 
cos y mestizos es explicable si se tiene en cuenta que el arrendador 


^ No se ha encontrado todavía la sumaria realizada por Isidro de Yangues y aludida 
en su comunicación y en la de Luis de Santa Cruz a la Audiencia, Latacunga 19 y 22.02. 
1766 (ANQ. F.C. Suprema. Sobre el alzamiento de los indios de San Miguel, 1766; s.f.) 

® Isidro de Yangues a la Audiencia de Quito, Latacunga 19.02.1766 (ANQ. F.C. 
Suprema. Sobre el alzamiento de los indios de San Miguel, 1766; s.f.) 

9 

Ibidem. Cfr. También: Isidro de Yangues a Pedro Messía de la Zerda, Latacunga 
03.03.1766 (AGI, Quito, 399). 
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de los reales tributos, el Marqués de Miraflores y, con seguridad tam¬ 
bién, sus perseguidos subordinados eran vecinos de Latacunga 10 . 
El Corregidor y su tropa equipada con diversidad de armas, entre 
ellas 100 bocas de fuego, marcharon hacia el pueblo de San Miguel 
y entraron hasta la plaza donde, según el informe citado, “se havia 
mantenido toda la Gente en grueso Tumulto con Caxas, y Voserias, 
aclamando Vozes de su yniquidad, y expresando que tenían ya 
atropellado el peso de los Tributos, conque ynjustamente los rova- 
van, haviéndo sido este Pecho Voluntario, e ympuesto por tiempo 
limitado para resarsir solo los costos de la Conquista. En esos alari¬ 
dos y gritería se hallavan contentos en su yniquidad, y armados pa¬ 
ra la defensa, quando vieron la extraordinaria fuerza que los acome¬ 
tía ... amilanados hisieron fuga en la maior parte retirándose al rio 
de Guapante y Serros ynmediatos, y solo quedaron treinta o qua- 
renta de los más atrebidos e ynsolentes, hasiendo frente a nuestra 
Tropa con su armamento de Piedras y Palos. Di orden que los persi¬ 
guiesen, y si havia extraordinaria resistensia los matasen y de no, 
los coxiesen sin agravio. Uno de ellos envistió contra dos de a cavallo, 
que lo perseguían y dio tan fuerte golpe con un Palo de Tejer en la 
Cara del Cavallo, que le abrió bastante herida, pero fue brevemente 
coxido sin lesión alguna, y a persecusion de todos los demas de a 
Cavallo asegure hasta catorse Indios y ocho Indias, y haviéndo vis¬ 
to el destroso tan inhumano, que havian cometido en los difuntos, 
y los delitos exsecrables, que se havian unido al levantamiento en 
el perdimiento del respeto al Cura, en el Insendio que hisieron, y 
en el que yntentaron de todo el Conbento, y sabiendo haver profa¬ 
nado los fueros de la fidelidad en el mas delicado punto de tributos, 
en un tiempo tan climatorico, como el presente, en que a este Exem- 
plo pudiera haver susedido lo mismo en todas las Provinsias; tube 
por Combeniente haser un Exemplar Castigo para escarmiento te¬ 
rror y espanto de toda la Jurisdicción, por lo que entre en Consejo 
de Guerra ... y haviendolos Jusgado según las Causas que resulta van, 
mande Ahorcar en el Pueblo tres de los mas Culpados y otro, en este 
Asiento para exemplo de el. De los quatro ajusticiados el uno se hallo 


En 1775 vario* de lo» cobradores empleados por el Marqués eran vecinos de 
Latacunga (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre recele* de sublevación en Saquisilí, 1775; 
f. 2r ss.) 
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en el levantamiento de esa Ciudad, y confeso haver rovado quinien¬ 
tos pesos en la Aduana ... El que se ahorco en este Asiento havia 
hecho otro levantamiento y fue el que salió con la Caxa, y Volado¬ 
res a convocar ... Los otros dos a vos del Pueblo se declaro, haver 
sido los Cavesas del Motín y el uno de ellos hijo de el que hiso ofisio 
de Capitán. Averiguados los prinsipales Complises, que havian hecho 
fuga, mande quemar sus Chacras. Me traje prisioneros Cathorse In¬ 
dios, y Ocho Indias, y de estos ay dos, que según su Confesión me- 
resen el mismo Castigo” 11 . 

La guarnición de 50 hombres armados que permaneció como 
escolta en San Miguel, bajo el comando de Pablo de Carrión y Luis 
Toledo, dividida en patrullas, registró el pueblo y sus alrededores; 
entonces fueron capturados otros dos cabecillas y un cacique 12 . 
Entre las jnedidas represivas estatuidas por Yangues caben mencio¬ 
narse la organización de rondas nocturnas en la capital del corregi¬ 
miento y especialmente la promulgación el 19 de febrero de un au¬ 
to en el que se ordenaba, bajo pena de muerte, que los indios paga¬ 
ran los tributos y demás contribuciones, y se mandaba que los es¬ 
pañoles portaran armas y capturaran a los indios, en el caso en que 
éstos formaran alguna reunión o asamblea 13 . 

La Audiencia de Quito tuvo pronta noticia de la sublevación 
por informe del Marqués de Miraflores y delegó a su oidor decano, 
Luis de Santa Cruz, la facultad para pacificar, castigar y reducir a 
los indios sublevados 14 . El Decano llegó a Latacunga el 22 de fe¬ 
brero y manifestó al Corregidor y vecindario su complacencia por 


Isidro de Yangues a la Audiencia de Quito, Latacunga 19.02.1766 (ANQ. F.C. 
Suprema. Sobre el alzamiento de los indios de San Miguel, 1766; s.f.) Isidro de Yangues 
a Pedro Messía de laZerda, Latacunga 03.03.1766 (AGI, Quito, 399). 

12 Isidro de Yangues a la Audiencia de Quito, Latacunga 19.02.1766 (ANQ. F. 
C. Suprema. Sobre el alzamiento de los indios de San Miguel, 1766; sí.) No se especifica si 
se trataba del cacique de alguna parcialidad o del gobernador del pueblo; era éste según 
Perez (1962, 131) Don. Tomás Ati. 

13 

Isidro de Yangues a la Audiencia de Quito, Latacunga, 19.023 766 (ANQ. F. 
C. Suprema. Sobre el alzamiento de los indios de San Miguel, 1766; s.f.) 

Luis de Santa Cruz a Pedro Messía de la Zerda, Quito 16.03.1766 (AGI, Quito, 
399). Santa Cruz estuvo encargado de la presidencia hasta septiembre de 1766,\en que en¬ 
trego el mando a Juan Antonio Zelaya: cfr. González Suárez 1970, II, 1138 - 1140. 
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el escarmiento perpetrado 15 . Cuatro días después y con gran solem¬ 
nidad se efectuó la pospuesta ejecución de Francisco Llanganate. 
Con esta ocasión acudieron los principales de los pueblos con sus ca¬ 
ciques y parte de los indios, a rendir vasallaje y prometer ante el 
Oidor que pagarían los tributos y todas las pensiones que les or¬ 
denara 16 . Antes de retornar a Quito pasó el Decano al pueblo de San 
Miguel, en compañía del comisionado eclesiástico por el obispo para 
la pacificación y del cura de Saquisilí, Manuel de Echeverría; éste 
exhortó a los indios reunidos al pago de tributos y a la obediencia. 
Después de haber registrado la asistencia en base a los padrones de 
doctrina, proclamó el oidor Santa Cruz un indulto general, del que 
se exceptuaba a los cabecillas fugitivos: Pedro y Pascual Ati, Diego 
Janchi y Joaquín Tasituña. Acto seguido, puso en posesión de su 
beneficio al cura que lo había abandonado cuando ocurrió la suble¬ 
vación, y al Marqués de Miraflores en la cobranza de los tributos: 
ante quien se comprometieron públicamente los indios a satisfa¬ 
cerlos 17 . 

Por su parte el Corregidor proclamó en el Asiento el auto de 
perdón en una ceremonia durante la cual, acompañado de la noble¬ 
za local y plebe, enarboló el estandarte real, agradeció al vecindario 
y prometió dar a conocer a Su Majestad las “heroicas acciones” 
cumplidas por los pobladores de Latacunga 18 . Luis de Santa Cruz 
llevó consigo a Quito al mulato Thomás Paéz, quien había sido apre¬ 
sado con gran despliegue de fuerza la víspera de la llegada del Oidor 
a Latacunga 19 . Según este funcionario, resultaba Páez cómplice en 
la sublevación y, como tal, debía ser castigado en la Capital: “onde 
tanto se necesita de espectáculos de esta naturaleza, para que estas 


15 Luis de Santa Cruz a la Audiencia de Quito, Latacunga 22.02-1766 (ANQ. F.C. 
Suprema. Sobre el alzamiento de los indios de San Miguel, 1766; s.f.) Isidro de Yangues 
a Pedro Messía de laZerda, Latacunga 03.03.1766 (AGI, Quito, 399). 

16 Isidro de Yangues a Pedro Messía de la Zerda, Latacunga 03.03.1766 (AGI. 
Quito, 399). 

1 7 Luis de Santa Cruz a Pedro Messía de la Zerda, Quito 16.03.1766 (AGI. Quito, 

399). 

18 Isidro de Yangues a Pedro Messía de la Zerda, Latacunga 03.03.1766 (AGI. 
Quito, 399). 

1' Ibídem. 
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gentes se contengan en sus excesos” 20 . Efectivamente, en abril del 
mismo año y sin guardar las formalidades dispuestas por las leyes, 
fue ejecutada la sentencia de muerte dictada contra el mulato Tho- 
más Páez 21 . 


4.3. Indole del movimiento y recelos posteriores 

En ausencia del proceso formado por el corregidor de Latacun- 
ga contra los principales acusados, no es posible aseverar por el mo¬ 
mento la índole y condición social de los caudillo de esta rebelión 
indígena. Isidro de Yangues es del parecer que “ay indisio de que 
los prinsipales o mandones han sido motores de la Sublebasion” 22 . 
Es dable conjeturar que Pedro y Pascual Ati, dos de los caudillo fu¬ 
gitivos, pertenecían a la familia de los caciques gobernadores de San 
Miguel, lo que no significa que se disponga de argumentos suficien¬ 
tes para comprobar la aseveración de Coba Robalino, según la cual 
los indios proclamaron como “rey a Atic” a un ladino natural de 
Yatsil 23 ; suceso que de ser real se hubiera comunicado, dada su im¬ 
portancia, en los informes dirigidos al virrey y a la Audiencia. 

Cabe recalcar la importancia que dieron las autoridades colo¬ 
niales a la inmediata represión del movimiento indígena, temerosas 
de que éste agravara el estado de inseguridad en el distrito de la Au¬ 
diencia, conmovido el año anterior por la sublevación de los barrios 
de la ciudad de Quito 24 y ante el recelo de que los indios se habían 


Luis de Santa Cruz a Pedro Messía de la Zerda, Quito 16.03,1766 (AGI. Quito, 

399). 

21 Luis de Santa Cruz a Pedro Messía de la Zerda, Quito 17.05.1766 (AG. Quito, 

399). 

22 

Isidro de Yangues a la Audiencia de Quito, Latacunga 19.02.1766 (ANQ. F.C. 
Suprema. Sobre el alzamiento de los indios de San Miguel, 1766; s.f.) 

Textualmente dice Coba Robalino (1929, 214): ‘TJn indio yatsil, pillareño, 
muy ladino y bribón, astuto como el zorro y feroz como el tigre, fue proclamado rey 
o Atic. En el momento del ataque de los de Latacunga a los alzados... el nuevo rey o Atic 
desapareció sin saberse después a dónde se refugiaría”. 

24 . 

De esta opinión son Luis de Santa Cruz en su carta a Pedro Messía de la Zerda 
y este alto funcionario en su informe al Consejo de Indias: Quito 17.05.1766 y Santa 
Fe 14.06.1766 respectivamente (AGI, Quito, 399). 
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convocado en “general confederación, y que solo se esperaba el éxito 
del Pueblo de San Miguel para que se moviera toda la Provincia” 25 . 
Además de las fanfarronadas de un grupo de indios de Pujilí y es¬ 
pecialmente de los miembros de la familia Palata, que juntos y en 
estado de embriaguez amenazaron con formar nueva resistencia a la 
tributación 26 , llegaron hasta el fiscal Alvarez del Corro noticias pro¬ 
cedentes de Riobamba, sobre la novedad hecha por los indios del 
pueblo de San Andrés, “conmoviéndose contra el cobrador de tri¬ 
butos de aquella encomienda” 27 . 

Coincide el oidor Decano con el Marqués de Maenza (uno de 
los principales hacendados del distrito de Latacunga) en señalar la 
alteración de la costumbre en la cobranza de tributos como la oca¬ 
sión del movimiento subversivo 28 . La dificultad de saldar esta con¬ 
tribución por adelantado, fue sin embargo motivo suficiente para 
impugnar los derechos de la Corona en lo referente a imponer legal¬ 
mente una extorsión a la clase indigente del vasto imperio español. 
Además de la alusión ya citada en el informe de Yangues del 19 de 
febrero, Luis de Santa Cruz comunica al virrey el “haverse divagado 
una voz, que no se puede averiguar de quien havia nacido, que ha- 
viendose pasado mas de doscientos años se les devia absolver de es¬ 
ta obligación por estar reemplazado S.M. de los gastos de conquis¬ 
ta”. Prosigue el Decano: “Empeñe toda mi eficacia y Zelo en ave¬ 
riguar de donde havia nacido esta voz tan cediciosa y destructiva de 
los derechos de S.M. y que traia a toda esta Provincia, y aun a las 
del Perú unas funestísimas y fatales consecuencias; y no pude recavar 


25 Gabriel Alvarez del Corro a Pedro Messía de la Zerda, Quito 03.03.1766 (AGI. 
Quito, 399). 

2^ Luis de Santa Cruz informa a Pedro Messía de la Zerda, Quito 16.03.1766 (AGI. 
Quito, 399) que los reunidos aseveraron “que como ios Indios de San Miguel eran pocos 
no habían podido resistir, pero que verían si con ellos (que eran muchos) hacían lo mismo 
los mestizos”. 

27 Gabriel Alvarez del Corro a Pedro Messía de la Zerda, Quito 03.03.1766 (AGI. 
Quito, 399). 

2 ^ El Marqués de Maenza a la Audiencia de Quito, Hda. La Ciénega 21.021766 
(ANQ. F.C. Suprema. Sobre el alzamiento de los indios de San Miguel, 1766; s.f.): la su¬ 
blevación “no fue contra la Rl. Hazienda, ni por no pagar los Tributos, sino porque según 
el tiempo y cobranza les paresio, no observarse la costumbre de acavarla en el Pueblo de 
San Miguel.. 
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mas de lo que llevo expuesto” 29 . Pedro Messía de la Zerda advierte, 
en base a estos informes, que la resistencia de los indios de San Mi¬ 
guel no dimanó tanto de haberse anticipado la cobranza, “quanto 
de estar erróneamente impresionados, e influydos por genios dísco¬ 
los, y malvados, de hallarse libres de la satisfacción del tributo, por 
haberse cumplido el termino prefinido para la compensación de los 
gastos de su Conquista” 30 . 

Como en la sublevación de Riobamba acaecida dos años antes, 
también en el corregimiento de Latacunga desempeñó el estado ecle¬ 
siástico importantes funciones al servicio de la administración colo¬ 
nial. El obispo Ponce y Carrasco comisionó a Joseph Batallas y Zam- 
brano para que acompañara al Oidor, con orden de promover la cola¬ 
boración de los curas en las labores de pacificación 31 . Este auxilio 
fue imprescindible dada la urgencia en erradicar la opinión contra la 
legalidad de la imposición tributaria. También el Virrey ordenó que 
los curas amonestaran a los indios “sobre la Justicia de su contri¬ 
bución y obligación que los asiste, como a vasallos fieles de S.M. 
que ademas de enriquecerlos con especiales privilegios, se dedica to¬ 
do a governarlos con suavidad, a defenderlos con su poder y a edu¬ 
carlos en la verdadera Religión por medio de los Párrocos” 32 . Igual 
colaboración se solicitó a las autoridades étnicas, en especial a Dn. 
Joseph Pullupagsi cacique, entre otros pueblos, de Pujilí: “Indio 
de una suma racionalidad, y mui fiel al Soberano” 33 . Estas medi¬ 
das contribuyeron a restaurar la aparente tranquilidad y aun se lo¬ 
gró el retorno de muchos fugitivos a sus casas, los que mostraban 
disposición de pagar los tributos. Su cobranza, después de efectuada 
en San Miguel, se continuó en Tanicuchi y Saquisilí, donde según el 


Luis de Santa Cruz a Pedro Messía de La Zerda, Quito 16.03.1766 (AGI. Qui¬ 
to, 399). 

3° Pedro Messía de la Zerda a Luis de Santa Cruz, Santa Fe 28.04.1766 (AGI. 
Quito, 399). 

^ Joseph Batallas y Zambrano a Pedro Messía de la Zerda, Quito 14.03.1766 (AGI. 
Quito, 399). 

12 , 

Pedro Messía de la Zerda a Luis de Santa Cruz, Santa Fe, 28.04.1766 (AGI. 
Quito, 399). 

33 

Luis de Santa Cruz a Pedro Messía de la Zerda, Quito 16.03.1766 (AGI Quito 

399). 
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cura deseaban “con ancia la solución de sus tributos, y salir cuanto 
antes de esta obligación” 34 . No se debe subestimar sin embargo el 
terror implantado como medio eficaz para conseguir la sujeción de 
la población indígena. Además de los castigos públicos, señaláronse 
dos capitanes blancos en cada pueblo, para que formaran compa¬ 
ñías de milicias, como fuerzas de represión cercanas a los posibles 
centros de rebelión y sin costo alguno para el erario público 35 . Con 
agrado fue aprobada esta decisión por el virrey de Nueva Granada, 
pues los obligados reclutas servirían de protección al arrendatario 
de tributos, con lo que se evitaba la rebaja pretendida por el Marqués 
y el destino, por cuenta de la Real Hacienda, de doce hombres que 
había solicitado como auxiliares 36 . Hacia 1775, todavía se conser¬ 
vaba en la memoria de los indios y blancos los sucesos de la suble¬ 
vación de San Miguel, como ejemplo para planear en Saquisilí una 
nueva sublevación contra el Marqués de Miraflores y sus subordina¬ 
dos, la que fue develada por indios adictos a los cobradores 37 . Des¬ 
pués del terremoto del 4 de febrero de 1797, que redujo a escombros 
la región central interandina de la Audiencia de Quito, su gobierno 
condonó los tributos de ese año a la población indígena afectada. 
Con este motivo el Marqués de Miraflores representó en un memorial 
lo desacertado de esta medida, pues según él los indios fueron los que 
menos padecieron en el terremoto, no así los blancos y hacendados, 
quienes perdieron sus casas, haciendas y obrajes. Propone el Marqués 
que se recauden los tributos de 1797 y que el dinero se emplee en 
la reedificación de sus casas, iglesias, haciendas y obrajes, ya que 
semejante reconstrucción daría trabajo a los indios, quienes allí ga¬ 
narían para su sustento 38 . 


34 Luis de Santa Cruz a Pedro Messía de la Zerda, Quito 17.05.1766; Pedro Messía 
de la Zerda al Consejo de Indias, Santa Fe 14.06.1766 (AGI. Quito, 399). 

^ Luis de Santa Cruz a Pedro Messía de la Zerda, Quito 16.03.1766 (AGI. Quito, 

399). 

36 Pedro Messía de la Zerda a Luis de Santa Cruz, Santa Fe 28.04.1766 (AGI. 
Quito, 399). 

3? ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre recelos de sublevación en Saquisilí, 1775. 

3^ Memorial del Marqués de Miraflores, Quito 27.04.1798 (ANQ. F.C. Suprema. 
Real Orden por la que se condonan los tributos a los pueblos destruidos por el terremoto 
de 1797). 
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5. EN EL OBRAJE DE SAN ILDEFONSO, 1768 


5.1. El trabajo en los obrajes 

Entre los bienes raíces de la Compañía de Jesús, que fueron 
confiscados con motivo de la expulsión decretada por Carlos III y 
ejecutada en Quito por el presidente Diguja el 20 de agosto de 1767, 
se contaban las casas que poseía la Orden, así como sus haciendas 
y obrajes 1 . El más importante entre estos últimos era el situado en¬ 
tre los pueblos de Pelileo y Patate, en la jurisdicción del partido de 
Ambato, denominado obraje de San Ildefonso: verdadero complejo 
agrícola y manufacturero que había sido adquirido por los jesuítas 
en 1726 2 . Además de las oficinas destinadas a la fabricación de te¬ 
jidos, herrería y molino, comprendía San Ildefonso un trapiche con 
97 cuadras de tierras destinadas a la producción de caña y maíz, y 
un conjunto de 7 haciendas anexas. Eran estas: Niton o Guairapata, 
Quinchibana, Tontapi grande, Pataló, Llangagua, Cunuyacu y Pa- 
cobamba, las que abarcaban tierras de regadío, secano, páramo y 


1 González Suárez 1970, 11, 1142 ss. Jouanen 1943, 11, 577 ss. 

^ Jouanen 1943, 11, 119 ss. El producto de San Ildefonso se empleaba en proporcio- 
nar becas a jóvenes de familas honradas pero pobres (en 1767 eran 22 becados). Al poco 
tiempo de adquirida la hacienda, este objeto casi se frustró, según Jouanen, por la propuesta 
del protector de Naturales, de que para mejorar las condiciones de los trabajadores indígenas 
en los obrajes, se ordenara que recibieran aquéllos,además del salario, media libra diaria de 
carne con sal y ají correspondientes. Añade el autor citado: “El proyecto del Fiscal que 
aumentaba considerablemente el costo de la producción resultaba, pues, sumamente gravoso 
y amenazaba arruinar los obrajes. No es, pues, extraño que los dueños de éstos se levantasen 
a una para hacer resistencia al auto del Fiscal”. La Audiencia ordenó que no variaran las con¬ 
diciones de trabajo en los obrajes. 
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monte 3 . Confiscadas todas las pertenencias de los jesuítas en el 
territorio de la Audiencia, fueron entregadas para su administra¬ 
ción al ramo de Temporalidades, a cuya cabeza y como contador 
nombró Diguja a Joseph Antonio de Ascázubi 4 , quien a su vez 
puso administradores para que reemplazaran a los religiosos “ha¬ 
cenderos” en la dirección de los latifundios y obrajes. Gerónimo 
Ruiz fue el designado para administrar San Ildefonso. 

Los documentos que se refieren a esta sublevación parcialmente 
aluden a la disposición de las oficinas dentro del obraje y a su fun¬ 
ción. Francisco José de Caldas, durante sus viajes a comienzos del 
siglo XIX tuvo la oportunidad de conocer estas fábricas. Un obraje, 
dice, “es una máquina muy complicada, que tiene un influxo extra¬ 
ordinario sobre la moral y la política de estos pueblos, y merece 
profundizarse y describirse en todas sus partes. Casi todos tienen la 
misma disposición en su edificio. Una gran casa con dos o tres patios, 
cercada de grandes salones para las oficinas ... todo bajo de una llabe 
que depende de un portero con residencia perpetua en una pieza 
inmediata. Este no tiene más ocupación que encerrar al Indio y a 
todos los maniobreros, impedir que salgan antes de completar su 
tarea y registrarle escrupulosamente al salir para que no se robe la 
lana, algodón u otras materias. Después de la entrada se encuentra un 
patio espacioso, que sirve para secar, engredar y otros oficios. La 
primera pieza que se ve es en la que azotan la lana, que llaman 
vergueadura ... Se ve otra sala que sirve de almacén en que depositan 


^ ANQ. F.C. Suprema. Inventario del obraje de San Ildefonso, su trapiche y hacien- 
das agregadas, 1798. 

Según Jouanen (1943, II, 197): “El año de la expulsión en 1767 estas adjuntas eran 
ocho: Cuchibamba, Patahaló, Llangahua, Pacobamba, Cunucyacu, Guambahaló, Zontapi y 
Chumaqui, y formaban un solo cuerpo con el obraje’*. Pérez (1948, 135) afirma errónea¬ 
mente que San Ildefonso fue adquirido por los jesuitas en 1622. En ese año donó el dueño 
del obraje, Juan de Vera, 30.000 pesos para la edificación del noviciado en las cercanías de 
su obraje, donde trabajaban 300 esclavos; la fundación, según Jouanen (1941, I, 224 ss) no 
se llevó a efecto en los terrenos cercanos a San Ildefonso. 

^ González Suárez 1970, II, 1216; Jouanen 1943, II, 641. Cabe anotar que solamente 
en abril de 1770 se hizo extensiva a los reinos de las Indias la orden sobre el establecimiento, 
a semejanza de la Metrópoli, de “Juntas de Temporalidades”, regidas por “Directores”: 
cfr. Ots y Capdequi 1959, 501. 

En los documentos relativos a esta sublevación (ANQ. F.C. Suprema. Autos crimina¬ 
les contra los indios sublevados de San Ildefonso, 1768), Joseph Antonio de Ascázubi apa¬ 
rece con el título de “contador” de Temporalidades. 
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las lanas como vienen del esquilmo ... Del almacén de lanas sale ésta 
sucia al labadero, que es una pieza en que hay uno o dos chorros de 
agua que caen en pilones de piedra. El indio pone una cantidad 
proporcionada en un cesto entretexido de baras ... entra de pie sobre 
él y le laba con los pies. Le secan al sol, y pasa a la vergueadura y 
de aquí a la sala de hilados que llaman hiladuría. Este es un gran 
salón, siempre obscuro, desaseado y feo. No le dan luz sino por lo 
alto del techo, y ésta escasa, para impedir que por ellas roben la 
lana o hilados los Indios. Estos infelices están encerrados en gran 
número en estos salones horrorosos y sin ventilación ... Por uno 
y otro lado se ven gran cantidad de tornos y en cada uno un In¬ 
dio en pie, porque no pueden hilar en otra situación ... Un indio 
hilandero tiene obligación de traer cuerda y uso; ha de hilar 1 libra 
por día y gana medio real ... En la misma pieza de Hiladuría se ven 
también muchos Indios cardando la lana, dos de ellos por 5 tornos ... 
En casi todos los obrages se hila con aceyte que llaman de Nabo ... 
Como el hilo sale del torno impregnado de aceyte y así pasa al telar 
... es necesario desengrazarlos o desaceytarlos. Para esta maniobra 
usan de la arcilla, de que está bien provisto el país ... Después que 
sale del telar la pieza texida, la sumergen en agua en que han desleído 
greda o arcilla, le ponen al Sol, para que esta tierra absorvente chupe 
el azeyte ... Inmediatamente le pasan al batán para desengredar la 
tela: labada que es la tela, le pasan a la percha, en donde sacan pelo 
con los palmaxes por sólo un lado ... Dan hasta 9 colores a las telas 
con ingredientes del país y traídos de fuera ... Secas las bayetas ya 
teñidas en sus propios colores, se lleban aún mojadas a la percha .. 
Concluido esto, se dobla y se pone a la prensa caliente ...” 5 Por 
su parte, algunos decenios antes, Jorge Juan y Antonio de Ulloa com¬ 
pararon la labor de los obrajes a los trabajos forzados en una galera 
y sus referencias al trato que en ellos recibían los indios merecen, 
aunque parcialmente,transcribirse: “El trabajo de los obrajes empie¬ 
za antes que aclare el día, a cuya hora acude cada indio a la pieza 
que le corresponde según su ejercicio, y en ella se les reparten las ta¬ 
reas que les pertenecen; y luego que se concluye esta diligencia, cie¬ 
rra la puerta el maestro del obraje y los deja encarcelados ... Cuan- 
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5 Caldas 1933, 42-50. 

Cfr. también González Suárez 1970, 11, 911 ss. 


do la obscuridad de la noche no les permite trabajar entra el maestro 
del obraje a recoger las tareas: aquellos que no las han podido con¬ 
cluir, sin oír excusas ni razones, son castigados con tanta crueldad, 
que es inexplicable; y hechos verdugos, insensibles, aquellos hombres 
impíos descargan sobre los miserables indios azotes a cientos ... y 
para conclusión del castigo los dejan encerrados en la misma pieza 
por prisión, y, aunque toda la casa lo es, hay un lugar determinado 
con cormas o cepos para castigarlos más indignamente ... La con¬ 
secuencia de este trato es que aquellos indios se enferman a poco 
tiempo de estar en aquel lugar, y consumida su naturaleza, por una 
parte con la falta de alimento, por otra con la repetición del cruel 
castigo, así como por la enfermedad que contraen con la mala cali¬ 
dad de su alimento, mueren aun antes de haber podido pagar el tri¬ 
buto con los jornales de su trabajo ...” 6 . No aparecen en los docu¬ 
mentos que tratan sobre la sublevación de San Ildefonso indios 
mitayos, como fuerza de trabajo. Parece que en general todos eran 
conciertos, es decir obligados a recibir por adelantado sumas consi¬ 
derables de dinero (“socorros”), para que las fueran pagando poco 
a poco con su trabajo personal. Sobre la situación de estos concier¬ 
tos dice González Suárez: “de este modo quedaban endeudados para 
siempre; no volvían a recobrar su libertad y aun muertos eran toda¬ 
vía deudores: en algunos obrajes se dejaban adrede tanscurrir varios 
años seguidos sin ajustar cuentas con los indios, a fin de tenerlos su¬ 
jetos trabajando ... la vida en los obrajes vino a ser, pues, terrible; 
y condenar un individuo a labor forzada en un obraje era más penoso 
que sentenciarlo a muerte” 7 . 


5.2. El motín contra el Administrador 

Semanas antes de los sucesos del 25 de abril de 1768, provo¬ 
cóse una contienda motivada por el aumento de “tareas” en las de¬ 
pendencias de San Ildefonso y denegación de “socorros”, entre el 
maestro del obraje y los hermanos Phelipe y Romualdo Llagua: éste 


^ Juan y Ulloa 1953, 215-216. 

7 González Suárez 1970, II, 913. 
Cfr. también: Pérez 1948, 200. 
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arrojó un cuchillo al maestro Juan Lucas Almeyda, acción que fue 
castigada, por orden del administrador, con la pena de cien azotes 
impartidos en el acto a los Llagua, a quienes además ordenó se les 
sujetara juntos en un grillete 8 . Inútil fue la intervención de la ma¬ 
dre de los castigados; la respuesta a su petición fue, según sus pa¬ 
labras: “darle cien azotes en las nalgas, sin embargo de su hedad, 
y de que havian servido a la Hacienda con estimación de los 
Amos” 9 . Acompañada de Manuel Pomposa partió para Quito Barbu- 
la Sinaylín, con el fin de quejarse al Protector General de Naturales 
por los maltratos sufridos, conseguir la libertad de sus hijos y reque¬ 
rir la destitución del maestro del obraje, oficina en la que se habían 
introducido tareas excesivas a cambio de escasos socorros en favor 
de los indios sirvientes 10 . Por conducto del cura de Pelileo se enteró 
el administrador Gerónimo Ruiz, el domingo 17 de abril, de la que¬ 
rella que se había formulado en Quito, y ordenó a los ayudantes que 
condujeran preso al indio portador de una carta abierta que había 
llegado a sus manos: no se ejecutó esta disposición porque los indios 
acometieron con piedras y cuchillos 11 . Una semana después, se re¬ 
cibió la noticia en San Ildefonso, que la demanda fue acogida favora¬ 
blemente por el Protector, quien expidió un despacho dirigido al te¬ 
niente de desagravios de Pelileo, Manuel Ojeda, en el que se amones¬ 
taba se tratara piadosamente a los indios, concediéndoles los soco¬ 
rros necesarios a cambio de tareas regulares. Gerónimo Ruiz, acom¬ 
pañado de Francisco Ambumala, cacique de Cusubamba, quien le 
asistía como amanuense, acudió a Pelileo en la tarde del lunes 25 de 
abril, para conocer el texto del despacho, y aun solicitó al amanuen¬ 
se que transcribiera la nómina de los delatores que constaban en el 
memorial, diligencia que no se llevó a efecto por temor al numeroso 


o 

Declaraciones de Gaspar Cuenca, Petrona Salazar, Manuel Calopiña; confesiones de 
Alberto Pillapa, Phelipe Llagua, Romualdo Llagua (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales 
contra los indios sublevados de San Ildefonso, 1768; f. 17v, 18r, 28r, 36r, 46r, 54v). 

^ Confesión de Barbula Sinaylín (ibídem, f, 109v). 

Confesión de Blas Chango (ibídem, f. 108v). “Socorros” eran préstamos en dine¬ 
ro o especies efectuados por la hacienda u obraje y que debían ser saldados por los indios 
con su trabajo. Todas las deudas se registraban en los libros de “cargos”; cfr. Oberem 1967a, 
774 ss. 

Declaración de Petrona Salazar (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra 
los indios sublevados de San Ildefonso, 1768; f. 18r - 18v). 
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público indígena congregado en la casa del teniente 12 . Sospechaban 
algunos operarios del obraje que había acudido el administrador al 
teniente para apoderarse del documento logrado a su favor, por lo 
que terminaron con presteza sus tareas y en bastante número diri¬ 
gieron sus pasos a Pelileo, encabezados por Manuel Pombosa, quien 
invitaba a todos a levantarse, para “reducir a polvo al Negro Ruiz” 13 . 

Hacia las 5 de la tarde retornaba de Pelileo Gerónimo Ruiz y 
en el camino fue atacado por el tumulto; salvó la vida gracias a la 
agilidad de su caballo y, perseguido por los amotinados que le arro¬ 
jaban piedras, ingresó en el patio principal de la hacienda, donde ad¬ 
virtió del peligro a sus empleados. Todos buscaron refugio en el se¬ 
gundo patio y aseguraron las puertas con fardos. Los indios no se 
apaciguaron ni siquiera al escuchar los disparos de armas de fuego, 
sino que dirigidos por los Llagua y Manuel Pombosa destrozaron 
con hachas las puertas y, durante algunas horas, buscaron en las de¬ 
pendencias a los refugiados 14 . Ambumala regresó al anochecer de 
Pelileo, ignorante de lo sucedido. Escapó de perecer arrojado en las 
aguas del río Patate, porque consideraron los indios que les convenía 
perdonarle la vida “por el efecto de quentas, porque no dejase la pre- 
sumpta de que ellos habían robado” y así solamente le arrestaron 
en un cuarto, para que no pidiera auxilio en Pelileo 15 . La capilla 
sirvió de asilo a Gerónimo Ruiz y a varios empleados de la hacienda, 
mientras el maestro del obraje encontró seguro escondite en una 
habitación de la azotea. Hacia las 10 de la noche descubrieron los 
indios que el Administrador se hallaba en la capilla, la que fue re¬ 
gistrada. Al portero Manuel Heredia le bajaron del coro y un indio 
le prestó su manta, para que disfrazado pudiera escapar. El ayudante 


12 Declaraciones de Francisco Ambumala, Gaspar Cuenca, Petrona Salazar; confe¬ 
sión de Alberto Pillapa (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios sublevados 
de San Ildefonso, 1768; f. 15r-15v, 17v, 18v, 35v). 

13 Confesión de Blas Chango (ibídem, f 112v); cfr. también: confesión de Alberto 
Pillapa (ibídem, f 35v-36r). 

14 Declaraciones de Juan Lucas Almeyda, Manuel Calopiña, Manuel de Heredia, 
Gaspar Cuenca. Petrona Salazar, Martín Salagata; confesiones de Alberto Pillapa, Blas Chan¬ 
go (ibídem, f. llv-12r, 13r, 14r, 16v-17r, 18v-19r, 26r, 36r, 113r). 

15 Declaración de Francisco Ambumala, confesión de Blas Chango (ibídem, f. 15v- 
16r, 113r). 
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del trapiche Gaspar Cuenca, no tuvo igual suerte: le apalearon y 
creyéndole muerto le arrojaron al patio 16 . 

Según la confesión de Blas Chango, uno de los presentes, 
Thomás Pimbo descubrió a Ruiz tras el altar y gritó a los demás: 
“hay esta tu Rey de mierda, sacadlo, pegadlo y hacer lo que qui¬ 
sieres; y entre los indios oyo un susurro que decía, que Ruiz pidió 
a Thomas Pimbo ... que no lo manifestase, que le perdonaría mas 
de noventa pesos que debía a la Hacienda, que le daría plata ... Y 
hallándose descubierto ... Ruiz salió de tras el retablo, y se quedo 
parado inmediato a la Imagen de Nuestra Señora, diciendo estas 
palabras: oygan hijos, que quieren hacer. Yo les daré paño, plata, y 
una Botija de Aguardiente para que beban; a que respondió Domingo 
Putaguiña; de donde has de tener salbaje, toda la plata de mi Rey, 
la pierdes, estáis lleno de gente para comer como cochino” 17 . A rue¬ 
gos de la mujer de Ruiz decidieron los allí presentes (eran cerca de 
20) darle de azotes y, en una bestia de albarda, conducirle hasta el 
puente de Ambato y allí abandonarle. Bar bula Sinaylín se opuso a 
este plan y daba voces diciendo que no le perdonasen la vida; enton¬ 
ces Marcela Tasi, también una de las castigadas por el Administrador, 
hirió el rostro a Gerónimo Ruiz con un cuchillo que llevaba atado 
en un palo, acción que animó a los tumultuados a asesinar al Admi¬ 
nistrador 18 . Rememora Blas Chango: “vio que Raymundo Curipallo 
se paseava por el Altar con una porción de tierra ... que con ella 
baño la Cara de dicho Ruiz, y la Imagen de Nuestra Señora ... y 
Matheo Zumu ... se abraso por atras del mismo Ruis, y ... cayeron 
en el suelo, y cargaron los demas Indios sobre el cuerpo de Ruiz a 
heridas y palos” 19 . En el colmo del furor aporrearon al Administra¬ 
dor con la escopeta suya hasta despedazarla y luego le arrancaron 


Declaraciones de Manuel Calopiña, Manuel de Heredia, Gaspar Cuenca; confesión 
de Blas Chango (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios sublevados de San 
Ildefonso, 1768; f. 13r, 14r-14v, 17r, U3r). 

1 Y 

' Confesión de Blas Chango (ibídem, f. 113-113v). Cfr. También: declaraciones de 
Manuel de Heredia, Petrona Salazar (ibídem, f. 14v, 19r). 

1 o 

Declaracines de Petrona Salazar, María Justa de Almeyda, Manuel Ojeda, Manuel 
Guañanga, Manuel Calopiña (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios suble¬ 
vados de San Ildefonso, 1768; f. 19r- 24v, 25v, 27r, 27v, 28r). 

^ Confesión de Blas Chango (ibídem, f. 113v). 
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los ojos, lengua y dientes y, en triunfo, le arrastraron por el patio, 
para arrojarle al río. Como en el zaguán advirtiese una india que 
Ruiz se movía, Phelipe y Romualdo Llagua le bajaron los calzones 
y le azotaron y, con un ceñidor, le ahorcaron hasta que efectivamen¬ 
te murió” 20 . Accedieron a los ruegos de la viuda y no arrojaron el 
cadáver al caudaloso Patate; sino que lo “cojieron en brasos y rodea¬ 
ron la plasuela del obraje con algasara cantando, y bailando, y lo 
volvieron a la Capilla donde lo dejaron sentado ensendiendole quatro 
belas disiendo, Ahora desi pegale siento a este Indio baja Calson, 
desi pues Rey?” 21 y permanecieron en custodia hasta el amanecer 
del día siguiente. 

El martes por la mañana bajó de Pelileo su teniente, acompa¬ 
ñado de los religiosos dominicanos y de un grupo de jóvenes. Los 
tumultuados le condujeron a la capilla para mostrarle el cadáver y, 
orgullosos, blasonaban de haber sido los autores del homicidio. Ma¬ 
nuel Pombosa mostraba un papel y decía que en él ordenaba el Pre¬ 
sidente llevar a Quito la cabeza del administrador Ruiz, y los Llagua 
intentaban decapitar el cadáver, o por lo menos cortarle las orejas; 
desistieron de su empeño ante la oposición de los frailes de Santo 
Domingo, quienes dieron sepultura al difunto en Pelileo 22 . Manuel 
Ojeda notificó a las autoridades de Ambato y éstas a su teniente 
general Joseph de Merizalde y Santiesteban 23 , para acudir con au¬ 
xilios y someter a los sublevados. Merizalde bajó a la hacienda el 
miércoles 27 a la noche, en compañía de Ojeda, quien conducía 
56 voluntarios reclutados en el pueblo. Los indios de San Ildefonso, 
con gran algazara y música de tambor, caracol y pífano, cercaron 


20 Fe de las heridas, Pelileo 24.04.1768; declaraciones de Juan Lucas Almeyda, 
Manuel Calopiña, Petrona Salazar, confesión de Blas Chango (ibídem, f. lOv-llr, 12r, 13v y 
28v, 19r y 24v, 114r). 

21 Declaración de Petrona Salazar (ibídem, f. 19v). Cfr. También confesión de Blas 
Chango (ibídem, f. 114r). 

22 Declaraciones de Juan Lucas Almeyda, Manuel Calopiña, Gaspar Cuenca, Petrona 
Salazar, Martín Salagata. Manuel Guañanga, Manuel Ojeda (ANQ. F.C. Suprema. Autos cri¬ 
minales contra los indios sublevacdos de San ildefonso, 1768; f. 12r, 13v, 17v, 19v, 26r, 
27r, 27v). 

23 Juan Sáenz Viten a Joseph de Merizalde y Santiesteban, Ambato 26.04.1768 
(idídem. f. 9r-9v}, 
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dentro de las casas al Teniente y sus auxiliares, quienes no se atre¬ 
vieron a salir y aun decidieron mantenerse en la hacienda, hasta que 
llegaron refuerzos de Ambato 24 . Despuntaba el aurora del jueves y, 
cuando los envalentonados indios amenazaban a los sitiados “que les 
avian de servir sus Calaveras de Totumas para bever” 25 , “asomó en 
una loma que domina las Casas Rosa Sánchez muger de Pedro Galar- 
za a Cavallo, con rebozo terciado, sombrero en la cabeza, y espadín 
en la mano hecha Capitán de un esquadron de mugeres de Pelileo 
que con diversidad de armas blancas acometieron a los Indios, si¬ 
guieron por diferentes partes otros dos esquadrones de mugeres pu¬ 
diéndose numerar en los tres Quinientas, asaltando a los Indios que 
bloqueaban la Cassa e improperando a los que estaban encerrados en 
ella, los que hicieron salida con el exemplo de las mugeres y pelean¬ 
do todos con los Indios los ahuyentaron con muerte de uno y prisión 
de cosa de veinte que condujeron a la cárcel de Pelileo a los que les 
dio libertad el Teniente a pedimento de los Padres con mucho sen¬ 
timiento de las mugeres que pedían se hiciese algún escarmiento: a 
cuyo fin formaron ellas una especia de horca, y colgaron en ella el 
Cadaber del Indio 26 . Se llamaba Antonio Titi y no fue la única víc¬ 
tima, pues además resultaron heridos una mujer de la hacienda y el 
indio Miguel Hernández quien falleció ocho días después 27 . Meri- 
zalde concedió libertad a los encarcelados en Pelileo, con la inten¬ 
ción de que los fugitivos retornaran a sus ocupaciones habituales 
en la hacienda y obraje, y aun capituló con algunos indios, aceptan¬ 
do sus condiciones, entre otras: reducir las labores a media tarea, 
mudar al maestrillo y otorgarles perdón 28 . En estas circunstancias 


Declaraciones de Juan Lucas Almeyda, Manuel de Heredia, Francisco Ambumala, 
Gaspar Cuenca, Petrona Salazar (ibídem, f. 12v, 14v y 26v, 16r-16v, 17v, 19v). 

25 Declaración de Manuel Ojeda (ibídem, f. 27v). 

26 Joseph de Ascázubi al presidente Diguja, San Ildefonso 02.05.1768 (ANQ. F.C. 
Suprema. Autos criminales contra los indios sublevados de San Ildefonso, 1768; f. 38v). 
Cfr. también: Auto y cabeza de proceso, Pelileo 28.04.1768; declaración de Manuel Ojeda 
(ibídem, f. lOr-lOv, 27v-28r). 

9 7 

Confesiones de Phelipe Llagua, Blas Chango, Barbula Sinaylín (ibídem, f. 47v, 
108v, lllv). 

9 R 

Declaración de Manuel Ojeda; certificación del escribano Bustamante, San Ilde¬ 
fonso 17; 05. 1768; Joseph de Ascázubi al presidente Diguja, San Ildefonso 02.05.1768 
(ibídem, f. 28r, 29r, 38v). 
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se reiniciaron los trabajos en todas las dependencias de San Ilde¬ 
fonso 29 . 


5.3. Sometimiento de los rebeldes 

Por carta del mayordomo de Nagsiche dirigida a un amigo del 
administrador Ruiz, Dn. Baltasar Carriedo y Arce, recibió Diguja las 
primeras noticias sobre los incidentes en San Ildefonso 30 . De in¬ 
mediato comisionó el Presidente al capitán Joseph Antonio de As- 
cázubi, contador de Temporalidades, para que en compañía del es¬ 
cribano receptor Francisco Xavier de Bustamante y con el auxilio 
de 6 soldados de caballería pertenecientes a la compañía de volun¬ 
tarios, pasara a la mencionada hacienda y recibiera sumaria informa¬ 
ción sobre el delito, apresara a los que los consumaron y tomara a 
cargo todas las pertenencias de San Ildefonso para, según inventario, 
hacer formal entrega de los bienes a un administrador interino, has¬ 
ta que el gobierno resolviera el caso 31 . Durante el trayecto se agrega¬ 
ron a la expedición varios acaudalados vecinos 32 y muchos morado¬ 
res de Pelileo, impacientes estos últimos en tomar represalias 33 . La 
despoblada hacienda de San Ildefonso recibió el 2 de mayo al Comi¬ 
sionado con los lamentos de casi un centenar de mujeres indígenas, 
temerosas de la venganza de los españoles 34 . Puesto que el teniente 


2° Confesiones de Luis Cajana, Santiago Chaglla (ibídem, f. 66r. 69v). 

30 Auto, Quito, 27.04.1768; Alberto Altamirano a Baltasar Carriedo, Nagsiche?. 
04.1768 (ibídem, f. lr-2r, 3r-3v). Hasta 1767 Nagsiche pertenecía a la Compañía de Jesús, 
posteriormente a Temporalidades: cfr. Jouanen 1943, II, 358; González Suárez 1970, 
II, 1161. 

3 * Auto, Quito 27.04.1768; notificación y juramento, Quito 18.04.1768 (ANQ. 
F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios sublevados de San Ildefonso, 1768, f. 
Ir - 2r). 

32 Manuel Matheu en la Hda. La Ciénega;! Pedro Cevallos, Luis de Toledo, Joseph 
Bustos en Latacunga; Pablo Rasinas en Nagsiche; Francisco Astorguiza en Ambato: cfr. 
Joseph de Ascázubi al presidente Diguja, San Ildefonso 02.05.1768 (ibídem, f. 38r). 

33 Ascázubi ordenó a los de Pelileo no inquietar a los indios, pero estar prevenidos 
para acudir en auxilio; cfr. Auto, San ildefonso 03.05.1768; notificación, Pelileo 03. 05. 
1768 (ibídem, f. 7r 7r-7v). 

34 Joseph de Ascázubi al presidente Diguja, San Ildefonso 02.05.1768 (ibídem, 

f. 38r). 
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de Ambato había iniciado la investigación judicial, Ascázubi incluyó 
en la sumaria las declaraciones ya tomadas por Merizalde, a las que 
añadió nuevos testimonios, con la finalidad de descubrir a los autores 
y principales cómplices del homicidio 35 . Conocidos los nombres de 
los reos, se ordenó su captura 36 , en la que colaboraron blancos y 
mestizos, especialmente los mayordomos y empleados de los lati¬ 
fundios cercanos, quienes convirtieron el obraje de San Ildefonso y 
la hacienda “La Viña” en prisiones interinas para los acusados 37 . 
Esclarecedora al respecto es la osadía del mayordomo de Nagsiche, 
que no dudó en acudir a los azotes para pesquisar a un detenido y 
lograr su confesión 38 . En Pujilí fueron arrestados 8 indios de San Il¬ 
defonso, cuando huían hacia la ciudad de Quito; portaban entre 
sus pertenencias la escopeta despedazada de Ruiz, sus pistolas, bi¬ 
rrete y bayoneta, y entre ellos se contaban Manuel Pombosa, los 
hermanos Llagua y Barbula Sinaylín, la que por el momento perma¬ 
neció en libertad; los capturados fueron conducidos a la cárcel de 
Latacunga y puestos a disposición del Comisionado 39 . 

Antes de retornar a la Capital, nombró Ascázubi como adminis¬ 
trador interino de San Ildefonso a Baltasar Carriedo y Arce, el feroz 
“Mazorra”, voluntario de la Compañía de caballería, a quien se en¬ 
tregaron bajo inventario todas las dependencias de la hacienda 40 . Los 
reos fueron conducidos a Quito y encerrados en la cárcel de corte, 
bajo la responsabilidad del alguacil mayor interino Manuel Herbo- 

^ Auto y cabeza de proceso, Pellico 28.04.1768; mandamiento 03.05.1768; manda- 
miento, San Ildefonso 94.05.1768 (ibidem, f. lOr - lOv, 20r, 22r). 

^ Decreto, San Ildefonso 07.05.1768 (ibidem, f. 29v * 30r); aparecen como reos de 
homicidio y sublevación 18 hombres y 3 mujeres, todos indígenas. 

57 . . / 

Prisión y entrega de los indios presos, San Ildefonso 09.05.1768; declaración de 
Vicente Mera Paz Maldonado; confesiones de Francisco Guanoquiza, Alberto Pillapa (ANQ. 
F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios sublevados de San Ildefonso, 1768; f. 30r, 
33v, 34r, 35v). 

^ Confesiones de Mariano Caisa, Nagsiche 25.04.1768—sic— Latacunga 27.04.1768 
(ibidem, f. 39r, 40v - 41e). 

59 , 

Decreto y notificación, Latacunga 01.05.1768; confesión de Alberto Pillapa; 
Joseph de Ascázubi al presidente Diguja, San Ildefonso 02.05.1768; certificación de Isidro 
de Yanques, Latacunga 07.05.1768 (ibidem, f. 5v-6r, 6r-6v), 36r, 38v, 41r-42r). 

40 Nombramiento de administrador interino, San Ildefonso 12.05.1 768 (ibidem, 
f. 2v). La información de Coba Robalino (1929, 219), sobre que solamente en 1780 fue 
apodado Carriedo como "Mazorra”, es errónea; Romualdo Llagua alude en su confesión 
(f. 54r) a Carriedo como “Dn. Balthasar Masorra” 
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zo 41 . El 20 de junio ordenó Diguja que se les tomaran las respecti¬ 
vas confesiones, las que se iniciaron 18 días después ante los docto¬ 
res Phelipe de San Martín, asesor general de la Audiencia, y Melchor 
de Ribadeneyra, solicitador nombrado por el fiscal protector Joaquín 
Galdeano 42 . Sin excepción negaron los reos toda participación en 
los sucesos de San Ildefonso, alegando varios motivos para demos¬ 
trar su ausencia durante el motín contra el Administrador 43 . Aun 
el muchacho Mariano Ponce, uno de los que abrieron la puerta de la 
capilla para que se cometiera el homicidio y que posteriormente 
fue apresado en Pujilí, no admitió haber acusado a sus compañeros 
ante el corregidor Yangues 44 . 

Joaquín Galdeano, en el oficio de fiscal, reputó el homicidio 
de Ruiz y el consiguiente tumulto como delitos de lesa majestad y 
solicitó para Pombosa, Los Llagua y Carlos Quispe la pena de muerte 
afrentosa en horca, a fin de “asegurar a los Hazendados en la quietud 
de sus Haziendas, y vidas, y radicar en los Yndios la debida subordi¬ 
nación al Soverano, amor a la quietud publica, horror a los delitos, 
y necessaria dependencia a sus amos y directores en obrages y Ha¬ 
ziendas”; según su opinión, esta medida causaría horror público “a 
la execución de Delitos que por desgracia ... se experimenta con 
bastante frecuencia en este Pais”. Como fue unánime la negativa 
de los acusados, Galdeano no dudó en requerir, para algunos deteni¬ 
dos, la aplicación de tormento: “como medio único para averiguar 
la verdad y atrosidad de los delitos, no obstante que algunos escru¬ 
pulosos han declamado contra ellos” 45 . El Dr. Joaquín Gutiérrez, 
por su parte, como defensor letrado de los indios, omite aludir a las 


Diligencia, Quito 13.05.1768 (ibídem, f. 42v). 

42 Auto, Quito 20.06.1768; representación del Fiscal Protector, Quito 08.07.1768; 
expediente a la Audiencia sobre el asunto (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los 
indios sublevados de San Ildefonso, 1768; f. 42v, 50r-51v, 51v-52r). 

4 ^ Confesiones (ibídem, f. 43r-87r). 

44 Confesión de Mariano Ponce (ibídem, f. 84r-84v). Al respecto cabe notar que los 
demás reos desconfiaban del joven indio y aun procuraron ahogarle en el río Cutuchi, acción 
que fue impedida por la intervención oportuna del ministro de justicia que les conducía a 
Latacunga: cfr. certificación de Isidro de Yangues, Latacunga 07.05.1768 (ibídem, f. 
41r-41v). 

4 ^ Acusación, Quito 06.11.1768 (ibídem, f. 94r-95v). 
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verdaderas causas de una rebelión ejecutada contra las injusticias 
de los empleados de San Ildefonso y, con mezquino criterio legalis¬ 
ta, pretende probar a lo más algunos defectos formales en la reali¬ 
zación de la sumaria: entre ellos el escaso valor de las declaraciones 
provenientes de testigos indígenas, porque, según su opinión, seis 
indios equivalen a un testigo idóneo, a causa de la imbecilidad y 
mendacidad connaturales de esa raza 46 . 

En abril de 1769 fueron remitidos desde Ambato a la cárcel de 
Quito tres nuevos presos, entre ellos Blas Chango y Barbula Sinay- 
lín 47 . Aquel fue convencido por los demás reos, bajo amenaza de 
muerte, a seguir su ejemplo y negar toda participación en la asonada, 
lo que hizo en su primera confesión; pero ante escrúpulos de con¬ 
ciencia, posteriormente admitió haber concurrido al obraje la noche 
del homicidio y relató en detalle todos los incidentes 48 . A favor de 
los acusados nada comprobaron los 14 testigos, todos ellos indígenas, 
presentados por la defensa; en sus declaraciones ante el teniente de 
Ambato, Pedro Fernández de Ceballos, algunos aun confirmaron la 
culpabilidad de los Llagua y de Manuel Pombosa en la agresión con¬ 
tra Gerónimo Ruiz 49 . 


5.4. Sentencia y ejecuciones 

El 6 de febrero de 1770 terminó el largo proceso con la senten¬ 
cia firmada por los miembros de la Audiencia de Quito: “Fallamos ... 
que debemos condenar y condenamos a la pena ordinaria de muerte 
a los dichos Manuel Ponbosa, Phelipe y Romualdo Yagua, y Barba¬ 
ra Sinailin, y a la de doscientos assotes a los expresados Matheo 


Otros defectos formales eran: el nombramiento por Diguja de un comisionado sin 
el acuerdo formal de la Audiencia; la invalidez de las aseveraciones de algunos testigos por 
ser mujeres, parciales, o no haber presenciado los acontecimientos: cfr. Respuestas del de¬ 
fensor, Quito 22.12.1768 y 10.02.1769 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los 
indios sublevados de San Ildefonso, 1768; f. 96r-97v, 100r-105v). 

^ Por auto del 20.04.1769 (ibídem, f. 106v) se ordena tomarles las respectivas con¬ 
fesiones. 

48 Confesiones de Blas Chango (ibídem, f. 107r-109r, 112r 114v). 

49 Declaraciones de los testigos presentados por la defensa (ibídem, f. 142r-167v). 


126 


Muchagalo, Carlos Quispi, Luys Cuxana, Diego Chagla, Domingo 
Toctaquiza, Pedro Caysaguan, Pedro Quillapa, Pedro Curipayo, 
Raymundo Curipayo, Hilario Curipayo, y Thomas Pimbo, los siento 
por las calles publicas de esta Ciudad, acompañados de los que se 
han de llevar al Suplicio, y los otros ciento en el mismo Obraje a 
su usansa y estilo, y a visto y presencia de los mismos Indios, a 
donde para este efecto serán llevados depués de la execucion del 
ultimo suplicio en los quatro nominados ... en que estarán presen¬ 
tes hasta vajar sus cuerpos de la Horca, y divididas sus Cavezas, y 
quartos serán llevados con los dichos asotados al mismo Obraxe de 
Sn Ildefonso para la segunda parte del castigo: y las cavezas de los 
quatro mencionados, serán puestas en Xaulas de fierro bien clavadas, 
de modo que nadie las quite, sobre las puertas principales del expre¬ 
sado Obraje, y los quartos o destrosos de Cuerpo, repartidos por los 
Caminos de su inmediación, de donde ninguno osara quitarlos, has¬ 
ta que el Tiempo los consuma, vaxo de la misma pena. Y fenecida 
esta execucion, y la de los asotes ... serán traídos estos a esta Real 
Cárcel de Corthe, para ser enviados con un grillete a las Haziendas 
de su Magestad, que fueren del arvitrio del Señor Prezidente a servir 
en ellas a ración y sin sueldo el Tiempo de diez años. Y por lo que 
mira a Marcela Tasi, a quien se han de dar los mismos doscientos 
azotes en la forma expresada, y Mariano Ponce que por su menor 
edad, solo veinte y sinco, en el expresado Obraxe, serán traídos la 
Marcela al recogimiento de Santa Marta., por tiempo de diez años, 
y el muchacho a disposición del Señor Prezidente en la Hazienda 
que fuere servido determinar, por espacio de sinco: cuya senten¬ 
cia ... se executara sin embargo de suplicación y con la calidad del 
sin embargo. Assi lo pronunciamos, mandamos y firmamos” 50 . El 
12 del mismo mes fueron notificados los reos 51 y dos días después 
presenció la ciudad de Quito la ejecución de la sentencia. Certifica 


Sentencia, Quito 06.02.1770 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los 
indios sublevados de San Ildefonso, 1768; f. 169r-170r). 

Pedro Fermín Cevallos (1972, IV, 109) traslada esta rebelión a 1770 y erróneamente 
afirma que fueron condenados a la pena capital 7 miembros de una sola familia: padre, 
madre, 3 hijos y 2 hijas. Se debe reconocer, sin embargo, la ligazón familiar entre los princi¬ 
pales culpados, ya que se trató de un alzamiento efectuado para vengar los ultrajes hechos 
por los empleados del obraje contra los hermanos Llagua y su madre. 

^ Notificación, Quito 12.02.1770 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los 
indios sublevados de San Ildefonso, 1768; f. 170r-170v). 
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el escribano Cuéllar: “a la hora acostumbrada se sacaron de la Carzel 
Real de Corthe Manuel Pombosa, Phelipe y Romualdo Llagua, y 
Barbara Sinailin, Cavalgados en Bestias de Alvarda, con las prisiones 
Correspondientes con túnicas, y capuses en la Caveza de bayeta 
blanca de la Tierra, a vos de Pregonero ... con la custodia de Solda¬ 
dos de la Guardia de esta Ciudad, Y tras estos en dos escaleras me¬ 
tidos en los buques de ellas desnudos de medio cuerpo, los Indios ... 
y fueron conducidos unos y otros a esta Plaza mayor ... y los refe¬ 
ridos Manuel Pombosa, Phelipe y Romualdo Llagua y Barvara Sinai¬ 
lin fueron colgados con un cordel del pescueso, en donde se hallaron 
pendientes hasta que al parecer murieron naturalmente. Y los demas 
... pasando por el Suplisio fueron ... por las calles acostumbradas ... 
y en cada esquina de ellas se les asotaron los correspondientes asotes 
con una penca ... y después fueron metidos en la carsel ...” 52 . 

Finalizada la primera parte del castigo, el mismo día por la tar¬ 
de, fueron conducidos los presos y los cadáveres de los ajusticiados 
hasta el pueblo de Chimbacalle, vecino a la ciudad; allí se descuarti¬ 
zaron los cuerpos y, empacadas las piezas en cajones, prosiguieron 
su camino los condenados hasta el obraje de San Ildefonso. Apenas 
llegaron mandó el alguacil mayor Melchor Rivadeneira “abrir los 
Caxones y sacando las Jaulas donde ivan las cabesas, las pusieron en 
unas Bigas largas en forma de Pirámides ... que las havia tenido pre¬ 
venidas al Administrador de dicho Obraxe. Y se clavaron la una en 
el Patio ... otras dos en las Puertas principales de el, y la otra en la 
entrada del Trapiche por haverlo pedido asi dicho Administrador”. 
Los cuartos se colocaron en los caminos inmediatos al obraje. Al día 
siguiente, 19 de febrero, “se executó la pena de los asotes ... que se 
les dieron a usansa de dicho Obraxe ... en presensia de los Indios e 
Indias, que concurrieron, a quienes ... en la Lengua general del Inca 
se les dio a entender, la Causa ... para condenarlos a aquella pena, 
adbirtiendoles ... procurasen vibir con la sumisión y moderación 
de vida”. Retornaron al día siguiente los reos a Quito, para ser des¬ 
tinados a trabajos forzados en varios obrajes 53 . 


c 'J 

z Certificación de la ejecución de la sentencia, Quito 14.02.1770 (ibídeni f 170v- 

171r). 

53 ., 

Otra certificacion de la ejecución de la sentencia, Quito 24.02.1770 (ANQ. F.C. 
Suprema. Autos criminales contra los indios sublevados de San Ildefonso, 1768; f. 171r-172r 
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Pocas son las noticias conservadas sobre los sentenciados a diez 
años de trabajos forzados, quienes debían cumplir el lapso determi¬ 
nado en febrero de 1780 54 . Los escasos documentos son una prueba 
más de los atropellos ejecutados por los administradores y mayordo¬ 
mos y de la indiferencia por parte de las autoridades estatuidas y 
asalariadas para proteger los intereses de la población indígena. En 
abril de 1779 llegó hasta la Protecturía General de Naturales la so¬ 
licitud de Mariano Curipallo, quien postulaba su libertad por consi¬ 
derar que había cumplido la condena en el obraje de Yaruquí. El 
abogado, que por entonces ejercía el cargo de protector, examinó los 
autos y reconoció: “que este infeliz fue conducido al Obrage, y pues¬ 
to en el por mera equivocación, o falta de advertencia del executor, 
o conductor ... pues consta ... que aunque en el proceso se proce¬ 
dió contra el ... pero que en la sentencia ... nada se trajo a conside¬ 
ración a este Mariano”; por lo que se exigió la inmediata libertad 
del indio y su indemnización subordinada al informe del adminis¬ 
trador del obraje sobre el conductor y términos en los que se hizo 
la entrega del prisonero 55 . En solicitud de esta información se acu¬ 
dió al administrador de San Ildefonso, cargo que ocupaba desde ha¬ 
cía poco tiempo Ramón Puente, como sucesor de Carriedo; a este 
último se demandó por lo tanto la notificación correspondiente 56 . 
El General Baltasar Carriedo y Arce solamente pudo comunicar que 
Ascázubi formó una lista de los indios cómplices, pero que no tenía 
presente “el nombre del Yndio que se mensiona” 57 . A Mariano 
Curipallo concedió la Audiencia la solicitada libertad, sin mencio- 


54 Este término consta en el parecer del Fiscal del 20.12.1779 y en el auto del 22. 
12.1779 (ibídem, f. 179r-180r). 

55 Petición del abogado que ejerce de Protector General, Quito 29.041779 (ANQ. 
F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios sublevados de San Ildefonso, 1768; f. 
173r-173v). 

^ Auto, Quito 11.05.1779; petición del Protector, Auto, Ambato 31.05.1779 
(ibídem, f. 174r, 175r, 175v). 

^ Informe, Ambato 02.06.1 779 (ibídem, f. 175v). 

Tanto en este documento, como en la citada petición del Protector partidario, apare¬ 
ce Carriedo con el título de “General”, nombramiento que por lo tanto no se le concedió, 
como asevera Coba Robalino (1929, 220-221), en el año de 1782, es decir después de la su¬ 
blevación de 1780 en Píllaro. 
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nar el derecho de recibir una satisfacción por la injusticia cometi¬ 
da 58 . En la sentencia tampoco consta el nombre de Matheo Zumo, 
otro de los condenados ilegalmente a Yaruquí. Al retornar a su casa, 
pretendió el administrador de San Ildefonso obligarle, por la fuerza, 
a servir nuevamente en el obraje 59 . García de León y Pizarro, por en¬ 
tonces presidente de Quito, ordenó a Ramón Puente que dejara a 
Matheo Zumo el libre uso de su persona 60 . 


58 Auto, Quito 22.06.1779 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios 
sublevados de San Ildefonso, 1768; f. 176v). 

59 Petición del abogado que ejerce de Protector General, Quito 29.09.1779 (ibídem, 
f. 177r). 

^ Auto, Quito 16.10.1779 (ibídem. f. 178v). 
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Lám V. 


Mujer forzada a tejer ropa, según Felipe Guamán Poma 
de Ayala, 1584-1614. 


6. EN SAN PHELIPE, 1771 


6.1. Una "relación geográfica": motivo de una sublevación 

Desde los albores de la colonización española en América, dis¬ 
puso la Corona se diese relación de las tierras descubiertas y recién 
conquistadas. La creciente preocupación del sistema gubernativo 
hispano en la aplicación de medidas políticas, destinadas a proteger 
a los nativos, así como salvaguardar los intereses estatales y de los 
colonos que habían emigrado a las Indias, necesitaba de un conoci¬ 
miento adecuado de las tierras y sus pobladores. A partir de la se¬ 
gunda mitad del siglo XVI adquieren las relaciones una estructura 
definitiva, gracias especialmente a la labor de Juan de Ovando, pre¬ 
sidente del Consejo de Indias, en cuyo seno se intentaba organizar la 
formación de un libro descriptivo de todos los reinos de ultramar. 
Fruto de estas iniciativas son las así llamadas “Relaciones Geográ¬ 
ficas” que llegaron al Consejo entre 1577 y 1588, para ser archivadas 
en los fondos documentales, donde se extraviaron o permanecieron 
inéditas hasta finales del siglo XIX, en que fueron dadas a la publi¬ 
cidad por Marcos Jiménez de la Espada 1 . El advenimiento de la di¬ 
nastía borbónica al trono español y su interés por reorganizar la ad¬ 
ministración pública que había sufrido detrimento durante la Guerra 
de Sucesión (1701-1714), llevó al gobierno central a ordenar por 
cédula real fechada el 19 de julio de 1741, se compusiera una nueva 
descripción de las posesiones ultramarinas, puesto que “había acre- 


1 Jiménez de la Espada editó las relaciones del Perú en 4 volúmenes: Madrid, 1881 
1897. Una nueva edición ha sido publicada dentro de la colección “Biblioteca de Autores 
Españoles’*, vols. CLXXXIII CLXXXV, Madrid 1965. 
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ditado la experiencia de los graves inconvenientes y perjuicios que 
resultan de faltar en mi Consejo de Indias las noticias más individua¬ 
les y distintas del verdadero estado de aquellas provincias” 2 . Esta 
resolución produjo el efecto deseado solamente en la Nueva España, 
razón que impulsó al gobierno de Madrid a dictar una sobrecédula, 
con fecha 2 de septiembre de 1751, dirigida a los virreyes del Perú 
y Nueva Granada, presidentes de Audiencia y gobernadores, en la que 
se repite la orden de 1741 y se preceptúa “que enterados de lo prac¬ 
ticado en México, se dediquen a que tenga igual cumplimiento en 
sus respectivos distritos” 3 . Fue parcial la ejecución de las reales 
órdenes particularmente en los territorios comprendidos dentro del 
virreinato de Nueva Granada 4 , por lo que el Consejo de Indias, al 
percatarse del incumplimiento a las órdenes del gobierno, decidió 
prescribir nuevo mandato. Por real cédula del 19 de noviembre de 
1763,se recordó una vez más a los virreyes del Perú y Nueva Granada, 
que cumplieran las anteriores disposiciones en lo referente a la exac¬ 
ta elaboración de relaciones sobre los territorios comprendidos bajo 
su mando 5 . Solamente años después intentó el virrey de Santa Fe, 
Pedro Messía de la Zerda, dar cumplimiento a las reales cédulas y 
dictó las correspondientes ordenanzas dirigidas a las autoridades infe¬ 
riores, para que dieran detallado informe sobre la situación y carac¬ 
terísticas de sus provincias, con inclusión de un número, por lo 
menos aproximativo, de su población. Con fecha 12 de diciembre de 
1770 suscribió de la Zerda una orden dirigida al Gobernador de 
Popayán y a otros 6 , entre ellos al corregidor de Latacunga en los 
siguientes términos: “Prevengo a Vuesamerced que con la maior 
brebedad ... disponga se forme una rrason indibidual del Territorio 
comprehendido en su mando, con Expresión de los Pueblos Ciudades 
Villas y Lugares que ensierra y limites de Jurisdicsion Especificando 


2 

AHNM. Cedulario de Ayala, to. 4. f. 74; citado por Konetzke 1970, 50. 

^ AGI, Indiferente, 654; citado por Vollmer 1967, 411-412. 

^ Según Konetzke (1970, 59-60) pertenecerían a este grupo: la Relación sobre el 
estado político y militar de la Audiencia de Quito, dada por su presidente el Marqués de 
Selva Alegre al virrey de Nueva Granada, 1754; la descripción del Obispado de Quito, 14. 
07.1755; la Relación sobre el Nuevo Reino de Granada hecha por Vicente de Oviedo en 
1761. 

5 Vollmer 1967. 38. 

6 Konetzke 1970. 60. 
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los que barien en lo conveniente a lo Espiritual y Eclesiástico signi¬ 
ficándome aunque sea por calculo prudensial el Numero de habi¬ 
tadores, su Índole, y demas sircunstansias de modo que pueda for¬ 
marse cabal Consepto de la Situasion Territorial fondos, y Relasio- 
nes a las Provinsias Confinantes; que fenesida me rremitira ... con 
su particular Ynforme acompañado si fuere asequible un Plan o di¬ 
seño que fasilite el Conosimiento” 7 . 

Simón de Fuentes y Vivero, por entonces corregidor de Lata- 
cunga, quiso aprovechar esta ocasión para presentar al gobierno su¬ 
perior la miseria a que estaba reducida la provincia bajo su mando, 
a causa de innumerables plagas 8 , entre ellas probablemente la re¬ 
ciente erupción del Cotopaxi del año 1768 9 . Con el propósito de 
conocer exactamente el número de habitantes de su corregimiento 
notificó, con fecha 20 de marzo de 1771, la orden virreinal al cura 
de San Phelipe, pueblo cercano a Latacunga, para que se iniciara 
allí un censo de la población indígena: “con distinsion de estado y 
sexso ... de la inclinasion de esas Gentes, y todo lo que correspon¬ 
dientemente fuese comprehensible a los límites de su Jurisdic¬ 
ción” 10 . De la citada orden del Virrey se deduce que no era nece¬ 
saria una numeración para hacer el cálculo aproximativo del núme¬ 
ro de habitantes, cómputo que podía ser efectuado, por ejemplo, en 
base a una información de las autoridades étnicas, que estaban al 
tanto del número de sus subordinados. Según la declaración de 
Joseph Sancho Hacho Pullupagsi, cacique del pueblo de San Phelipe, 


7 Testimonio de la orden del Virrey, Latacunga 22.04.1771 (ANQ. F.C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; f. llr). La orden al gobernador 
de Popayán, publicada en el Boletín Histórico del Valle (Cali, 1941, 58) y citada por 
Konetzke (1970, 60) está redactada en iguales términos que la enviada a Latacunga. Según 
Konetzke (ibídem) parece que las respuestas fueron utilizadas posteriormente por Messía 
de la Zerda para elaborar su informe sobre el “Estado del Virreynato de Santa Fe Nuevo 
Reino de Granada y Relación del gobierno del Sr. D. Pedro Mesía de la Cerda, Marqués 
de la Vega de Arinijo” Año 1772 (Biblioteca de Palacio, Miscelánea de Ayala, tom. 48, 
Ms. 2866). 

8 Simón de Fuentes y Vivero a Joseph Diguja, Latacunga 17.04.1771 (ANQ. F.C. 
Suprema. Autos sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; f. 5r). 

9 Cfr. González Suárez 1970, II. 1195-1197; Velasco 1960, II, 526. 

10 Testimonio de la carta del cura de San Phelipe, Latacunga 22.04.1771 (ANQ. 
F.C. Suprema. Autos sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; f. llr). 
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se componía éste, al tiempo de la sublevación, de cuatro parcialida¬ 
des con un total de 400 individuos, incluidos los reservados, muje¬ 
res y niños, todos sujetos bajo su mando 11 . La numeración de per¬ 
sonas adultas, por otro lado, no presentaba dificultad, pues la doc¬ 
trina de San Phelipe contaba con sus padrones de confesión 12 . Era 
sin embargo desconocido el número exacto de párvulos. 

Fr. Alonso Anastasio Serrano, cura del pueblo, celoso por cum¬ 
plir el encargo del Corregidor 13 , ordenó el sábado 13 de abril a los 
alcaldes, tenientes y alguaciles, que el domingo siguiente, durante 
la doctrina, dieran a conocer a los feligreses la orden del Virrey y 
exigieran la permanencia de los niños indígenas en sus hogares para 
facilitar la numeración de los mismos 14 . Esteban Chingo, alguacil 
mayor de Patután, partido perteneciente a San Phelipe, visitó el 
sábado, en compañía de Pablo Caisaluisa, todas las casas del pueblo y 
del referido anejo y exhortó a los indios a asistir al día siguiente a la 
doctrina, “pues allí se arfan cargo de la numeración que se yba a 
hacer para que juntos la resistiesen” 15 . Esta convocatoria hizo 
Chingo a nombre del alcalde ordinario de San Phelipe, Pedro de 
Bonilla, quien habría ordenado que: “chicos y grandes ... se alsasen 
para no permitir tal Numerasion” 16 , y fue el aliciente para conjeturar 
análogas sospechas a las ya conocidas durante la sublevación de 1764 
en Riobamba, a saber, que el Corregidor cobraría dos reales por las 
mujeres y cuatro por los varones numerados 17 y que el específico 
objeto de la numeración era “coxer de dos hijos al uno y embiar a la 


Declaración de Joseph Pullupagsi, cacique de San Phelipe (ibídem, f. 74v). 

12 Declaración de Pedro de Bonilla, alcalde de San Phelipe (ibídem, f. 37v-38r). 

El Protector General en su respuesta al fiscal, Quito 13.06.1771 (ibídem, f. 83v) 
acusa al cura de imprudente y poco afecto a los indios; solicita se le retire de la doctrina. 

14 Declaración de Marcos Cofre, alguacil (ibídem, f. 38v). 

15 Declaración de Manuel Yanchaguano (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la su ble- 
vación de indios de San Phelipe, 1771; f. 57v). 

16 Declaración de Pablo Caisaluisa (ibídein, f. 59r). Según su propia declaración. 

Esteban Chingo (ibídem, f. 62v), el sábado al ir de ronda como alguacil mayor de Pa¬ 
tután, se enteró por otros indios del deseo del alcalde de San Phelipe de que todos juntos 
presentaran sus ruegos al Corregidor. 

17 , 

' Declaración de Manuel Yauchaguano (ibídem, f. 57r). 
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Población de Logroño, y de los vienes que tubieran partirlos y aser 
Aduana” 18 . 

Se acostumbraba el domingo, antes de la misa, reunir a los in¬ 
dios con el fin de explicarles la doctrina cristiana y darles las noti¬ 
cias y avisos convenientes. Se aprovechó esta ocasión para poner en 
conocimiento de los feligreses que,al día siguiente,se iniciaría la nu¬ 
meración de sus hijos. 

Todos los presentes, encabezados por Francisco Añarumba y 
Esteban Chingo, rechazaron unánimes la pretensión de su cura y 
tumultuariamente respondieron que la numeración no solamente 
comprendía a los niños, sino también a los adultos, sus tierras y ga¬ 
nados para gravarlos con nuevos impuestos y que los españoles pre¬ 
tendían arrebatar a sus hijos para enviarlos a repoblar la ciudad de 
Logroño. En lugar de explicar a los amotinados los designios que 
comprendían las disposiciones del Corregidor, ordenó el cura que 
todos ingresaran a la iglesia e inmediatamente comenzó la celebra¬ 
ción litúrgica 19 . Los funcionarios indígenas encargados por Serrano 
de llevar a cabo la numeración, conscientes del rechazo público de 
la misma, la postergaron hasta consultar al cacique Pullupagsi, quien 
por entonces se encontraba en su casa de Pujilí 20 ; aconsejado por el 
mismo la inició el alcalde de San Phelipe, el martes 16 de abril, en 
el anejo de Patután, “donde hallo ya mucha rebolusion de Gentes, 
combocadas con caracoles y gritos que intentava resistir”, y donde 
se enteró, por noticias del alcalde de Patután, que el tumulto se había 
originado, a la mañana, en casa de Ventura Añarumba, alguacil de 


Declaración de Esteban Chingo (ibídem, f. 62v). 

La ciudad de Logroño, situada al oriente de Cuenca, había sido destruida a finales del 
siglo XVI por los jívaros. En el siglo XVIII se despertó el entusiasmo por descubrir sus 
ruinas y volver a explorar sus lavaderos de oro, de cuya riqueza divulgaba cosas increíbles la 
fama pública. Según González Suarez (1970, III, 210-211) el asentamiento de Logroño fue 
descubierto solamente en 1815, Cfr. También Velasco 1960, II, 664-666; Grohs 1974, 212. 

19 Declaraciones de Esteban Luimipanta y Marcos Cofre (ANQ. F.C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; f. 38r-39r), 

20 

Declaraciones de Pedro de Bonilla, Esteban Luimipanta, Marcos Cofre, Joseph 
Pullupagsi (ibídem, f. 37v-39r, 73v-74v). Bonilla aparece también como Toapanta. 
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Patután, y que estaba dirigido contra la numeración, por lo que Bo¬ 
nilla se retiró a su pueblo 21 . 


6.2. El tumulto de Patután 

La convocatoria iniciada por Chingo y Caisaluisa el día sábado, 
fue el estímulo para celebrar reuniones con el fin de discutir sobre 
los medios más conducentes para oponerse a la amenaza de nume¬ 
ración. Una de estas juntas fue descubierta en el pueblo de San Phe- 
lipe y disuelta inmediatamente por su cura 22 . Con toda probabilidad 
el mismo día tuvo lugar otra asamblea en la capilla de Patután, di¬ 
rigida por Esteban Chingo y su suegro Francisco Añarumba, quienes 
amonestaron a los allí convocados “diciendo que venían a asentar 
sus tierras ... y sus hijos en junto de sus Ganados y mas los Trastes 
de su Caza y asían de aduana, y que no lo consistiesen haser” 23 . 
Coincidió con estos acontecimientos la celebración en Patután del 
matrimonio de Miguel Añarumba, por lo que habían acudido varios 
invitados a la casa de su hermano Ventura, para festejarla con abun¬ 
dante consumo de chicha y la que duró hasta el amanecer del martes 
16 de abril 24 . 

Al saber que el alcalde de San Phelipe venía con la consigna de 
iniciar la numeración, Esteban Chingo acudió a la casa de Ventura 
Añarumba, con el exclusivo propósito de convencer a los reunidos 
a que apoyaran el alzamiento que pensaba realizar, pues parece que 
esperaba la venida del Corregidor para, con su autoridad, respaldar 
a los numeradores. No fue difícil convencer a los reunidos, puesto 
que varios de los mismos eran de igual parecer, aparte de que corrían 
rumores de haber los españoles convertido el vecino obraje de La 
Calera, pertenenciente a Temporalidades, en depósito de armas para 


Declaración de Pedro de Bonilla (ibídem, f. 37v-38r). 

22 

El cura de San Phelipe al corregidor de Latacunga, San Phelipe 22.04.1771 (ANQ. 
F.C. Suprema. Autos sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; f.44r^!4v). 

23 

Declaración de Francisco Caisaluisa (ibídem, f. 25v). 

24 

Declaraciones de Marcos Cofre y Mariano Yanchaguano (ibídem, f. 39r. 65r). 
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someter a los indios en caso de revuelta. A los todavía indecisos per¬ 
suadió Chingo con estas razones: “Vosotros están alegres veviendo, 
quando ya la Gente esta congregada en estas Inmediasiones, y asi 
sálganse a formar el alsamiento, porque ya ha de venir el Corregidor 
a haser la Numerascion para imponer la Aduana” 25 . Al son del tam¬ 
bor de Pedro Toapanta, recorrieron entonces los coligados los parajes 
de Patután y al escuchar sus gritos “se congregaron los Indios de 
Tilipulo i Mulinlivi, Inchapo y Patután con gran algasara disiendo 
todos que benian a formar el alsamiento contra el Señor Corregidor, 
que ya bendria a Numerar sus sementeras para que se ympusiese la 
Aduana” 26 . La colina del batán del Marqués de Miraflores fue el 
centro de reunión de los amotinados. Esteban Chingo, quien porta¬ 
ba en señal de autoridad su bastón de alguacil mayor, arengó a los 
reunidos con los gritos de: “levántense todos, que ya biene el Corre¬ 
gidor a asentar la Numeración, que con eso hablándole haremos re- 
bolber, sin permitir que la practique” 27 . Acto seguido, nombró a 
Pablo Caisaluisa como sargento mayor, a fin de que ordenase a las 
mujeres; y para mostrar a los reunidos la importancia del nombra¬ 
miento, vistió a Pablo “de Inga, poniéndole mascara y tajali de Ba¬ 
yeta colorada” 28 , máscara que también llaman “Rostro” y que se 
pusieron después Mariano Yanchaguano y otros indios 29 . Con las 
mantas de algunos de los convocados se formaron tres banderas: 
roja, blanca y negra, las que según la interpretación de Manuel 
Yanchaguano significaban: “La encarnada la sangre que yban a ha¬ 
cer derramar, la blanca su alegría de ellos, y la negra para el senti¬ 
miento” 30 . 


2 ^ Declaración de Mariano Yanchaguano (ibídem, f. 65r-65v). Cfr. también las decla¬ 
raciones de Sebastián Guillcamay Pablo Caisaluisa (ibídem, f. 61r-61v, 59v). 

26 Declaración de Mariano Yanchaguano (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la su¬ 
blevación de indios de San Phelipe, 1771; f. 65v). 

27 Declaración de Sebastián Guillcama (ibídem, f. 61v). 

28 Declaración de Manuel Yanchaguano (ibídem, f. 57r). 

29 Declaraciones de Esteban Chingo, Pablo Caisaluisa (ibídem, f. 63v, 60r). Es de in¬ 
terés el parecer del Protector de Naturales en su respuesta a las acusaciones del Fiscal (ibí¬ 
dem, f. 83r): “y la vestidura de Inga atribuyda a Pablo Caysaluisa no prueba irrespeto e 
irreverencia a la sagrada persona del Rey, pues conosen y se glorian del suave dominio que 
gosan, y por tradición conservan el tiránico y cruel de sus Ingas”. 

30 Declaración de Manuel Yanchaguano (ibídem, f. 57r). 
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Formados en escuadrones, pasó revista y numeró Esteban Chin¬ 
go a los que desfilaron en vanguardia: eran 230 entre varones y mu¬ 
jeres 31 . Todos juntos descendieron hacia el llano de Colaysa que se 
extendía frente al puente de La Calera, lugar que había sido esco¬ 
gido para organizar la resistencia e interponerse entre Latacunga y 
la hacienda de Temporalidades, con el propósito de que la gente 
del Corregidor no se apoderase de las armas que suponían estaban 
depositadas en La Calera. Motivación análoga impulsó a un grupo 
de sublevados a cortar el puente tendido sobre el río Pumacunchi 
y que estaba a la entrada de la hacienda y obraje citado, “para que 
si eran vensidos en el llano donde ellos pensaron resistirse pudiesen 
reaserse con ympedir el paso de este rio hasiendose dueños de dicha 
hasienda para con las armas que en ella pensaban bolver a resistir, 
matando a cuantos se le pusiesen delante, que a toda fuersa havian 
de resistir, la yda de sus hijos a Logroño, pues les era lo mismo morir 
oponiéndose como con achaque, pues a esto todos se havian unido 
y conbocado” 32 . Desde el obraje de La Calera pudo observar Anto¬ 
nio Flores, maestro del mismo, el tumulto, distinguir las banderas 
y escuchar el sonido de cajas y caracoles que convocaban a los in¬ 
dios. Sospechó que se trataba de un alzamiento contra él, por haber 
azotado esta mañana a uno de los obreros; mas por medio de un 
espía que envió pudo cerciorarse de que los indios se habían tumul¬ 
tuado contra el Corregidor, a quien de inmediato previno por medio 
de su ayudante Miguel Serón 33 . 

Simón de Fuentes y Vivero se encontraba almorzando cuando 
fue notificado por Serón, que se había formado un tumulto de 4.000 
indios provenientes de San Phelipe y Saquisilí, en la hacienda de La 
Calera y sus aledaños, los que armados con piedras y palos y prece¬ 
didos por banderas convocaban a otros y les invitaban a sumarse 
al alzamiento. Estas noticias obligaron a que el Corregidor pasara 
en el acto, acompañado de 16 hombres, a contener a los rebeldes, 


a -i 

JA Declaración de Esteban Chingo (ibídeni, 63r). 

A Declaración de Manuel Yanchaguano (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la suble¬ 
vación de indios de San Phelipe, 1771; f. 57r-57v). Cfir. también: declaración de Miguel Se¬ 
rón (ib ídem, f. 70v). 

3 3 

JJ Declaraciones de Antonio Flores y Miguel Serón (ibídem, f. 55r-55v). (Serón de¬ 
claró en dos ocasiones). 
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antes de que se extendiese más su convocatoria. Desde la orilla del 
rio Cutuchi pudo reconocer el tumulto, que según su primer informe 
a la Presidencia de Quito, contaba con 2.000 personas: cálculo 
todavía exagerado, pues según varios testigos oscilaba su número en¬ 
tre 300 y 600 34 . 

Después de haber pasado a la otra banda del río, destacó el Co¬ 
rregidor a un criado del Marqués de Maenza, para inquirir^por su me¬ 
diólos motivos de tal asonada y notificar a los tumultuados que la 
autoridad regional estaba presente, dispuesta a ampararles y hacerles 
justicia. Los indios despreciaron esta reconvención e igualmente 
otras dos recriminaciones posteriores y furiosamente embistieron 
a pedradas contra el Corregidor y vecinos de Latacunga, pues estaban 
convencidos que su venida era con el propósito de recoger las armas 
depositadas en La Calera; “y que para no dar tiempo a que las toma¬ 
se, era combeniente salirle al encuentro, y impedir su transporte” 35 . 
Hizo fuego el Corregidor con su escopeta y logró derribar a una in¬ 
dia, con lo que suspendieron su ataque los rebeldes, para luego con¬ 
tinuarlo hasta rechazar a los blancos y obligarles a pasar a la orilla 
contraria, la que se convirtió en trinchera hasta que llegaron refuer¬ 
zos provenientes de Latacunga. Simón de Fuentes ordenó a sus hom¬ 
bres obstaculizar el paso a los indios que intentaban vadear el río. 
Estos se habían ya reagrupado y, con sus hondas, lanzaban piedras 
con las que consiguieron estropear a los caballos y herir a uno de 
los acompañantes del Corregidor. Puesto que algunos de los tumul¬ 
tuados intentaron pasar el río, mandó Fuentes y Vivero dispararlos 
fusiles, “y que abansasen por el Rio, dando las ordenes de que ma¬ 
tasen a los que se vieran como Capitanes, y a todos los que hiciesen 
grave resistencia, y a los que no que procurasen prehenderlos y ama¬ 
rrarlos; y como las Yndias fueron las que hicieron mas ardiente 
resistencia, padecieron el primer Ímpetu para romper su trinchera 
y poder cargar sobre los Indios que hacían mas daño con los fuertes 
tiros de sus hondas, entre los que parecía principal motor Lucas 


Según el gobernador de Saquisilí, Hilario Cando (ANQ. F.C. Suprema. Autos 
sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; f. 72r), serían 200 6 400 los indios que 
concurrieron al alboroto. Joseph Pullupagsi (ibídem, f. 74 r) calcula la totalidad de habitan¬ 
tes en los parajes sublevados entre 500 y 600. 

35 Declaración de Mariano Yanchaguano (ibídem, í. 66r). 
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Guarnan, a quien siguieron mas de un quarto de legua, porque hizo 
su fuga siempre con resistencia hasta, ponerse a revatir con dies o 
doce hombres, y quitar a uno de ellos una lanza con la que esforso 
su defensa y pudo ganar su Caza, en donde resistió constante hirien¬ 
do a dos de los que procuravan prehenderlo, hasta que por fin se 
dexo vencer acosado de algunas heridas” 36 . 

El resto de los sublevados había fugado ya por las colinas de 
La Calera y Sumbalica, por los llanos y quebrada de la inundación 
del Cotopaxi y perseguidos por los blancos fueron apresados 21 
hombres y 19 mujeres. Comunica el Corregidor al presidente de la 
Audiencia que durante la refriega mataron 8 ó 9 sublevados 37 , dos 
de cuyos cadáveres ordenó se colgasen en la horca instalada en la 
Plaza Mayor de Latacunga, la que se vigiló con grupos de milicianos 
armados. Impaciente por ejecutar un pronto y ejemplar castigo, dis¬ 
puso Simón de Fuentes ahorcar a Lucas Guamán, por creer que su 
valentía durante el combate era prueba convincente de haber ejerci¬ 
do la jefatura suprema en la rebelión; ordenó que se le sacramentase 
y exhibiese a vista de todo el pueblo y doctrinas de indios que esta¬ 
ban congregadas, antes de hacerle subir al cadalso. Se suspendió 
sin embargo el suplicio al cerciorarse que Guamán no había sido el 
caudillo de la sublevación 38 , hecho este último que concordaba con 
la prudencia del presidente Diguja, quien al recibir la primera comu¬ 
nicación de Latacunga, después de aprobar la pronta disolución del 
tumulto y el que se hubieran colgado los cadáveres, respondía: “pe¬ 
ro me sera mui sensible el que haya executado lo proprio con el que 
se dize Capitán y Cabeza del tumulto, pues esto pide reflexión, per¬ 
fecto conocimiento de causa, y da treguas al asunto” 39 . 


O Z 

Auto y cabeza de proceso, Latacunga 17.04.1 771 (ANQ. F.C. Suprema. Autos 
sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; f. 15r). Simón de Fuentes y Vivero al 
presidente de Quito, Latacunga 16.04.1771 (ibídem, f. lr-lv). 

37 

Parece que el numero es exagerado; según la certificación del escribano fechado el 
14.05.1771 (ibídem, f. 52r) habrían muerto en la pelea “Gabriel Chicaisa y Gabriela Niñal 
Maysincho cuios cadáveres se pusieron al suplicio’’. 

38 

Simón de Fuentes y Vivero al presidente de Quito, Latacunga 16 y 17.04.1771. 
(ibídem, í. lr-lv, 5r-5v), 

39 

Josepli Diguja al corregidor de Latacunga, Quito 18.04.1771. (ANQ. F.C. Supre¬ 
ma Autos sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; t. Ir). 
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Se han conservado dos declaraciones de Lucas Guamán: la pri¬ 
mera ante la perspectiva del último suplicio demuestra su coraje 
juvenil (se le calculaba 25 años de edad). Se unió a los sublevados 
invitado por Esteban Chingo y Manuel Añarumba y ante la pers¬ 
pectiva alagüeña de reñir con el odiado cura de San Phelipe. De¬ 
mostró durante la pelea un valor suicida, como certifican varios tes¬ 
tigos en sus declaraciones. Vicente Esparsa, vecino de Latacunga, 
dice que Guamán se defendió con un garrote contra 10 ó 12 ata¬ 
cantes, hasta lograr refugiarse en su casa, donde respondió a los que 
le exigían se rindiese: “que no se daría a Pricion y que si lo havian 
de matar havia de caer después de haverles vevido la sangre a ellos, 
y armado de una hacha se planto a la puerta de la Choza, y despo¬ 
jándola le tiravan por los resquicios con las Lansas y Espadas eridas 
que las despreciava agarrándose de las Espadas y procurando torcer¬ 
las. El testigo ... intimo al Alcalde maior, que entrase a prenderlo 
pues por todas partes estaba sercado, y al emprender la entrada le 
dio dicho Indio con una asuela en la boca ... A esta resistencia to¬ 
mo una pistola el testigo y cargándola sin vala la disparo por ame¬ 
drentarlo, y biendo el Indio que no le hacia efecto quedo mas enso- 
bervecido, y empeso a despedir piedras, y garrotasos, sin que le que¬ 
dase vaneo ni traste de su choza, que no lo arroxase contra los que 
se presentavan, y que a este tiempo llegaron cosa de diez y seis au¬ 
xiliantes y uno de ellos biendo tan constante resistencia disparo una 
escopeta cargada de munición ... y antes de acavar el tiro havia resi- 
vido ya una pedrada en la cabeza, que hizo mas efecto que el de la 
escopeta, y prosiguió arrojando las piedras del fogon tan grandes y 
con tanta fuersa que arruino otra choza que estava en frente, hasta 
que por las aberturas de la Choza pudieron hazerle prezo ... y aun 
después de estar ligado con Cabestro hacia fuersa ... que no pudien- 
do traerlo por sus pies fue necesario colocarlo en una vestía” 40 . 
Lucas Guamán aseveró en su confesión que con el alzamiento se in¬ 
tentaba quitar la aduana, pues ésta significaba el despojo de la mi¬ 
tad de sus bienes y que aunque el rey era señor de vidas y haciendas, 
él las defendería contra cualquier intento de usurparlas. Terminó 
su declaración a las 12 de la noche y en voz alta anadió: “que le ma- 


40 Testigo Vicente Esparsa (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la sublevación de 
indios de San Phelipe, 1771; f. 20r-20v). 
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tasen, porque el venia a matar” 41 . En su segunda confesión afirmó 
lo esencial de la primera y aseguró que había sido herido con arma 
de fuego en el vientre 42 , lesión de la que no se recuperó, contra la 
opinión del cirujano Joseph Dieguez, quien la diagnosticó como le¬ 
ve y, a pesar de que “estava dicho Indio en pie, que comía y dormía 
y tenía antojo de beber chicha”, falleció el 19 de abril a consecuen¬ 
cia probablemente de una peritonitis suscitada por la herida en el 
vientre 43 . 

El episodio cuya figura central fue Lucas Guamán desvió las 
diligencias de las autoridades del Corregimiento para descubrir y 
apresar a los verdaderos cabecillas. Eran los principales Esteban 
Chingo y su lugarteniente Pablo Caisaluisa: éste, como se desprende 
de la declaración del maestro de La Calera, era uno de los 70 ope¬ 
rarios con que contaba aquel obraje 44 . Chingo, según su propia de¬ 
claración, no participó activamente en el combate, sino que lo abar¬ 
có con la vista desde las cercanías de La Calera, por lo que sin he¬ 
ridas pudo escapar hasta su casa, donde fue apresado algunos días 
después de los sucesos 45 . Al pasar frente a La Calera, no hizo caso 
a las recriminaciones de Antonio Flores, sino que le respondió que 
ya sabían el riesgo a que se exponían, “pero que avian de ver para 
lo que nacieron ese dia, que lo mismo era morir con achaque que 
peleando” 46 . No es exagerado afirmar que esta decisión fue general 
entre los amotinados, como lo comprobó con su actuación Lucas 
Guamán y a la que aludieron varios de los inculpados en sus respec¬ 
tivas declaraciones, entre ellos Manuel Yanchanguano, citado ante¬ 
riormente, y su hermano Mariano, quien dice que todos partieron a la 
carrera al encuentro del Corregidor, gritando a una: “bamos a morir, 
que morir con enfermedad y morir en manos de los que venían todo 


41 Confesión de Lucas Guarnan (ibídem, f. 6v-7r). 

42 Declaración de Lucas Guarnan (libídem, f. 26r-27v). 

43 Auto del Corregidor y testimonio del cirujano Dieguez, Latacunga 20.04.177i 
(ibídem, f. 35r). Este ultimo señala como síntomas: inflación de vientre motivado por 
oclusión de ambas vías, dificultad en regir el cuerpo y fuertes cólicos. 

44 Declaración de Antonio Flores (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la sublevación 
de indios de San Phelipe, 1771; f. 68r-69v). 

4 ^ Declaración de Esteban Chingo (ibídem, f. 63r). 

46 Declaración de Antonio Flores (ibídem, f. 69r). 
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era morir” 47 . Celosas combatientes fueron las mujeres que partici¬ 
paron en la insurrección, las que pidieron no ser colocadas detrás 
de los varones, “sino que ellas yrian de frontera” y que juntamente 
con el grupo de mulatos residentes en Mulinlivi destruyeron el puente 
de La Calera 48 ; ulteriormente se atrincheraron a orillas del río Cutu- 
chi, desde donde entre algazara, gritos y mofas, “alsadas las ... faldas 
hacían señas de yrricion” 49 y animadas por la mulata Gabriela Ninal 
intentaron pasar el río: ésta perdió la vida durante su empeño 50 . 


6.3. Prisioneros y sentencia 

El resto de la tarde del martes 16 de abril hasta su ocaso, des¬ 
tinaron los españoles a recoger a los heridos que habían quedado en 
el llano y a apresar a culpables e inocentes 51 , a todos los cuales, ama¬ 
rrados, condujeron a la cárcel de Latacunga: tales eran las órdenes 
del Corregidor 52 . Se colgaron de la horca dos cadáveres, de entre 
los 8 que se creyeron difuntos 53 . Al día siguiente ordenó Simón de 
Fuentes que los heridos graves se confiasen al Marqués de Miraflores 
y a un cirujano, para que en el obraje de aquél recibieran el cuidado 
necesario 54 . Es difícil apreciar el número de presos, a causa de la 
inexactitud en las comunicaciones oficiales. Al margen de la decla¬ 
ración general de los mismos, fechada el 18 de abril, se enumera en 
una lista, por lo demás incompleta, los nombres de 31 presos: 16 
indios varones, 12 mujeres y 3 mulatas. Casi todos respondieron que 
ignoraban los motivos de la sublevación y que estuvieron presentes 
en ella casualmente o inducidos por la curiosidad 55 . Casi un mes 


47 Declaración de Mariano Yanchaguano (ibídem, f. 65v). 

4 ® Ibídem, 66r. 

49 Testigo Vicente Esparsa (ibídem, f. 18v). 

50 Declaraciones de Francisca Traes y Pascuala Casillas (ANQ. F.C. Suprema. Autos 
sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; f. 33r-33v): ambas eran mulatas. 

51 Declaración de Manuela Vilcama (ibídem, f. 31v). 

52 Auto y cabeza de proceso (ibídem, f. 15r). 

55 Auto, Testimonio, s.d. (ibídem, f. 16r-16v). 

54 Otro auto, Latacunga 17.04.1771 (ibídem, f. 15v). 

55 Lista y Declaración de los presos (ibídem, f. 27v-28r). 
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después de estos acontecimientos, permanecían todavía en calidad de 
heridos en el obraje del marqués de Miraflores: 11 indios y 4 mujeres, 
entre ellas una mulata. Según la certificación del escribano, el ciru¬ 
jano Joseph Dieguez examinó las lesiones de los mismos: “y solamen¬ 
te las de Antonio Taipe que tiene tres heridas y un balaso en el pecho 
de que hecha copia de materia dijo el Sirujano que moriria a causa de 
sus heridas, que Juan Lomingo que resivio una en la pelea que queda¬ 
ría con lecion, de la misma suerte Joseph Guarnan que resivio dos 
heridas... Antonio Obando que resivio seis... quedaría liciado... a 
causa del rejonaso que recivio que en la lecion mas grave con que 
quedava este Indio parece ser curada” 56 . Todos los restantes, según 
el escribano Xeres, estaban fuera de peligro gracias a los conocimien¬ 
tos del cirujano y a los cuidados proporcionados a costa del Marqués. 
Fue también la ocasión de hacer un balance de los fallecidos hasta 
esa fecha: Grabriel Chicaisa y Gabriela Ninal Maysincho cayeron du¬ 
rante el combate y sus cadáveres fueron colgados en la horca, Mateo 
Piglla murió al día siguiente del tumulto, y finalmente Lucas Gua- 
mán, de cuyo fallecimiento se dio la certificación correspondiente 57 . 
Los demás prisioneros y, entre ellos, los instigadores de la rebelión, 
estaban asegurados en el colegio de los por entonces expatriados 
jesuitas, donde también vivía el Corregidor. De esa prisión escapó 
Pablo Caisaluisa 58 , para ser apresado nuevamente pocas semanas 
después 59 . 

La sumaria llevada a cabo por el Corregidor en base a los testi¬ 
monios de sus acompañantes y de las declaraciones de los indios, fue 
confiada al mayordomo de La Calera, para que la depositara en ma¬ 
nos del presidente Diguja 60 . En la Capital se la completó con las de¬ 
claraciones de Antonio Flores y de su ayudante Serón, así como de 


Certificación del escribano Xeres sobre los heridos, Latacunga 14.05.1771 (ANQ. 
F.C. Suprema. Autos sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; f. 51v-52r). 

57 Testimonio del escribano Xeres sobre el fallecimiento de Guarnan, Latacunga 
20.04.1771 (ibídem, f. 36r.). 

^ Certificación del escribano Xeres, Latacunga 17.05.1771 (ibídem, f. 64v). 

59 Simón de Fuentes y Vivero a Joseph Diguja, Latacunga 06.06.1771. (ibídem, 

f.79r). 

Simón Fuentes y Vivero a Joseph Diguja, Latacunga 18.05.1771 (ibídem, f. 67r). 
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Hilario Cando, cacique gobernador de la parcialidad “Narvaes” de 
Saquisilí, y Joseph Sancho Hacho Pullupagsi, cacique de San Phe- 
lipe 61 . Juez de la causa fue el presidente Diguja, quien no sentenció a 
la pena de muerte a Chingo y Caisaluisa, principales cabecillas del tu¬ 
multo, contra el parecer del fiscal sustituto Quiñones, según el cual se 
debía ejecutar el suplicio: “sacando a los reos arrastrados a la cola de 
un cavallo, a que sera bien agregar... la sircunstancia de poner sus 
quartos en el Pueblo de San Phelipe y citio de Colaysa, para conser¬ 
var en la memoria el escarmiento” 62 . 

Dice así la sentencia del supremo tribunal: “En la Ciudad de 
San Francisco de Quito, en veinte y cinco dias del mes de Junio de 
mil setecientos setenta y un años. El Señor Dn. Joseph Diguja... 
Presidente de esta Real Audiencia... Haviendo visto esta causa cri¬ 
minal. .. sobre la tumultuaria sublevación que hisieron los Indios del 
Pueblo de San Phelipe... Dixo... devia condenar y condeno a Estevan 
Chingo y Pablo Caisaluisa en la pena de doscientos asotes que se les 
daran por las Calles publicas, y acostumbradas, y en quatro años de 
servicio en el obraje de la Calera, perteneciente a las Temporalidades 
del espresado Asiento de Tacunga. Y a los Yndios Manuel Añarumba, 
Francisco Caisaluisa, Matías Añarumba, Manuel Toapanta, Manuel 
Pichuchu, Bernardo Tigila, Gregorio Toapanta, Manuel Yauli, Fran¬ 
cisco Añarumba, y Mariano Yanchaguano, y la Mulata Francisca 
Trabes; se les condena a un año de servicio en el referido obraje, ade¬ 
más de la pena de dos cientos asotes... no hasiendose en unos y otros 
maior demostración de castigo mas acerbo, a causa de las justas con- 
cideraciones que se han tenido presentes... y haberse procedido a la 
contención de los sublevados a sangre, y fuego, de que resultaron 
heridos quinse Indios, y una Mulata, algunos con heridas mortales, y 
otros que havian de quedar liciados; fuera de cinco Yndios muertos, 
los dos en la refriega y los tres en los dias inmediatos. Y para que se 
executen dichas penas se dirigirá testimonio de esta sentencia a el 


Declaraciones de Hilario Cando y Joseph Pullupagsi (ibídem, f. 71v-75r). Espe- 
cial interés tienen estos testimonios en lo referente a la composición de sus cacicazgos y 
estructura de los mismos, en la segunda mitad del siglo XVIII. Cfr. también: la “Estruc¬ 
tura social indígena”: 3.3.3. 

62 Vista del Fiscal, Quito 07.06.1771 (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la suble¬ 
vación de indios de San Phelipe, 1771: f. 78r). 
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expresado Corregidor de Tacunga... previniéndole procure dar las 
mas estrechas ordenes en los pueblos de su Jurisdicción, a fin de que 
los Casiques, Governadores y Alcaldes eviten todo motivo de inquie¬ 
tud, y bullicio y con especialidad la embriaguez, tan connatural en 
los Yndios, zelando este vicio con la maior aplicación y cuidado para 
atajar los pernisiosos resultos que ocasiona... Assi lo proveyó, man¬ 
do y firmo su Señoría... Joseph Diguja” 63 . 


6.4 Condición social de los tumultuados y 

extensión de ia convocatoria. 

Tres datos permiten esclarecer, por lo menos parcialmente, la 
condición social de los sublevados. Eran éstos, según la opinión del 
cacique de San Phelipe y de sus alcaldes y principales, trabajadores de 
los obrajes de Tilipulo, perteneciente al Marqués de Miraflores, y de 
La Calera, así como muchos “indios sueltos” provenientes de Patu- 
tán, Inchapo y Pualó, parajes que contaban en su conjunto con una 
población de 500 a 600 habitantes 64 . En segundo lugar, según la 
declaración del maestro del obraje y mayordomo de La Calera, 
trabajaban en dicho obraje alrededor de 70 indios entre hombres y 
mujeres; pocos faltaron a sus ocupaciones el martes 16 de abril y 
todos los asistentes laboraron hasta la una o dos de la tarde: entonces 
salieron conforme concluían sus tareas y se retiraron a sus hogares, 
con excepción de los niños que permanecieron en el obraje. Con se¬ 
guridad algunos se unieron a los tumultuados, lo que explica que en¬ 
tre los presos todavía no liberados a la fecha de la segunda declara¬ 
ción de Flores, se contaran 8 indios pertenencientes a La Calera: uno 
había fallecido (Antonio Taipi?), y de los 7 restantes 5 estaban he¬ 
ridos y Pablo Caisaluisa había huido por entonces de la prisión 65 . 
Finalmente, están acordes los testigos en presentar, como uno de los 
motivos, el convencimiento de los sublevados de que la numeración 
ordenada por el Corregidor tenía como una meta la imposición de la 


63 

Sentencia. Quito 25.06.1771 (ANQ. F.C, Suprema. Autos sobre la sublevación de 
indios de San Phelipe, 1771; f. 85r). 

64 Declaración de Joseph Pullupagsi (ibídem, f. 74r). 

f c 

Declaración de Antonio Flores (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la sublevación 
de indios de San Phelipe, 1771; f. 66r-69v). 
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“aduana”, consistente según su interpretación, en el despojo de sus 
ganados y pequeñas parcelas cultivables denominadas “chacras” 66 . 

Los antecedentes enunciados permiten aseverar la existencia de 
una zona de minifundios en poder de los indios de esas parcialidades 
en medio y coetáneos con la forma latifundista de tenencia de la tie¬ 
rra. Se ha mencionado, por otra parte, en el capítulo referente a la 
sublevación de 1764 en Riobamba, la índole de los obrajes, con pos¬ 
terioridad a la supresión de la mita correspondiente, como móvil en 
la formación de núcleos indígenas de “forasteros”, más o menos in¬ 
dependientes de sus comunidades de origen, autoridades étnicas e 
imposiciones de la administración colonial (por ejemplo las mitas de 
gañanía); y en consecuencia la función de esas manufacturas como 
transformadores de los mecanismos de absorción de mano de obra al 
intensificar la mutación de parte de la población indígena en traba¬ 
jadores sometidos a un jornal. Este fenómeno parece ser también 
válido para el corregimiento de Latacunga, asiento importante de 
la industria textil en el territorio de la Audiencia de Quito 67 . Copar¬ 
tícipes de los “derechos” como jornaleros y pequeños propietarios 
eran también los mulatos residentes en Malaslivi, y como tales tam¬ 
bién amenazados por las medidas coloniales contra los indígenas. 
Al respecto, es clara la referencia de la mulata Francisca Través, al 
declarar que hizo causa común con los tumultuados con el propó¬ 
sito de defender sus “chacras” 68 . La coincidencia de intereses expli¬ 
ca la participación, al lado de los indios, de algunos miembros de una 
casta por lo demás adversa a ellos y aliada, desde los días de la con¬ 
quista, a las conveniencias de los españoles. 


Cfr. declaraciones de Lucas Guarnan, Joseph Chango, Antonio Yaxacipa, Fran- 
cisca Través, Pedro de Bonilla, Esteban Luimipanta, Marcos Cofre, Esteban Chingo, Mariano 
Yanchaguano, Manuel Serón (ibídem, f. 6v, 29r, 29v, 33r, 38r, 38v, 39r, 62v, 65v, 70v). 

67 La relación proporcional directa entre obrajes y población forastera, especial¬ 
mente en los corregimientos de Riobamba y Latacunga, ha sido enunciada en el estudio 
demográfico de Bromley (1973, 13). 

6^ Declaración de Francisca Través (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la sublevación 
de indios de San Phelipe, 1771; f. 33r). Nada se puede afirmar con certeza sobre el origen 
de este pequeño núcleo mulato residente en Malaslivi; Través es la única que califica a su 
cuñada Gabriela Ninal como “india”, dato que permitiría aseverar un emparentamiento a 
nivel local entre negors e indios. 


147 


La sublevación de San Phelipe fue una reacción espontánea 
contra la amenaza de numeración circunscrita a una zona reducida; 
por su carácter más o menos ocasional, careció de elementos que le 
hubieran convertido en un movimiento considerable. Con el exclu¬ 
sivo fin de eludir la responsabilidad en la convocatoria, declara Chin¬ 
go que mientras festejaba el matrimonio en casa de los Añarumba, re¬ 
paró en un grupo numeroso de indios y mulatos provenientes de Pu- 
jilí, cuya presencia habría incitado a los vecinos de Patután 69 , Sola¬ 
mente al declinar el día martes 16 de abril, trajo a Saquisilí un indio la 
noticia de que “los chapetones estavan matando a los Indios”, a cu¬ 
ya voz se juntaron cerca de diez mujeres, a la puerta de la iglesia, y un 
chiquillo tocó las campanas con el propósito de llamar al sacristán 
para que abriera el templo, refugio seguro en caso de necesidad; 
presenciaron 'este suceso el cacique Cando y el coadjutor del Pue¬ 
blo 70 , quienes ordenaron se retirasen todos a sus casas 71 . En todo 
caso, ante los rumores de intranquilidad en San Phelipe y Saquisilí, 
consiguió Simón de Fuentes y Vivero que los curas explicaran a sus 
feligreses indígenas las verdaderas intenciones que abrigaba la nu¬ 
meración por él ordenada. Con igual solicitud envió una misiva al 
Marqués de Miraflores, quien diputó a 6 indios de su confianza para 
que recogieran a los prófugos, tranquilizaran los ánimos y convoca¬ 
ran a una reunión en su hacienda Tilipulo. Esta junta fue muy con¬ 
currida y en ella se exhortó a los presentes a la quietud. Recomien¬ 
da el Marqués, después de informar acerca de estos hechos al Corregi¬ 
dor, que no se prosiga la numeración, pues para cumplir la orden del 
Virrey existen otros medios, y que aun se destierre el vocablo “nu¬ 
meración” tan odiado por los indios 2 . No contento con estas medi¬ 
das, ordenó Fuentes y Vivero que se publicase un auto, en el que se 
explicaba que la orden virreinal se redujo a postular una descripción 


Declaración de Esteban Chingo (ibídem, f. 63r). 

70 Declaración de Hilario Cando (ibídem, f. 72v). 

71 Declaración de Joseph Pullupagsi (ibídem, f. 74v): añade que el indio portador de 
la noticia era de Patután y se llamaba Arequipa. Manuel Yanchaguano (ANQ. F.C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; f. 57v) es el único que menciona 
el arribo de refuerzos provenientes de Saquisilí, los que habrían llegado hasta Patután a la 
noche del martes 16 de abril, pero que se volvieron al enterarse de que el alzamiento estaba 
desbaratado. 

7 9 -. , 

El Marques de Miraflores al corregidor de Latacunga, 18.04.1771 (ibi'dem, f. 

41 v-4 2t). 


148 


del país, para impetrar ante el Rey las medidas convenientes, a fin 
de que se rehabilitara la provincia que había padecido tantos desas¬ 
tres 73 . 


6.5. Similitud con la sublevación de 1764 en Riobamba 

Sería un error pasar por alto algunas semejanzas y la probable 
relación existente entre el movimiento aquí relatado y el acaecido 
años antes en la villa de Riobamba, cuya convocatoria se extendió 
hasta algunos pueblos del corregimiento de Latacunga, entre ellos 
el de San Phelipe. 

El motivo de la sublevación y la interpretación dada por los 
indios son análogos: tanto en Riobamba, como en San Phelipe, in¬ 
tentaron las autoridades coloniales llevar a cabo una numeración, 
aunque con distintos fines, la misma que fue interpretada por los 
vasallos indígenas como directa amenaza contra sus hijos, a quienes 
deberían proteger, pues los españoles querían deportarles, en el 
caso de San Phelipe, a repoblar la que se decía nuevamente descu¬ 
bierta ciudad de Logroño, hecho que explicaría también la partici¬ 
pación violenta por parte de las mujeres. El grupo sublevado contra 
el corregidor de Latacunga estaba compuesto por “indios sueltos”, 
minifundistas de Patután y oficiales que laboraban en los telares de 
Tilipulo y La Calera, estrato social semejante al de los “forasteros” 
residentes en los barrios de Riobamba, entre los que se contaban 
oficiales que se ocupaban en labores textiles. Hay una coincidencia 
todavía más importante. Dos principales caudillos de la sublevación 
de Riobamba fueron Antonio Obando, el electo rey, y Antonio 
Taype, nombres que juntos aparecen una vez más en el proceso se¬ 
guido contra los sublevados de San Phelipe. Es admisible que sospe¬ 
charan que algún día serían castigados por su intervención durante 
el levantamiento, por lo que habrían emigrado y conseguido una 
ocupación en el obraje de La Calera, cosa no del todo imposible, 
pues Obando era de oficio bordador y Antonio Taype tenía relacio¬ 
nes con los jesuitas a quienes pertenecía La Calera hasta 1767, año 


Auto, Latacunga 24.04.1771 (ibídem, f. 50r-50v). 
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de su expulsión. No causa admiración la movilidad de estos “foras¬ 
teros” si se tiene en cuenta que algunos pueblos cercanos a San Phe- 
lipe, concretamente Saquisilí y Mulahaló, albergaban parcialidades 
compuestas por indios Quitos, Riobambas, Otavalos y otros foras¬ 
teros, los que en 1775 intentaron oponerse a la cobranza de tributos 
efectuada por el Marqués de Miraflores, y aconsejados por Dn. Fran¬ 
cisco Zamora, el cacique gobernador de Toacazo residente en Quito 
y personaje conocido ya desde los días de la sublevación en la villa 
de Riobamba, como un posible consejero avezado en las prácticas 
del gobierno central 74 . 

Según las declaraciones y la omisión de sus nombres entre los 
sentenciados, Obando y Taipe (así está escrito su nombre en la suma¬ 
ria de 1771) no ejercieron jefatura alguna en la sublevación de San 
Phelipe, donde probablemente se considerarían extraños, condición 
que no fue obstáculo para sumarse a los alzados y combatir contra 
la fuerza armada de los blancos. Sus breves declaraciones merecen 
ser transcritas. Antonio Obando dijo “que la tarde del alsamiento 
fue herido por solamente haver estado andando entre los Indios del 
tumulto sin que hubiere hecho nada ni supo de tal alsamiento ni hu- 
vo persona que se lo advirtiese ni el por que de esto” 75 . A continua¬ 
ción manifestó Antonio Taipe: “que oiendo el clamor y Ruido que 
huvo esa tarde se fue a la junta de Indios que huvo y se incorporo 
con ellos que eran muchos y sin haver hecho cosa alguna saco un 
balaso del que esta herido, y no supo ni le dijo nadie sobre dicho 
alsamiento sino como lleva dicho se fue al ruido ni tampoco save 
el motivo por que fuese” 76 . Taipe probablemente falleció a conse¬ 
cuencia de las graves heridas recibidas durante el encuentro, por cuya 
causa fue ya desauciado por el cirujano Dieguez 77 , mientras que las 


Declaraciones de Pedro Albán e Isidro Ximenes; carta de Simón de Fuentes 
y Vivero a Joseph Diguja, Latacunga 11.12.1 775 (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre recelos 
ele sublevación de indios de Saquisilí, 1775; f. 5v, 9r-9v, 13r). 

7 D Declaración de Antonio Obando (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la sublevación 
de indios de San Phelipe, 1771; f. 33v). 

76 Declaración de Antonio Taipe (ibídein, f. 34r). 

7 7 En la sentencia (ibidem, f. 85r) se mencionan 5 muertos, en lugar de los 4 enu¬ 
merados en el testimonio del escribano de Latacunga, 14.05.1771 (ibidem, f, 5 2r);el quinto 
fue quizás Antonio Taipe, quien estaba ya desauciado por el cirujano. 
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Lám. VI. Indios de San Roque. Dibujo de Riou, según croquis de 
André, 1883. 


heridas de Obando le condenaron a la infeliz condición de lisiado 
durante el resto de su vida. 

Causa admiración que las autoridades de Latacunga no averi¬ 
guaran detalladamente la procedencia e identidad de Obando y 
Taipe. Simón de Fuentes y Vivero llevó a cabo una sumaria confusa 
e insuficiente, lo que motivó la devolución de los autos ordenada por 
Diguja, por estar incompletos, no señalar el número de muertos y 
heridos y omitir las justificaciones convenientes 78 . La ineptitud del 
Corregidor y sus colaboradores explica suficientemente que los nom¬ 
bres de Obando y Taipe pasaran casi desapercibidos, así como la 
imprudencia en llevar a cabo la numeración, medida administrativa 
que había tenido ya consecuencias funestas en Riobamba. A este 
aspecto y similitud se refiere claramente en su defensa el Protector 
de Naturales, Galdeano; después de aseverar la imposibilidad de ha¬ 
cer una numeración de indios en el territorio de la Audiencia, añade: 
“no siendo el primer tumulto... que ha causado por la mal entendida 
numeración, porque aprovechándose los Españoles Hazendados, de 
la devilidad, y miseria de los Indios, les han imprecionado especies 
funestas y melancólicas para resistirlas, y conservarlos en la esclavitud 
y duresa de las Mitas, en que son los únicos interesados con detri¬ 
mento de los Indios, el que no se puede remediar radicalmente sin 
que preseda la correspondiente numeración, de la que pende el arre¬ 
glo de las tandas, el descanso de los Indios y la conservación de la 
Provincia” 79 . 


Visto y Auto del Presidente, Quito 02.05.1771 (ANQ. F.C. Suprema. Autos 
sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771; f. 50v-51r). 

Respuesta del Protector a las acusaciones del Fiscal, Quito 13.06.1771 (ibídeni, 

f. 81r). 
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7. EN EL CORREGIMIENTO DE OTAVALO, 1777 


7.1. La Cédula Real de 1776 

En el capítulo correspondiente a la sublevación de San Phelipe, 
se ha aludido a la importancia de las “Relaciones Geográficas” en 
lo concerniente a proporcionar un conocimiento adecuado de los 
territorios pertenencientes a la monarquía española y sus poblado¬ 
res. Por su misma orientación descriptiva, no fueron sin embargo 
éstas los mejores instrumentos para facilitar información suficiente 
en lo que se refería al número exacto de habitantes y a sus desarrollo 
demográfico. Además era de interés conocer los factores, entre los 
que ocupaba lugar desatacado el demográfico, que explicaran la de¬ 
cadencia económica de los dominios españoles, para en base a un 
conocimiento estadístico posibilitar la planificación económica con¬ 
veniente. Estas razones impulsaron el proyecto de realizar un censo 
general de población, decretado por Cédula Real fechada en San 
Lorenzo el 10 de noviembre de 1776. La importancia que tuvo este 
proyecto, se deduce del hecho de que su realización se encargó in¬ 
dependientemente tanto a la administración eclesiástica, como a la 
civil, para lo cual se expidió redacción duplicada de la citada Cédula, 
dirigida la una a los arzobispos y obispos, y la otra a los virreyes, 
gobernadores y presidentes de Audiencia. El encargo oficial de la 
Iglesia de poner a disposición su material estadístico, con el objeto 
de una posterior utilización del mismo por parte de la administración 
secular, abrigaba un doble designio: posibilitar un exacto control y 
eventuales correcciones a los datos transmitidos por el gobierno ci¬ 
vil, y utilizar la burocracia eclesiástica, más centralizada y eficaz es¬ 
pecialmente en lo referente a pequeñas unidades territoriales, en las 
que el encargado de realizar el empadronamiento a nivel local era el 
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cura, sujeto más experimentado en la elaboración de registros y pa¬ 
drones que los caciques y alcaldes subordinados a la autoridad del 
corregidor 1 . La citada Cédula, en su redacción destinada a los ar¬ 
zobispos y obispos de América y Filipinas, determina que: “hagan 
formar exactos Padrones con la debida distinción de clases, estados 
y castas de todas las personas de ambos sexos, sin excluir los Parbu- 
los”; y añade: “De orden de S.M. lo participo a V.S. para que expida 
las correspondientes, a fin de que los Vicarios, Curas o personas que 
sean mas del caso en esa su Diócesi, formen ... los mencionados Pa¬ 
drones, y repitan todos los años esta operación, remitiéndolos al fin 
de cada uno por mano de V.S. con la prevención de que han de ano¬ 
tar en cada estado anual el augmento o disminución que resultase 
respecto del anterior. S.M. encarga mui estrechamente a V.S. su pun¬ 
tual cumplimiento que cuide de que no haya en ello la menor omi¬ 
sión: que remita a su tiempo por esta via reservada de Indias los re¬ 
feridos Padrones: y que me de aviso de quedar en esta Inteligencia ... 
S. Lorenzo, 10. de Noviembre de 1776. Josef de Galvez” 2 . Cabe 
anotar el interés del gobierno no sólo en conocer la población en un 
momento determinado, sino especialmente el desarrollo demográfico 
y sus tendencias, como factores importantes en el crecimiento de la 
economía colonial. 

Como sucesor del obispo Ponce y Carrasco llegó, para ocupar 
la sede de Quito, el hasta entonces obispo de Cartagena Dr. Blas 
Sobrino y Minayo, quien realizó su entrada solemne en la capital de 
su nueva diócesis el 18 de septiembre de 1777 3 . Por entonces y con 
seguridad, no le eran desconocidas las disposiciones de la Cédula de 
1776, la que consta había sido ya recibida en el área del Caribe en 


1 VoIImer 1967, 43-46. 

2 Copia de la Cédula está incluida en la carta del obispo de Quito al presidente 
Diguja, Quito 11.11.1777 (ANQ. F.C. Suprema. Cuadernos lo: Autos de la sumaria sobre 
la sublevación de indios de Cayambe, 1777;s.f.). 

VoIImer (1967, 414*415) transcribe las dos redacciones de la misma, tomadas del 
AGI, Indiferente General, 656. 

^ Según González Suárez (1970, II, 1206 1207) el obispo había salido de Cartagena 
el 22.01.1777 y llegó a Guayaquil el 13.04.1777. 
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enero de 1777 4 . Sin hacerse cargo todavía de la índole de los habi¬ 
tantes de su nueva diócesis, Sobrino y Minayo ordenó, un mes des¬ 
pués de su arribo a Quito, que se iniciara de inmediato la elaboración 
de los padrones parroquiales. Con fecha 11 de octubre de 1777 co¬ 
municó el Prelado al vicario de Otavalo el contenido de la Real Cé¬ 
dula, con el encargo de que todos los curas del Corregimiento forma¬ 
sen los pdrones respectivos de sus parroquias y doctrinas, operación 
que debía repetirse todos los años, anotando además el aumento o 
disminución en cada estado, para una vez concluidos enviarlos anual¬ 
mente a la sede episcopal 5 . Esta medida irreflexiva del novel obispo 
de Quito desató una de las sublevaciones más extensas en el terri¬ 
torio de la Audiencia. 

Solamente ya iniciado el alzamiento se enteró el Presidente, 
por las cartas que con peticiones de auxilio le enviaron el corregidor 
y el vicario de Otavalo, de la causa que lo había originado 6 . En res¬ 
puesta a las explicaciones del obispo, le expuso Diguja: “que el asun¬ 
to de Numeración, o empadronamiento, ha sido muy delicado en 
todas estas Provincias, y que siempre que se ha intentado por diferen¬ 
tes Comisionados, se han experimentado mui fatales consequencias, 
ya por la rusticidad de los Indios; por su propensión a la embriaguez; 
ya por la torpeza de los comisionados; y por la refinada malicia de 
algunos que les sugieren sediciosas especies con que los inquietan” 7 . 

Relacionadas con las precedentes razones del Presidente, esta¬ 
ban con seguridad las noticias provenientes del corregimiento de Rio- 
bamba, de que tanto la plebe como los indios de varios pueblos, se 
habían alterado por el concepto errado de que los padrones que rea- 


Según Vollmer (1967, 48), está atestiguada la recepción de la Cédula en Puerto 
Rico y Santo Domingo el 11 y 26 de enero respectivamente, en Panamá el 20 de marzo; se 
conserva el dictamen del virrey de Nueva Granada sobre la forma de llevarla a la práctica 
fechado el 20.02.1777. 

5 El obispo de Quito al presidente Diguja, Quito 11.1 1.1777 (ANQ.F.C. Suprema. 
Cuaderno lo: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777; s .f.): 
incluye una copa de la comunicación al vicario de Otavalo. 

Cartas de Joseph Posse Pardol y Mariano Xácome Estrada al presidente Dieuia 
Otavalo 09.11.1777 (ibídem, s.f.). ’ 

7 Joseph Diguja al obispo de Quito, 12.1 1.1777 (ibídem, s.f.) 
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lizaban los curas en sus parroquias eran de numeración y con el ob¬ 
jeto de imponerles la aduana. 

Concretamente se habían producido tumultos en Calpi contra 
el coadjutor del pueblo, en Yaruquíes habían amenazado especial¬ 
mente los indios de Cacha (conocidos como los más atrevidos desde 
la sublevación de 1764), con organizar para la fiesta de Finados un 
nuevo levantamiento 8 ; en Licto se decía que los indios intentaban 
huir a las regiones de Huamboya, por temor a la aduana, por lo que 
su cura esperaba hasta la cuaresma para, por medio de los padrones 
anuales de confesión, averiguar el número de sus feligreses; aun los 
blancos y mestizos del pueblo no permitían se apuntasen sus nom¬ 
bres, con la objeción de que era “para ponerles algún pecho, y lo 
mesmo para los Hijos”, y amenazaban incendiar las casas de los nu¬ 
meradores 9 . 

Algún tiempo antes de estos acontecimientos había desembar¬ 
cado en la costa de los Cayapas el Conde de Cumbres Altas, Dn. 
Gregorio Hurtado de Mendoza y Zapata, quien retornaba de Espa¬ 
ña tras 10 años de ausencia, repuesto en su empleo como oidor en 
la Audiencia de Quito 10 . Después de remontar el río Santiago, su¬ 
bió a la plataforma interandina por el camino que conducía hasta 
Urcuquí, pueblo distante como legua y media de la hacienda Alam- 
buela, propiedad de Nicolás de la Guerra. Cuando éste prevenía su 
casa para hospedar el Oidor, recibió la inesperada visita del cacique 
gobernador del pueblo de Cotacachi, Dn. Patricio Cotacache, quien 
acompañado del alcalde Thomás Sevilla y otros le preguntó “si sa¬ 
bía que fuese cierto que dicho Sr. Oydor traía orden para poner la 
Aduana, porque los Indios estaban inquietos ... para sosegarlos” 11 . 


® Representación de Manuel Pontón, corregidor de Riobamba, a la Audiencia de 
Quito, Riobamba 26.10.1777; Joseph Vallejo, cura de Yaruquíes, al corregidor de Riobam¬ 
ba, Yaruquies 25.1 0.1777 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre recelos de sublevación de 
indios del partido de Riobamba, 1777; s.f.) 

9 

Fr. Joseph Obregón, cura de Licto, al corregidor de Riobamba, Licto 22.12.1777 
(ibídem, s.f.) 

^ Cff. González Suárez, 1970, II, 1103-1104. 

Ü Declaración de Nicolás de la Guerra (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria 
contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 1777; s.f.) 
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Nicolás de la Guerra les respondió que no había tal “porque dicho 
Sr. Conde solo venía a su Garnacha y cobrar veinte mil pesos” 12 . 
Cuando llegó Zapata a Alambuela llamó al gobernador y alcalde de 
Cotacachi para preguntarles, según sus declaraciones, “quantas par¬ 
cialidades avia en el pueblo y que gente tenia, a que respondieron ... 
que las parcialidades eran ocho. Que la gente que tenían lo ignora¬ 
ban. Que esto lo sabrían cada uno de los Casiques por los padrones 
de su parcialidad. Que luego les mando le compusiesen los caminos 
hasta el rio Blanco y les previno le avian de dar Indios para que los 
transportasen a dicho Señor y a sus negros y que les avisaría el dia 
de su marcha, para lo que le embiaría un Fiscal, por quien les avi¬ 
saría el dia de su marcha”. No les envió el prometido fiscal, ni vol¬ 
vieron a ver al Oidor 13 . 

A propósito de esta entrevista se propagó la noticia entre los 
indios, de que el oidor Zapata retornaba a Quito como comisionado 
para imponerles la aduana y el obraje del quinto, a lo que habrían 
condescendido las autoridades étnicas de Cotacachi, quienes habrían 
vendido los hijos de los indios a la aduana y recibido, como gratifi¬ 
cación, cuatro pesos por parte del Oidor y algunas botellas de aguar¬ 
diente y vino 14 . Acerca del probable origen de estos rumores, explica 
Nicolás de la Guerra, que después de la partida del Oidor llegaron 
a su casa “unos Indios Cayapas cuios nombres ignora, y dijeron que 
pasaban a la Villa de Ibarra a un litigio de tierras de Comunidad que 
les avian quitado. Que estos Indios tienen mucha comunicación y 
trato con los de Imanta, y estos con los de la Costa de Cayapa a 
donde entran a sus negociaciones y por donde transito el Sr. Oydor 
Zapata. Que el testigo infiere regarían la noticia de Aduana y otras 
especies en los Indios de Imanta, de donde salió la voz de que el Sr. 
Oydor venia con orden del Rey para poner la Aduana y hacer la nu- 


12 / 

Confesión de Patricio Cotacache (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria 
contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 1777; s.f.). 

13 / 

Confesión de Thomas Sevilla (ibidem, s.f.) 

^ Confesión de Patricio Cotacache (ibidem, s.f.) Thomas Sevilla aclara en su confe¬ 
sión (ibidem): “Que es cierto que Dña. Margarita de la Guerra, mujer de Dn. Pedro de León, 
en cuia casa estaba dicho Señor Oydor cuando le fueron a ver convido graciosamente a el 
Confesante y Governador con un traguito de aguardiente, pero no el Sr. Oydor, quien 
tampoco les dio los quatro pesos de gratificasion que supusieron los indios”. 
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merasion, asumpto que entiende el testigo ha dado causa a la suble- 
vasión de los Indios de este Corregimiento” 15 . 


7.2. Inicio de la sublevación en Cotacachi 

Era cura del pueblo de Cotacachi Miguel de Espinosa y su coad¬ 
jutor Fr. Manuel Palacios, de la Orden de la Merced, cuando llegó 
la prescripción del obispo de Quito, de que fueran empadronados 
todos los moradores del lugar. Se había encargado a Fr. Miguel 
Roxas, religioso mercedario, que publicara desde el pulpito la orden 
episcopal durante la misa mayor del domingo 9 de noviembre de 
1777. Acudían a la celebración litúrgica no sólo los feligreses indí¬ 
genas, sino también los vecinos blancos del pueblo; aquéllos se reu¬ 
nieron, como de costumbre, antes de la misa en la doctrina, momen¬ 
tos que aprovecharon varias mujeres indígenas para divulgar entre los 
presentes la noticia de que durante la ceremonia religiosa se inten¬ 
taba leer un papel sobre la aduana, a lo que había que oponerse 16 . 
Eran éstas: Antonia Salazar, esposa de Manuel Thamayo, goberna¬ 
dor de Inta; Petrona Pineda, cónyuge del gobernador de Cotacachi; 
Baltasara Méndez, mujer de Thomás Torres, maestro de capilla; An¬ 
tonia Thamayo, hermana del gobernador de Inta y casada con Xavier 
Otavalo; su hija Liberata; y otras, todas denominadas en la sumaria 
con el apelativo de “cacicas”. Dice en la declaración Paula Chávez, 
que a la iglesia “todas entraron deshalaxadas, a excepción de Dna. 


15 Declaración de Nicolás de la Guerra (ANQ. F. C. Suprema. Cuaderno 4o: Su¬ 
maria contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 1777; s. f.) Referencia semejante 
se encuentra en la confesión del capitán de Cayambe, Ignacio Fonte {ANQ. F. C. Suprema. 
Cuaderno lo: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777; f. 47v): 
“que oyo decir que el Aduanista benia de la tierra de abajo y que había llegado a Cotacache 
por cuyo motivo se había alsado aquel Pueblo, y que por lo mismo decian los Indios que se 

alsaba este”. / 

Sobre esta sublevación dice González Suárez (1970, II, 1410) “no tuvo más causa que 
la ligereza del Oidor Don Gregorio Zapata, de quien decía el Obispo Minayo; es bilingüe, 
petardista y estafador. Zapata era español y andaba propalando que se iba a establecer 
la aduana y que entonces no habría indio a quien no se le pusiera marca; tan insípido donai¬ 
re fue suficiente para que los indios se sublevaran y cometieran crímenes atroces con los 
blancos”. 

16 Declaración de Francisco Baca (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria 
contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 1777; s.f.). 
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Baltazara Mendez que tenia orejeras, que a esta le dijo Rita Piñan, 
que se quitase las orejeras porque en la bulla se las podían arrancar 
y perderse, y que la dicha Rita se las corto con los dientes y se las 
dio para que las guardase. Que la dicha Rita le pregunto a la referida 
Baltasara si traía piedras como ella, y le respondió que traía un peda- 
so de ladrillo ... y las dos pusieron las piedras y el ladrillo sobre el 
estrado. Que ... les oyo que ya estaban todos juntos. Que si el Padre 
leia el Papel en el Altar mayor pedirían lisensia y subirían a quitarlo. 
Que si lo iba a leer en el Pulpito no lo permitirían ... Que a poco 
rato entro el religioso Mercedario Fray Miguel Roxas, y fue a la 
Sachristia de donde salió inmediatamente ... para el Pulpito, y las 
que tiene nominadas ... se pararon y juntas le impidieron a dicho 
Padre que subiese al Pulpito”. Días después, “le dijo la Governadora 
de Inta Dna. Antonia Salazar ... que ellas entraron a la Iglesia a hacer 
el Alsamiento porque tenían hijos y que iban a poner la Aduana” 17 . 
Voluntariamente colaboró en esta acción Santiago Romero, indio 
ladino y de oficio macanero y alfombrero, porque así le pidieron 
algunas de las “cacicas” y porque él “también tenia hijos” que de¬ 
fender 18 . Ante la imprevista detención del religioso se pusieron de 
pie todos los indios presentes y, a empellones y golpes, sacaron al 
mercedario en tumulto hasta la puerta de la iglesia. Al oír el alboroto 
salieron también los blancos que asistían a la función religiosa, entre 
ellos Pedro de León, pues creyeron que se trataba de un terremoto: 
desde el cementerio contiguo presenciaron cómo Fr. Miguel Roxas, 
sangrante y ayudado por el Coadjutor, pudo escapar y refugiarse en 
la casa del cura Miguel de Espinosa. Entonces el indio barbero Ja¬ 
cinto Salazar les notificó que era alzamiento, porque en ese día que- 


17 , , 

1 Declaración de Paula Chaves (ibidem, s. f.) La familia del gobernador de Inta es¬ 
taba emparentada con vecinos indígenas y mestizos de Cotacachi y residía en este pueblo, 
aunque afirma Thamayo que, de camino a Inta, se quedaron en Cotacachi, para cumplir con 
el precepto dominical. Contradice esta afirmación el encabezamiento de su confesión, donde 
aparece como residente en Cotacachi, lo que comprueba además la sentencia de destierro 
por 4 años al pueblo de Inta, para los esposos Thamayo; cfr. confesiones de Manuel Thama¬ 
yo y Antonia Salazar (ibidem). Inta era según Alcedo (1967, II, 240) y Velasco (1960, II, 
570) pueblo de la gobernación de Esmeraldas. Jijón y Caamaño (1914, II ss.) alude a su im¬ 
portancia en las rutas indígenas hacia la Costa. 

1 o f 

Confesión de Baltasara Méndez (ANQ. F. C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria 
contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 1777; s. f.) Santiago Romero (ibidem) 
afirma haber dicho al mercedario, que no le permitían subir al pulpito. 
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rían herrar a los indios, para imponerles la aduana y “que desde el 
Rey para abajo todos eran unos ladrones” 19 . Gritaban las indias 
que Roxas no era sacerdote y que se les entregase, mientras otro 
grupo comandado por Rita Piñán y Nicolasa Inga sacaron, ya ama¬ 
rrado, de la sacristía a Narciso Otuna; éste habría leído por anticipa¬ 
do y en casa del barbero Salazar “el papel de la Numerasion donde 
se nominaban a los hijos” 20 , por lo que suponían que Otuna era el 
depositario del auto. Solamente gracias a las diligencias de Fr. Manuel 
Palacios consiguió escapar y refugiarse en la casa del cura de Cota- 
cachi. Defendidas las habitaciones por un grupo de blancos, salió de 
allí el Coadjutor y, a instancias de las “cacicas”, leyó públicamente 
la ordenanza del Obispo, acabado lo cual gritaron que los amotina¬ 
dos habían matado a Pedro de León y que arrastraban su cadáver 
hacia la casa de Narciso Otuna, para incinerarlo en ella 21 . Parece que 
Pedro de León, yerno del principal terrateniente del lugar, Nicolás 
de la Guerra, era aborrecido por los indios, porque se decía que él 
era aduanero y que tenía en su poder las marcas que conjeturaban 
eran para herrar a los indios como esclavos 22 . A la salida de la iglesia 
fue reconocido León por los amotinados y, perseguido en compañía 
del “recuante” de la hacienda Colimbuela, Isidoro Mantilla, se refu¬ 
gió en la casa del Dr. Xavier de la Guerra 23 . Sus perseguidores, gra¬ 
cias a las indicaciones de los alcaldes de doctrina, Mariano de la 
Cruz y Esteban Díaz, descubrieron y sacaron de sus escondites a los 
asilados, para darles muerte en el patio. Mantilla pereció a manos 
de los indios. A Pedro de León le desnudaron y una india le dio con 
una piedra en la cabeza, por lo que, creyéndole muerto, varias mu- 


Declaración de Joseph Ponce (ibídem, s.f.) 

2® Confesión de Rita Piñán (ibídem, s.f.); añade que las “cacicas” al oir la lectura del 
auto dijeron: “válganos Dios, creiamos que estábamos criando a nuestros hijos para tri¬ 
butarios, y no ha sido sino para la Aduana”. 

21 Declaración de Mariano Terán (ANQ. F, C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria 
contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 1777; s.f.) 

22 Manuela Anrrango confiesa (ibídem, sf.) que participó en el incendio de la casa 
de Roque Chaves, porque suponía que la viuda de León había depositado en ella los enseres 
para herrar a los indios. 

23 Era presbítero y propietario de la hacienda Pisabo, la que fue incendiada por los 
indios de Otavalo: cfr. Minuta de las casas, haciendas y obrajes que padecieron despojos 
(ANQ. F.C. Suprema, Cuaderno 3o; Autos de la sumaria actuada en Otavalo por sublevación 
de indios, 1777; f. 24r-25r). 
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jeres le arrastraron, juntamente con el cadáver de Mantilla, hasta la 
casa de Otuna, para reducirlos a cenizas. Acudió el coadjutor Palacios 
acompañado de algunos blancos, quienes consiguieron sacar al mo¬ 
ribundo León y llevarle a la casa de Andrés Albuja, donde se recu¬ 
peró por algunos momentos, pues pronto acudieron los sublevados 
y arrebataron a León hasta el patio, donde las indias le lapidaron 
hasta la muerte. Su cadáver fue arrastrado hasta la plaza del pueblo 
y, abierto el vientre con la cornamenta de un toro, permaneció dos 
días insepulto hasta ser arrojado a los potreros de la hacienda del 
Rey, donde fue devorado por los perros. Solamente días después 
consiguieron sus deudos dar sepultura a los huesos 24 . 

Hacia las tres de la tarde llegaron noticias del desastre a Otavalo, 
capital de la provincia homónima. Jospeh Posse Pardol, su corregidor, 
organizó de inmediato una expedición de castigo con algunos vecinos 
del Asiento, a los que también acompañó el vicario Mariano Xácome. 
Derrotados por los indios retornaron más tarde a su pueblo 25 . Mien¬ 
tras tanto, los sublevados obligaron a Fr. Palacios a que les entregara 
los papeles remitidos por el obispo de Quito y aun allanaron la casa 
del cura con el objeto de buscar los papeles de numeración 26 . Muchos 
vecinos de Cotacachi: españoles, indios y aun algunos caciques, atemo¬ 
rizados se refugiaron en la iglesia, o huyeron al campo y aun a la villa 
de Ibarra, y abandonaron la población en manos de los rebeldes 27 , 


Declaraciones de Gregorio Quinteros, Joaquín Oquendo, Francisco Baca; confe- 
siones de Santiago Romero, Manuel Morales, Mariano de la Cruz, Esteban Díaz (ANQ. F. 
C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 1777; 
si.) 

2 c 

Cartas de Joseph Posse Pardol y Mariano Xácome Estrada al presidente Diguja, 
Otavalo 09.11.1777 (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno lo: Autos de la sumaria sobre la su¬ 
blevación de indios de Cayambe, 1777; s.f.) 

Declaración de Joseph Ponce (ANQ. F. C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria contra 
los indios de Cotacachi sobre sublevación, 1777; s.f.). 

77 

Certificación de Antonio Ponce de León sobre los prófugos, Cotacachi 07.12 
1777 (ibídem, s.f.); declaraciones de Joseph Ponce y Mariano Arana (ibídem). Nicolás de la 
Guerra y su familia huyeron a Ibarra: retornaron después de la derrota indígena en Agualon- 
go: cfr. Memorial de Ramón Xaramillo, a nombre de Nicolás de la Guerra, dirigido a la 
Audiencia de Quito, s.d. (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la quema y destrozos de la Hda. 
Colimbuela, 1777; f. 3r-4r). Mariano Raba (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno lo: Autos de 
la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777: f. 3v-4r) alude a su encuentro 
en Tocache con un grupo de indios de Cotacachi, que iban a buscar refugio y pedir paz al 
Presidente. 
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los que obligaron a los mestizos a que hicieran causa común, “porque 
les amenasaban de muerte y quemar las casas si no los seguían” 28 . 

Los siguientes días, invadieron la población los indios de los 
alrededores, destruyeron e incendiaron doce casas, entre ellas la del 
cacique gobernador Patricio Cotacache y del alcalde ordinario Thomás 
Sevilla 29 . Día y noche hacían guardia los alzados en la plaza, con 
el fin de que los cadáveres de León y Mantilla permanecieran inse¬ 
pultos. Entre estos centinelas se contaban también algunas mujeres, 
pues vigilar los cadáveres se consideraba como un cargo que con¬ 
cedía prestigio social 30 . Parece que los curas habían amenazado 
abandonar el pueblo y, para impedirlo, varios indios custodiaban el 
convento parroquial 31 . Cabe anotar que los sublevados requerían el 
apoyo de las autoridades étnicas, las que parece se distanciaron al 
experimentar la inesperada furia popular desencadenada por la opo¬ 
sición de las “cacicas” a la publicación del auto de empadronamien¬ 
to. El lunes 10 de noviembre visitaron algunos sublevados las casas 
de los que se habían mantenido ajenos a los acontecimientos del día 
precedente y especialmente a los caciques, con el fin de exigirles, 
bajo amenazas o con el argumento de defender a sus hijos, a que se 
sumaran al alzamiento 32 . Esta presión se volvió irresistible el martes 
a la mañana, cuando un numeroso grupo de indios, entre los que se 
contaban los gañanes y jornaleros de las haciendas y obrajes de Co- 
limbuela y Alambuela, obligó al gobernador Patricio Cotacache y 
a sus hijos Jerónimo y Luis, así como al alcalde Sevilla, a que diri¬ 
gieran el ataque contra las dos estancias y sus obrajes anexos, los 


28 Declaración de Leonardo Chabarría (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 4o: Suma- 
ria contra los indios de Cotacachi sobre sublevación , 1777; s.f.) 

29 , 
Memoria de las casas quemadas y destrozadas del pueblo de Cotacachi, s.d. (ibi- 

dem, s.f.) 

^ Confiesa Francisca Guitarra (ibídem, s.f.) que Phelipa Aviles dispuso de los 
despojos del saqueo, como capitana, por haber custodiado los cuerpos. 

Confesión de Rita Piñán (ibídem, s.f.) 

32 Declaración de Lorenzo Sánchez, cacique de la parcialidad Yanaconas (ANQ. 
F.C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 
1777: s.f.) 
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que fueron saqueados e incendiados 33 . Particular empeño mostraron 
los indios en destrozar el aposento que ocupó el oidor Gregorio Za¬ 
pata, “por decir que en el avia vivido ese oreja que cria la Aduana” 34 . 
Mientras tanto, un grupo de amotinados, procedentes en su mayoría 
del anejo Asama, capturó en la hacienda de Temporalidades a Josef 
Olegario Bedón, teniente pedáneo de Cotacachi y administrador de 
la estancia que había pertenecido a los jesuítas, bajo la sospecha de 
que era aduanista y que estaba en su poder la marca para herrar a 
los indios 35 . No pudo salvarle la vida ni siquiera la protección del 
cacique gobernador de Inta y de su esposa, quienes no gozaban ya 
de autoridad entre los sublevados 36 . Olegario fue conducido a la 
plaza de Cotacachi y, de rodillas, se le obligó a que mostrase todos 
los papeles que tenía en su poder; no pudiéndolos leer los indios, lo 
hizo en su lugar Diego Cuchiguango, cacique de la parcialidad de su 
nombre, “y aviendolos leído y reconocido que eran apuntes de la 
Hacienda, dijeron los Indios que no avia leído bien porque era com¬ 
padre de Olegario” 37 ; tampoco permitieron los leyese el alcalde Se¬ 
villa, quien había sido llamado por el Teniente con este objeto, pues 
decían los iracundos amotinados que el Alcalde era “un Enemigo 
suyo y Amigo de la Aduana” 38 . Sordos a las protestas de inocencia 
y con la certeza de que los papeles eran inútil acusación, dieron vo- 


Declaración de Marta Carmelo; confesiones de Thomás Sevilla y Patricio Cota- 
cache: memoria de las casas quemadas y destrozadas del pueblo de Cotacachi, s. d. (ibídem, 
s. f.) Alambuela pertenecía a Nicolás de la Guerra, Colimbuela al Conde de las Lagunas, ve¬ 
cino de Lima, quien la arrendaba al dueño de Alambuela. Según la certificación de Anto¬ 
nio Ponce de León sobre los destrozos en las dos haciendas (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
sobre la quema y destrozos de la Hda. Colimbuela, 1777; f. lv-2r): de Alambuela, morada 
de la familia de la Guerra, solamente quedaron en pie los cimientos y un troje; en Colim¬ 
buela fueron destruidas las oficinas y utensilios pertenencientes al obraje. 

34 Declaración de Mana Carmelo (ANQ. F. C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria 
contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 1777; s. f.). 

33 Confesión de Paula Flores (ANQ. F. C. Suprema. Cuaderno 3o: Autos de la su¬ 
maria actuada en Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. tv). 

36 Confesiones de Manuel Thamayo y Antonia Salazar (ANQ. F. C. Suprema. Cua¬ 
derno 4o: Sumaria contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 1777; s. f.); según 
ésta, Olegario se abrazó a ellos, pero como no ejercían mando y fueron objeto de amenazas, 
le dejaron y se retiraron a su casa. 

37 •' 

Declaración de Diego Cuchinguango (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria 
contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 1777; s.f.) 

38 

Confesión de Thomás Sevilla (ibídem, s.f.) 
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ces los reunidos “llamando a las Indias que no tubiesen hijos tier¬ 
nos... y dándoles paso los Indios rodearon al referido Olegario lle¬ 
vando todas ellas piedras en las manos y una le dio tan fuerte golpe 
en la cabeza que lo derribo en tierra y las demas lo acabaron de ma¬ 
tar” 39 . Su cadáver participó de igual suerte que los demás inter¬ 
fectos 40 . 

El furor popular amainó solamente con las noticias de la derrota 
sufrida el viernes 14 de noviembre, cerca de la quebrada de Arcos, 
por los indios sublevados del Corregimiento que intentaron avanzar 
hasta la villa de Ibarra. Cuando el presidente Diguja, acompañado 
de su escolta, llegó a Cotacachi e inició la sumaria para esclarecer los 
delitos y descubrir sus autores 41 , encontró en el pueblo ya restable¬ 
cida su antigua tranquilidad, por lo que habían retornado los fugiti¬ 
vos blancos, entre ellos Nicolás de la Guerra 42 . El brigadier Joseph 
Diguja, como Presidente y comisionado por la Audiencia de Quito, 
dictó la sentencia el 9 de diciembre de 1777, contra los reos proce¬ 
sados en Cotacachi; en sus partes esenciales reza de la siguiente 
manera: 

“Atendiendo a que las Indias movidas del natural amor, conci¬ 
taron el Pueblo para impedir la numeración que erradamente conci¬ 
bieron se dirigía a establecer Aduana, para Esclavisar a sus hijos; y 
aunque el motín ha causado fatales consequencias no las pudieron 
prehever por su rusticidad y no tener conexión con el principal ob- 


1Q , 

Jy Declaración de Joaquín Oquendo (ibidem, s.f.) 

4^ Sobre la muerte de Bedón testimonian, entre otros: Paula Chavez, Antonio 
Túquerres, Jacinto Salazar, Clara Guararo y Gregoria Sánchez (ibidem, s.f.), las dos úl¬ 
timas principales inculpadas en el homicidio. En la sumaria no se mencionan sino los tres 
asesinatos aquí referidos, lo que permite suponer como falsa la noticia de González Suárez 
(1970, II, 1409), sobre la muerte que habrían dado los indios al cura coadjutor del pueblo. 

4* El auto que ordena se reciba sumaria está firmado en Cotacachi, 02.12.1777 
(ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 4a’ Sumaria contra los indios de Cotacachi sobre suble¬ 
vación, 1777). 

42 Memorial de Ramón Xaramillo, en nombre de Nicolás de la Guerra, dirigido a la 
Audiencia de Quito, s.d. (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la quema y destrozos de la 
Hda. Colimbuela, 1777: f. 3v). 
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jeto de impedir la numeración y Aduana, que era lo único que in¬ 
tentaba, usando de equidad por estar el Pueblo en su antigua subor¬ 
dinación ... condeno a los Reos prosesados a las penas siguientes. A 
Antonia Zalasar, María Juana Cotacache, Rita Piñan, Theresa y An¬ 
tonia Thamayo, Petrona Pineda, Balthasara Mendez, Liberata Otava- 
lo, Petrona Monrroy y a Phelipe Anrrango, se les rodeara la Plasa y 
se les cortara el Pelo tratándolas en adelante como a Indias baladies, 
y a sus Maridos se les apercibe las contengan, so pena que serán cas¬ 
tigados por los delitos de ellas, y a las dichas María Juana Cotacache, 
Antonia Zalasar y su Marido Manuel Thamayo se les destierra al Pue¬ 
blo de Inta, para que habiten en el presisamente por el termino de 
quatro años, y el dicho Manuel Thamayo pagara tributos toda su 
vida, quedando privado el y sus descendientes del Govierno y Casi- 
casgo. A Patricio Cotacache se le priva del Govierno y a Thomas Se¬ 
villa de la Alcaldía inhabilitándolos para que no sean Jueses en lo 
futuro, sin embargo de la exepcion del miedo, de los Indios que los 
amenasaban con la muerte si no los seguían a la quema del Obrage 
de Alambuela ... porque la pena se les impone por ... no haber con 
tiempo dado cuenta a los superiores ni practicado diligencia alguna 
para contenerlos ... A Jacinto Salasar, Santiago Romero y a Manuel 
Morales se les cortara el pelo y se les daran cien asotes en la picota 
y servirán un año en el obrage de Sn. Ildefonso a ración y sin sueldo 
y no quebrataran el destierro so la pena de que servirán por cuatro 
años. A Mariano de la Cruz, Narciso Escudero, Antonio Tuquerres 
y Estevan Dias, se les cortara el pelo, se les daran cien asotes en 
la picota y pagaran tributos toda su vida. A Clara Guarara, Rita Gua- 
can y a Gregoria Sanches, se les raparan las cabesas y sexas y servirán 
un año en uno de los obrages de la Tacunga ... A Phelipa Aviles, 
Francisca Chaves y a Manuela Anrrango se les cortara el pelo y se 
les daran viente y cinco asotes, a Manuel Lima, se le cortara el pelo 
y se le daran cien asotes en la picota. I por los ausentes se reserva 
dar providencia quando se verifique su prisión. Todo lo qual se exe- 
cutara, sin admitir recurso alguno, sacando a los Reos de la prisión 
en que se hallan y conduciéndolos a la Plasa con voz de Pregonero 
que publique sus delitos y por mano de Berdugo, serán castigados 
al tenor de esta sentencia. I a todos los demas se les perdona en nom¬ 
bre de su Magestad que Dios guarde; explicándoles en su Idioma que 
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si haora los ha tratado su Señoría con Benignidad, los castigara des¬ 
pués rigurosamente si se les reconosiese alguna inquietud” 43 . Firman 
la sentencia Joseph Diguja y el asesor y auditor de guerra Dr. Juan 
Ruiz de Sto. Domingo. 

Según el testimonio de Antonio Ponce de León, secretario de 
Cámara y Gobierno, que acompañaba al Presidente en calidad de es¬ 
cribano, se cumplió la sentencia de inmediato, el martes 9 de diciem¬ 
bre de 1977, en la plaza del pueblo de Cotacachi 44 . 

Contrasta con la serenidad del presidente Diguja, la actuación 
posterior de Nicolás de la Guerra. En el memorial redactado en su 
nombre por Ramón Xaramillo, solicita que conceda la Audiencia 
providencias para satisfacer los daños “que siente este miserable 
Hacendado”; pues además de las perjuicios sufridos, “se halla cons- 
tituydo en la desgracia de no poder reducir los Indios conciertos de 
obraje y Labransa, a su antigua cituacion experimentando en la mis¬ 
ma carencia de un enemigo que le es mal necesario, el mayor atraso 
y quebranto; porque parados los Obrajes y sin cultivarse los campos 
en el tiempo critico de sembrar Trigos y otros granos, se les sigue 
el daño irreparable de no tener sementeras, ni cosechas en el año 
que empiesa, lo que con la suspensión de sus obrajes lo dejara ente¬ 
ramente arruynado y aun pereciendo de necesidad por falta de sus¬ 
tento”. Con su solicitud a la Audiencia pretendía que el corregidor 
de Otavalo ordenara a los indios la restitución de los bienes perdi¬ 
dos en especies existentes, y por lo consumido: “que sean condena¬ 
dos a la paga por embargo de bienes, so pena de serbicio personal 
quanto corresponda, y en la forma pocible con aquellos que no tu- 
bieren medios para pagar este cargo que importa muchos miles” 45 . 


4 ^ Sentencia (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria contra los indios de Co- 
tacachi sobre sublevación, 1977; s.f.) El cacicazgo permaneció en la familia de Patricio 
Cotacache: según Pérez (1960, 100) el hijo de Patricio, Juan Cotacache Gualchambango, 
fue “Curaca principal de Cotacachi en 1794”. 

44 Certificación del cumplimiento de la sentencia, Cotacachi 09.12.1777 (ANQ. 
F.C. Suprema. Cuaderno 4o: Sumaria contra los indios de Cotacachi sobre sublevación, 
1977; s.f.) 

45 Memorial de Ramón Xaramillo, en nombre de Nicolás de la Guerra, dirigido ala 
Audiencia de Quito, s.d. (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la quema y destrozos de la 
Hda. Colimbuela. 1777: f. 3r-4r). 
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Semejante demanda pareció inadmisible al Protector de Naturales, 
Dr. Salazar, por ir contra la paz pública y porque la queja de que 
los indios se resistían a volver al trabajo tenía como fundamento las 
extorciones y vejaciones que se cometían contra ellos 46 . Con fecha 
4 de junio de 1778 rubricaron los miembros de la Audiencia la orden 
dirigida al corregidor de Otavalo, para que redujera en su jurisdicción 
a los indios adscritos a las haciendas y que procurara observaran éstos 
exacta subordinación a sus amos. Nada se decía sin embargo en lo 
referente a las exageradas pretensiones restantes de Nicolás de la 
Guerra 47 . 


7.3. El alzamiento y la conquista de Otavalo 

Se ha referido ya, que pocas horas después del motín en la igle¬ 
sia de Cotacachi llegaron las primeras noticias sobre el mismo a la ca¬ 
pital del Corregimiento. De inmediato se encaminó al citado pueblo 
el corregidor Posse Pardol, en compañía de un grupo de españoles, 
entre los que se contaban el escribano público y el cura vicario de 
Otavalo; no lograron arribar al teatro de los acontecimientos, por¬ 
que los indios les atacaron y, aunque murió uno de ellos, obligaron 
a los expedicionarios a retornar a Otavalo, donde se temía ya mayor 
estrago, por estar la plebe enfurecida y los vecinos blancos desarma¬ 
dos 48 . Joseph Posse Pardol reunió entonces a los vecinos leales a 
su persona y colocó guardias que custodiasen el Asiento durante la 
noche. El 10 de noviembre se inició la sublevación en Otavalo, con 
episodios que demuestran las verdaderas causas del movimiento po¬ 
pular. Declara sobre estos acontecimientos uno de los testigos: “que 
al siguiente dia Lunes las Indias sueltas le botaron a dicho Corregidor 
los Algodones que les avia dado para que hilasen para la fabrica de 


46 Perecer del Protector, Quito 12.05.1778 (ibídem, f. 5r-6r). Sobre los destrozos 
efectuados por los indios en Colimbuela y Alambuela: cff, nota 33. 

^ Respuesta del Fiscal, Quito 14.05.1778; Vistos, Quito 04.06.1778 (ANQ. F.C. 
Suprema. Autos sobre la quema y destrozo de la Hda. Columbiela, 1777; f. 6r-7r). 

Cartas de Joseph Posse Pardol y Mariano Xácome Estrada al presidente Diguja, 
Otavalo 09.11.1777 (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno lo: Autos de la sumaria sobre la su¬ 
blevación de indios de Cayambe, 1777; s.f.) Según Caldas (1933. 39). Mariano Xácome era 
todavia párroco en “El Jordán” cuando aquél visitó Otavalo, a comienzos del siglo XIX. 
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algunas tiendas de Campaña que avian de servir para la Tropa. Que a 
cosa del mediodía se ausento dicho Corregidor y paso a Quito. Y 
como a las quatro de la Tarde se sublebaron los Yndios de Peguche... 
Que el dicho dia Lunes luego que se ausento el Corregidor suspen¬ 
dieron de obra todos los texedores y entregando lo que habían tra¬ 
bajado se fueron con las callas que son unos palos de madera fuerte 
y fila, con las que formaron armas para ofender en el tumulto” 49 . 
Los blancos no tuvieron la alternativa sino de huir a otros lugares, o 
refugiarse en las casas de los curas y convento de los franciscanos. 
Muchos españoles en su desesperación se acogieron al lejano, pero 
seguro asilo de la ciudad de Quito 50 , o se trasladaron a la villa de 
Ibarra. Entre estos últimos estaban Justo de Luna y Joseph Gonza- 
les, quienes amenazados por los indios habían escapado de Cotaca- 
chi a Otavalo y, en busca de refugio más seguro, se encaminaron ha¬ 
cia Ibarra; en la imposibilidad de proseguir su camino por la multi¬ 
tud de indios que en él se interponían, decidieron retornar al Asien¬ 
to, pero al pasar el puente de Peguche, dice Gonzales: “el indio Mar¬ 
celo Talaco le tiro un Garrotaso que le dio en el anca del Caballo y 
el mismo le dio otro garrotaso a Don Justo de Luna que lo derribo 
de la bestia y el declarante vio que una India acompañada de un In¬ 
dio le derribo una piedra en la cabesa de que murió y como oyese 
que lo querían matar el Testigo siguió pare este Pueblo, de donde se 
fue al monte y se mantuvo hasta el dia sabado” 51 . La mayoría de 
los atacantes desconocían la identidad de los transeúntes, pero con 


40 Declaración de Joseph Lopes (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 3o: Autos de la 
sumaria actuada en Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. lv). 

Sobre la explotación de trabajo llevada a cabo por los corregidores, dicen Jorge Juan 
y Antonio de Ulloa (1953, 188): “En los corregimientos de fábricas, donde todos los indios 
de su pertenencia son por lo regular tejedores, hacen que les fabriquen telas, y dándoles pu- 
— ramente los materiales y una paga muy reducida los tienen continuamente empleados en 
sus utilidades, como pudieran hacer con los esclavos. Si en premio de tanto trabajo les dis¬ 
pensasen los tributos, seria entonces llevadera la pensión; pero lejos de hacerles esta gracia... 
se lo cobran con tanto y un mayor rigor, como si en todo el año no les hubieran servido 
de nada”. 

50 Entre ellos: el corregidor de Otavalo, el abogado Andrés Salvador y otros sujetos. 
Cfr. Auto de la Real Audiencia sobre la sublevación de indios de Otavalo y Cotacachi, 
Quito 12.11.1777 (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno lo: Autos de la sumaria sobre la suble¬ 
vación de indios de Cayambe, 1777; s.f.) 

51 Declaración de Joseph Gonzales (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 3o. Autos de 
la sumaria actuada en Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. 5v). 
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toda seguridad estaban ya prevenidos contra los posibles fugitivos, 
además de la presteza indígena tan característica, como se compro¬ 
bará a lo largo de esta sublevación, en colaborar en la persecución 
de extraños: defensa comunitaria aun en tiempo de paz, contra po¬ 
sibles asaltantes o invasores de su territorio 52 . El mismo día se or¬ 
ganizó otro tumulto en Pinsaquí (o Pinchaquí), en las cercanías de 
la hacienda pertenenciente a Joseph Jijón, donde Francisco Anguaya 
y una india dieron muerte a un vecino de Ibarra apellidado Paredes. 
Este incidente sirvió para que Polonia Maygua y Agustina Anguaya 
propagaran la noticia de que los blancos venían a robar a sus hijos, 
noticia que incitó a los indios que vivían en las casas inmediatas al 
callejón de Pinsaquí, o libaban aguardiente en sus tiendas, a acudir 
de inmediato; reunidos mataron al hermano del ya occiso Paredes y 
a Joaquín Leguía 53 , éste vecino de Urcuquí; sus cadáveres fueron 
transportados hasta Otavalo y exhibidos en la Plaza principal 54 . 

Mientras sucedían estos acontecimientos, se extendía la convo¬ 
catoria a todos los lugares aledaños de Otavalo, con gritos y música 
de tambores y de “churos”, especialmente ruidosos en el barrio de 
Monserrate, situado al oriente del Asiento. Este fue invadido el mar¬ 
tes por varias partidas de sublevados, con sus capitanes, entre los que 
se destacaron además de Francisco Hidalgo, “Andrés Cando cobra¬ 
dor de los indios de Tacunga que sublebo a toda la gente de Agato 
y Quinchuqui precisándolos con amenazas de que les quemarían las 
Casas, y persuadiéndolos que se ponia Aduana y que les avian de he¬ 
rrar a los hijos 55 , y Antonio Sinchico, quien asistido por Francisco 


C r-y 

Cfr. por ejemplo los testimonios de Esteban Peralta y Pedro Narbaes (ibídem f. 
27v. 28r), quienes acudieron a atajar a un pasajero (Luna) en el callejón de la Hda. Peguche. 

S 3 

Declaraciones de Antonio Freyre, Christóval Ortiz; confesión de Pedro Conejo 
(ibídem, f. 2v, 4v, llr). 

^ Declaración de Ignacio Andrade (ibídem, f. 4r). 

55 Confesión de Pedro Conejo (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 3o.: Autos de la su¬ 
maria actuada en Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. llr). Andrés Albán Cando, 
según su confesión (ibídem, f. 31r) era natural de Agaro y cobrador de los indios dispersos 
de Tacunga: ejercía el oficio de tejedor. Francisco Hidalgo, según su propia declaración alu¬ 
dida por el consejo de Guerra celebrado en Ibarra, luego de su captura, el 15.11.1777 
(ANQ. F.C. Suprema, Cuaderno 5o.: Consejo de Guerra y razones sobre presos y muertos en 
la batalla de Agualongo, 1 777; s.f.), fue uno de los capitanes en Otavalo. 
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Mote y Xacobo Aguilar, junto a los moradores del caserío indígena 
de San Miguel para encaminarse a Otavalo, con el propósito de cap¬ 
turar y matar a los aduanistas. Portaban estos últimos, como señal 
de victoria, el cadáver desfigurado de Theodoro Garcés, cubierto con 
el hábito franciscano que cuotidianamente vestía cuando estaba con 
vida, y a quien habían extraído de su escondite en una quebrada 56 . 
El convento de San Francisco se había convertido en refugio para los 
perseguidos españoles, por lo que los grupos que habían invadido el 
asiento de Otavalo, lo allanaron a pesar de la oposición de los religio¬ 
sos y del cura de Llactayos, Christóbal Egas 57 . Entre los refugiados 
se encontraba Calixto Garcés, hermano del asesinado Theodoro, 
quien perseguido de sus adversarios huyó al tejado de la iglesia, con 
el designio de hacerse fuerte en la torre. Allí se defendió con la es¬ 
pada de los ataques de Balthasar Pillajo, mas sucumbió a los certeros 
garrotazos del robusto indio alfombrero y cayó desde la torre hasta 
el suelo, donde fue ultimado por los demás sublevados. Los cadáve¬ 
res de los hermanos Garcés fueron colgados en la picota de la plaza 
principal de Otavalo 58 . La turba exaltada por la sangre y el alcohol 
incendió algunas casas, entre ellas la de Joseph de Jijón, quien había 
huido y encontrado refugio en la hacienda de Cusín, situada a la 
entrada del pueblo de San Pablo 59 , así como el obraje perteneciente 
al Marqués de Villa Orellana. Gracias a la solicitud de los francisca- 


Confesiones de Mariano Oyagata, Antonio Sinchico, Manuel Jetacama, Maria 
Pijal, Faustino Burga y Anrrango (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 3o.: Autos de la sumaria 
actuada en Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. lOr, 16r-16v, 29r, 29v, 31v). 

57 Declaración de Joseph López (ibídem, f. lv). 

Otavalo tenía un convento de franciscanos y dos curas: el de “Llactayos” que utiliza¬ 
ba la iglesia parroquial en común con los religiosos, y el de los “Forasteros” que atendía en 
El Jordán a los indios advenedizos y castas: cfr. Caldas 1933, 39. 

58 Confesiones de Mariano Oyagata, Juan Roxas y Baltasar Pillajo (ANQ. F.C. 
Suprema. Cuaderno 3o.: Autos de la sumaria actuada en Otavalo por sublevación de indios, 
1777; f. lOr, 12r, 17r-20r): este último añade, que el motivo del tumulto fue la numeración 
y “porque decían que esta era para cobrar Albaquia de las criaturas que naciesen” (f. 20v). 
Nada dicen los autos sobre el origen del odio contra los hermanos Garcés. Isidro de Córdoba 
(ibídem, d. 13v) confiesa que “estando borracho entro al quarto del recojedor de los obra¬ 
jeros Juan Antonio Garzes con palo en las manos baylando, y diciendole que en su Quarto 
estaba el Aduanista y que se lo avia de entregar. Que le registro devajo de la cama y ... se 
salió sin hacerle daño a dicho Garzes”. Se ignora si Juan Antonio pertenecía a la misma fa¬ 
milia de los asesinados. 

59 Joseph de Jijón al presidente Diguja, San Pablo 11.11.1777 (ANQ. F.C. Suprema. 
Cuaderno lo.: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777; s.f.). 


169 


nos, se consiguió que los indios hiciesen una tregua el día miércoles, 
la que aprovecharon los españoles para abandonar sus refugios con¬ 
ventuales y retornar de los escondites en el campo. Sin embargo, tan¬ 
to a los hombres como a las mujeres, se les obligó a juntarse con los 
sublevados indígenas y recorrer las calles en partidas, ejecutando lo 
que éstos les ordenasen. Pocas horas duró esta alianza, porque se 
formó gran algazara cuando los indios incineraron tres cadáveres con 
los enseres restantes de la casa de Jijón. A los blancos no les quedó 
otro refugio, sino acudir a las iglesias y organizar una procesión eu- 
carística, la que ningún efecto produjo en los sublevados. Estos se 
dispersaron solamente cuando alguien transmitió la noticia de que 
venían tropas desde Quito, comandadas por el presidente de la Au¬ 
diencia; “entonces se fueron muchos Indios a la Iglesia y ... botaron 
los palos, pero a poco rato se volvieron a alborotar el Pueblo despo¬ 
sando y saqueando las Casas” 60 . Parece que se destacó en esta acción 
un grupo de indios, especialmente mujeres, procedentes del anejo 
Asama perteneciente a Cotacachi, donde el día anterior habían lapi¬ 
dado a Joseph Olegario Bedón 61 . 

Al anochecer ingresó una banda de sublevados a la iglesia, en 
la que estaba expuesto el Sacramento, y que servía de asilo a los blan¬ 
cos; dos indias subieron al altar mayor en busca del aduanista que, 
decían, se había allí refugiado. Una de ellas dice en su confesión, que 
a pesar de que Fr. Antonio Xara intentó convencerle de la inexisten¬ 
cia de tal funcionario, subió al estrado del altar y luego ascendió 
“por el lado de San Pedro, que passo por donde estava la Custodia; 
pero que no la toco, ni pisso la Hara ... Que por el otro lado donde 
esta San Pablo subió otra Muger, a quien no conose” 62 . 


0 Declaración de Antonio Freyre (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 3o.: Autos de la 
sumaria actuada en Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. 3r). Cfr. También la decía- 
ración de Joseph López (ibídem, f. lv). 

La noticia sobre la marcha de tropas desde Quito, no era por el momento sino rumor 
infundado, pues recién el 12.11 decretó la Audiencia (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno lo.: 
Autos de la sumaría sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777; s.f.) el envío de sol¬ 
dados con la misión de pacificar la provincia revuelta. 

61 Confesión de Ascencia Solazar (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 3o. Autos de 
la sumaria actuada en Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. 8r). 

fry 1 

Confesión de María Pijal (ibídem, f. 29v-30r). Cfr. también: declaración de Jo¬ 
seph López (ibídem, f. 2r). 
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Extendida la llama de la sublevación a gran parte del corregi¬ 
miento de Otavalo, deambulaban libremente los indios reunidos en 
partidas. Una de éstas fue la numerosa procedente de Cotacachi que 
llegó el jueves al asiento de Otavalo, con el propósito de saquearlo 
nuevamente. Ante esta contingencia organizó el cura coadjutor Egas 
una procesión eucaristica y los religiosos franciscanos predicaron, 
sin conseguir éxito alguno, durante dos horas a los revoltosos, quie¬ 
nes gritaban que no querían ver a los mestizos. Entonces, “se hinco 
el Cura de Llactayos Doctor Egas y les dijo que a el lo debian matar 
por aver sido mal Pastor, con lo que se aquietaron” 63 . Con toda se¬ 
guridad, estas incursiones de los indios del Corregimiento, en tres 
días con sus noches se contaron más de veinte avances 64 , no eran 
sino la manifestación externa del deseo de los sublevados de formar 
un frente común, con centro en Otavalo, para resistir a la tropa que 
avanzaba desde Quito y especialmente para combatir una amenaza 
más próxima: las compañías de milicianos organizadas en la villa de 
Ibarra, que realizaban incursiones a los aledaños para dispersar a 
los rebeldes. Sin embargo después del desastre sufrido por los indios 
en la batalla de Agualongo y a causa de las medidas dictadas por las 
autoridades de Ibarra, dominaron en las filas rebeldes solamente la 
desesperanza y el terror 65 . 

Animados con las noticias del triunfo de los ibarreños, el vier¬ 
nes 14 de noviembre se juntaron los blancos y mestizos de Otavalo 
y organizaron una guardia nocturna para la iglesia. Al amanecer del 
sábado, por decisión unánime y ante la ausencia del Corregidor, se 
nombró capitán de milicias del Partido a Christóbal Xaramillo 66 ; 
éste ordenó que se reunieran las armas disponibles y se reclutara 
la gente, medida esta última que le permitió allegar más de 400 hom¬ 
bres decididos a atacar a la muchedumbre de insurrectos foráneos 

63 Declaración de Antonio Freyre (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 3o.: Autos 
de la sumaria actuada en Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. 3r-3v). Cfr. también: 
declaración de Joseph López (ibídem, f. 2r). 

64 Christóbal Xaramillo a Joseph Diguja, Otavalo 19.11.1777 (ANQ. F.C, Suprema. 
Cuaderno 6o.: Representaciones y cartas sobre la sublevación de indios de Otavalo, 1777; 
s.f.). 

6$ Juan de Zarzana y Cuéllar a Diguja, Ibarra 20.11.1777 (ibídem, s.f.). 

66 Declaración de Joseph López (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 3o.: Autos de la 
sumaria actuada en Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. 2r). 
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que todavía estaba apoderada del Asiento, con la determinación de 
exterminar a los refugiados en el convento franciscano 67 , amenaza 
que no se consumó por la merma en las fuerzas indígenas desilusio¬ 
nadas por la derrota sufrida en Agualongo. La actividad de Christó- 
bal Xaramillo no se redujo a custodiar la población semidestruida, 
sino que formó además un memorial en el que constan detallada¬ 
mente las propiedades incendiadas y saqueadas por los rebeldes du¬ 
rante los días de la sublevación. Es de interés analizar más deteni¬ 
damente este documento, puesto que permite indagar contra quié¬ 
nes dirigían su rencor los sublevados. Fueron destruidos y saquea¬ 
das sus pertenencias, sin exceptuar las casas de los sirvientes, los si¬ 
guientes obrajes: de Otavalo, cuyo propietario era el Marqués de Vi¬ 
lla Orellana; de Peguche, perteneciente a Miguel de Jijón y arrendado 
por el Marqués; y el de la Laguna, bajo la administración de Tempo¬ 
ralidades. Entre las haciendas: Pirugue, Guasaque, Sigsicunga y las 
quintas Pensaque y Quinchuque, todos bienes inmuebles de Villa 
Órellana; Agualongo del Rey, administrada por Temporalidades; 
San Xavier, propiedad de Ramón Maldonado; y Pisabo del presbíte¬ 
ro Xavier de la Guerra. Especial interés mostraron los indios en sa¬ 
quear e incendiar las moradas de los españoles y mestizos, entre ellas 
las residencias de Joseph de Jijón y del Marqués de Villa Orellana, 
así como la casa que utilizaba el Corregidor para su habitación: to¬ 
das fueron despojadas de sus alhajas y menaje, y sus papeles incen¬ 
diados. Los domicilios de Ramón Maldonado, cobrador de tributos, 
de Christóbal Xaramillo, administrador de los bienes del Marqués 
de Villa Orellana, mayordomo de la cofradía de Nuestra Señora de 
Guadalupe y tesorero local de la Bula de la Cruzada, de sus parien¬ 
tes Antonio y Manuel, de Juan Francisco de Ortega, vendedor de 
papel sellado, de Manuel de la Rea, asentista del Ramo de Tabacos 
para el corregimiento de Otavalo y villa de Ibarra, y de otros, fueron 
saqueados y destruidos: en total 18 casas, sin contar las que tenían 
techumbre de paja y que servían de morada a los domésticos, o eran 
oficinas anexas. Entre las casas pajizas incendiadas se incluyeron las 
de los caciques Suárez, Peruque y Chuquillanqui. Además de los 
saqueos en los obrajes, no se debe pasar por alto el hecho similar 


Z*7 / 

Christóbal Xaramillo a Joseph Diguja, Otavalo 19.1 1.1777 (ANQ. F.C. Suprema. 
Cuaderno 6o.: Representaciones y cartas sobre la sublevación de indios de Otavalo. 1777; 
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en las tiendas de mercadería pertenencientes al Marqués de Villa 
Orellana y Manuel de la Rea, así como en la pulpería a cargo del 
arrendatario Joseph de Jijón 68 . 

El presidente de la Audiencia de Quito llegó a Otavalo proce¬ 
dente del pueblo de San Pablo, cuando ya el Asiento estaba entera¬ 
mente pacificado. Con fecha 26 de noviembre ordenó que se ini¬ 
ciara la sumaria sobre los delitos cometidos en Otavalo 69 ; ésta in¬ 
cluye las declaraciones de cinco testigos 70 y las confesiones de 26 
inculpados. Los caciques de las parcialidades de indios pertenecien¬ 
tes al asiento de Otavalo no pudieron proporcionar información al¬ 
guna sobre los sucesos pasados, por “haberse hallado ausentes en los 
Montes prófugos y ocultos con el temor de que los Indios subleba- 
dos les diesen la muerte a causa de ser dichos Casiques los que re- 
cojen y apuntan para que paguen los Tributos a los respectivos co¬ 
bradores y averíos amenasado públicamente en el furor de la suble- 
basion ... por lo que pareció inútil el examen judicial de estos” 71 . 
Hay sin embargo en la sumaria la acusación singular de que Luis 
Camuendo, cacique de su parcialidad, “llevo a la gente de este Asien¬ 
to con Pólvora y mando quemar y derrocar el obraje de la Laguna 
del Rey, y que el cacique Don Christobal Maldonado, fue otro Ca¬ 
pitán que junto harta gente y le dio de comer y beber en su casa 
por aver estado prontos sus Indios a su mandato” 72 . 

Finalizada la sumaria partió Diguja a Cotacachi, para proseguir 
en la labor de la pacificación. Iniciado el retorno hacia Quito, perma- 


68 Minuta de las casas, haciendas y obrajes que padecieron despojos (ANQ. F. C. 
Suprema. Cuaderno 3o; Autos de la sumaria actuada en Otavalo por sublevación de indios, 
1777; f. 24r-25r). 

69 Auto del presidente Diguja mandando se reciba sumaria, Otavalo 26.11.1777 
(ibídem, f. Ir). 

70 Ponce de León afirma en su certificación sobre declaraciones extrajudiciales 
Otavalo 30.11.1777 (ibídem, f. 23 r) que además se examinaron 70 testigos, pero como 
éstos no habían presenciado los episodios de la sublevación, pareció inútil recibirles una 
declaración formal. 

7 ^ Certificación sobre la declaración de los caciques de Otavalo. 26.11.1 777 (¿bi¬ 
dé m. f. 6r). 

72 Confesión de Mariano Oyagata (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 3o.; Autos de la 
sumaria efectuada en Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. lOr). 
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necio por breve tiempo el Presidente en el asiento de Otavalo, donde 
dictó la sentencia correspondiente en los siguientes términos: “aten¬ 
diendo a las mismas razones que se tubieron presentes en la senten¬ 
cia ... contra los indios de Cotacache, mando su Señoría que a An¬ 
tonio Sinchico se le corte el pelo, se le den cien asotes en la picota 
y sirba toda su vida en el obraje de San Ildefonso. Y aunque se le de¬ 
bían confiscar sus bienes usando de piedad no lo ordena su Señoría 
para que los gosen sus hijas con esclusion de los barones en pena de 
su infidelidad. A Francisco Sinchico se le cortara el pelo, se le darán 
cien asotes y sera desterrado al Pueblo de Inta por toda su vida. A 
María Pijal se le raparan la cabeza y sejas y sera encoresada y emplu¬ 
mada. A Marselo Talaco, Balthasar Pillajo, y a Marselo Amaguaña 
se les cortara el pelo, se les daran cien asotes y servirán un año en 
algún obrage de Latacunga ... A Estevan Peralta, Pedro Narbaes, y a 
Andrés Farinango, se les cortara el pelo, se les daran cien asotes y pa¬ 
garan tributos toda su vida. A Andrés Cando se le cortara el pelo, 
se le daran cien asotes y quedara pribado de la cobranza de los In¬ 
dios Tacungas para que pague Tributos. A Faustino Burga, Patricio 
Billagran, Mariano Oigata y a Juan Rojas se les cortara el pelo ... 
Y respecto a que algunos reos procesados, asi en este Aciento como 
en el pueblo de Cotacache no an podido ser abidos ... luego que se 
berifique la pricion de sus personas serán canstigados en la forma 
siguiente. A Manuel Jetacama, Vísente Samora, y a Eugenio Tulca- 
naso se les cortara el pelo, se les daran cien asotes y pagaran Tribu¬ 
tos toda su vida. A Francisco Anguaya y a Francisco Mote se les 
cortará el pelo y se les darán cien asotes. A María Mactango, Martina 
Cañamara, Nicolasa Baraja y a Petrona Cortes se les raparan Cabesa 
y sejas y se les daran cinquenta asotes ... Y a todos los demas se les 
perdonan sus delitos ... y se les explicara en su idioma que si aora 
los a tratado su Señoría con benignidad, después los Castigara rigo¬ 
rosamente, y les confiscara todos sus bienes si se les justificase la 
menor inquietud” 73 . Firmada la sentencia por Joseph Diguja y por 
el asesor Ruiz, se cumplió en los reos presentes, en la plaza de Ota¬ 
valo, entre las 9 y 11 de la mañana del 12 de diciembre de 1777 74 . 


7 ^ 

Sentencia (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 3o.: Autos de la sumaria actuada en 
Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. 36r-36v). 

Certificación dei acumplimiento de la sentencia, Otavalo 12 1 2 1777 (ibídem 

f. 37r). 
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7.4. El encuentro de Agualongo 

Tan pronto llegaron las noticias sobre el alzamiento y acudieron 
los primeros refugiados a la villa de Ibarra, organizó su defensa el 
corregidor Juan de Zarzana y Cuéllar, y ordenó que el teniente de 
desagravios del pueblo de Salinas y el mayordomo de la hacienda 
Cuajara colocaran patrullas de negros armados que custodiasen los 
caminos, a fin de no permitir el paso de los rebeldes fugitivos hacia 
las montañas de Malbucho y otros parajes. En la Villa se alistaron 
los vecinos en compañías de milicias: cuatro de infantería y dos de 
caballería. Mientras las primeras permanecían como escolta de la 
población española, las movibles de caballería realizaban incursiones 
a los alrededores para dispersar a los tumultuados. El viernes 14 de 
noviembre se tuvo la noticia de que un numeroso grupo de subleva¬ 
dos asaltaba por segunda vez el pueblo de Atuntaqui, para incendiar¬ 
lo completamente y, luego de tomar San Antonio de la jurisdicción 
de la Villa, realizar un avance nocturno hasta Ibarra. Informa al res¬ 
pecto su Corregidor al presidente Diguja: “mande salieran las dos 
Compañías de Caballos (que ambas tenian el cuerpo de 70 hombres) 
a que contubiesen los reveldes, que por instantes ivan adelantando 
su malignidad; lo que efectuado se encontraron en el citio de Agua- 
longo, pasada la Quebrada nombrada de Arcos que divide esta Juris¬ 
dicción con la de Otavalo, con numeroso cuerpo de reveldes, quie¬ 
nes luego que vieron a los Españoles enarvolando Vanderas, tocando 
Caxas y con mucha grita y pifia, acometieron a ellos con tan copioso 
tiro de piedras con hondas, a mano, y palos que se vieron presisados 
a haser tres retiradas, después de otros tantos acometimientos hasta 
que al ultimo se obtuvo la victoria por los nuestros, aunque a costa 
de algunos heridos, y en los rebeldes muertes y heridas, con muchos 
desmembrados con haverse arrojado a la Quebrada quando corrían 
derrotados y fugitivos. Después ... se adelantaron la marcha unidas 
ya las dos compañías (que en este primer conflicto se hallava la una en 
el Pueblo de Atontaqui) y llegando a la Hacienda de Agualongo de 
Temporalidades insendiada por los reveldes, tubieron otro ataque en 
el que no haviendo peligro ninguno de los leales, fueron prisioneros 
en ambas ocasiones de los reveldes 58 Indios incluso 3 Mestisos y 
35 Indias que todos son 93 sujetos, de los quales se aorcaron en esta 
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Plasa dos Mestizos y un Indio que era el Governador de Atontaqui, 
lo que se executo haviendose juntado Consejo de Guerra con una 
corta declaración que sumariamente se recivio in vose; cuyo exemplo 
con el de la facsion causo un grave terror en los Pueblos tumultuados, 
como ellos lo confiesan y pregonan 75 . De las palabras citadas se des¬ 
prende que fue desigual el encuentro entre los sublevados y las mili¬ 
cias procedentes de Ibarra. Las huestes indígenas eran un conglome¬ 
rado de hombres y mujeres que sobrepasaba los dos mil individuos, 
provenientes de los pueblos circunvecinos, especialmente de Atun- 
taqui 76 , que desconocían organización militar y portaban armas ru¬ 
dimentarias. Este hecho explica las numerosas bajas que hicieron los 
ibarreños en las mal pertrechadas filas indígenas. Por orden del Pre¬ 
sidente convocó Zarzana a los capitanes de milicias, quienes dieron 
“por rrason que según el computo de los que quedaron muertos en 
el campo del conflicto, serian quarenta o sinquenta, fuera de los he¬ 
ridos que huieron y se ocultaron en los Montes y quebradas” 77 . El 
Corregidor alude a la imposibilidad de formular datos precisos y 
recomienda acudir a los curas de las doctrinas circundantes 78 . Se¬ 
gún sus certificaciones, fueron enterrados en San Antonio 2, en El 
Jordán de Otavalo 6 y en Atuntaqui 31 cadáveres de los que caye- 


75 Juan de Zarzana y Cuéllar a Joseph Diguja, Ibarra 20.11.1777 (ANQ. F.C. Su- 
prema. Cuaderno 6o.: Representaciones y cartas sobre la sublevación de indios de Otavalo 
1777; s.f.) 

^ En la Razón del corregidor de Ibarra, dirigida a Diguja, sobre los muertos en 
Agualongo, Ibarra 11.12.1777 (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 5o. Consejo de Guerra y 
razones sobre presos y muertos en la batalla de Agualongo, 1777; s. f.) afirma que se halla¬ 
ron en la función indios de San Antonio, Atuntaqui, Otavalo, San Pablo y Cotacachi. Más 
explícita es la “Razón de los Yndios que se coxieron en el Combate el día catorse del co¬ 
rriente en términos del Pueblo de Atontaqui”, s. d. (ibidem, s. f.), la que sin embargo de no 
referirse directamente es un indicador sobre la procedencia de los sublevados; estaban pre¬ 
sos: 49 de Atuntaqui, 10 de la hacienda Pinsaqui, 8 de la de Agualongo del Rey, 5 de la de 
Quinchuqui, 4 de San Antonio, 2 de las haciendas de Cotama, Cacho y Cochasqui respecti¬ 
vamente y 1 de Quito, Caranqui, Salinas, Tosinqui, Cochicaranqui, Rinconada de Cochica- 
ranqui, hacienda del Abra y Chorlavi del Rey. 

77 , 

Razón del corregidor de Ibarra sobre los indios muertos en Agualongo Ibarra 
11.12.1777 (ibidem, s. f). ’ 

Diguja ordenó que se diera esta razón, por decreto fechado en Cotacachi 07.12.1777 
(ibidem, s. f.). 

78 

Por auto del Presidente, fechado en Cotacachi 09.12.1777 (ibidem, s. f.) se man¬ 
dó librar despacho de ruego y encargo a los curas de Cotacachi, San Antonio, Otavalo y 
Atuntaqui, para que informaran sobre los indios enterrados en sus iglesias, a raíz de la su¬ 
blevación. 
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ron en el combate, o que murieron posteriormente a consecuencia de 
sus heridas 79 . Al cómputo oficial de los muertos se deben añadir 
los tres cabecillas sentenciados y ejecutados en la Plaza Mayor de la 
villa de Ibarra. 

Pocas horas después de la matanza de Agualongo ordenó el Co¬ 
rregidor que se reuniera un Consejo de Guerra, ante el que propuso 
la conveniencia de ejecutar un público y ejemplar castigo, con el 
objeto de intimidar a los sublevados, para lo que se haría “una pro¬ 
lija y breve averiguación sin figura de juicio de las cavezas principa¬ 
les” 80 , la que tuvo lugar en horas nocturnas. En ella se verificó la ín¬ 
dole de Francisco Hidalgo, sirviente de Agualongo, tenido como mes¬ 
tizo, pero en traje de indio, como el capitán que indujo a la pobla¬ 
ción nativa a sublevarse, y que estuvo presente en los estragos de Ota- 
valo y haciendas de la Laguna y Agualongo, pertenecientes a Tempo¬ 
ralidades. Ante el Consejo de Guerra convocado el 15 de noviembre 
expuso el Corregidor, que según las declaraciones de los prisioneros, 
“Las intenciones de dicho Hidalgo se dirijían a entrar en esta Villa, 
acometer primeramente al Monasterio de Monxas, donde savia se 
hallavan guardados los interezes, y después de acavar con los mora¬ 
dores, seguir hasta la ciudad de Pasto y con todas las fuerzas de los 
Indios que fuese agregando regresar a la Ciudad de Quito y hasta la 
de Guayaquil, y para esto havia ofrecido a los Yndios haserlos Due¬ 
ños de las Haziendas que poseiyan los Españoles, Creyendo su So- 
vervia haserse Señor absoluto; por cuios delitos tan henormes todos 
de Lesa Majestad, se alia digno de muerte, en un Publico Cadalso; 
del mismo modo se alian comprendidos Juan Carvajal Yndio Gover- 
nador del Pueblo de Atuntaqui, Manuel Sanches y Atanacio Ynojo- 


79 Certificaciones de Gregorio Rodríguez, San Antonio 11.12.1777; Mariano Xáco- 
me, Otavalo 11.12.1777; Fr. Juan Francisco de Castro, Atuntaqui 12,12.1777 (ibídem, sf.) 
Según el cura de Cotacachi, en su carta a Ponce de León, 12,12.1777 (ibídem) ninguno de 
los combatientes de Agualongo fue enterrado en su pueblo, 

80 Consejo, Ibarra 14,11.1777 (ANQ. F, C. Suprema. Cuaderno 5o.: Consejo de 
Guerra y razones sobre presos y muertos en la batalla de Agualongo, 1777; s. f.) Asistieron, 
además del Corregidor, los oficiales nombrados como jefes de milicias: Joseph de Jijón 
y León, maestre de campo; Gregorio de Larrea y León, sargento mayor; Manuel de Jijón 
y León, Juan Miguel de Gangotena, capitanes de las dos compañías de caballería; Sebastián 
de Actana, Eugenio de Chiriboga, Juan Ruiz Ximenes y Esteban Jurado, capitanes de las 
compañías de infantería; Vicente Reyes, ayudante. 
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sa, mestisos de dicho Pueblo: los que fueron presos en el combate, 
con dichos Yndios; el Governador por haver faltado a la fee y Leal¬ 
tad que ofreció a su Soverano, quando fue rresivido a dicho empleo; 
pues el dia onze del corriente que salió su merced con las dichas 
dos compañías de Cavalleria hasta el referido Pueblo de Atuntaqui 
con el fin de auciliar al Corregidor de Otavalo; como huviese aliado 
al referido Governador sin el vaston y preguntado por su mersed la 
causa de no Cargarlo, respondió no lo carga va temeroso de que los 
Indios executasen con el lo mesmo que havian hecho los del Pueblo 
de San Pablo con su Governador y su mersed en presencia de la 
maior parte de los Indios de dicho Pueblo, le volvio a entregar el 
bastón, encargándole la lealtad y fidelidad, que devia guardar a su 
Rey, sujetando a sus Indios”; y que en caso de novedad avisase al 
corregidor de la Villa. Juan Carvajal no sólo habría desobedecido es¬ 
tas órdenes, sino que sublevó a los indios y aun convenció a los mora¬ 
dores de San Antonio a que abandonasen su pueblo y se unieran con 
los rebeldes. El dictamen de la mayoría de oficiales fue que se eje¬ 
cutase prontamente la sentencia de muerte dictada contra Hidalgo, 
Carvajal y uno de los mestizos: aquel a quien le tocara en suerte. 
Juan de Zarzana y Cuéllar aceptó la proposición 81 y mandó se noti¬ 
ficara la sentencia a los reos, para que se dispusieran a morir en el 
lapso de 24 horas; “y en quanto a los dos mestizos, se les den dados 
para que jueguen las vidas y aquel que hechase menos suerte se meta 
a la Capilla” 82 . Jugados los dados, Sánchez obtuvo el menor punta¬ 
je y se agregó a los condenados 83 . El domingo 16 de noviembre, a las 
9 de la mañana, se ejecutó la sentencia en las personas de Francisco 
Hidalgo, Juan Carvajal y Manuel Sánchez, “los que murieron colga¬ 
dos en una horca... y a vista de dicha ahorca... se pusieron a todos 
los Indios y Indias que se aprisionaron; ... se mantuvieron pendientes 
en dicha ahorca hasta las quatro y media de la tarde... que los va- 


Consejo, Ibarra 15.11.1777 (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 5o.: Consejo de Gue- 
rra y razones sobre presos y muertos en la batalla de Agualongo, 1777; s.f.) Manuel de 
Jijón fue el único que solicitó se suspendiese la ejecución de la sentencia, por temor a que 
se vengaran los indios con los vecinos blancos de Otavalo, el que se creia que estaba todavia 
en poder de los rebeldes, y porque se esperaba la llegada del Presidente. 

^ Auto notificando la sentencia, Ibarra 15.111777 (ibídem, s.f.) 

Certificación del escribano sobre el juego de las vidas, Ibarra 15.1 1.1777 (ANQ. 
F.C. Suprema. Cuaderno 5o. Consejo de Guerra y razones sobre presos y muertos en la ba¬ 
talla de Agualongo, 1777; s.f.): Sánchez obtuvo 4 más 2 puntos, Hinojosa: 5 más 2. 
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jaron y les dieron sepultura en el Seminterio de la Yglesia mayor de 
esta dicha Villa” 84 . 

Pocos datos se han conservado sobre los ejecutados, en especial 
sobre Fancisco Hidalgo. Parece que su recia personalidad, además 
de las promesas de repartir entre los rebeldes las haciendas de Tempo¬ 
ralidades y luego las de los españoles, le llevó a exigir por la fuerza 
a que se sumaran al alzamiento gran número de indios, bajo la ame¬ 
naza de castigos contra los que se opusieran a sus órdenes. La ya cita¬ 
da “Rason de los Yndios que se coxieron en el Combate el dia cator- 
se del corriente en términos del Pueblo de Atontaqui” 85 incluye 
cortas declaraciones de los 92 prisioneros, cuyas alusiones al temor 
que inspiraba Hidalgo son bastante claras. Colaborador eficaz de 
Hidalgo fue Manuel Pilamonga, cuyo nombre no aparece entre los 
presos, lo que permite suponer que habrá escapado de sus persegui¬ 
dores. No así el gobernador de Atuntaqui, Juan Carvajal, cuya alian¬ 
za con Hidalgo indujo a los indecisos a seguir su ejemplo; entre ellos 
a los caciques Eugenio Tontaquimba, Basilio de León y Casimiro Vi- 
bar: éste además alcalde ordinario de Atuntaqui y al que se incul¬ 
paba de haber mandado construir un cepo,para allí poner a los espa¬ 
ñoles que apresaran; ya en la cárcel de Ibarra aconsejó Vibar a sus 
compañeros de prisión que callaran y no confesaran lo que habían 
presenciado 86 . El presidente Diguja, luego de haber recibido la carta 
del corregidor de Ibarra, en la que se daba cuenta de las ejecuciones 
allí realizadas, ordenó que los presos se remitieran a Otavalo, para 
juzgarles personalmente e imponerles las penas correspondientes 87 . 
Esta disposición se llevó a efecto con asistencia de una tropa de más 
de 100 negros provenientes de las haciendas de Temporalidades, ar- 


84 Certificación del escribano sobre la ejecución, Ibarra 16.11,1777 (ibídem, s.f.) 

85 ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 5o.: Consejo de Guerra y razones sobre presos y 
muertos en la batalla de Agualongo, 1777; s.f. 

86 Ante la posibilidad de ser ejecutado, redactó Casimiro Vibar su testamento, el 
cual está incluido en los autos (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 5o.: Consejo de Guerra 
y razones sobre presos y muertos en la batalla de Agualongo, 1777; s.f.) entre sus bienes se 
contaban 3 solares de tierra, 1 caballo ensillado, 1 telar, 1 torillo y 1 cepo, cuya fabricación 
costó 7 pesos y 4 reales. 

87 Joseph Diguja a Juan de Zarzana y Cuéilar, Hda. Cusín 22.11.1777 (ANQ. F.C. 
Suprema. Cuaderno 6o.: Representaciones y cartas sobre la sublevación de indios de Ota¬ 
valo, 1777; s.f.) 
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mados con lanzas y machetes y bajo el mando de su administrador 
Francisco de Aurrecoechea 88 . La autoridad máxima de la Audiencia 
prescindió de la representación de Zarzana sobre la gravedad de los 
delitos de Casimiro Vibar y de las indias Venancia Gorvea y Bárbara 
Remache: la primera acusada de haber espiado en Ibarra los prepara¬ 
tivos miltares de los blancos y la segunda inculpada como la principal 
incendiaria de Atuntaqui 89 ; y ordenó por auto, como supremo juez 
de la causa: “respecto a que los Indios presos han sido castigados en 
las Cavezas y en aver presenciado la execusión de Justicia: póngase¬ 
les en livertad aperciviendoles con la pena correspondiente en caso de 
reinsidir en el delito” 90 . La antecedente orden se ejecutó el mismo 
día y a los indios se les hizo saber “que no conosiesen por Casiques a 
Casimiro Vibar, Eugenio Totaquimba y a Bacilio de León porque es¬ 
tos quedaban de tributarios en pena de su delito” 91 . Las penas 
moderadas impuestas a los prisioneros por el presidente de la Audien¬ 
cia decepcionaron a las autoridades de Ibarra: ricos vecinos de la Vi¬ 
lla que temían la insolencia de los indios y su venganza, después de 
que las tropas que acompañaban al brigadier Diguja retornasen a la 
Capital 92 . Para aquietar los ánimos ofreció Diguja a los atemorizados 
ibarreños el envío de 25 fusiles y algunos sables, pero previno al Ca¬ 
bildo de la Villa que esas armas debían guardarse en un lugar seguro 
y no entregarse a los mulatos, para que éstos no perjudicaran a los 
indios 93 ; recomendación no superflua, pues en Ibarra se castigaban 
las protestas de los indígenas con excesivas penas. Esclarecedor es el 


88 Juan de Zarzana y Cuéllar al presidente Diguja, Ibarra 25.11.1777 (ANQ. F.C. 
Suprema. Cuaderno 5o.: Consejo de Guerra y razones sobre presos y muertos en la batalla 
de Agualongo, 1777; s.f.) Es digna de mención la orden de Diguja a Aurrecoechea, 22.11. 
1777 (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 6o.: Representaciones y cartas sobre la sublevación 
de indios de Otavalo, 1777; s.f.): “Encargara V. md. mui mucho a los que mandasen las 
partidas de los negros cuiden de que los Indios no sean maltratados”. 

^9 Juan de Zarzana y Cuéllar al presidente Diguja, Ibarra 25.11,1777 (ANQ. F.C. 
Suprema. Cuaderno 5o.: Consejo de Guerra y razones sobre presos y muertos en la batalla 
de Agualongo, 1777; s.f.) 

9^ Auto del presidente Diguja, Otavalo 27.11.1777 (ibídem, s.f.) 

9* Certificación del Secretario, Otavalo 27.11.1777 (ibídem, s.f.) 

Q9 . / 

Representación del Cabildo de Ibarra al presidetnte Diguja, Ibarra 09.12.1777 
(ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 6o.: Representaciones y cartas sobre la sublevación de 
indios de Otavalo, 1777; s.f.) 

9^ Joseph Diguja al Cabildo de Ibarra, Otavalo 10.12.1777 (ibídem, s.f.). 
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castigo de 100 azotes que se impuso a Manuel Machángara, mayoral 
de la hacienda Cochecarangue perteneciente al monasterio de monjas 
Conceptas, por haber amenazado, según comunicación de un miem¬ 
bro del Cabildo, al administrador de la estancia 94 . Diguja ordenó la 
inmediata libertad de Machángara y reprendió la conducta del juez 
que había determinado tal castigo con esta advertencia: “que los in¬ 
dios no se hallan en el libertinaje que tenían, para que se proceda 
contra ellos sin observar las solemnidades del derecho... Y asi, en ca¬ 
so de igual naturaleza, no procederá Vmd. con tanta precipitación” 95 . 


7.5 San Pablo de la Laguna. 

La caída de Otavalo en poder de los insurgentes convirtió a la 
capital del Corregimiento en centro temporal de difusión subversiva. 
Paralelamente a la expansión dirigida por Hidalgo hacia las poblacio¬ 
nes norteñas, un numeroso grupo de indios provenientes de San Ro¬ 
que, San Miguel, Calpaqui y Camuendo (todos anejos del asiento de 
Otavalo), encabezados por Antonio Sinchico, Andrés Cavascango, 
Sebastián, Nicolás y Julián Potosí, Patricio y su hermana Polonia 
Villagrán, se apoderó a la tarde del martes 11 de noviembre del pue¬ 
blo de San Pablo e inició la rebelión con el incendio de varias casas, 
entre ellas las del “cartacuentero” Antonio Ortiz y del cura, pues 
decían: “que avia Aduana y que el hermano del Cura Don Juan Mar¬ 
tines era el Aduanista. Y que el Padre Cura se lo avia pretendido por 
aver hospedado en su Casa al Sr. Oydor Don Gregorio Zapata” 96 . 
Después de incinerar en la plaza de San Pablo el algodón y los pape¬ 
les saqueados, un grupo se encaminó hacia la hacienda Cajas, pro¬ 
piedad de la Orden de San Agustín, donde se decía que estaba es- 


9 ^ Ignacio Páez al presidente Diguja, Ibarra 11.12.1777 (ibídem, s.f.) 

95 Joseph Diguja a Ignacio Páez, Otavalo 11.12.1777 (ANQ. F.C. Suprema. Cuader¬ 
no 6o.. Representaciones y cartas sobre la sublevación de indios de Otavalo, 1777; s.f.) 

9 ^ Declaración de Antonio Mideros (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 2o. Sumaria 
sobre la sublevación de indios de San Pablo, 1777; s.f.) Cfr. también: declaraciones de Gre¬ 
gorio Ortega, Juan Ventura Aguilar, Santiago Lara, Luis Avila de la Thorre, Manuel Pijar, 
Joseph de Aranguillín: confesiones de Andrés Cavascango, Julián Potosí (ibídem, s.f.); con¬ 
fesión de Antonio Sinchico (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 3o: Autos de la sumaria actua¬ 
da en Otavalo por sublevación de indios, 1777; f. 15v). 
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condido, un mestizo portador de la Aduana. Era éste el clérigo de 
órdenes menores Mariano Meló, individuo a quien habían perseguido 
los indios de Otavalo y que en su fuga creyó encontrar seguro asilo 
en la mencionada hacienda a la que había llegado el día anterior. 
Precedidos los rebeldes por Gregorio de la Torre, indio suelto de la ci¬ 
tada hacienda y capitán del pueblo de San Pablo, y después de haber 
destrozado el tumbado de la capilla, descubrieron en el troje el es¬ 
condite de Meló y obligaron a la mayordoma Juana Arguelles a abrir¬ 
lo. El clérigo les mostró la tonsura y aun trató de convencerles de su 
carácter sacerdotal, vano intento, ya que los indios estaban persua¬ 
didos, según las declaraciones en la sumaria, de que no era “cristia¬ 
no”, sino “aduanista”, y así le dieron de palos hasta que murió 97 . El 
cadáver fue arrastrado a la cola de su caballo y conducido hasta el 
pueblo de San Pablo. A su entrada guiaba el caballo la india Antonia 
Gualacata (hija de un principal de la parcialidad homónima) y lo 
arreaba otra mujer, Francisca Zambrano. Todos dieron una vuelta al¬ 
rededor de la plaza y colocaron el cuerpo en un poste clavado en el 
centro de la misma 98 . Contra estos hechos ninguna medida pudieron 
tomar las autoridades étnicas de San Pablo, a pesar de que allí resi¬ 
día el cacique gobernador de toda la provincia de Otavalo, Juan Ma¬ 
nuel Balensuela". Según el cacique de Araque, Pedro de Gusmán, 
ordeno' el citado Gobernador “juntar a la gente para defender el Pue¬ 
blo, porque decían que los alsados querían quemarle su casa y la 
iglesia, por cuyo motivo toco el churo el Testigo para recoger la 
gente y teniéndola ya junta llegaron al Pueblo los Alsados; pero co¬ 
mo estos eran mas de mil no se pudieron defender y de miedo anda- 


97 

Declaraciones de Juan Ventura Aguilar, Juana Arguelles, Pedro de Gusmán; con¬ 
fesión de Thomasa Guarnan (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 2o: Sumaria sobre la subleva¬ 
ción de indios de San Pablo, 1777; s.f.) 

9 8 

Declaraciones de Juana Arguelles, Casilda de la Cruz, Luis Avila de la Thorre, 
Antonia Gualacata, Francisca Zambrano (ibídem, s.f.) 

99 Juan Manuel Balensuela parece que era considerado como mestizo. Se conserva 
el proceso contra Gregorio Cabezas Pillas Inla Ango de Salazar y Antonia Titusunta Llamo- 
ca, en defensa de su empleo como gobernador de indios (1750), pues aunque mestizo, de¬ 
cía ser Balensuela descendiente de caciques por legítima filiación. Contra Justo Cabezas 
defendió en 1767 su derecho al cacicazgo sobre las parcialidades Guachingui, Balenzuela 
y otras (ANQ. Cacicazgos, tomos 44, 55). En las listas de “Antropónimos” correspondientes 
a Otavalo y San Pablo, recopiladas por Pérez (1960, 113-126, 132-136) no aparece el 
nombre de Juan Manuel, pero sí el de su primo Bernardo (Valenzuela, según la ortografía 
modernizada por el autor). 
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ban todos con ellos” 100 . No les quedó a los perseguidos mestizos y 
caciques refugio más seguro que la iglesia o la inmediata fuga a los 
montes vecinos. Buscaban los sublevados especialmente a Antonio 
Ortiz, “porque decían que ese en unión del Gobernador Don Juan 
Manuel Balensuela avian vendido los quintos de los Indios y se avian 
cogido la plata. Y que en los zapatos del clérigo Don Mariano Meló..; 
avian hallado dos hierros: el uno pequeño para herrar a los mucha¬ 
chos, y el otro para los grandes” 101 . No hallaron a Ortiz, ni por en¬ 
tonces al Gobernador. 

El miércoles se propagó la noticia de que los vecinos de Ibarra 
realizaban correrías para matar a los indios, por lo que muchos su¬ 
blevados acudieron a Peguche para organizar allí la resistencia. Al 
atardecer vieron bajar del Imbabura un hombre a caballo y fueron en 
su persecución con la sospecha de que era un soldado huido. Era Es¬ 
teban Xaramillo, vecino de Otavalo, quien debió su salvación a la 
oportuna defensa del indio Pedro Guamán, por lo que en pago de su 
libertad obsequió dinero a sus atacantes para que compraran chicha. 
Mientras tanto, otro grupo descubrió casualmente al gobernador 
Juan Manuel Balensuela, quien se había retirado al sitio de Abatac; 
después de haberle dado de palos, a pesar de los ruegos de algunos 
caciques allí presentes, retornó la muchedumbre con su preso al pue¬ 
blo de San Pablo. Encontraron en el camino al gobernador del citado 
pueblo, Bernardo Balensuela, primo del de la Provincia, quien acom¬ 
pañó al herido Juan Manuel hasta la capilla de Agua Santa, donde 
ambos se refugiaron; desde allí pudo Bernardo Balensuela escapar a la 
iglesia 102 . Gregorio de la Thorre y otros sacaron violentamente al 
gobernador de la Provincia y le llevaron hasta la puerta de la iglesia, 
donde estaba el cura con la Eucaristía en sus manos. Ningún caso hi¬ 
cieron a las súplicas de Balensuela ni a la predicación del sacerdote, 
a quien trataron de “alcahuete”. Gregorio de la Thorre dijo en voz 
alta que negaba y no conocía a Jesucristo y, con la lanza que portaba 


100 Declaración de Pedro de Gusmán (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 2o: Sumaria 
sobre la sublevación de indios de San Pablo, 1777; s.f.) 

Declaración de Marcelo Albán (ibídem, s.f.) 

109 

Declaraciones de Juan Ventura Aguilar, Marcelo Albán y Basilio Araguillin; 
confesión de Diego Criollo (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 2o: Sumaria sobre la sublevación 
de indios de San Pablo, 1777; s.f.) 
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como insignia de su capitanía, dio de golpes al gobernador de la Pro¬ 
vincia 103 . Confiesa Diego Criollo, indio natural de San Pablo, de ofi¬ 
cio sombrerero y participante activo en la sublevación, que Balensue- 
la se arrodilló ante el sacerdote para pedirle la absolución, y “que 
Gregorio de la Thorre y los que le acompañaban tiraron del poncho 
al Governador y lo sacaron a la Plaza sin permitirle que resiviese la 
absolución y el confesante fue uno de los que empujaron al Gover¬ 
nador para separarlo del sacerdote dándole de punta con un palo por 
la espalda. Que lo hicieron rodear la Plaza hasta llegar al poste don¬ 
de estaba colgado un cuerpo difunto, y alli le dijo Gregorio de la 
Thorre que el que estaba colgado avia de ser su compañero porque 
también lo avia de colgar a el. Que el Governador se hinco y le rogo 
a dicho Gregorio que no lo matara, y que el dicho Gregorio dijo que 
no lo mataría si le daba fiadores de que se estaría en el cepo. Que el 
Governador se levanto y estubo hablando algún rato... Que por me¬ 
dio de la bulla entro un indio forastero... y dijo que los del Pue¬ 
blo no tenían fuerza, y el tal indio le dio un garrotaso en la cabeza; 
que el Governador salió corriendo y todos le dieron hasta matarle... 
Y añade que después de Jos palos que le dio cuando corrio se cento 
por no aver quedado enteramente muerto. Y los Indios mandaron 
que acudiesen también los Mestisos del Pueblo, y en las manos de 
estos que también le pegaron acabo de morir” 104 . Gregorio de la 
Thorre ordenó con la lanza al pecho que Valentina Arias colgara al 
difunto, lo que hizo aquella con la ayuda de otras mujeres. Los ca¬ 
dáveres permanecieron en el poste colgados de pies y decapitados, 
hasta el lunes siguiente, día en que los bajaron y dieron cristiana se¬ 
pultura. A sus funerales asistieron muchos de los sublevados y, en¬ 
tre ellos, Gregorio de la Thorre. Después del homicidio, las turbas 
enfurecidas saquearon algunas casas y quemaron todos los papeles 
que encontraron en las mismas 105 , lo que hicieron en unión de al- 


103 Declaraciones de Amonio Mideros y Rita Galárraga (ibidem, s.f.) 

Confesión de Diego Criollo (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 2o: Sumaria sobre la 
sublevación de indios de San Pablo, 1777; s.f.) Según la confesión de Juan Conrravi Avila 
(ibidem), sindicado en la muerte de Balensuela, el indio que dio el primer garrotazo fue 
Thoinás Guay rachaqui* concierto, natural de San Roque, a quien acompañaron, entre otros, 
Joaquín Araguillin, Pablo Anrrango y Simón Pijal. 

Declaraciones de Marcelo Albán, Rita Galárraga (ibidem, s.f.) 
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gunos mestizos y blancos a quienes obligaron, bajo amenazas, que les 
acompañaran en sus correrías 106 . 

No se exoneraron los caciques de la obligación de realizar todo 
lo que mandaran los capitanes, quienes aun propusieron matar a los 
caciques, por ser éstos los cobradores de tributos. El gran temor que 
experimentaban impidió que las autoridades étnicas tomaran medida 
alguna para contener a los rebeldes, sea con el pretexto de que los 
sublevados no pertenecían a sus parcialidades, o porque no obedecían 
sus órdenes, sino las de los capitanes 107 . En este contexto merece ser 
citado el razonamiento del cacique de la parcialidad de indios “va¬ 
gamundos”, que declara como efugio de su indolencia con los de su 
parcialidad, ser éstos “Indios muy osados, que aun para cobrarles el 
tributo le cuesta mucho travajo” 108 . El rechazo a las autoridades tra¬ 
dicionales se extendió aun al símbolo de su dominio: así fue atacado 
Joseph de Araguillin, curaca de la parcialidad de su apellido, “para 
que botase el bastón que traia como Casique y Alcalde”, según su 
propia declaración 109 . El gobernador del Pueblo no se eximió de la 
obligación de andar con los sublevados, lo que no era obstáculo, sin 
embargo, para separarse momentáneamente de ellos y unirse a los 
blancos,a fin de dar disposiciones conducentes a su defensa 110 . 

Ante la violencia incontenible de los alzados, decidió el cura 
consumir la Eucaristía y abandonar el pueblo, pero los vecinos lo¬ 
graron que se quedase, ya que su permanencia constituía su única 
protección. Con este objeto pidió el párroco a Bernardo Balensuela 
que reclutase gente para custodiar la iglesia, quien en unión de los 
alcaldes recogió con este fin algunos indios de las haciendas Angla, 
Pesillo y aun de la jurisdicción de Ibarra. Estos refuerzos llegaron a 


106 £f r declaraciones de Gregorio Ortega, Juan Ventura Aguilar, Pascual Cevallos, 
Santiago Lara (ibídem, s.f.) 

107 £f r Declaraciones de Antonio Gualacata, Gregorio Ortega, Antonio Mideros, 
Agustín Caluqui, Manuel Pijar, Pedro de Gusmán, Julián Fernández, Ignacio Cusin (ANQ. 
F.C. Suprema. Cuaderno 2o: Sumaria sobre la sublevación de indios de San Pablo, I777;s.f.). 

108 Declaración de Juan Curillo (ibídem, s.f.) 

109 Declaración de Joseph de Araguillin (ibídem, s.f.) 

110 Declaración de Santiago Lara (ibídem, s.f.) 
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San Pablo el jueves y se encargaron, desde entonces, de la custodia 
del templo parroquial, el que se había convertido en refugio de los 
perseguidos blancos y en depósito de sus pertenencias 111 . Conseguida 
esta mínima defensa, y ante la noticia de que el presidente de la 
Audiencia había inciado su avance hacia el norte de la Capital, aban¬ 
donó San Pablo su gobernador y se dirigió a Cayambe para entrevis¬ 
tarse con el presidente Diguja 112 . 

El jueves 13 de noviembre una partida de indios provenientes de 
Pesillo, Angla y Cochecarangue de los Montúfar, después de haber sa¬ 
queado e incendiado las citadas haciendas, entró al pueblo, donde su 
cabecilla Ventura Camuendo Urcuango, ovejero de la cofradía de 
Nuestra Señora de Agua Santa, se proclamó capitán “de la parte de 
arriba” de San Pablo y mandó incendiar en la plaza todos los papeles 
que habían recogido, como despojos, en las fincas destruidas. Con el 
propósito de que los vecinos se unieran al nuevo tumulto, ordenó Ur¬ 
cuango que salieran de la iglesia los refugiados, so pena de incendiar 
sus casas, y mandó desbaratar y repartir las pertenencias de Antonio 
Ortiz, amanuense del corregidor de Otavalo 113 . Sobre el reparto de¬ 
clara uno de los testigos oculares, que “luego trajeron la ropa de la 
mujer de Ortiz y le regalaron un faldellín a Nuestra Señora del Ro¬ 
sario, y una Payla al Santísimo Sacramento. Que oyo el declarante 
que el motivo del alboroto fue porque la Muger de Ortiz repartía a las 
Indias el Algodón mojado, y recebia el hilo seco, por lo que perdían 
lo que pagaba por su trabajo” 114 . Dos viajeros que se hallaban de 
camino hacia Pasto,Manuel Delgado y un criado suyo, cayeron en 
manos de los rebeldes de Pesillo y, conducidos hasta San Pablo, fue¬ 
ron liberados de la muerte por el cura, quien convenció a los indios 
que las cartas que ellos portaban no eran papeles de aduana. Esta in¬ 
tervención no les libró, sin embargo, de ser colgados vivos en compa¬ 
ñía de Meló y Balensuela, donde permanecieron hasta la madrugada 
del viernes. Entonces ordenó Camuendo Urcuango que se les dejara 


111 Declaraciones de Juan Ventura Aguilar. Marcelo Albán, Josepli de Araguillin 
(ibídem, s.f.) 

119 / 

~ Cateo con Bernardo Balensuela, en la confesión de Diego Criollo (ANQ. F.C. 
Suprema. Cuaderno 2o: Sumaria sobre la sublevación de indios de San Pablo, 1777; s.f.) 

^^ Declaraciones de Marcelo Albán y Antonio Mideros (ibídetn, s.f.) 

1 ^ Declaración de Antonio Mideros (ibídem, s.f.) 
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en libertad y se les entregaran sus pertenencias, incluidos los caballos 
y la plata labrada que portaban, a cambio de algunos pesos que Del¬ 
gado pago' como rescate 115 . 

El pueblo de San Pablo de la Laguna sufrió una última invasión 
el viernes 14, organizada por algunas cuadrillas de indios provenientes 
de San Roque y Camuendo, anejos del asiento de Otavalo. Estos in¬ 
gresaron con algazara a la iglesia, a pesar de la procesión eucarísti- 
ca organizada por el cura a pedido de los caciques. Según un testigo: 
“el partido del sitio de San Roque no quería ver a su Divina Majestad, 
y se enojaba con los que estaban hincados guardando la Iglesia y de 
fendiendo los Mosos del Pueblo, que fueron los Indios de las Ha¬ 
ciendas Angla, Cochacarangue, Pesillo y la de las Monjas” 116 . Algu¬ 
nos de los amotinados subieron hasta el altar en busca de Thomás 
Almeyda, a quien no encontraron. Exigieron al cura que les entregase 
el libro que tenía bajo el brazo, creyendo que era papel de aduana, 
desplazaron en la sacristía algunas cajas y petacas que habían deposi¬ 
tado los perseguidos vecinos, y “aun el hierro de hacer ostias lo tor¬ 
cieron intentando romperlo, diciendo que con aquel hierro querían 
herrar a sus hijos y darlos a la Aduana” 117 . 

De igual manera que en los restantes pueblos del corregimiento 
de Otavalo, situados al norte del nudo de Mojanda 118 , la noticia so¬ 
bre el encuentro de Agualongo fue factor determinante en la pacifi¬ 
cación de San Pablo. Durante la sublevación habían saqueado los in¬ 
dios varias tiendas, quemado en la plaza el algodón y papeles e in¬ 
cendiado 7 casas. Entre los papeles incinerados estaban también los 
dos libros de partidas bautismales, “significando que quemaban aque¬ 
llas cosas por ser sus dueños de parte de los Aduanistas y que los li- 


Declaraciones de Marcelo Albán y Antonio Mideros (ANQ. F.C. Suprema. 
Cuaderno 2o: Sumaria sobre la sublevación de indios de San Pablo, 1777; s.f.) Confesión 
de Ventura Camuendo Urcuango (ibídem, s.f.) 

Declai aciónde Pasqual Cebados (ibídem, s.f.) 

H7 Declaración de Rita Galárraga (ibídem, s.f.) 

11^ Pertenecían al corregimiento de Otavalo, según Velasco (1960, 11,465) los pue¬ 
blos de ‘'Cayambi, Cotacachc, San Pablo, Tabacundo, Tontaqui, Tocachi, Urcuqui”, El nudo 
de Mojanda separa a Cayambe, Tabacundo y Tocachc de los pueblos septentrionales del Co¬ 
rregimiento. Cfr. también Alcedo 1967, III, 72-73. 
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bros y papeles eran pertenecientes a la Aduana” 119 . Procedente de 
Cayambe arribó a San Pablo el presidente Diguja y luego de estable¬ 
cer su temporal residencia en la hacienda Cusín, a la entrada del 
pueblo, ordenó se recibiese sumaria averiguación de los delitos y de¬ 
lincuentes 120 . Todavía no concluidos los autos de la sumaria, se en¬ 
caminó Diguja el 25 de noviembre hacia Otavalo y Cotacachi; de re¬ 
greso para Quito, dictó el 15 de diciembre de 1777, contra los acu¬ 
sados de sedición en San Pablo, la sentencia en los siguientes térmi¬ 
nos: “Vistos: teniendo presentes las razones de equidad que se han 
expuesto en las sentencias pronunciadas en el Asiento de Otavalo y 
Pueblo de Cotacache: mando su señoría que a Ventura Camuendo 
Urcuango, a Juan Conrrabi Abila y a Diego Criollo se les corte el 
pelo, se les den cien asotes en la picota y sirvan quatro años preci¬ 
sos en un obraje de Latacunga a ración y sin sueldo y no quebran¬ 
ten el destierro so pena de que sera duplicado: a Andrés Cabascan- 
go y a Pablo anrrango se les cortará el pelo, se les daran cien asotes 
y pagaran tributos toda su Vida. Y a Julián Potosí se le cortara el 
pelo y se le daran cien asotes... Y en quanto a los ausentes, para que 
no quede impune su delito, luego que se verifique la pricion que 
se les ha preceptuado al Governador y Casiques: serán castigados 
en esta forma. A Gregorio de la Thorre, se le cortara el pelo, se 
le daran cien asotes y servirá toda su vida en el obraje de San Il¬ 
defonso a ración y sin sueldo, a Nicolás y Sebastian Potosí se les 
cortara el pelo, se les daran cien asotes y pagaran Tributos toda su 
vida, y a Antonio Anrrango sirbiente de la Hazienda de la Merced se 
le cortara el pelo y se le daran cien asotes. Y a todos los demas se les 
perdonan sus delitos en nombre de su Magestad... y seles explicara en 
su Idioma, que si ahora los ha tratado su Señoría con benignidad, los 
castigara rigurosamente y les confiscara sus bienes si se les justificase 


110 Certificación de las casas quemadas en San Pablo, papeles y libros que abrasaron 
los indios sublevados, Hda. Cusin 24.11.1777 (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 2o: Sumaria 
sobre la sublevación de indios de San Pablo, 1777; s.f.) 

120 Auto mandando recibir sumaria, Hda. Cusin 22.11.1777 (ibidem, s.f.) 
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la menor inquietud” 121 . El mismo día de su promulgación se cum¬ 
plió la sentencia en la plaza del pueblo de San Pablo 122 . 


7.6. Cayambe y el sur del Corregimiento. 

En el homicidio del clérigo Mariano Meló no participaron ex¬ 
clusivamente los rebeldes de Otavalo, sino también los indios de la 
hacienda Cajas y sus alrededores, quienes plegaron desde entonces a 
la sublevación. Entre estos últimos se distinguieron Gregorio y Ma¬ 
nuel Torres, Ignacio Fonte y su esposa Martina Fernández, todos 
trasquiladores y domiciliados en el callejón de la hacienda Cajas de 
San Agustín 123 . La fama de los acontecimiento sucedidos en Ótava- 
lo y San Pablo se propagó entre los peones de las haciendas y traba¬ 
jadores indígenas de los obrajes pertenecientes al pueblo de Cayam¬ 
be, a donde llegaron agitadores procedentes del norte del Corregi¬ 
miento, especialmente de Cotacachi, con el fin de convidar a la po¬ 
blación indígena y exigir su colaboración en el general alzamiento, 
para lo cual anunciaban que las autoridades coloniales hacían la nu¬ 
meración con el objeto de establecer la aduana, herrar a los indios y 
construir en cada pueblo un obraje para el Rey, en el que todos obli¬ 
gatoriamente servirían por turnos 124 . El alcalde Pedro Cuevas, ove¬ 
jero de la hacienda de Cayambe perteneciente a Temporalidades, 
convocó a la gente de Pilchebuela y bajó hasta San Pablo, con 
bocinas y caracoles; al son de los citados instrumentos rodeó la pla¬ 
za, mas al acercarse a la puerta de la iglesia fue rechazado por los in¬ 
dios que la custodiaban. En unión de Miguel, Mathías y Gabriela Pu- 
jota, Victorio Quascota y Vicente Farinango, invitó y condujo per¬ 
sonalmente hasta Cayambe, como capitanes, a Ignacio Fonte y Marti¬ 
na Fernández, “porque desian que en este Pueblo de Cayambe te- 

121 Sentencia (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 2o: Sumaria sobre la sublevación de 
indios de San Pablo, 1777; s.f.) 

122 Certificación de haberse cumplido la sentencia, San Pablo 15.12.1777 (ibídem, 

s.f.) 

123 Confesiones de Vicente Pérez e Ignacio Fonte (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 
lo: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777; f. 32r, 47r). 
Declaración de Pedro de Gusmán (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 2o: Sumaria sobre la 
sublevación de indios de San Pablo, 1777; s.f.) 

12^ Confesiones de Thomasa Tito y Micaela Quascota (ANQ. F.C. Suprema. Cua¬ 
derno lo: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777; f. 18v. 
30r). 


nian la Aduana” 125 , con cuya ocasión Victorio Quascota y su mujer 
Petrona Pujota prepararon en su casa bebida y comidas 126 . El viernes 
14 de noviembre acudió gran número de indios a la quebrada de Ca¬ 
jas, para recibir solemnemente a los capitanes de San Pablo: Ignacio 
Fonte, Gregorio y Manuel Torres y sus respectivas mujeres 127 . Una 
de las presentes, Magdalena Criollo, confiesa que Ignacio Fonte y su 
mujer Martina: “vinieron ... después de tres dias, que sabe estubieron 
en el Alsamiento de San Pablo con toda la gente de Thomasa Tupi- 
gachi ... y también toda la gente de Cajas, menos el Novillero y el 
Indio Rico. Que todos estos quemaron el obraje de Milán. Que la 
Muger de Ignacio Fonte se llevo las Bayetas y la gerga y que los gra¬ 
nos los dejaron botados en el patio por decir que estaban brujea¬ 
dos” 128 . De la hacienda Milán de Montúfar pasaron por la tarde a 
la de Temporalidades, donde incendiaron las casas y saquearon las 
pertenencias de los mayordomos y del obraje, con excepción de las 
lanas, las que fueron incineradas en el patio de la hacienda. Varios 
sirvientes de la misma fueron obligados por Pedro Cuevas a unirse 
a los sublevados, entre ellos Micaela Quascota, la que previamente 
había escondido, a pedimento de la madre del mayordomo encar¬ 
gado del ganado lanar, los “libros de rayas de ovejas” (registros de 
los rebaños encargados al cuidado de los pastores que incluían ano¬ 
taciones sobre sus deudas), ante el temor de que fueran destruidos. 
La joven india no opuso resistencia a la imposición de Cuevas y de¬ 
nunció el lugar de su escondite, de donde fueron extraídos dos li¬ 
bros y otras pertenencias de los mayordomos, las que fueron repar¬ 
tidas entre los asistentes. A Micaela Quascota y a una sirvienta de 
la mayordoma de Temporalidades echó en cara Cuevas que hubie¬ 
ran permitido la huida de su ama, por lo que “les llevo como presas 
en el sentro de los Indios a la Hacienda de Temporalidades, y les 


i r 

1ZD Confesión de Pedro Cuevas (ibídem, f. 45r). 

1 

zo Confesiones de Magadalena Criollo y Pedro Cuevas (ibídem, f. 21v, 43r*44v). 

127. 

Confesiones de Vicente Pérez, Basilio Ipiales, Blas Achina, Pedro Cuevas (ibí¬ 
dem, f. 32r, 33r, 42r, 44v). 

Confesiones de Magdalena Criollo (ibídem, f. 21v). Aluden a las destrucciones 
cometidas en Milán de Montúfar, entre otros, Antonio de Larco, Blas Achina, Pedro Cue¬ 
vas, Ignacio Fonte (ibídem, f. llr, 42r, 43r, 47r). 
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sentó junto a la Cruz que esta en el patio dándoles orden de que no 
se habian de mover de alli y entre los Indios trataron que hera malo 
el mayordomo” 129 . 

Después de pasar la noche en la citada hacienda, la multitud 
indígena, cada vez más violenta y nutrida, atacó la de San Joseph, 
perteneciente al Marqués de Villa Orellana, la que fue saqueada por 
sus propios sirvientes bajo las órdenes de Ignacio Fonte y su mujer, 
y donde fueron también quemados los papeles y algodones de su 
obraje 130 . Puesto que la atención de los sublevados era apoderarse 
del pueblo de Cayambe, organizó Fonte a sus seguidores y nombró 
como capitanes a Blas Achina y Pedro Cuevas 131 . De paso para 
Cayambe y en persecución de la mayordoma de Temporalidades, 
asaltaron la hacienda de Santo Domingo y saquearon, sin hacer caso 
a los ruegos del hermano hacendero, algunas pertenencias de la per¬ 
seguida, así como una maleta con vestidos de la imagen de María 
que se veneraba en la hacienda que perteneció a la Compañía de 
Jesús. En represalia porque los indios sirvientes de Santo Domingo 
rechazaron unirse a los sublevados, éstos incendiaron sus habitacio¬ 
nes edificadas en el caserío de la hacienda 132 . 

Al saber que los rebeldes avanzaban hacia Cayambe, se refu¬ 
giaron apresuradamente los blancos y mestizos en el templo parro¬ 
quial, mientras los alcaldes Joseph Barros y Theodoro Anrrango 
juntaban a los mozos del pueblo con el propósito de defender su 
entrada a orillas del río Blanco. Mientras tanto el cacique goberna- 


1 29 

Careo de Micaela Quascota con Pedro Cuevas (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 
lo: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777; f. 44r). Esta ha¬ 
cienda aparece en los documentos indistintamente bajo el nombre de Cayambe o Milán de 
Temporalidades. Sobre su devastación cfr. declaraciones de Pablo Sandoval, Thomás Grame- 
zon, Antonio de Larco; confesiones de Micaela Quascota, Blas Achina, Ignacio Fonte 
(ibídem, f. 4v. 7r, llr, 29v, 42r, 47r). Petrona Farinquilago (ibídem, f. 22v) alude al encargo 
que le hizo la mayordoma de Granobles, por lo que los capitanes le amenazaron y obligaron 
a seguirles. 

1 3° Confesiones de Rosa Aguirre, Micaela Quascota, Vicente Pérez, Blas Achina 
(ibídem, f. 17v, 29v, 32r, 42). 

131 Confesiones de Blas Achina y Pedro Cuevas (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 
lo: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777; f. 42r, 43v). 

132 o ec l arac i 0 nes de Antonio Peña, Juana Rodríguez; confesiones de Micaela 
Quascota, Martina Fernández (ibídem, f. 3r, 5v, 29v, 46r). 
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dor de Cayambe, Dn. Joaquín Puento Cayo, temeroso de que los 
alzados le quitaran la vida como al gobernador de la provincia de 
Otavalo, había huido en dirección a Quito, para solicitar auxilio al 
Presidente 133 . Hacia el mediodía del sábado 15 de noviembre entra¬ 
ron los indios de las haciendas armados con palos, cabestros, piedras 
y cuchillos y acompañados con la música de bocinas, caracoles y 
tambores, hasta la plaza de Cayambe. Allí dieron tres vueltas y, 
mientras algunas partidas saqueaban las tiendas, la mayoría de los 
sublevados se paró frente a la puerta de la iglesia, donde los allí 
asilados habían colocado una imagen de la Virgen de los Dolores, 
sobre una mesa, junto a la cual estaba el cura con la Eucaristía en 
sus manos, en actitud de contener a los amotinados 134 . Estos pidie¬ 
ron en altas voces al sacerdote que les entregara al gobernador Puen¬ 
to y a la mayordoma de Temporalidades Ascensia Suárez, porque en 
caso contrario incendiarían la iglesia 135 ; decían además: “que avian 
hallado herretas con que querían herrar a los Indios para poner la 
Aduana y secarlos de hambre, y que por esto era el Alsamiento ” 136 . 
Ante la negativa del sacerdote, Micaela Quascota y Manuela Lanchan- 
go “le metieron las manos en la cara al Cura estando con el Santísimo 
Sacramento en sus manos ... lo trataron de Indio Alcaguete de la 
Aduana que vendía a las criaturas mandándolas herrar por orden de 
su Señoría, para que pagasen la Aduana” 137 . Micaela Quascota, que 
había sido nombrada capitana por Pedro Cuevas, se deslizó por deba¬ 
jo de la mesa que servía de peana a la imagen de María, abrió una 
puerta por la que ingresaron los indios a la iglesia 138 y ordenó a 
los allí refugiados “que salieran todos a hacerse de su parte, y que 
de no les quitaría la vida”; luego entró en la sacristía en busca de 
la odiada mayordoma, diciendo que aquella era la que les repartía 


i íi 

Declaración de Pablo Sandoval (ibídem, f. 4v). Joaquín Puento Cayo era además, 
según Pérez (1960, 165) cacique de las parcialidades Puento y Vagamundos. 

134 

Declaraciones de Antonio de Larco, Victoria Acosta, Esteban Bedón (ANQ. 
F.C. Suprema. Cuaderno lo: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayam¬ 
be, 1777; f. lOv, llv-12r, 13r). Confesión de Francisco Mediavilla (ibídem, f. 30v). 

D Declaraciones de Juana Rodríguez y Victoria Acosta (ibídem, f. 5v. 12r). 

Declaración de Antonio de Larco (ibídem, f. llr). 

137 • / 

Declaración de Antonia Segura (ibídem, f. 6v). 

138 . , 

Declaración de Victoria Acosta: confesión de Micaela Quascota (ibídem, f 

12r, 28r). 
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el algodón 139 , mientras sus compañeros sacaban las maletas allí de¬ 
positadas. Entre los vecinos que escoltaban al cura, se hallaba Valen¬ 
tín Rodríguez Camino, quien al ver que sacaban unas petacas, cre¬ 
yendo que eran las suyas, siguió a los amotinados hasta fuera de la 
iglesia y aun amenazó herir a un indio con un cuchillo, por lo que 
Fonte le dio el primer garrotazo, acusándole de ser aduanista; a esta 
señal acudieron los indios allí presentes y dieron muerte violenta a 
Rodríguez Camino 140 . Temerosos huyeron los blancos al altar ma¬ 
yor y se refugiaron algunos detrás del tabernáculo, de donde fueron 
extraídos por sus perseguidores. Vicente Pérez, maestrillo y carda¬ 
dor del obraje de Temporalidades, confiesa que él subió al altar “y 
rompio un Quadro que servia en el tabernáculo por donde hiso puer¬ 
ta y entro. Que hiso subir al Muchacho Antonio Guarnan, quien ba¬ 
jo a Mariano Cabezas. Que, el confesante lo bajo al suelo, y que de 
allí lo cogieron la Magdalena y la Micaela” 141 . Juntas le condujeron 
hasta la puerta de la iglesia, donde Cabezas se arrodilló ante el Sa¬ 
cramento para solicitar se le concediera la vida, acción que fue re¬ 
chazada por Fonte y su mujer, quienes dijeron: “que no hiciesen 
caso del Santissimo Sacramento, porque solo era un pedaso de 
pan” 142 . Uno de los espectadores, Esteban Bedón, refiere que “co¬ 
mo el declarante estubiese detras del Sacerdote traido de la misma 
India, vio que Francisco Media Villa ... le dio tan fuerte garrotazo 
en la cabeza de dicho Mariano que salpico la sangre en el Abito del 
religioso que estaba con su Divina Magestad” 143 . Ya moribundo 
fue arrastrado al exterior del templo, donde falleció después de ha¬ 
ber recibido innumerables golpes, acción en la que sobresalió Micaela 
Quascota, incitada por los capitanes que decían: “que no era dia de 


3 39 Declaración de Esteban Bedón (ibídem, f. 13r-13v). 

Antonio de Larco (ibídem, f. llr) coincide en señalar el reparto de algodón como 
causa del odio contra la mayordoma, de lo que no se excluian otros blancos, como atesti¬ 
gua Basilio Ipiales (ibídem, f. 33r). Textualmente dice Vicente Pérez: “que con el motivo de 
averies repartido el algodón decian que los avian apuntado, y que los avian de herrar para 
darlos a la Aduana” (ibídem, f. 32). 

140 Declaraciones de Antonio Larco, Victoria Acosta; confesiones de Magdalena 
Criollo, Blas Achina (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno lo: Autos de la sumaria sobre la su¬ 
blevación de indios de Cayambe, 1777; f. llr, 12v, 21v, 42v). 

I 4 * Confesión de Vicente Pérez (ibídem, f. 32r). 

142 Confesión de Micaela Quascota (ibídem, f. 28r), 

*43 Declaración de Esteban Bedón (ibídem, f. 13v). 


193 


regosijo, sino de fatiga y que los ayudasen” 144 . Son muchos los tes¬ 
tigos que aluden a la escena que se desarrolló a continuación, y entre 
ellos los mismos acusados. Vicente Pérez, por ejemplo, confiesa tex¬ 
tualmente: “Que después de muerto pasaron todos baylando y dán¬ 
dole garrotazos ... Que ya colgado el cuerpo lo metió el puñal por 
la barriga Martina Muger del Capitán Fonte ... Que la Micaela cogio 
la sangre en la mano y la bebió y se puso a baylar al rededor del 
cuerpo haciendo las seremonias de los Gentiles” 145 ; mientras 
profería en delirios de furor “que una ves que estava apoderada del 
Diablo queria lamer la sangre” 146 , en lo que fue imitada por Martina 
Fernández y Pedro Cuevas 147 . Los cuerpos de los asesinados fueron 
arrastrados en medio de triunfal alboroto, mientras los alzados bo- 
ciferaban: “Que muera el mal govierno y que viva nuestra partida de 
los Indios, y muera la Aduana”; al llegar al centro de la plaza colga¬ 
ron los cadáveres en el poste llamado “Bramadero” (por ser el lugar 
donde se despostaban las reses), donde permanecieron hasta la lle¬ 
gada de las tropas que acompañaban al presidente Diguja, pues los 
jefes indígenas habían amenazado de muerte al cura e incendiar la 
iglesia, si enterraba a los difuntos, porque los dejaban allí colgados 
para que sirvieran de “escarmiento” 148 . 

Mientras varios grupos incendiaban las casas y saqueaban sus 
pertenencias 149 , el grueso de los sublevados dirigió sus pasos hacia 
Granobles, hacienda perteneciente al Marqués de Villa Orellana, la 


^ 44 Confesión de Micaela Quascota (ibídem, f. 28v). 

14 ^ Confesión de Vicente Pérez (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno lo: Autos de la 
sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777; f. 32v). 

^46 Confesión de Blas Achina (ibídem, f. 42v). 

Confesiones de Micaela Quascota, Femando Paes (alias Pérez), Pedro Cuevas 
(ibídem, f, 28v, 34v, 43v); Cuevas niega el cargo que le hicieron Blas Achina, Micaela 
Quascota y Martina Fernández. 

-I A O f 

Declaración de Vicoria Acosta (ibídem, f, 12r-12v). Con fecha 17 de noviembre 
certifica Ponce de León (ibídem, f. 14v) que en la plaza encontró colgados los cadáveres 
de Rodríguez y Cabezas, “el primero se hallaba despedasado, la caveza dividida y en solo 
calabera”. 

^4^ En Cayambe fueron incendiadas 11 casas, según la certificación de Ponce de 
León (ibídem, f. 14v). Entre las incendiadas estaba incluida la casa del gobernador Puento 
(ibídem, f. 12v). Se destacó como incendiario el mestizo Mariano Rengel (ibídem, f. 45r- 
45v), quien se unió voluntariamente a los indios y colaboró en los saqueos. 
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que fue destechada, incendiada en parte, de modo especial los tela¬ 
res, y expoliadas sus dependencias 150 . Hasta las cercanías de esta 
hacienda fueron conducidos los vecinos blancos que habían sido 
capturados en la iglesia; ante la propuesta de ahorcarles bajo el puen¬ 
te de Granobles, dijo uno de los sublevados. “Andrés Bagamundo que 
el se hacia Capitán del Pueblo; que al siguiente dia juntaria todos los 
Mestisos y les llevaría para que se hiciesen con los Indios” 151 : razo¬ 
namiento que convenció a los alzados, quienes dejaron en libertad a 
sus prisioneros, los que retornaron a la iglesia. Como al día siguiente 
no cesaba el ruido de bocinas y caracoles, varios vecinos acompaña¬ 
dos de su cura abandonaron el templo y huyeron a los montes, don¬ 
de permanecieron hasta la llegada de las tropas provenientes de Qui¬ 
to. Quizás con igual intención cabalgaba al anochecer del domingo 
Joaquín Gonzales Valencia, cuando fue asaltado y desmontado de 
su caballo por un grupo de mujeres indígenas, las que, en compañía 
de otros indios provenientes de San Joseph, después de darle muerte, 
colgaron su cadáver en una alcantarilla cercana a la hacienda de 
Temporalidades 152 . Mejor suerte tuvo Isidro Bermúdez, pues des¬ 
cubierto su escondite en una quebrada y sacado de él para ser ahor¬ 
cado, no cumplieron los rebeldes su designio por miedo a la tropa 
que estaba inmediata 153 . 

En vista de las cartas enviadas por el corregidor y otros sujetos 
de Otavalo con noticias sobre la sublevación indígena acaecida en 
varias poblaciones de su jurisdicción, se reunió el tribunal de la 


Certificación del secretario Ponce de León, Hda. Changalá 17.11.1777 (ANQ. 
F.C. Suprema. Cuaderno la’ Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayam- 
be, 1777; f. 14r). Declaraciones de Antonio Peña, Antonio de Larco; confesiones de Mi¬ 
caela Quascota, Francisco Mediavilla (ibídem, f. 3r, llv, 29v, 30v). 

151 Declaración de Miguel Zapata (ibídem, f. 9v). Además del testigo, habían sido 
apresados por los indios 4 vecinos. 

152 Declaración de Manuel Gramezon; confesiones de Magdalena Criollo, Manuela 
Pinsag, Melchor Quascota, Phelipe Cáseres, Mariano Vivanco (ibídem, f. 7r, 21v, 37v, 
38r, 40v, 4lv). 

153 Declaración de Isidro Bermúdez (ibídem, f. 8r). 

Del informe parcial enviado a Madrid por el Protector y citado por Larrea en su 
monografía sobre Carondelet (p. 50-51), erróneamente se podría deducir que los rebeldes 
cometieron en Cayambe muchos homicidios^ según los autos perecieron a manos de los 
indios: Rodríguez, Cabezas y González. 
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Audiencia y, por acuerdo extraordinario, delegó en su Presidente, el 
brigadier Joseph Diguja, toda facultad, para que como “Juez Pesqui¬ 
sidor” pasara, acompañado de una tropa de soldados, con el fin de 
averiguar y castigar los delitos, proceder contra los delincuentes y pa¬ 
cificar la Provincia 154 . Poco tiempo después de asumir el gobierno, 
había licenciado el presidente Diguja los bien provistos batallones 
que acompañaron a su predecesor Juan Antonio Zelaya en la pacifi¬ 
cación de los turbulentos barrios de Quito sublevados en 1765, y 
dejó en la Capital solamente una guarnición como garantía del orden 
público 155 . En compañía de estos soldados y de los reclutas que me¬ 
ses antes se habían alistado dentro de los preparativos que se hicieron 
para organizar una expedición de guerra por el Marañón, contra los 
dominios de Portugal 156 , salió Diguja rumbo a la convulsionada pro¬ 
vincia de Otavalo. Al amparo de su tropa, o incorporados en ella, re¬ 
gresaron los fugitivos del Corregimiento, que perseguidos por los re¬ 
beldes habían llegado hasta Quito. Uno de ellos era el abogado de los 
Reales Consejos, Dr. Andrés Salvador, quien fue nombrado en Ca- 
yambe “Protector de Naturales” para la realización de la sumaria 157 . 
En su informe dirigido a la corte de Madrid y fechado en Quito el 
18 de enero de 1778, a la par de un odio mal disimulado contra sus 
“protegidos” indígenas, no puede ocultar su desagrado por la actitud 
prudente de Diguja, calificada como “indolente” por los domina¬ 
dores blancos. Es necesario poner de relieve, en contraposición con 
las medidas del Presidente, la sed de venganza de la autoridad re¬ 
gional que estaba en manos de los ricos vecinos españoles (fueran 
éstos peninsulares o criollos) y a quienes asistían los mestizos, con el 
pretexto de defender la Corona hasta morir. La tropa y sus auxilia¬ 
res blancos arribaron a Cayambe el domingo 16 de noviembre y para 


154 Auto de la Real Audiencia sobre la sublevación de indios de Otavalo y Cotacacbi. 
Quito 12.11.1777 (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno lo: Autos de la sumaria sobre la suble¬ 
vación de indios de Cayambe, 1777; f. lr-2r). 

^5 González Suárez 1970, II 1142. 

156 Entre estos voluntarios estaba Juan Salinas Zenitagoya el futuro procer de la in¬ 
dependencia ecuatoriana habilitado de oficial y con el cargo de comandante de la escolta 
presidencial; cfr. expediente en el que hace relación de sus méritos y servicios prestados en la 
Comisión de Límites, 1789 (ARNAHIS, 18/1970, 76). 

1 57 

Auto mandando tomar confesiones a los reos y nombrando protector e intér¬ 
prete. Hda. Changalá 18.11.1777 (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno lo: Autos de la sumaria 
sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777: f 1 5v). 
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evitar desmanes ordenó su comandante que permaneciera aquélla en 
la hacienda Changalá, propiedad de Antonio de la Peña, la que es¬ 
taba ilesa; no así los civiles, quienes según Salvador, partieron “en¬ 
cendidos en cólera” y con “indecible furia a la Plaza en donde esta¬ 
ban colgados los cuerpos de los hombres blancos, y gritando todos, 
viva el Rey, salieron de la Iglesia innumerables mugeres que estaban 
en ella refugiadas, aumentando el dolor y sentimiento, porque las 
miserables salieron a ver a sus maridos e hijos muertos. Los brutos se 
retiraron prontamente, aunque perseguidos por los Paisanos que esta¬ 
ban a caballo pudimos coger a muchos y matamos algunos 158 . 

El domingo 16 de noviembre se dio comienzo a la realización de 
la sumaria en la hacienda Changalá 159 , la que fue interrumpida el 20 
del mismo mes por la necesidad de proseguir el viaje hacia los pue¬ 
blos septentrionales del Corregimiento. Ya de regreso, y después de 
haber sentenciado a los reos de Cotacachi, Otavalo y San Pablo,- se 
prosiguió el 16 de diciembre la investigación de los delitos en Ca¬ 
yana be 160 . 

Durante la ausencia de Diguja se había convertido el obraje 
de Miraflores, perteneciente al mayorazgo Francisco de Villacís, 
en prisión para los acusados indígenas, fueran éstos inocentes o cul¬ 
pables, a donde eran conducidos por los vecinos blancos y mestizos 
y por los indios a su servicio 161 , tarea en la que aun parece que co- 


El citado informe ha sido publicado por Larrea en su obra sobre Carondelet 

(p. 50-51). 

159 Atate) mandando recibir sumaria, Hda. Changalá 16.11.1777 (ANQ. F.C. Su- 
prema. Cuaderno lo.: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 
1777; f. 2v). Ejercieron los oficios de: Juez el presidente Diguja, asesor el Dr. Juan Ruiz 
de Santo Domingo, escribano el secretario de Cámara y Gobierno Antonio Ponce de León. 

160 La confesión de María Colcha (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno lo: Autos de la 
sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777; f. 35v), fechada el 20.11.1777 
es la ultima de la serie; la de Manuela Lanchango (ibídem, f. 36v), con fecha 16.12.1777, 
inicia el 2o. ciclo. 

!61 Especial labor policíaca cumplieron, además de los terratenientes, los empleados 
de las haciendas: mayordomos o indios a su servicios: cfr. declaraciones de Antonio de la 
Peña, Mariano Raba; confesiones de Rafael Ychisi, Pablo Ramos, Phelipe Cáseres, Mariano 
Vivanco (ibídem, f. 3r, 3v-4r, 39v, 40r, 4lr, 41v). 
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laboró el cura del pueblo de Cayambe 162 . En el obraje-prisión de 
Miraflores, con el pretexto de exigir declaración o que restituyeran 
los bienes desaparecidos durante los saqueos de las haciendas y casas 
del pueblo, algunos indios fueron sometidos arbitrariamente a la 
tortura de los azotes, por iniciativa de Cecilio de la Piedra, mayordo¬ 
mo del mayorazgo de Villacís 163 . Esta injusticia fue desaprobada por 
el Presidente, quien ordenó al gobernador de Naturales el inmediato 
arresto de Cecilio de la Piedra 164 , lo que no se ejecutó porque el 
mayordomo, avisado a tiempo por sus aliados, desapareció de la ha¬ 
cienda 165 . Ya desde Quito, despachó Diguja una nueva orden, esta 
vez dirigida al mayorazgo Francisco de Villacís, para que bajo pena 
de 200 pesos, se apresara al reo convicto Cecilio de la Piedra e in¬ 
continenti se le remitiera a la cárcel de la ciudad de Quito 166 , manda¬ 
to no cumplido, como se desprende de la respuesta de Villacís, que 
con las palabras: “noticioso Piedra de su Pricion me abandono la 
Hazienda y a echo fuga”, da a entender que se ignoraba su para¬ 
dero 167 . 

Con fecha 18 de diciembre de 1777, dictó Joseph Diguja la 
sentencia en el pueblo de Cayambe: “atendiendo a las razones de 
equidad, que se han tenido presentes en las demas sentencias: Man¬ 
do su Señoría que a Pedro Cuebas se le corte el pelo, se le den cien 
asotes en la Picota y sirva toda su vida en el Obrage de San Ildefonso 
a ración y sin sueldo. A Ignacio Fonte y a Blas Achina se le cortara 
el pelo. A Fonte se le dara cien azotes, y ambos servirán en un Obra- 


loz Según su confesión, Jacinta Tandayama (ibídem, f. 23r-23v), india de 16 años y 
natural de la Hda. Guachalá, ignorante de lo sucedido, fue al pueblo con el objeto de cum¬ 
plir con el precepto dominical; conducida desde Yasmán por el cura fue reducida a prisión 
en Cayambe. Diguja ordenó su inmediata libertad, en reconocimiento de su inocencia. 

1 S -í 

J Confesiones de Rafael Ichisi, Pablo Ramos, Phelipe Cáseles, Mariano Vivanco, 
Blas Achina (ibídem, f. 39v, 40r, 4Ir, 41v, 42v). 

164 Auto, Cayambe 18.12.1777 (ibídem, f. 56r). 

*65 Certificación de Ponce de León, Cayambe 18.12.1777 (ibídem, f. 56r). 

*66 Despacho de Joseph Diguja al Mayorazgo Francisco de Villacís, Quito 30.12. 
1777 (ANQ. F.C, Suprema. Cuaderno lo: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios 
de Cayambe, 1777; f. 57r-58r). 

*67 p ra ncisco de Villacís a Antonio Ponce de León,?, 01.01.1778 (ibídem, f.59r). 
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ge de Latacunga quatro años; y asi lo cumplan so pena de que sera 
duplicado el termino. A Phelipe Caseros, Mariano Bibanco, y a Mel¬ 
chor Quascota se les cortara el pelo, y servirán dos años en un Obrage 
bajo la misma pena. Y a estos tres, y a Blas Achina por aver sido azo¬ 
tados en el Obrage de Miraflores, no se les impone la pena de azotes. 
A Micaela Quascota, y a Martina Fernandez se les raparan Cabezas, 
y cejas, y servirán quatro años presisos en uno de los Obrages de 
Latacunga. Manuela Pinsag sera también rapada, y servirá un año 
en los Obrages de Latacunga. Mariano Rengel Mestiso por averce 
mesclado con los Indios pagara Tributos toda su Vida. Manuela 
Lanchango sera rapada y por estar Preñada se le absuelbe de la pe¬ 
na Corporal, que le correspondía, y bolbera a servir en la Hacienda de 
San Joseph. Maria Cocha, Magdalena Criollo, y Esteta Pichincha, se¬ 
rán rapadas. A Francisco media Villa, Vísente Perez, y Andrés An- 
rrango se les cortara el pelo, y se les daran cien azotes en la Picota... 
Y para que no quede impune el delito de los ausentes verificada su 
Prisión serán castigados en la forma siguiente. A Salvador Lechon, 
Juan Monrroy, Damaso Cavezas, Ignacio Achina, y a Miguel Pujota 
se les cortara el pelo, se les daran cien azotes y pagaran Tributos to¬ 
da su Vida... Y a todos los demas de los Reos se les perdonan sus de¬ 
litos en nombre de su Majestad... Y se les explicaran en su Idioma, 
que si aora los a tratado su Señoría con venignidad, los castigara des¬ 
pués rigorosamente, y les confizcara sus vienes si se les Justificase la 
menor inquietud” 168 . El mismo día se dio cumplimiento a la senten¬ 
cia, en la plaza del pueblo de Cayambe 169 . 

El retorno de Diguja a la capital de la Audiencia sufrió un apla¬ 
zamiento, por esclarecer la muerte del mulato Santiago Cando, sir¬ 
viente del inte'rprete Ramón Maldonado, el cual, durante los días 
del alzamiento, había ido a Otavalo para poner a buen recaudo las 


168 Sentencia (ANQ. F.C. Suprema. Cuaderno 1« Autos de la sumaria sobre la su- 
blevación de indios de Cayambe, 1777; f. 48r-48v). 

169 Certificación del cumplimiento de l.i sentencia, Cayambe 18.12.1777 (ibídem, 

f. 49r). 
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pertenencias de su amo. De regreso a Tabacundo irritó el ánimo de 
un grupo de indios borrachos, a quienes relató: “que benia de Otavalo 
matando a siete, quemando Casas, haciendo primores” 170 , como 
haber “derribado el Obraje de la Laguna de Temporalidades” 171 . 
Cando gozaba en la región de la fama de cuatrero y brujo, y como tal 
se le acusaba de haber vuelto ciego a un vecino de Tabacundo 172 . 
Ante las amenazas de Cando y sus arrogantes palabras, de que a na¬ 
die tenía miedo, pues aunque le llevasen ante el Presidente saldría 
libre, los encolerizados indios dieron muerte al mulato bravucón y, 
después de arrojar su cadáver al pajonal, entregaron al cura de Taba- 
cundo la maleta que traía de Otavalo y que contenía ropa pertene¬ 
ciente a Romón Maldonado, la que posteriormente se puso en manos 
de su dueño 173 . 

Acusados de homicidio, fueron conducidos ante el Presidente 
los indios Lázaro Paucar, Hermenegildo Guasgua, Diego Pujota y 
Marcos Quilumbaquin; oídas sus confesiones, ordenó Diguja la in¬ 
mediata libertad del primero y, “en atención a que los tres Indios... 
no mataron con dolo al Mulato Santiago Cando, por lo qual no come¬ 
tieron delito que merescan la pena ordinaria de homicidas se les im¬ 
pone la arvitraria de cincuenta azotes a cada uno y que bayan sir¬ 
viendo a los desterrados hasta la ciudad de Quito, en donde serán 
puestos en libertad para que regresen a su Pueblo” 174 . 

Es imposible apreciar estadísticamente la condición social de los 
rebeldes del corregimiento de Otavalo. Como muestra aproximativa, 
basada en las noticias que casi siempre encabezan las confesiones de 
los acusados en las sumarias realizadas bajo la dirección de Diguja, 


Confesión de Diego Pujota (ibídem, f. 53v). 

171 Confesión de Lázaro Paucar (ibídem, f. 52v). 

17 9 . 

/¿ Declaraciones de Manuel Pavón, Francisca Cuscu; confesiones de Hermenegildo 
Guasgua, Diego Pujota, Marcos Quilumbaquin (ibídem, f. 51v, 52r, 53v, 53v-54r, 54v). 

/J Declaración de Ramón Maldonado: confesión de Diego Pujota (ANQ. F.C. 
Suprema. Cuaderno lo: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 
1777; f. 51v, 54r). 

Sentencia, Cayambe 19.12.1777 (ibídem, f. 55r). 
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es de interés especificar que se recibieron 37 confesiones en Cayam¬ 
be, 9 en San Pablo, 26 en Otavalo y 31 en Cotacachi; es decir, se pre¬ 
sentaron ante el tribunal español 103 acusados. Prescindiendo de las 
44 confesiones de mujeres inculpadas como participantes activas en 
la sublevación (en Cotacachi 19, Cayambe 16, Otavalo 8, San Pablol) 
y de las que no se especifica oficio determinado, alude la mayoría de 
los autos a la profesión que desempeñaban sus compañeros de rebe¬ 
lión. En Cayambe aparecen 18 sujetos con oficio, de los cuales 4 se 
ocupaban en labores textiles (obrajes), 10 en agropecuarias (hacien¬ 
das), y de los restantes: 1 sirviente, 1 tejedor, 1 albañil y 1 cacique. 
En San Pablo de la Laguna: los 8 acusados que aparecen con oficio 
se distribuyen del siguiente modo: 4 en labores agropecuarias, 2 sir¬ 
vientes (del cura), 1 indio suelto y 1 sombrerero. Otavalo: 18 oficiales 
que ejercían su labor repartidos de la siguente manera: 9 en ocupa¬ 
ciones textiles, 6 en agropecuarias, 2 sueltos, 1 albañil. Los 12 
acusados de Cotacachi que ejercían una profesión, se distribuían a 
su vez: 4 en labores textiles, 2 en agropecuarias, 4 como autoridades 
étnicas, 1 barbero, 1 suelto. Téngase en cuenta además que los ofi¬ 
cios desempeñados ? especialmente en los obrajes y haciendas,estaban 
al servicio y explotación directa de los propietarios blancos del Corre¬ 
gimiento. La comparación de estos datos demuestra un paralelismo 
entre el empleo de mano de obra de los principales rebeldes indíge¬ 
nas y los bienes contra los que se dirigió su acción: en Cayambe 
principalmente las haciendas ganaderas y productoras de lana, y en 
Otavalo las manufacturas textiles: dos formas de explotación al 
servicio del colonialismo. 

Una última referencia sobre el destino de los condenados. El 
23 de febrero de 1778 ordenó el Presidente que abandonaran los reos 
la cárcel de Quito, para cumplir sus condenas en los obrajes corres¬ 
pondientes, en la siguiente forma: En el obraje de San Ildefonso: 
Jacinto Salazar, Santiago Romero, Manuel Morales, Antonio Sinchi¬ 
co, Pedro Cuevas. En el obraje de Pachusalá: Clara Guararu, Rita 
Guacan, Gregoria Sánchez, Manuela Pinsag. En el obraje de Isinchi: 
Marcelo Talaco, Balthasar Pillajo, Marcelo Amaguaña. En el de Tem¬ 
poralidades de Latacunga: Ignacio Fonte, Martina Fernández, Mi- 
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caela Quascota, Blas Achina. En el obraje de Yaruquí (en las cer¬ 
canías de Cayambe): Phelipe Cáseres, Mariano Vibanco, Melchor 
Quascota (todos enfermos). A continuación se manda al secretario 
de Cámara y Gobierno, que entregue testimonios de la orden pre¬ 
sidencial a los administradores de los obrajes y se les pida recibo: 
“para que cumplido el termino asignado a cada Individuio el que 
deve correr y contarse desde el día en que se pronuncio la senten¬ 
cia en cada Pueblo, según la nota que pondrá al margen el presente 
Escribano, lo ponga en libertad dándole el resguardo necesario para 
que no se le siga algún perjuicio por falta de Comprovante” 175 . 


tierno 


17 '’ Sentencia del presidente Diguja, Quito, 23.02.1778 ANQ. I'.C. Supiema. Cíta¬ 
lo: Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de Cayambe, 1777; f. 60i -6 0v). 
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Lám. Vil. El pueblo de Cayambe, según Jorge Juan y Antonio de 
Ulloa, 1748. 


8. EN EL PUEBLO DE GUANO, 1778 


8.1. Primer censo y motín del Elén 

La aplicación de la Real Cédula del 10 de noviembre de 1776, 
por parte de los funcionarios eclesiásticos, en la que se mandaba 
realizar un censo general de población en los dominios españoles, 
provocó la sublevación de 1777 en el corregimiento de Otavalo. La 
interpretación dada a esta numeración como medida previa para 
imponer impuestos, entre ellos la “aduana”, no se circunscribió al 
territorio septentrional de la Audiencia, sino que se divulgó entre 
la población indígena y aun mestiza de áreas más amplias, especial¬ 
mente correspondientes a la zona central interandina 1 . Las trágicas 
consecuencias de la rebelión de Otavalo no desalentaron al poder 
secular en el cumplimiento de la real orden, para lo cual se encargó 
al fiscal de la Audiencia y Protector General, Ledo. Juan Josef Vi- 
llalengua y Marfil, como juez Visitador y Numerador, la comisión 
de llevar a cabo el empadronamiento, medida necesaria para la re¬ 
organización económica de los territorios pertenecientes a la Corona 
Española y para disponer una nueva demarcación civil y eclesiásti¬ 
ca 2 . Villalengua inició la visita y numeración del corregimiento de 


^ ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre recelos de sublevación de indios del partido 
de Riobamba, 1777; s.f. 

Gerónimo Gonzales, corregidor de Latacunga, a García de León y Pizarro, Lata- 
cunga 05.09.1778 (ANQ. Scc. Presidencia de Quito, año 1778, voí. 12, doc. 45). 

^ González Suárez 1970, II, 1230-1231, 1357, 1358; la última página citada contie¬ 
ne los resultados de la numeración efectuada en Ibarra, Otavalo, Quito, Latacunga, Ambato, 
Riobamba y Guaranda. Sobre el censo realizado en la gobernación de Cuenca: cfr. Hamerly 
1970,203-229. 
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Riobamba en el pueblo de Guano 3 , a donde llegó a finales de agosto 
de 1778, acompañado de varios funcionarios subalternos y de un pi¬ 
quete de soldados. Primera medida fue la publicación del “Auto de 
visita”, por el que daba a conocer sus comisiones y ordenaba el em¬ 
padronamiento de todos los habitantes del lugar 4 . Los moradores 
de Guano no desconocían que Villalengua había ejercitado ya igua¬ 
les funciones en Quito, Latacunga, Ambato y Guaranda 5 , provin¬ 
cias en las que si no llevó a cabo personalmente la numeración, por 
lo menos la promovió y organizó para que las autoridades regionales 
posteriormente la verificasen 6 . 

El primer día de septiembre estaban reunidos en la hacienda 
Elén 7 , próxima al pueblo de Guano, algunos vecinos “de honor” 8 
de la villa de Riobamba, entre ellos, su corregidor Manuel Pontón, 
el vicario Luis de Andrade, el maestre de campo de las milicias Vi¬ 
cente de Villavicencio, la condesa de Selva Florida, la marquesa de 
Villarreche y varios miembros de la familia del oidor Juan Romualdo 
Navarro, puesto que su suegro, Eugenio de Urquizu, era el propieta¬ 
rio de Elén y su familia pretendía hacer gala de hospitalidad en ho¬ 
nor del ilustre huésped Juan Josef de Villalengua y Marfil, quien os¬ 
tentaba los títulos de Fiscal de la Audiencia de Quito, Protector Ge¬ 
neral de Naturales en su distrito, Juez Visitador y Numerador de su 


3 Alcedo 1967, II, 152; Velasco 1960, II, 539-540. 

4 Vicente de Villavicencio declara (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los 
indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778, f. 4r) que la realiza¬ 
ción del censo en el Corregimiento no se había iniciado todavia, por el reciente arribo del 
Visitador, “pues apenas publico el Auto piadoso de visita, quando tramaron su turbulento 
arvi trio”. 

^ Confesión de Ventura Vilema (ibídem, f. 21r-21v); acusación del fiscal Goríbar, 
s.d. (ibídcm, f. 60r). 

^ El corregidor de Latacunga, por ejemplo, notifica al presidente García de León y Pi- 
zarro, con fecha 05,09.1778 (ANQ. Sec. Presidencia de Quito, año 1778, vol. 12, doc. 45) 
haber obedecido la orden y comenzado la numeración en su territorio. 

^ Alcedo (1967, II, 152) menciona el Elén como hacienda de campo, o como pueblo 
(ibídcm, 37) cercano a Guano. En los autos sobre la sublevación de 1778 se alude siempre 
a la hacienda Elén. 

O t f 

Declaración de Francisco X. Dávalos (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales 
contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; f.5r). 
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territorio 9 . Hacia las 5 de la tarde acudió éste al Elén, en compañía 
de algunos hacendados residentes en Guano, gesto que no pasó desa¬ 
percibido a los indios y mestizos vecinos del pueblo, particularmen¬ 
te a los residentes en las cercanías del Elén 10 , los que de inmediato 
se reunieron al sonido de bocinas, caracoles, tambores y cornetas 
(éstas tocadas por mestizos), sobre una colina cercana a la hacienda. 
Allí se explicó a los reunidos que la numeración “se reducía a cobrar¬ 
les del fuego, agua, Aves, Chacras y de todos sus bienes un tanto que 
no podían pagar” 11 , y se les aseguró que se encontraba en el Elén la 
“aduana” portadora de “la esclavitud de sus hijos, la rruyna de sus 
comestibles, la enajenación de sus Chacras ... y quantos males se 
pueden imaginar, de los que poseídos, y creídos todos dixeron ocu¬ 
rriesen a acabar con semejante Monstruo” 12 . A los gritos de “Jata- 
richig, que es que se lebanten” 13 , los que se podían escuchar aun en 
lugares distantes, acudieron muchos indios y mestizos, y juntos ba¬ 
jaron hacia la hacienda, donde según la declaración de Villavicencio: 
“con piedras, lanzas y palos solicitaban la muerte del Señor Visita¬ 
dor, con el malicioso titulo de resistir la numeración a que no ha da¬ 
do principio en esta Jurisdicción por su próximo arribo, pues apenas 
publico el Auto piadoso de visita, quando tramaron su turbulento ar¬ 
bitrio, que dieron también por causa el pretexto de Aduana, que tan¬ 
to aborrecen los Plebeyos, por el que solicitaban mi persona, cre- 


0 Frecuentemente se mencionan los asistentes a la reunión del Elén, v.gr. Auto 
y cabeza de Proceso; declaraciones de Vicente de Villavicencio, Francico X. Dávalos, An¬ 
tonio Marín, Manuel Correa; respuesta del defensor de mestizos, Riobamba 30.10. 1778 
(ANQ. F. C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por cons¬ 
piración y levantamiento, 1778; f. 2r, 4r, 5r, 6r, 6v, 66v). 

Perez (1969, I, 177) triplica la personalidad de Villalengua al afirmar que “estuvieron 
reunidos el Juez Visitador, el Fiscal de la Real Audiencia y el Protector de los Naturales”. 

1^ Declaraciones de Antonio Marín, Manuel Correa, Domingo Zapater; certificación 
del escribano Ascaray, Guano 04.09.1778; confesión de Ignacio Azqui (ANQ. F. C. Su¬ 
prema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levanta¬ 
miento, 1778; f. 6r, 6v, 7v, 18r, 22r). 

H Confesión de Athanasio Paucar (ibídem, f. 27r). 

12 Confesión de Diego Calli (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios 
y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; f. 29v-30r). 

1*1 Confesión de Fernando Allauca (ibídem, f. 31v). 
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yendo benia a establecerla con el auxilio del Señor Fiscal” 1 *. Villa- 
lengua y Pontón, en compañía del Maestre de campo, pasaron a la 
casa del pueblo en la que se hospedaba el Fiscal, en demanda de 
ayuda y para poner sobre las armas a los soldados de su guardia 15 ; 
con los blancos que acudieron a su llamada 16 , retornaron al Elén 
distante no más de treinta cuadras, para liberar a los allí reunidos. 
Mientras tanto los sublevados, después de haber invadido el primer 
patio y puesto fuego a una casa de paja contigua, cercaban ya, con 
igual designio, la principal de teja que servía de asilo a los distinguidos 
huéspedes 17 . Los rebeldes desoyeron las voces de pacificación y obs¬ 
tinados atacaron a los refuerzos, pertinacia que obligó a las autorida¬ 
des a ordenar que los cinco soldados dispararan sus armas de fuego, 
lo que dejó como saldo, entre los sublevados, dos muertos y varios 
heridos 18 . Aunque los asaltantes se retiraron, permanecieron reuni¬ 
dos en el cerro inmediato, para proseguir la convocatoria durante 
la noche, deliberar sobre la malignidad del establecimiento de la 
aduana y prometer que “havian de quemar la Casa de la Avilesa por 
haver alojado a los soldados” 19 , referencia a la persona que puso su 
domicilio a disposición del Visitador para su residencia. El Fiscal 
y sus acompañantes liberaron a los demás invitados del Elén y todos 
abandonaron la hacienda para acogerse a la morada de Villalengua: 
lugar más seguro y que presentaba mejores condiciones para su de¬ 
fensa. De inmediato se dieron las disposiciones concernientes a la de¬ 
fensa, entre otras: organizar rondas, colocar guardias a las entradas 
del pueblo y enviar recados al Cabildo de Riobamba, a Quito, Gua- 
randa, Latacunga y Ambato, con la demanda de pronto auxilio 20 . 
Puesto que se sospechaba que el tumulto antecedente podría ser la 

" Declaración de Vicente de Villavicencio (ibt'dem, f. 4r), la que coincide con las de 
Francisco X. Dávalos, Manuel Correa, Domingo Zapater (ibídem, f. 5r, 6v, 7v). 

^ Auto y cabeza de Proceso, Guano 01.09.1778 (ibídem, f. 2r). 

^ Lista de los leales que acudieron la noche del alzamiento (ibídem, f. 35r-35v). 

17 

Certificación deb escribano Ascaray, Guano 04.09.1778; declaraciones de Vicente 
de Villavicencio, Francisco X. Dávalos, Manuel Correa (ibídem, í. 17 18r,4r. 5r, 7r). 

1 o 

Auto cabeza de Proceso; declaraciones de Vicente de Villavicencio, Francisco 
X. Dávalos, Manuel Correa; certificación del escribano Ascaray, Guano 04.09.1778 (ANQ. 
F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración 
y levantamiento, 1778; f. 2r-2v, 4r, 5r, 7r, 18r-18v). 

^ Confesión de Mariano Macas (ibídem, f. 32v). 

Of) 

“ Certificación del escribano Ascaray, Guano 04.09.1778 (ibídem, f. 18v-19r). 
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primera señal de una sublevación a nivel de Corregimiento, Manuel 
Pontón despachó urgentes misivas a los tenientes de desagravios y 
curas doctrineros, para que estuvieran a la mira de cualquier movi¬ 
miento subversivo, exhortasen a los moradores de sus pueblos a la 
paz y obediencia a su Majestad y explicaran sus piadosas intenciones 
al mandar hacer tal numeración 21 . A los vecinos de Guano, españo¬ 
les y mestizos, ordenó por bando que acudieran con sus armas, para 
auxiliar la real jurisdicción, bajo pena de horca y embargo de bie¬ 
nes 22 , mandato que fue desatendido por los segundos, quienes se 
ocultaron o unieron a los sublevados ya congregados en las afueras 
del pueblo, los que prosiguieron sus convocatorias y algazara hasta 
las 11 de la noche 2 *. las restantes horas nocturnas vigilaron los blan¬ 
cos (entre ellos se encontraba el cacique y alcalde ordinario de Gua¬ 
no, Dn. Francisco Lata) la morada del Visitador, convertida en cuar¬ 
tel general, y la iglesia del pueblo, para que ésta no se convirtiera en 
asilo de los rebeldes 24 . A la madrugada del 2 de septiembre pasaron 
algunos “leales” a la hacienda Elén, con el fin de reconocer el campo 
y recoger sus pertenencias, las que fueron conducidas con escolta al 
pueblo 25 . Los daños en la hacienda fueron insignificantes: el portón 
de entrada y algunas puertas se encontraban destrozados, y un galpón 
pequeño cubierto de paja en su totalidad incendiado 26 . 


21 Certificación del escribano Ascaray, Guano 08.09.1778 (ibídem, f. 34v-35r). 

-- Auto del corregidor de Riobatnba, Guano 01.09.1778; publicación, Guano 02. 
09.1778 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano 
por conspiración y levantamiento, 1778; f. 3r-3v, 3v). 

23 Declaraciones de Antonio Flores y Manuel de el Real (ibídem, f. 15r, 15v). Juan 
J. Villalengua al presidente Diguja, Guano 02.09.1778 (ANQ. Sec. Presidencia de Quito, 
año 1778, vol. 12, doc. 38). 

24 Listas de las personas que custodiaron la casa del Fiscal y la iglesia (ANQ. F.C. 
Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y le¬ 
vantamiento, 1778; f. 35v-36r). Según la nómina efectuada por Villavicencio (ibídem, f. 
44 r -45 r ) ? l a noche del lo. de septiembre estuvieron sobre las armas 27 “leales'’. 

25 Lista de los sujetos que pasaron al Elén (ibídem, f. 46r-46v); su autor es Villa¬ 
vicencio, quien distingue: 13 “nobles" y algunos “no nobles y paxes", en este grupo men¬ 
ciona textualmente; “Don Leandro Sepia y Oro, Governador del Pueblo de Lican” (f. 46v). 

26 Certificación del escribano de Cabildo, con reconocimeinto de la casa de la hacien¬ 
da Elén, Riobamba 12.09.1778 (ibídem, f. 40r-40v). 

Cfi. nota 7. 
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8.2. El combate de Langos 


El alcalde ordinario de Riobamba, Juan de Villagómez, recibió 
la noche del primero de septiembre el oficio del Corregidor con la 
petición de auxilio, y envió a Guano una tropa de 25 vecinos, bajo 
el mando de Antonio Borrero, quien arribó al pueblo hacia las 9 de 
la mañana del día dos, y “lo encontró en profundo silencio, y des¬ 
poblado, lo que le causo notable novedad por tener este dos mil 
doscientos setenta y un mestizos, y mil ochocientos indios, según el 
Padrón que le ha manifestado el Cura de esta población, a mas de los 
forasteros, que con el motivo del Comercio de Bayetas, costales y 
otros efectos, lo ocupan todos los días” 27 . No habían permanecido 
ociosos los convocadores de la rebelión, entre los que se distinguieron 
los mestizos Miranda, quienes gritaban que se levantasen todos y 
visitaban las casas de los alrededores para solicitar colaboración 
en el alzamiento. Al respecto confiesa Ignacio Azqui: que “vio pa¬ 
sar a los que combocaban y conosio que eran Polinario Miranda, y 
Fernando Miranda, su hijo, que llebaba la Bosina, su yerno Marcos 
Seledueño, Manuel y Antonio Abendaño, mestizos, quienes con el 
que hizo de Ynga en las ultimas Fiestas Thomas Amaguaya y Diego 
Challi Yndios, y este último con el tuto, publicaban en altas e inte- 
legibles vozes, que se lebantasen, porque benian a hazerles muchos 
agravios assi a los Indios, como a los Mestizos, imponiéndoles la 
Aduana, por el agua, por el fuego, y comestibles: y que a los Indios 
les benian a quitar sus hijos para venderlos y darles de Gañanes” 28 . 
A los convocadores mencionados se deben añadir los nombres de 
Agustín Miranda y su consorte Margarita Pantoja, y las hermanas 
Baltasara y Manuela Chiuza, todos mestizos 29 . Esta convocatoria 


Declaración de .Antonio Borrero (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra 
los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; f. 9r). Certifica¬ 
ción del escribano Ascaray, Guano 08.09.1778 (ibídem, f. 35r). 

xo Confesion de Ignacio Azqui (ibídem, f. 22r). 

29 Confesiones de Antonio Caji, Thoribio Amaguaya, Manuela Cliiluiza (ANQ. F.C. 
Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y le¬ 
vantamiento, 1778; f. 24r, 24r, 31r). 
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rebasó las fronteras de Guano, y así acudieron algunos leñateros del 
obraje de Calpi y numerosos moradores de Cubijíes, estos últimos 
con la intención de apoderarse de Guano e incendiar sus casas 30 , 
pretensión no compartida por los restantes que intentaban solamen¬ 
te amenazar a los españoles y obligarles a desistir de llevar a cabo 
la numeración. Sin embargo todos se decidieron por la resistencia, 
al saber por boca del espía Gaspar Zambi, ‘“que los Soldados hiban 
a matarlos y quemarles sus Cassas” 31 . 

Desde tempranas horas del miércoles dos de septiembre, se pudo 
observar desde Guano que los sublevados, divididos en varios grupos, 
trataban de sorprender a los blancos por distintas partes 32 . Eran las 
nueve de la mañana cuando apareció su vanguardia en las alturas de 
Langos, acaudillada por capitanes indios y mestizos, los que “con 
gran gritería y algasara, armados de piedras, Palos, Lanzas, y uno con 
un sable en la mano, quien con los demas, haciendo varias demostra¬ 
ciones de irricion, bosiferaban nuebamente en su misma lengua las 
palabras siguientes: Que habían de acabar con las vidas de los blan¬ 
cos, principalmente con la del Señor Visitador y sus Dependientes, 
porque los benian a numerar, poner la Aduana, Estancar el Agua, el 
fuego, y demas cosas comestibles” 33 . Ante la amenaza de que los 
rebeldes ocuparan el lugar, ordenó el Corregidor que Antonio Borre- 
ro, con 20 jinetes escogidos de entre los refuerzos provenientes de 
Riobamba, realizara una salida y, divididos en dos grupos, atacara 
a los insurrectos, mientras él permanecería en el pueblo, acompañado 
de los de a pie y del piquete de soldados. Repetidas veces y con gran 
alboroto desafiaron los indios y mestizos a los caballeros, los que 
atacaron al nutrido grupo de sublevados por sus flancos y después 
de dos horas de combate, al filo del despeñadero que caía sobre el 
pueblo, obligaron a muchos a precipitarse hasta el río, donde fueron 


Confesión de Melchor Pilco (ibídem, f. 24v). 

Confesión de Manuel Paucar (ibídem, f. 27v), 

32 Juan J. Villalengua al presidente Diguja, Guano 02.09.1778 (ANQ. Sec. Presiden¬ 
cia de Quito, año 1778, vol. 12, doc. 38). Manuel de el Real (ANQ. F.C. Suprema. Autos 
criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; 
f. 15v-16r) indica 3 grupos. 

33 Certificación del escribano Asearas, Guano 04.09.1778 (ibídem, I. 19r). 
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apresados por los soldados que acompañaban al Visitador ,4 e indios 
auxiliares reclutados por el cacique de Licán Leandro Sepia y Oro 35 . 

Fueron conducidos los prisioneros ante las autoridades y el 
Corregidor condenó a muerte, con la aquiescencia de Villalengua, 
a los aparentes cabecillas: Agustin Miranda, mestizo, Pedro Carras¬ 
co y Agustín Cali, indios, a quienes, “precediendo las catholicas 
disposiciones” 36 , de inmediato, “los hizo colgar dicho Señor Corre¬ 
gidor en la Horca, que en la misma mañana había puesto para terror 
de los delinquentes” 37 . Los restantes prisioneros en número de 60, 
luego de presenciar la ejecución, fueron encarcelados en el obraje 
de Guano 38 . Mientras tanto los jinetes, en persecución del resto de 
los sublevados, encontraron su retaguardia compuesta por más de 
2.000 individuos, quienes acometieron valientemente y obligaron a 
los milicianos de Borrero a escapar al pueblo de Guano. No se atre¬ 
vieron sin embargo los vencedores a perseguir a los derrotados rio- 
bambeños, sino que temerosos de las represalias ya iniciadas por las 
autoridades, se retiraron a los pueblos más inmediatos 34 , quizá 
con la intención de conseguir nuevos refuerzos e intentar resistir una 
vez más a la numeración 40 . La ejecución de los tres rebeldes, veri¬ 
ficada a vista de los alzados que merodeaban por las colinas aledañas, 


Declaraciones de Vicente de Villavicencio, Antonio Borrero, Manuel de el Real; 
certificación del escribano Ascaray, Guano 04.09.1778; confesión de Thomás Aniaguaya 
(ANQ, F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspi¬ 
ración y levantamiento, 1778; f. 4v, 9r-9v, lór, 19v, 29t). Thoribio Amaguaya (ibidem, 
f. 24r) confiesa que, durante el encuentro, al ver “que los Españoles los vendan, se tiro por 
las peñas que caen al Rio, en donde fue cogido”. 

^ Expediente de Leandro Sepia y Oro (AGI. Estado, 72. Expediente 137; f. 6r-9r). 

^ Declaración de Francisco X. Dávalos; certificación del escribano Ascaray, Guano 
04.09.1778 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano 
por conspiración y levantamiento, 1778; f. 5v, 19v). 

^ Declaración de Vicente de Villavicencio (ibidem, f. 4v). 

Sobre las ejecuciones, además de los mencionados, cfr. declaración de Manuel 
Correa, certificación del escribano Ascaray, Guano 04.09.1778 (ANQ. F.C. Suprema. Autos 
criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; f. 
7r, 19r-l 9v). 

^ Declaraciones de Matinas de Santa Cruz, Antonio Horrero, Manuel de el Real 
certificación del escribano Ascaray, Guano 04.09.1778 (ibidem, f. 9r, 9v, lór, 19v). 

^ Declaraciones de Vicente de Villavicencio, Manuel Correa, Matilias de Santa Cruz, 
Antonio horrero (ibidem, f. 4v, 7r, 9r, 9v). 
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extinguió su intrepidez, aunque cerca del ocaso todavía se presentó 
un pequeño grupo que, por su cortedad, fue desdeñado por las auto¬ 
ridades 41 . Aparte de las noticias sobre los ajusticiados, son escasas 
las informaciones sobre las víctimas resultantes en las dos contien¬ 
das. Parece que en el ataque nocturno al Elén perecieron dos suble¬ 
vados (uno era el incendiario) y resultaron varios heridos: se aluden 
en los autos a tres o cuatro, pero se ignora el número preciso, pues 
sus compañeros les retiraban de inmediato, para que no cayeran en 
manos de los españoles 42 . Ninguna alusión hay en lo referente a las 
víctimas del combate de Langos. 


8.3. Medidas de represión 

El corregidor de Riobamba publicó un auto el miércoles 2 de 
septiembre, en el que se determinaron las medidas a adoptarse para, 
por medio del terror, impedir que otros pueblos plegaran a la suble¬ 
vación y extirpar todo conato de rebelión en el de Guano. Primera 
medida fue la ya conocida en sublevaciones precedentes: acudir a 
los eclesiásticos a fin de que explicasen a los feligreses, en este caso 
especialmente a los mestizos, la utilidad de las comisiones del Vi¬ 
sitador. Como se tuviera noticia de que con posterioridad al asalto 
nocturno contra la hacienda Elén, habían conducido los sublevados 
a sus compañeros muertos y heridos a la iglesia, en busca de asilo, 
pidió Manuel Pontón al allí presente vicario de Riobamba, que co¬ 
mo juez eclesiástico prohibiera al cura de Guano dar sepultura a 
los reos difuntos y permitiera el allanamiento del sagrado recinto 
para extraer de él a los delincuentes. Al teniente de desagravios or¬ 
denó que colgara de la horca a los muertos en la refriega y que pro¬ 
cediera al embargo de los bienes de los heridos y presos. Puesto que 
los mestizos de Guano no acudieron en auxilio de la justicia, dis¬ 
puso Pontón que 5 comisionados realizaran una numeración general 


^ Juan J. Villalengua al presidente Diguja, Guano 03.09.1778 (ANQ.sec. Presidencia 
de Quito, año 1778, vol. 12, doc. 43). 

42 Juan J. Villalengua al presidente Diguja, Guano 03.09.1778 (ANQ. Sec. Presi¬ 
dencia de Quito, año 1778, vol.12, doc. 50). En la citada carta informa Villalengua de que 
de parte de los blancos solamente sufrieron ligeras contusiones el corregidor Pontón y un 
mozo auxiliar. 
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de todos los pobladores, anotaran a los ausentes, destruyeran todas 
las existencias de bebidas alcohólicas (aguardiente y chicha) y que 
se notificara a los pulperos y panaderos, bajo pena de severos casti¬ 
gos, la prohibición de alterar los precios. “Y para que las inquietudes 
tengan escarmiento qualesquiera de los levantados que se aprehen¬ 
diesen por su merced, los Ministros de Justicia y Soldados, los con¬ 
ducirán inmediatamente a la Horca ... de la que serán suspendidos, 
hasta que naturalmente mueran” 43 . 

Se cumplieron todas las disposiciones del Corregidor. El Vicario 
dictó órdenes a los curas para que activamente intervinieran en la pa¬ 
cificación de sus feligreses, y el cura de Guano, Sebastián Moncayo, 
permitió el registro del templo, con lo que se comprobó la falsedad 
de la noticia sobre la utilización del mismo como refugio de los su¬ 
blevados 44 . La venganza de los blancos no perdonó al difunto Ma¬ 
riano Ballejo, mestizo muerto a sablazos en el patio del Elén, cuyo 
cadáver ya amortajado se velaba en la casa de su hermano y que arre¬ 
batado violentamente a sus deudos, fue colgado en la horca 45 . Po¬ 
co tiempo permanecieron los cadáveres en el patíbulo. Con fecha 3 
de septiembre mandó el Corregidor que se despedazaran los cuerpos 
de los tres ajusticiados y que se colocaran sus cuartos en lugares pú¬ 
blicos 46 . Se cumplió la citada orden con los cadáveres de Miranda 
y Carrasco, cuyos miembros se repartieron, según Ascaray en los 
siguientes lugares: “la Cabeza del Mestizo se entrego a Don Joaquín 
Chiriboga, para que le haga poner en Riobamba. La otra de el Indio, 
se clavo en el un palo de la horca que esta puesta en la Plaza de este 


43 Auto del corregidor de Riobamba, Guano 02.09.1778 (ANQ. F.C. Suprema. 
Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento 
1778; f. lOr-llr). 

44 Notificación y respuesta del Vicario, Guano 02.09.1778; dirigencia de no haberse 
encontrado cuerpo difunto en la iglesia, Guano 02.09.1778 (ANQ. F. C. Suprema. Autos cri¬ 
minales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; 
f. llr, 12r). Costales (1963, 41) menciona la utilización de la iglesia como refugio por los 
mestizos, rumor comprobado como falso en la sumaria e impracticable por la custodia del 
templo organizada por los blancos. 

45 Diligencia de haberse colgado el cuerpo difunto de M. Ballejo, Guano 02.09.1 778 
(ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspi¬ 
ración y levantamiento, 1778; f. 12r). 

46 

Auto en que se manda descuartizar los cuerpos de los ajusticiados, Guano 03 
09.1778 (ibídem, f. 13r-13v). 
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Pueblo- Una mano y pie se puso en el camino de Chambo- Otra en 
el camino de San Andrés- Un pie en el camino de Riobamba, y pue¬ 
blo de Calpi- Otro pie en el camino del sitio de Elen- Otro pie en el 
camino de San Luis y Penipe- Una mano al otro lado del mismo 
camino- Y la otra mano, en el camino de los pueblos de Yaruquies 
y Punin- Y se les notifico a los Alcaldes, Caciques y Principales, las 
penas que merecen en caso de transgreción, descuido o indolen¬ 
cia” 47 , como responsables en la custodia de los cuartos expuestos. 
Manuel de el Real y el escribano indagaron los bienes de los presos 
para embargarlos; certifica Ascaray: “y por mas exactas diligencias 
que hize, no pude encontrar algunos en que trabar execusion y em¬ 
bargo; porque generalmente me dixeron sus Vecinos, ser todos in- 
solbentes, y no tener bienes algunos” 48 . 

Al día siguiente del encuentro de Langos, 349 atemorizados po¬ 
bladores de Guano acudieron a la plaza de su pueblo y formalmente 
se pusieron a la orden de las autoridades para defender la real justicia. 
Como pareció ser este número muy inferior a la población global, 
pasaron los comisionados a empadronar todas las casas de la locali¬ 
dad. Entre los documentos relativos a esta sublevación ocupan varios 
folios las listas con los nombres de todos los vecinos de Guano, di¬ 


vididos en los siguientes grupos: 

Hombres de 18 a 50 años 

(incluidos los 349 registrados) . 577 

Varones menores de 18 años 

(de ellos: 160 entre 18 y 12 años de edad). 462 

Adultos enfermos y mayores de 50 años . .. 59 

Total “de gente blanca y de mestizos”. 1098 


Certificación del cumplimiento del auto precedente, Guano 03.09.1778 (ANQ. 
F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y 
levantamiento, 1778; f. 13v-14r). Costales (1963, 41) transcribe el citado documento 
con algún desliz, v.gr. al señalar la distribución de los cuartos. 

Diligencia sobre embargo de bienes, Guano 04.09.1778 (ANQ. F.C. Suprema. 
Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 
1778; f. 20r). 
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Aunque no estaba prevista la numeración de las mujeres, no ol¬ 
vidaron esta diligencia los comisionados: 


Mujeres mayores de 12 años. 601 

Niñas menores de 12 años . 357 

Total de la población femenina . 958 


“en cuio numero estamos los Comisionados con el reselo de haber- 
senos ocultado algún numero”. Se derramaron además 50 botijas 
de chicha y se decomisaron las siguientes armas: 4 escopetas, 1 ter¬ 
cerola, 4 mosquetes, 7 lanzas, 6 sables y 4 puñales, cuya posesión 
justificaron los dueños con la necesidad de su empleo en la cacería 49 . 

Fue casi nula la intervención del tribunal de la Audiencia en la 
pacificación de Guano, comprensible si se tiene en cuenta que el 
presidente Diguja estaba por terminar su período de mando y que 
la Capital se preparaba para recibir al sucesor en el gobierno 50 . Las 
autoridades de las provincias limítrofes acudieron sin embargo pre¬ 
surosas en auxilio de la de Riobamba: llegaron a Guano el 3 de sep¬ 
tiembre 82 milicianos procedentes de Guaranda, bajo el mando de 
su corregidor, Antonio de Echeandía, y 25 ambateños que acompa¬ 
ñaban al tristemente célebre Baltasar Carriedo y Arce 51 . A estos 
refuerzos se sumaron Chrisanto Vallejo y 20 hombres, el teniente 
de desagravios de San Andrés con 25 subalternos, 30 milicianos 


49 Lista de los vecinos de Guano que concurrieron el 3 de septiembre a disposición 
del Corregidor; razón del vecindario que tiene el pueblo de Guano, 05.09.1 778 (ANQ. 
F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y 
levantamiento, 1778; f. 49r-50v, 51r-55v). Las listas contienen exclusivamente los nom¬ 
bres y apellidos de los varones, de las mujeres solamente se dan las cantidades. 

50 González Suárez 1970, II, 1192-1193. 

La Audiencia envió 4 soldados para reforzar la guardia del Visitador; cfr. certificación 
sobre haber recibido respuesta de la Audiencia y curas de la jurisdicción. Guano 13.09. 
1778 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por 
conspiración y levantamiento, 1778; f. 41r); Juan J. Villalengua al presidente Diguja, Guano 
08.09.1778 (ANQ. Sec. Presidencia de Quito, año 1778, vol 12, doc. 50). 

Lista de la gente de Guaranda que vino en auxilio, Guano 03.09.1778; Memoria de 
la gente que vino con Baltasar Carriedo y Arce, Guano 03.09.1778; certificación del escri¬ 
bano Ascaray, Guano 08.09.1778 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y 
mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; f. 47r-47v, 48r, 35r). 
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conducidos por el teniente pedáneo de Mocha e igual número bajo 
el mando de Pedro Erdoysa 52 ; fuerzas que unidas a las ya acampadas 
en Guano eran suficientes para aplastar nuevas tentativas de rebelión. 
La presteza en la ayuda de otras provincias se explica por el temor de 
que la insurrección abarcara proporciones semejantes a las del co¬ 
rregimiento de Otavalo, pues contaban los alzados con simpatizan¬ 
tes y confederados en varios pueblos: Cubijíes aportó un contingen¬ 
te que intervino en el combate de Langos, los pobladores de Chambo 
y sitio de Puculpala, citados para el alzamiento, no acudieron al re¬ 
cibir la noticia de que el Corregidor ahorcaba en Guano a los revol¬ 
tosos, y aun se decía que habían sido convocados todos los indios y 
mestizos de Pelileo y Patate, pueblos pertenencientes a la tenencia 
de Ambato 53 . 

El estado de incertidumbre originado por la sublevación duró 
algunos meses. Días después de los sucesos de Guano, pretendieron 
los indios del obraje de Licto realizar un levantamiento contra el 
cura. En la hacienda Sesel, inmediata al mismo pueblo, varios indios 
acometieron al mayordomo. Y aun en Riobamba previnieron dos 
indígenas al Corregidor que la noche del 30 de noviembre era la de¬ 
signada para realizar un general alzamiento contra la Villa, noticia 
que obligó a Manuel Pontón a organizar su defensa 54 . Juan Josef 
de Villalengua no se retiró a Ambato, como se había propuesto al 
experimentar la ira popular 55 , sino que, pacificado ya el pueblo, 
tuvo por conveniente establecer su residencia en Riobamba, confia¬ 
do en las seguridades dadas por los caciques y curas sobre la tranqui¬ 
lidad de la región, y porque aquellos, dice Villalengua, “me han su- 


Juan J. Villalengua al presidente Diguja, Guano 04.09.1778 (ANQ. Sec. Presi- 
dencia de Quito, año 1778, vol. 12, doc. 44). 

55 Declaraciones de Joaquín de Santa Cruz y Bernardino Hurtado, Riobamba 19.11. 
1778.(ANQ. F. C. Suprema Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por 
conspiración y levantamiento, 1778; f. 83v - 84v). 

Certificación de los escríbanos de Riobamba, 02,12,1778 (ibídem , f. 86r - 86v). 
El 3 de septiembre llegó a Guano la noticia sobre una numerosa concentración de rebeldes 
en Gatazo (llanura inmediata a la Villa), para sorprender a Riobamba; esta noticia se com¬ 
probó como incierta: cfr. cartas de Juan J. Villalengua al presidente Diguja, Guano 03. y 
04.09.1778 (ANQ. Sec. Presidencia de Quito, año 1778, vol. 12, doc. 43, 44). 

55 Juan J. Villalengua al presidente Diguja, Guano 02.09.1778 (ibídem, doc. 38). 
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plicado sumisamente no salga de ella, ni los prive del beneficio que 
puedan reportar de la Visita” 56 . Poco tiempo permaneció en la Vi¬ 
lla, puesto que el nuevo presidente de Quito, García de León y Pi- 
zarro, al notar la falta de ministros en el tribunal de la Audiencia, 
dispuso que Villalengua suspendiese por entonces la realización de 
sus comisiones y que retornara a la Capital, para hacerse cargo de 
ambas Fiscalías 57 . 


8.4. Sumaria y nuevas condenas 

Todavía ardía la casa pajiza del Elén, cuando el corregidor Pon¬ 
tón inició la sumaria de lo acaecido en el ataque a la hacienda y de 
lo todavía por suceder, para descubrir y castigar a los autores 58 . 
Juan Josef de Villalengua, a pesar de sus facultades como Fiscal de 
la Audiencia y Juez Visitador, por escrúpulos legales, se abstuvo de 
conocer la causa de una rebelión dirigida principalmente contra su 
persona, y delegó el conocimiento de la misma al juez ordinario, el 
corregidor de Riobamba 59 . Solamente el escribano de Visita Juan 
Ascaray, por carencia de otro funcionario, fue habilitado para ejer¬ 
cer su oficio en el proceso 60 , en el que declararon 9 testigos blan¬ 
cos y 25 prisioneros, entre éstos 18 indios y 7 mestizos. Las confe¬ 
siones de los acusados se ejecutaron en presencia del Corregidor, del 
protector del Partido Ignacio Valencia y del intérprete Mathías Moli¬ 
na; finalizaron el 8 de septiembre, con la ratificación de todos los con¬ 
fesantes ante el escribano Ascaray 61 . El mismo día se puso en liber- 


56 Juan J. Villalengua al presidente Diguja, Guano 08.09.1778 (ibídeni, doc. 50). 

57 Expediente de Juan Josef Villalengua, presidente de Quito, 18.06.1788 (AGI 
Quito, 233). 

58 Auto y cabeza de Proceso, Guano 01.09.1778 (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento 1778- 
f. 24 - 2v). 

59 Juan J. Villalengua al presidente Diguja, Guano 08.09.1778 (ANQ. Sec. Presi- 
dencia de Quito, año 1778, vol. 12, doc. 51), 

Auto del Visitador que habilita al escribano Ascaray, Guano 01.09.1778 (ANQ. 
F. C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración 
y levantamiento, 1778; f. Ir - lv). 

61 Certificación sobre ratificación de confesiones, Guano 08.09.1778 (ibidem, 
f. 33r - 33v). 
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tad a los presos que justificaron su inocencia; a los restantes, según 
el grado de culpabilidad, se les dividió en varios grupos: a 18 (13 
indios y 5 mestizos) se les condujo a la cárcel de Riobamba, 9 (8 in¬ 
dios y 1 mestizo) permanecieron cautivos en el obraje de Guano bajo 
la responsabilidad de su arrendatario Pedro Gortayre, y a 16 (8 indios 
y 8 mestizos) se les permitió salir de la prisión bajo fianzas “de juz¬ 
gado y sentenciado” y de “cárcel segura” 62 , dadas por varios veci¬ 
nos “todos entre hombres blancos y montañeses” del pueblo de 
Guano 63 . Antes del retorno de las autoridades a Riobamba, indaga¬ 
ron éstas el paradero de 26 reos catalogados como ausentes: no fue¬ 
ron encontrados en sus casas, ni se descubrieron bienes para secues¬ 
trarles 64 . 

En la capital del Corregimiento fueron nombrados Bernardino 
Hurtado como promotor acusador y Juan Antonio Goríbar como 
defensor de los mestizos 65 , requisito indispensable para proseguir la 
causa, pero de escaso valor para los procesados. Goríbar se convirtió 
en valedor de la actuación despiadada del Corregidor, pues según él, 
solamente aplicó Pontón un rápido castigo a unos malhechores ca¬ 
rentes de responsabilidad, por ser rústicos y habitualmente ladro¬ 
nes 66 , mientras que para el protector Valencia eran los indígenas 
dignos de consideración por estar reducidos a invencible torpeza 
e ignorancia fácil de sufrir engaños por parte de los mestizos 67 . Fi- 


62 Diligencia de haberse separado las clases de presos, Guano 08.09.1778 (ibídem, 
f. 36r - 36v). Pedro Gortaire era, según González Suárez (1970, II, 1359) minero en Ta- 
gualó, donde también se ocupaba Antonio Borrero: cfr. certificación sobre los testigos 
ausentes, Riobamba 18.111 778 (ANQ. F. C. Suprema. Autos criminales contra los indios 
y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; f. 83r). 

63 Fianzas, Guano 09.09.1778 (ibídem, f. 37v - 39r). 

Certificación sobre los reos ausentes, Guano 13.09.1778 (ibídem, f. 41r - 41v). 

65 Decretos nombrando promotor acusador, y defensor de mestizos, Riobamba 
15,09.1778 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano 
por conspiración y levantamiento, 1778; f. 58r). 

66 Respuesta del defensor de mestizos a la acusación, Riobamba 30.10.1778 (ibídem, 
f. 63r - 70r). 

6 7 Respuesta del protector de naturales a la acusación. Riobamba 01.11.1778 (ibí¬ 
dem, f. 71r - 74v). 
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nalizado el proceso fue remitido al tribunal de la Audiencia, para su 
aprobación 68 . 

En consideración a que Riobamba carecía de un cuerpo de le¬ 
trados capaz de asesorar al juez ordinario, solicitó la Audiencia el 
dictamen del Dr. Melchor Ribadeneyra 69 . Según la opinión de éste 
hay gran desorden en las confesiones de los reos, los testigos acusan 
a todos los indios y mestizos de Guano, cuyas casas se reconocían va¬ 
cías, como autores de la rebelión, e ignoran los nombres de sus ca¬ 
becillas; ante la imposibilidad de castigar a todos los delincuentes 
propone escoger una pena que hiera a pocos, pero que escarmiente 
a muchos, reflexión que le induce a formular: “que a los delinquen- 
tes que se señalaron mas en el tumulto ... se les castigue con pena 
de muerte, y que descuartisados se pongan en los Lugares principa¬ 
les donde fue la sublevación, y asistan los sublevados, del mismo 
modo, que se hizo con los tres Agustín Miranda, mestiso, Pedro Ca¬ 
rrasco, y Agustín Cali Indios que fueron ajusticiados en el dia dos de 
Septiembre citado cuio suplicio deve reputarse ... en parte de pena 
de este Delito, del mismo modo que la muerte de los que se mata¬ 
ron en el insulto”. Considera el abogado, como principales instiga¬ 
dores, y por lo tanto merecedores de la pena capital, a Athanasio 
y Manuel Paucar, Thomás Amaguaylla, Diego Chaylla, Apolinario 
y Fernando Miranda, Baltasara y Manuel Chiuza. Para el resto de los 
prisioneros que participaron activamente durante la revuelta, pide 
Ribadeneyra las extraordinarias de trabajos forzados en algún obraje, 
y para todos los inculpados la de confiscación de sus bienes; “y en 
cuanto a las Tierras que los Indios gosan por repartimiento y comu¬ 
nidad la confiscaran en ser privados de este beneficio, y repartir las 
Tierras entre otros Indios Leales”. Regla semejante se deberá aplicar 
a los reos ausentes 70 . Expuesto el parecer del asesor Ribadeneyra, 
Manuel Pontón “Dixo: que se conformava y se conformo, en todo 


fi R 

El corregidor de Riobamba a la Audiencia de Quito, Riobamba 02 12 1778 
(ibídem, f. 87r - 87v). 

69 Parecer del Fiscal, Quito 21.1 2.1778; auto pidiendo dictamen al Dr. Melchor 
Ribadeneyra, Quito 24.1 2.1778 (ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios 
y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; f. 88r. 89v). 

Dictamen de Melchor Ribadeneira, Quito 01.01.1 779 (ANQ. F.C. Suprema. 
Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento 
1778; f. 90t - 91t). 
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y por todo, con lo prevenido en el” y ordenó se devolvieran los au¬ 
tos al tribunal de Quito, para la confirmación de la sentencia 71 , la 
que rubricada el 16 de marzo de 1779 por el presidente García de 
León y Pizarro y por el oidor Conde de Cumbres Altas, falla en los 
siguientes términos: “Y vistos: Confirmase la sentencia pronunciada 
en esa Causa por el Corregidor de Riobamba con parecer de Asesor: 
Y por quanto aunque el objeto del Tribunal, es hacer Justicia para 
conseguir la paz y felicidad de la Provincia, esto sea sin separarse 
al mismo tiempo de la equidad según lo permitan las Leyes, evitan¬ 
do quanto ser pueda el mayor derramamiento de sangre; rebajase el 
numero de los ocho sentenciados a muerte, a solo quatro que debe¬ 
rán ser ahorcados en los lugares siguientes: Thomas Amaguaylla o 
Amaguaya, y Athanacio Paucar en el mismo Pueblo de Guano: en 
Riobamba una de las dos Mugeres Balthasara y Manuela Chivisa o 
Chiusa según se denominan, para lo qual se hara sorteo entre las 
dos, y sufrirá la pena la que sacase la suerte de muerte: y en esta 
capital Polinario Miranda, a quien remitirá promtamente el Corregidor 
con el resguardo y seguridad correspondiente, sin notificarle la senten¬ 
cia y reservando el motivo de su remisión a esta Ciudad; cuios Cada- 
veres serán desquartisados y puestos en los lugares que designa la sen¬ 
tencia. Conmutándoles como se les conmuta a los otros quatro la sen¬ 
tencia de muerte, en doscientos asotes por las calles de dicha Villa, y 
quatro años de servicio a ración y sin sueldo en los Obrajes u obras pu¬ 
blicas: guardándose en todo la sentencia por lo respectivo a los demas 
que se hallan presos, los que se destinan por tres años fixos al servicio 
de Obraxes u otro publico según el arbitrio del Señor Presidente: Con 
declaración que las Casas de unos y otros deben ser arruynadas y sem¬ 
bradas de sal quedándose confiscados sus bienes y aplicados a la Real 
Camara de su Magestad y declarados los Reos por infames, y que en 
adelante todos ellos deban pagar dos reales mas en cada Tercio de los 
TVibutos annuales. Previniéndosele al Corregidor, y demas Justicias, no 
permitan que en las fiestas o funciones de Yndios,se haga por persona 
alguna la representación del Ynca, como inductiva del recuerdo de la 
Gentilidad, y otros gravissimos incombenientes que deben evitarse” 72 . 


71 Sentencia del corregidor de Riobamba, 26.01.1779 (ibidem, f. 91r - 91v). 

7^ Confirmación de la sentencia, Quito 16.03.1779 (ANQ. F. C. Suprema. Autos cri- 
mínales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; f. 
94v - 99v). Esta confirmación está citada por Costales (1963, 42 -43) y Pérez (1969, 1, 178). 
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No se ejecutó de inmediato la sentencia, por lo que varios pri¬ 
sioneros de la cárcel de Riobamba y obraje de Guano, entre ellos 
los dos condenados a muerte Thomás Amaguaya y Athanasio Paucar, 
pudieron fugar durante el intervalo" 3 . Apolinario Miranda fue remi¬ 
tido por el Corregidor con destino a Quito, ciudad a la que llegó el 
12 de mayo 74 y donde se le notificó la sentencia de muerte 75 . Fue 
ahorcado y descuartizado: su cabeza, clavada en un palo, se colocó 
en la picota de la Alameda, y sus cuartos se remitieron a los pueblos 
de Guayllabamba, Tabacundo, San Pablo y al asiento de Otavalo, 
para fijarlos en lugares públicos, a la vera del camino real 76 . Se es¬ 
cogieron para la exposición de los restos de Apolinario Miranda los 
tres últimos lugares, porque pertenecían al corregimiento de Otavalo, 
región que desde la sublevación de 1777 presentaba serias dificulta¬ 
des a una nueva numeración 77 . 

Los episodios que mientras tanto acaecieron en Riobamba de¬ 
muestran a las claras el descontento de parte de la población ante 
la venganza de las autoridades coloniales. Con fecha 17 de mayo de 
1779 informa a la Audiencia el corregidor de la Villa, que la senten¬ 
cia de muerte se ejecutó en la persona de Baltasara Chiuza, cuya ca¬ 
beza y manos se entregaron al teniente de Guano, para que se fijasen 
en el lugar destinado; “que haviendo llegado tarde a el, y no pudien- 
do instantáneamente executar el orden, mando (sea por equiboca- 
sion, como el dize, o por horror que tubo a las piezas) depositarlas 
en la Iglesia del dicho Pueblo; y queriendo sacarlas por la mañana, 
se lo impidió el Cura, con el pretexto de la inmunidad Ecleciastica. 


7 ^ Auto de la Audiencia, Quito 29.04.1779 (ANQ. F.C. Suprema. Autos crimina- 
les contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; f. 
99r - 99v). 

^Notificación del sustituto del alguacil mayor, Quito 12.03.1779, informe del 
corregidor de Riobamba a la Audiencia de Quito, Riobamba 07.05.1779 (ibidem, f. 
100 r, lOlr). 

^ Auto de la Audiencia de Quito, 17.05.1 779 (ibidem, f. 103). 

Certificación del sustituto del alguacil mayor, Quito 28.051 779 (ibidem, f. llOr); 
acompañan a la certificación los recibos correspondientes (f. 106r - 109r). Cfr. además 
Pérez 1969, 1, 179. 

Francisco de Merizalde a García de León y Pizarro, Otavalo 14.09.1778 (ANQ. 
Sec. Presidencia de Quito, año 1778, vol. 12. doc. 59). Francisco de Merizalde era her¬ 
mano del corregidor de Cuenca, autor de la Relación Histórica de esa Provincia, 1765 
(1957. 14). 
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Con esta noticia, solicite, que se me allanase la Iglesia, librando exor¬ 
to al Vicario de esta Villa ... para extraer las referidas caveza y ma¬ 
nos: y como el dicho Vicario, hubiese conceptuado por inopinado el 
casso, y no comprehendido en las determinaciones del derecho: mos¬ 
tró tanta contradicción, y repugnancia, que rezele prudentemente 
nuebos escándalos en la extracción de los quartos. Y ... me reduje a 
hazer la Caupsion juratoria, reteniendo en mi poder las dichas piezas, 
hasta que Vra. A. se sirva resolver en el recurso que pretexto elcon- 
savido Vicario ... No se si de resulto de esto, o con que otro motibo, 
quitaron anoche mismo la Caveza de Augustin Miranda ... que se 
hallaba puesta en la entrada de esta Villa; y en su lugar, pusieron la 
piel de un gato” 78 . La Audiencia ordenó que, puesto que las piezas 
de la rea estaban en poder del Corregidor, se las exhibiera conforme 
a la sentencia 79 , prescripción que se verificó y cuyo cumplimiento 
se comunicó puntualmente al supremo tribunal de Quito 80 . 


8.5. Proceso contra los reos ausentes 

Breve mención merecen los autos seguidos contra los reos au¬ 
sentes por el Ledo. Andrés de Fuenmayor y Salazar, personaje cono¬ 
cido desde la sublevación de 1764, y comisionado por el corregidor 
Pontón para llevar a cabo una investigación paralela a la causa prin¬ 
cipal 81 , de cuyos autos se coligieron los nombres de los 27 reos au¬ 
sentes: 16 indios y 11 mestizos 82 . A pesar de los pregones y tres 
edictos fijados en Riobamba por Fuenmayor, no comparecieron los 


78 El corregidor de Riobamba a la Audiencia de Quito, Riobamba 17.05.1779 
(ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por cons¬ 
piración y levantamiento, 1778; f. 104r - 104v). 

79 Auto de la Audiencia, Quito 21.05.1779 (ibídem, f. 104v 105r). 

80 El corregidor de Riobamba a la Audiencia de Quito, Riobamba 24.05.1779 
(ibídem, f. 1 llr). Pontón refiere que el Vicario dio cuenta de los hechos al obispo, “quien 
le mando que luego me las entregase” las piezas para colocarlas en el lugar destinado por la 
sentencia, que no era la iglesia, como afirma Albornoz (1971, 29), cuya justa reconvención 
merece una leve rectificación en estos términos: “¿cómo no callar entonces, cuando inter¬ 
vienen obispos?”. 

81 Auto comisiona!, Guano 13.09.1778 (ANQ. F. C. Suprema. Autos contra ios reos 
ausentes cómplices en la sublevación de Guano, 1778; f. Ir). Fuenmayor desempeñaba el 
cargo de alcaide provincial de la Santa Hermandad. 

82 Certificación sobre los reos ausentes. Guano 13.09.1 778 (ibídem, f. 2v 2r). 
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inscritos en la lista como reos ausentes 83 , por lo que su ausencia fue 
declarada como rebeldía 84 , y resolvió el Corregidor pronunciar esta 
sentencia: “Atento a los Autos y Méritos de este proseso Criminal ... 
y Atenta a la fuga contumasia, y Reveldia les devia Condenar, como 
en efecto los Condeno, a que en qualquiera parte, lugar o paraje de 
estos Reynos ... sean presos, y traídos a la Carsel Publica de esta di¬ 
cha Villa, de donde serán sacados a la cola de un Cavallo, y arrastra¬ 
dos serán condusidos al Suplisio de la Orea en donde serán suspen¬ 
didos hasta que mueran Naturalmente. Y mas los condeno en Con- 
fiscasion de todos sus Vienes ... asi mismo los Declaro por Ynfames, 
y que no puedan sus hijos y Desendientes susederles” 85 . Las sancio¬ 
nes decretadas por el corregidor de Riobamba fueron confirmadas 
el 30 de abril de 1779 por la Audiencia, con la salvedad de “que 
aprehendidos que sean, debe primero oírseles admitiéndoles sus de¬ 
fensas conforme a las reglas que prescriven las Leyes, sin executarse 
la sentencia antes de dar parte a este superior Tribunal” 86 . 

Meses después de finalizado el proceso, capturó el teniente 
pedáneo de Guano a Pasqual Villagrán, mestizo, reo ausente y acu¬ 
sado como instigador del tumulto en la hacienda Elén contra el 
visitador Villalengua 87 , quien temeroso de las medidas de represión 
tomadas por las autoridades, y auxiliado por algunos vecinos de Gua¬ 
no, huyó al monte Igualata, y después de larga peregrinación por 
Guasuntos y Licto pasó a Tisaló, pueblo perteneciente al partido de 
Ambato, de donde vino a su aldea natal para visitar a sus padres, he- 


O 'l ' ( 

Edictos (ibídern, f. 2r 6v). Actuaba de pregonero el indio Ignacio Curicami, quien 
ejercitaba igual oficio en Riobamba en 1764. 

Escripto de rebeldía, Riobamba 07.11.1778 (ibídern, f. 16r - 16v). 

or 

D Sentencia contra los reos ausentes, s.d. (ibídern, f. 17v - 18r). 

00 Confirmación de la sentencia contra los reos ausentes, Quito 30.04.1779 (ANQ. 
F. C. Suprema. Autos contra los reos ausentes cómplices en la sublevación de Guano, 1778; 
f. 19v - 20r). 

87 , 

Razón certificada sobre acusaciones contra los reos ausentes, Riobamba 25.1 0. 
1778 (ibídern, f. llv - 12v). Acusación del Fiscal, Riobamba 17.04.1780 (ANQ. F. C. Su¬ 
prema. Autos criminales contra Pasqual Villagrán, reo comprendido en la sublevación de 
Guano, 1778; f. 29r - 29v). 
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cho que ocasionó su prisión 88 . Conforme a la determinación de la 
Audiencia en lo referente a los reos ausentes 89 , siguióse en Riobamba 
causa criminal contra Villagrán. Aunque el acusado intentó acogerse 
a un indulto general promulgado por el Rey 90 y según el asesor 
Fuenmayor faltaban requisitos legales para imponer al reo la pena 
de muerte, aceptado su dictamen 91 , sentenció Chrisanto Vallejo, 
alcalde de primer voto y teniente general del Corregidor, “al dicho 
Pasqual Villagran, a seis años de Destierro a trabajar a rasión y sin 
sueldo en la Ofisina y real Favrica de Tavaco de la Ciudad de Guaya¬ 
quil, baxo el apersevimiento que de no Cumplir enteramente dicho 
tiempo se le condenara a que lo cumpla Duplicado” 92 . Dos días des¬ 
pués de la decisión citada, y en espera déla confirmación de la senten¬ 
cia por parte de la Audiencia, Pasqual Villagrán escapó de la cárcel de 
Riobamba, en compañía de otro preso 93 . Sobre su causa solicitó el 
presidente García de León y Pizarro un nuevo parecer al Dr. Ribade- 
neyra, abogado agente fiscal 94 , quien relegó hasta 1785 los expedien¬ 
tes; en su tardía respuesta encarga que se tomen las medidas condu¬ 
centes para apresar a los fugitivos 95 . Así se previno por oficio al suce¬ 
sor de Vallejo en el oficio de Alcalde 96 . Era por entonces presidente 
de la Real Audiencia de Quito el Ledo. Juan Josef de Villalengua y 
Marfil, y oidor decano de la misma el Conde de Cumbres Altas 97 . 

Declaración de Pasqual Villagrán, Riobamba 30.12.1779 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos contra los reos ausentes cómplices en la sublevación de Guano, 1778; f. 21r - 22r). 

89 Respuestas del abogado Fiscal, Quito 19.91.1780 (ibídem, f. 29r). 

90 Representación de Pasqual Villagrán, s.d. (ANQ. F. C. Suprema. Autos crimi¬ 
nales contra Pasqual Villagrán, reo comprendido en la sublevación de Guano. 1778; f. 
Ir - 2r). 

91 Parecer del asesor Fuenmayor y Salazar, Riobamba 20.10.1780 (ibídem, f. 
52r - 55v). 

92 Autos de sentencia, Riobamba 23.10.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos crimi¬ 
nales contra Pasqual Villagrán, reo comprometido en la sublevación de Guano, 1778; 
f. 55v). 

93 Auto, Riobamba 26.10.1780 (ibídem, f.87r - 87v). 

Chrisanto Vallejo al presidente de la Audiencia, Riobamba 29.10.1780 (ibídem, 
f. 95r). 

94 Auto, Quito 17.11.1780 (ibídem, f. 95r). 

93 Respuesta del abogado agente fiscal, Quito 20.03.1785 (ibídem, f. 96r). 

96 Vistos, Quito 12.04.1785 (ibídem, f. 96v). Añade: “Y tengase presente la moro- 
cidad del Agente Fiscal de lo criminal en asuntos de tanta gravedad”. 

97 Auto, Quito 05.04.1785 (ibídem, f. 196r - 96v). Cfr. También: González Suárez 
1970, II, 1230. 
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8.6. Composición étnica de Guano 

Es comprensible la desconfianza de la población mestiza y su 
oposición a una medida de la administración colonial destinada a 
promover el control de sus recursos, aparte de la experiencia de que 
las numeraciones pretéritas se habían dirigido exclusivamente a los 
vasallos indígenas, con el propósito de reducirles a la tributación 
u organizar reformas en el reparto de las mitas. Someterse a un em¬ 
padronamiento significaba para los mestizos aceptar la condición 
de tributarios indígenas. Claramente se distinguen los motivos que 
convencieron a miembros de los dos grupos a oponer tenaz resisten¬ 
cia a la numeración: los mestizos temían pagar impuestos y que se 
les despojara de “lo que ganaban con su Trabajo e industria” 98 , los 
indios recelaban ver a sus hijos vendidos como gañanes 99 . 

El poblado de Guano y sus caseríos correspondientes contaban 
en 1778, según el padrón realizado por su cura, con 4.071 habitan¬ 
tes, de los que 1.800 (44,21%) eran indios y 2.271 (55,78%) se con¬ 
sideraban como mestizos 100 , datos que permiten catalogar a Guano, 
en la segunda mitad del siglo XVIII, como un pueblo indo-mestizo, 
con prevalencia del segundo factor étnico. Pero, ¿quiénes eran con¬ 
siderados como mestizos? Manuel Pontón, en su informe a la Audien¬ 
cia fechado el 1 de diciembre de 1778, distingue tres especies de 
gentes incluidas bajo el nombre genérico de mestizos: a la primera 
pertenecían los “cholos”, que según el Corregidor eran indios que 
habían abandonado su indumentaria para escapar del tributo; la se¬ 
gunda comprendía a los individuos de origen indígena materno in- 


Q 

Confesiones de Antonio y Manuel Messas y Abendaños (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento 
1778; f. 22v). 

99 Confesiones de Ignacio Azqui, Martin Guallunchico, Nicolás Carrasco (ibídem 
f. 22r, 23r, 23v). 

Declaración de Antonio Borrero (ibídem, f. 9r). Según Antonio Flores y Ma¬ 
nuel de el Real superaba la población mestiza el número de 2.000 individuos (ibídem, 
f. 15r, 15v). La numeración practicada por los comisionados fue parcial, pues parte de la 
población había fugado. Velasco (1960, II, 539) computa el vecindario de Guano en 7.000 
personas. 
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mediato y de padres plebeyos, a quienes se aplicaba propiamente el 
apelativo de “mestizos”; la tercera implicaba a los hijos ilegítimos de 
los caballeros, tenidos en mestizas o zambas y a los espurios del es¬ 
tado eclesiástico que, según Pontón, abundan en su Provincia. Pro¬ 
sigue el informe: “De estas especies la primera que compone un 
cuerpo cresido aborrecen aun el nombre de Numeración; porque 
con ella no les descubran y sugeten a la pensión del Tributo. La se¬ 
gunda temen se les imponga, a vista del inmediato origen materno 
Los mestizos de la tercera especie, son monas y arlequines de los 
Cavalleros, con la altivez, la desberguenza, y atrevimientos pretenden 
hacer papel de nobles ... Estos defraudan las Iglecias, Monasterios y 
a las familias principales ... dominan, triunphan, y son ... el escán¬ 
dalo de los Pueblos y la polilla de las Casas” 101 . En cuanto a la si¬ 
tuación económica Pontón repite la divulgada opinión de que los 
mestizos eran ociosos y vivían de latrocinios y delincuencia, por fal¬ 
ta de comercio y escasez de tierras aptas para la agricultura, en rela¬ 
ción con el crecido número de habitantes 102 . 

Es imprescindible hacer una doble rectificación. La insuficien¬ 
cia de tierras estaba en relación directa con el crecimiento del lati¬ 
fundio y el monopolio de la propiedad agrícola en manos de pocos 
hacendados (uno de ellos era el propietario de la hacienda Elén), he¬ 
cho que no excluye el que la habilidad y quizás oscuros negocios de 
los mestizos, convirtieran a algunos de ellos en pequeños propieta¬ 
rios 103 . La noticia sobre la holgazanería de los mestizos no pasa de 
ser mero prejuicio, por lo menos en lo referente a la actividad comer¬ 
cial, pues aparte de la celebridad de Guano por sus manufacturas co¬ 
nocidas hasta en las provincias de Popáyán, Chocó y Barbacoas 104 , 
era según Antonio Borrero, centro de mercado diario, en el que se 


101 Oficio de Manuel Pontón al presidente de la Audiencia, Riobamba 01.12.1778 
(ANQ. Sec. Presidencia de Quito, ano 1778, vo. 12. doc. 150). 

102 cf r . también: respuesta del defensor de mestizos, Riobamba 30.10.1778 (ANQ. 
F. C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración y 
levantamiento, 1778; f. 63r - 70r). 

10 ^Cfr. confesiones de Ventura Vilema, Thoribio Amaguaya, Melchor Pilco, Atha- 
nasio y Manuel Paucar, Diego Challi, Blas Casaño (ibídem, f. 21r, 24r, 25r, 27r, 27v, 30r, 
32v). Agustín Lara (f. 32r) poseía una “estanzuela”. 

104 Alcedo 1967, II, 152; Velasco 1960, II, 540. 
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comerciaban bayetas, costales y otros efectos 105 . Imposible es sin 
embargo señalar el volumen de la población mestiza dedicada a las 
actividades artesanales y el grado de su participación simultánea en 
las agrícolas 106 . 

La generalidad de los testigos, así como las autoridades, están 
de acuerdo en designar a los mestizos como los promotores de la se¬ 
dición, particularmente a los moradores del barrio cercano a la ha¬ 
cienda Elén; al respecto es clara la acusación del indio Ignacio Azqui, 
quien añade: “que todos hiban hablando la lengua del Inga para que 
fuesen los Indios los culpados; lo mismo que discurrieron los Mesti¬ 
zos para no ser conosidos” 107 . Dada la subordinación del grupo in¬ 
dígena a los mestizos, es admisible el hecho de que éstos utilizaran 
su dominio para obligar a los indios a colaborar en sus planes. Es cla¬ 
ro, por ejemplo, el influjo ejercido por las hermanas Baltasara y Ma¬ 
nuela Chiuza, quienes coaccionaron a sus conocidos indígenas a unir¬ 
se al tumulto: uno de éstos admite que no le quedó otra opción que 
“obedecer a aquellas Mestizas, que pudieran de no haserlo, inferirle 
grabes perjuicios” 108 . Entre los cabecillas que tomaron la iniciativa 
en la convocatoria se destacó Thomás Amaguaya, indio sujeto al 
cacique Blas Peñafiel y que había desempeñado el cargo de “Inga de 
forasteros” durante las últimas fiestas del pueblo. Las reuniones y 
borracheras organizadas con esta oportunidad, congregaron muchos 
indios en las moradas de los “Ingas”, hasta donde llegó la noticia de 
que la numeración era para imponer la aduana. La mayoría de los 
invitados se unió a la rebelión, y entre ellos Thomás Amaguaya; no 
así el “Inga de los llagtayos” Xavier Carrasco. Amaguaya fue uno de 


' Declaración de Antonio Borrero (ANQ. F. C. Suprema. Autos criminales contra 
los indios y mestizos de Guano por conspiración y levantamiento, 1778; f. 9r). Guano pro¬ 
bablemente dejó de ser mercado autónomo, al trasladarse Riobamba a la llanura en que 
está actualmente asentada; en la época presente depende del epicentro mercantil riobam- 
beño: cfr. Burgos 1970, 31, 43. 

1 06 

Apolinario Miranda, por ejemplo, en su declaración del 12.05.1 779 (ANQ. 
F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración 
y levantamiento, 1778; f. 102r): “dixo ... que su oficio es el de labrador en que se ha ocu¬ 
pado y que también es texedor de Baietas, que no tiene tierras algunas, que se ha ocupado 
en dicha Labra usa arrendando tierras agenas”, 

1 O 7 

Confesión de Ignacio Azqui (ibídem, f. 22r). 

i no . 

° Confesión de Antonio Caji (ibtdem, f. 24r). 
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los más esforzados combatientes en el Elén y Langos, actuación que 
sin duda motivó a la Audiencia a prohibir la representación del Inca 
en las fiestas o funciones de los indios 109 . 

Hasta 1778 factores de diversa índole redujeron la población 
indígena de Guano a la categoría de minoría étnica. Comparada con 
los datos conservados en la “Descripción de los Pueblos de la Juris¬ 
dicción del Corregimiento de la Villa del Villar Don Pardo, en la Pro¬ 
vincia de los Purguayes” 110 , correspondiente a los años 1605 y 1606, 
según la cual Guano era un conglomerado que comprendía seis par¬ 
cialidades con 2.448 habitantes indígenas; ésta habría decrecido has¬ 
ta llegar a 1.800 individuos en 1778, cifra que corresponde a un 
26.47 % de disminución en el lapso de más de 150 años, la que con¬ 
trasta con el 66.70% de crecimiento demográfico de Guano, durante 
el mismo período. Dos factores se podrían señalar como determinan¬ 
tes en la mengua de la población aborigen. Al hacer referencia a las 
tres categorías de mestizos señaladas por el corregidor Pontón, se 
mencionó el mestizaje artificial como coyuntura para liberarse de la 
condición de indios tributarios, lo que dio como resultado el menos¬ 
cabo nominal de la población indígena y el incremento de la mestiza. 
En segundo lugar, no se puede desconocer la presión ejercida por el 
continuo crecimiento del latifundio, que convirtió a los propietarios 
indígenas, quienes a comienzos del siglo XVII poseían campos su¬ 
ficientes para sus labores, aunque carecían de tierras de comuni¬ 
dad 111 , en simple fuerza de trabajo al servicio de los obrajes y ha¬ 
ciendas, o en emigrantes obligados y reducidos a la calidad de foras¬ 
teros en otros lugares. Señala Manuel Pontón en su informe a la Au¬ 
diencia, los métodos empleados en el Corregimiento para despojar 
a los indios de sus propiedades: “porque por los indevidos o devidos 
derechos de los Curas, los quitan y venden estos los solares, y Cassas. 
Los Casiques con varios pretextos hasen lo mismo, sin perdonar las 
Tierras de Comunidad, que también se tienen usurpadas muchas al¬ 
gunos de los Hazendados, sin mas derecho ni titulo, que el de la 


109 Confesiones de Ignacio Azqui, Thomás Amaguaya, Fernando Miranda, Fer¬ 
nando Allauca, Xavier Carrasco; confirmación de la sentencia, Quito 16.03.1779 (ANQ. 
F.C. Suprema. Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspiración 
y levantamiento, 1778; f. 22r, 28v - 29r, 30v, 33r, 99v). 
ü®Col. Doc. Inéditos, I, tom. 9,452 - 503. 
m Col. Doc. Inéditos, I, tom. 9, 473. 
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propia authoridad, o despotismo. Los mismos Indios solicitan pretex¬ 
tos para vender, siendo lo ordinario, y mas común el de pagar sus 
Tributos. Los indios que sirben en Haciendas y Obraxes apenas con¬ 
siguen los muy precisos socorros de el bestuario, comida, y las pen¬ 
siones que les ponen los Curas y assi nunca se alivian por mas que 
trabajen ... El delito de Carsel privada es continuo ... Qualquiera 
se abrroga la facultad de embiar presos sus Sirvientes, o deudores a 
la Carsel, sin noticia de los Jueses. El embargo de bienes ... lo prac¬ 
tican con desenfado ... y asi son continuos los despojos que se co¬ 
meten. A los Indios esclavisan por medio de recogedores quienes 
los conducen al Trabaxo, a fuerza de rigores, sin dejarles livertad 
para que puedan elegir otro amo, o Hacienda ...” No se extraña, 
por lo tanto, el corregidor Manuel Pontón, que los indios “preten¬ 
dan alguna nobedad por ver si con ella encuentran ... alivio a su mi¬ 
seria” 112 . 


112 

Oficio de Manuel Pontón al presidente de la Audiencia, Riobamba 01.12.1778 
(ANQ. Sec. Presidencia de Quito, año 1778, vol. 12. doc. 150, 
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Lám. VIII. Diversos tipos indígenas, según A. d'Orbigay, 1839. 


9. EN LA TENENCIA GENERAL DE AMBATO, 1780 

9.1. Las reformas económicas de los Borbones 

y su aplicación 

La segunda mitad del siglo XVIII en la América Española es 
el período de aplicación intensiva de reformas dirigidas a centrali¬ 
zar y restaurar la integridad de la administración, para formar una 
maquinaria estatal económico-financiera eficiente, frente a otras 
potencias. Este mejoramiento se había iniciado ya con Felipe V, 
pero alcanzó su mayor vigencia con los ministros ilustrados de Car¬ 
los III. Fueron sus principales realizaciones: la liberación del co¬ 
mercio, el envío de Visitas Generales a las Antillas, Nueva España 
y Perú, la creación del Virreinato de la Plata y la introducción del 
sistema de Intendencias 1 . 

La política progresista de Carlos III estaba encauzada al acre¬ 
centamiento de la Metrópoli y necesitaba del dinero subvencionado 
por las colonias. Por disposición real del 26 de julio de 1776 se au¬ 
mentaron los gravámenes, medida que posteriormente pusieron en 
práctica José Antonio de Areche en los virreinatos del Perú y La 
Plata y Juan Francisco de Piñeres en el de Nueva Granada. Se puede 
afirmar que “es en 1779 cuando la máquina fiscal está montada y 
empieza la exacción brutal, sin miramientos de ninguna índole” 2 . 

1 Fisher, 1971, 405. 

^ Lewin, 1957, 143. 
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Entre las regalías de la Corona Española que motivaron en Amé¬ 
rica levantamientos populares de significación, merecen recordar¬ 
se los derechos fiscales que derivaron de las rentas estancadas y el 
impuesto de las alcabalas. Llamábanse “rentas estancadas” los mo¬ 
nopolios estatales en la producción y venta especialmente de tabaco 
y aguardiente. El estanco del tabaco se introdujo en 1752 en el Perú, 
1764 en Nueva España y 1777 en Venezuela: medida que se justifi¬ 
có con la supuesta preocupación del monarca por la salud de sus 
vasallos, por lo que mejoraría la calidad del producto 3 . 

Después de polémicas apasionadas sobre la explotación y venta 
del aguardiente de caña, se introdujo su estanco, con la disposición 
de que su expendio se arrendara a particulares, quienes debían satis¬ 
facer a la Real Hacienda una suma determinada 4 . Este modo de ad¬ 
ministración hacía tolerable el estanco y producía a los arrendado¬ 
res pingües ganancias. 

El virrey de Nueva Granada, Pedro Messía de la Zerda, resolvió 
que en su jurisdicción se administrara el estanco directamente por 
cuenta de la Corona, para lo que comisionó en Quito a José Díaz 
Herrera, persona diligente, que estableció el estanco de manera tan 
arreglada que aumentó las entradas de la Real Hacienda y el descon¬ 
tento en los vecinos de la ciudad. Este motivo y el aumento en los 
derechos de alcabala exaltaron los ánimos y condujeron en mayo 
de 1765 al levantamiento de los barrios de Quito 5 , por lo que el 
gobierno colonial renunció por el momento a la introducción de es¬ 
tas medidas financieras. 

El impuesto de las alcabalas (vulgarmente denominado aduana) 
se recaudaba por la venta de productos, lo que trajo como conse¬ 
cuencia el encarecimiento de los artículos de primera necesidad, en 
especial de los alimentos y textiles 6 . 


3 Konetzke, 1965, 285. 

4 Ots y Capdequí, 1959, 483-484. 

5 González Suárez, 1970, II, 1121 y ss. 

^ Ots y Capdequí, 1959, 486-487. 
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El fiscalismo del dominio colonial español que unilateralmente 
estaba orientado al recaudamiento de los ingresos más altos posibles, 
fue un recio obstáculo en el desarrollo económico de sus posesiones 
americanas", en las que provocó una cadena de levantamientos po¬ 
pulares. Además de la sublevación de los barrios de Quito ya men¬ 
cionada, conviene recordar la de 1780 en Arequipa, la de Farfán de 
los Godos en el Cuzco y los disturbios de Huancavelica, Huaraz, 
Pasco y Cochabamba: todos ellos excitados por la imposición de 
los nuevos gravámenes económicos 8 . 

En relación con estas reformas y con el establecimiento de la 
regencia en la Audiencia de Quitó, nombró Carlos III a José García 
de León y Pizarro, además de Presidente y Regente de la Audiencia 
Real, Visitador General de su distrito. García y Pizarro tomó pose¬ 
sión de su destino el 23 de noviembre de 1778. A pesar de la miseria 
en las provincias a su cargo el Presidente Regente decuplicó las en¬ 
tradas del erario, al establecer la administración directa de las rentas 
reales. Observa certeramente González Suárez: “el sistema econó¬ 
mico planteado por Pizarro, era, pues, sencillo pero muy beneficio¬ 
so para la Real Hacienda y consistía en aumentar las rentas de la Co¬ 
rona, disminuyendo la fortuna de los súbditos; la progresiva pobreza 
de la colonia era, por tanto, la que acrecía el caudal que ingresaba 
al erario; así pues, en vez de remediarse los males que padecían estas 
provincias, se aumentaron hasta el punto de llegar a ser intolerables, 
y entonces fue cuando la administración del Presidente Pizarro vol¬ 
vió a resucitar la idea de la completa emancipación política de la 
Metrópoli” 9 . 

José García de León y Pizarro comisionó al alguacil de corte 
Antonio Solano de Salas, la realización de la visita en los distritos 
centrales del territorio de la Audiencia, visita que incluía el encargo 

^ Konetzke, 1965, 287-288. 

® Lewin, 1957, 156 y ss. 

9 González Suárez, 1970, 11, 1204-1205. 

El título de Presidente y Regente de la Audiencia le fue expedido el 18.11 1 776, el 
de Visitador el 20.02.1777, cfr. González Suárez, ibídeni, 1193. 

Por cédula de 10.03.1777 fue comisionado García Pizarro para informar sobre el esta¬ 
blecimiento de las intendencias y parajes en que convenía colocarlas; cfr. Navarro García, 
1959,46. 
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de establecer las rentas estancadas por cuenta de la Real Hacienda y 
aumentar las tasas de la alcabala. Por orden del presidente Diguja 
había estado varios años Solano de Salas confinado en Ambato, 
donde obsequió durante 28 días a García Pizarro, cuando éste pa¬ 
saba hacia Quito para tomar posesión de la Presidencia. Para finan¬ 
ciar estos agasajos había impuesto el confinado Alguacil a todos los 
vecinos una contribución en dinero o en especies y allegó así la su¬ 
ma de 30.000 pesos. Pizarro le alzó el confinamiento 10 y posterior¬ 
mente le nombró Visitador subdelegado. 

Solano de Salas decidió que desde el lo. de enero de 1780, en 
la jurisdicción de Ambato se implantarían las reformas referentes al 
cobro de los ramos de la Real Hacienda y nombro como administra¬ 
dor provisional de los mismos a Juan de Erdoyza. 


9.2. El motín de las recatonas de Pelileo 

Juan de Erdoyza no esperó que se publicaran las nuevas dispo¬ 
siciones en los pueblos de la Tenencia General, sino que ordenó a 
los alcabaleros que de inmediato procedieran a la recaudación de los 
impuestos. En la plaza de Pelileo, durante la primera feria dominical, 
exasperaron los cobradores con sus arbitrariedades a las vendedoras. 
Rosa Gordona y Teresa Maroto, en defensa de sus intereses, amena¬ 
zaron con sus cuchillos de carniceras al guarda de alcabalas (un pe¬ 
ninsular radicado en Pelileo llamado Manuel Camacho) y a un sir¬ 
viente de Erdoyza 11 . Poca importancia dio a este suceso el juez 
pedáneo de Pelileo y Patate, Mariano Urquiso, quien luego de reci¬ 
bir la tarifa enviada por el Visitador Subdelegado y en cumplimiento 
a la orden de que justificara a la población la conveniencia de la re¬ 
forma tributaria, dio a conocer el nuevo arancel 12 y aun lo explicó, 


^González Suárez, 1970, II, 1228. 

11 Declaraciones de Joscf Gutiérrez, Manuel Camacho, Juan Erdoyza; confesiones 
de Rosa Gordona, Teresa Maroto (ANQ. F. C. Suprema, Autos sobre el alzamiento de Pe¬ 
lileo, 1780; f. 16v, 18v, 19v, 30r, 30v-31r). 

12 , 

¿ Declaración de Mariano Urquiso (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Pelileo, 1780; f, lOr - lOv). 
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según sus palabras, “en lengua a la Gentalla, Recatonas e Indios, 
quienes ... quedaron conformes y mui contentos de saver la verdad, 
y salir de tantas novedades” 13 . 

La disimulada tranquilidad de la población no era sino el dis¬ 
fraz que encubría el plan de organizar tenaz resistencia a la aplica¬ 
ción de las nuevas medidas económicas. Rosa Gordona, por ejemplo, 
refirió el 6 de enero en la plaza de Patate, que los moradores de Pe- 
lileo no admitirían las alcabalas y que sus mujeres estaban convo¬ 
cadas para alzarse 14 . Parece que los promotores del intento subver¬ 
sivo fueron Pedro Sánchez y su esposa Tomasa Meneses, el primero 
propietario de una finca en las inmediaciones del pueblo y la segunda 
vendedora de pan 15 . Sánchez incitó a las recatonas a “que se alsasen 
y les tirasen aunque fuese con tierra, contra los que venian a publi¬ 
car la Alcabala, pues asi lo havian hecho en el Pueblo de Puxili”, ya 
que “los Alcabaleros benian a meter la uña para introducir todo el 
braso y exijirles este derecho de quanto hiciesen trabajasen, y ven¬ 
diesen, y de lo comestible” 16 . 

El incidente del 2 de enero preocupó al visitador Solano, quien 
comisionó a Manuel de Aguilar, Teniente de Ambato, para que pa¬ 
sara a Pelileo, acompañado de un escribano, para averiguar el estado 
de ánimo de los pobladores y, si había tranquilidad, publicar oficial¬ 
mente las nuevas tarifas 17 . La comitiva del Teniente General llegó 
a Pelileo el sábado 8 de enero y, aunque la recepción fue pacífica, 
en horas de la noche percibieron los funcionarios movimiento y gri¬ 
tería en las colinas vecinas, con cuyo motivo, certifica el escribano 


13 Mariano Urquiso a Solano de Salas, Pelileo 04.01.1780 (ibídem, f. Ir). 

1^ Declaración de María Flores; confesión de Rosa Gordona (ibídem, f. 22v, 30r). 

1 ^ Declaración de Manuel Camacho; confesión de Rosa Gordona (ibídem, f. 19r - 
19v, 29v). 

1^ Confesión de Rosa Gordona (ibídem, f. 30v). 

Parece que el apellido de la susodicha era Gordón, como aparece en el recibo de las 
reas fechado en Ambato 15.02.1780 (ibídem, f. 65r); pero en el resto de la documentación 
está nominada como Rosa Gordona. 

I 7 Auto, Ambato 09.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento de 
Pelileo, 1780; f. 3v). 
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Joaquín Baca, “nos hallamos en pie sospechando fuese sublevación, 
por haver antes dadole noticia de que estava alborotado dicho Pue¬ 
blo a dicho Teniente sobre dicha publicación” 18 . 

El domingo 9 de enero, durante la doctrina, dieron a conocer 
los comisionados a los feligreses indígenas el contenido del auto por 
publicarse sobre las rentas reales y se les explicó en su idioma, “que 
en dicho auto hiva declarado no havian de pagar Alcavala ninguna”, 
noticia que satisfizo a los indios 19 . Ante la sospecha de una reacción 
violenta por parte de los mestizos, buscó Aguilar la colaboración de 
fray Ferol, cura del pueblo, quien aconsejó que el auto se publicase 
a la hora de misa mayor, pues lo encontraba en todo justo. Acom¬ 
pañados del párroco salieron los comisionados a la plaza, que a esas 
horas estaba convertida en mercado, para publicar el auto. Al soni¬ 
do de tambores de los que acompañaban al bando, acudió enorme 
concurso de gente (según Aguilar más de 4.000 personas), pero al 
iniciarse la publicación, dice el escribano Baca, “tocaron arrevato 
en las Campanas, vosiferando a gritos, que no permitian se publica¬ 
se, a lo que exprese no hera en perjuicio ni daño del Vecindario, y 
que no havia alteración en la costumbre de la paga de este derecho, 
con lo que haviendo sosegado, permitieron se leyera hasta la Tarifa, 
y haviendo llegado al punto de lo que havian de pagar de Lienzos, 
Bayetas, Jergas y Ropas, levantaron ... el grito con nuevo arrevato 
expresando que no havia sido costumbre y que hera robo el que que¬ 
dan hazer: y como biese que querian arrevatarme el auto de las ma¬ 
nos, lo doble y lo meti en el seno, con cuya acción fajaron conmigo, 
a empujones hasta llevarme en peso hasta la Puerta de la Yglecia, 
en donde dijeron a voses que largase el auto, o me matavan; y vien¬ 
do que no le executava me sacaron del seno ... rasgándome el bes- 
tido y pedasearon dicho auto las Mugeres con risa y algasara: ... fui 
al Combento a refugiarme; y después de todo lo relacionado bolvio 
la gritería de dicha Jente a circular dicho Combento, y que no sa¬ 
liese de el por decir que hera otro el papel que avian cojido, y no el 
auto, y que hasta que lo diera no salia yo del Pueblo, armando mo- 


1 ® Certificación del escribano Baca, Ambato 09.01 J 780 (ibídem, f. 5v). Cfr. cer- 
tificación del Tnte. Aguilar, Ambato 09.01.1 780 (ibídem, f. 4r). 

^Declaración de Antonio Masón (ibídem, f. 7r). Certificación del Tnte. Aguilar, 
Ambato 09.01.1 780 (ibídem, f. 4r). 
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tiñes en las Esquinas” 20 . Concurrieron a esta manifestación exclu¬ 
sivamente mujeres y muchachos, distinguiéndose como caudillos 
Rosa Gordona, la mulata Teresa Maroto y la esposa de Pedro Sán¬ 
chez. La primera trepó a la torre de la iglesia y repicó las campanas. 
Los hombres del pueblo, a excepción del joven Mariano Freyle hijo 
de Rosa Gordona, no intervinieron, sino que silenciosos asistieron al 
evento, a espaldas de sus mujeres 21 . El propósito de los sublevados 
mestizos de Pelileo era organizar una firme, aunque no violenta, re¬ 
sistencia a la aplicación de las reformas en el pago de la alcabala y 
demás impuestos, e ingenuamente esperaban que acobardadas las 
autoridades renunciarían a aplicar la nueva política fiscal ordenada 
desde la Metrópoli. Esto explica la ausencia de hombres en el tu¬ 
multo, la carencia absoluta de armas (inclusive piedras) y el que se 
manifestara el odio a las nuevas contribuciones exclusivamente con 
amenazas verbales. El fundado temor a la cruel venganza de la au¬ 
toridad colonial sensible ante las protestas populares catalogadas 
como crímenes de lesa majestad, se justificaba en los castigos ejecu¬ 
tados contra los indios y mestizos del cercano pueblo de Guano 
16 meses antes. Comprueba esta actitud la noticia que el 6 de 
enero dio Rosa Gordona en la plaza de Patate, de que en Pelileo no 
se admitirían las alcabalas, para lo que estaban convocadas “las Mu- 
geres no mas a quitar el auto, sin ofender a los Jueces, que al The- 
niente Pedáneo quando mas lo amarraremos” 22 . En este contexto 
cabe anotar que su inconformidad se expresó en el frecuente grito 
de “Viva el Rey, y muera el mal govierno” 23 . Luego que los co¬ 
misionados, temerosos de la ira popular, decidieron retornar a Am- 
bato, se ofrecieron varios hombres y entre ellos Pedro Sánchez, a 
escoltarles hasta la salida del pueblo 24 , con el propósito de demos- 


Certificación del escribano Baca, Ambato 09.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Au- 
tos sobre el alzamiento de Pelileo, 1780; f. 5v - 6r). Certificación del Tnte. Aguilar, Ambato 
09.01.1 780 (ibídem, f. 5r). En idénticos términos testimonian todos los testigos. 

21 Certificación del Tnte. Aguilar, Ambato 09.01.1780; declaraciones de Antonio 
Masón, Mariano Urquiso, Diego Cisneros (ibídem, f. 4v, 7v, 13r, 17v - 18r). 

22 Declaración de María Flores (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Pelileo, 1780; f. 22v). 

23 Certificación del Tnte. Aguilar, Ambato 09.01 1 780 (ibídem, f. 4v). 

24 Certificaciones del Tnte. Aguilar y del escribano Baca, Ambato 09.01.1780; 
declaraciones de Antonio Masón, Juan Fiados, Manuel Camacho (ibídem, f. 4v, 6v, 7v, 
16r, 19r). 
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trar públicamente su aparente adhesión a las autoridades y excusar 
en un futuro pleito su oposición a las mismas. Como advertencia pa¬ 
ra los funcionarios que se retiraban a Ambato, habían colocado los 
amotinados a la salida del pueblo, el cadáver desollado de un perro, 
colgado y atravesado con un palo, en cuyos extremos había dos ban¬ 
dereas: una negra y otra roja 25 . 

Cabe notar, que a excepción de la presencia entre los amotina¬ 
dos de Luciana Barrosa 26 , “los Indios no tuvieron parte en la con¬ 
moción” de Pelileo 27 . 

Apenas recibió Antonio Solano de Salas la noticia del rechazo 
en Pelileo a sus disposiciones, lo que equivalía a injuriar la autoridad 
de la Real Jurisdicción, mandó que se iniciara la sumaria contra los 
reos de tal desacato 28 , la que sufrió interrupción con motivo de los 
levantamientos en otras poblaciones de la tenencia de Ambato. So¬ 
lamente después de haber sometido con medidas de terror a las po¬ 
blaciones revoltosas, pasó el Visitador Subdelegado a Pelileo, para 
tomar una tardía pero cruel venganza. Solano de Salas arribó a Pe¬ 
lileo a la tarde del 29 de enero y de inmediato publicó por bando 
la orden de que se presentaran todos los que se consideraban “lea¬ 
les”, con el fin de descubrir entre ellos a los que apoyaron la revuelta 
de las mujeres 29 . Se tomaron declaraciones a varios testigos y confe¬ 
siones a los acusados que cayeron en manos de las autoridades, en¬ 
tre ellos Rosa Gordona, Teresa Maroto y Mariano Freyle 30 . Pedro 
Sánchez, su esposa y varios vecinos de Pelileo abandonaron sus per¬ 
tenencias y huyeron del pueblo. Informado Solano de Salas de que 
los fugitivos se habían asilado en Guano, comisionó a Vicente de 
Villavicencio y Guerrero, maestre de campo de las milicias de Rio- 


25 Acusación, Pelileo 08.02.1780 (ibídem, f. 36r). 

26 Auto de comisión, Pelileo 30.01.1780 (ibídem, f. 24r). 

27 Certificación del Tnte. Aguilar, Ambato 09.01.1 780 (ibídem, f. 5r). 

2 Q 

Auto, Ambato 09.01.1780 (ANQ. F, C. Suprema. Autos sobre el alzamiento de 
Pelileo, 1780: f. 3r - 4r). 

2 Q 

Solano de Salas a Careta Pizarro, Pelileo 29.01.1 780; Auto ordenando se pre¬ 
senten los fieles vasallos. Pelileo 29.01.1 780 (ibídem, s.f. 39r - 39v). 

30 Ibídem, f. 1 3r - 33r). 
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bamba, que prendiera a los malhechores y asegurados los remitiera 
a Pelileo para seguirles sus causas 31 . No fueron descubiertos los fu¬ 
gitivos y así salvaron sus vidas. 

El secretario de la Visita General, Agustín Martín de Blas, co¬ 
mo fiscal nombrado para la causa contra los reos de Pelileo, solicitó 
la necesidad de aplicar ejemplar castigo en atención a que el tumulto 
sirvió de ejemplo a los restantes pueblos de la provincia y por cuanto 
se necesitaba castigar a una población depravada en sus costumbres 
y cuya rebeldía se había comprobado en tiempos pretéritos. Al res¬ 
pecto deponen varios testigos que los moradores de Pelileo eran co¬ 
nocidos como insolentes y propensos a tumultos, los que ejecutaron 
repetidas veces: memorables fueron los motines de 1752 contra Mi¬ 
guel Ruiz González, arrendatario del estanco de aguardiente, y en 
1779 contra el alguacil mayor de Ambato, Josef Navarrete, durante 
el cual las mujeres libraron a un preso conducido por el alguacil, 
quien salvó su vida gracias a la mediación del cura 32 . 

El escribano Joaquín Viteri, como defensor nombrado, demos¬ 
tró por su parte que no existía fundamento legal para imponer pe¬ 
na capital, pues el motín no fue sino simple bullicio mujeril, exci¬ 
tado por la poca prudencia y exageraciones de los cobradores. Re¬ 
memoró además que años antes los pobladores de Pelileo habían 
prestado auxilio a la justicia ocupada en sofocar la rebelión de los 
indios del obraje de San Ildefonso, acaecida con motivo del asesi¬ 
nato de su administrador Gerónimo Ruiz. Al final de su defensa 
Viteri comunicó la noticia de que las acusadas como cabecillas, Gor- 
dona y Maroto, estaban embarazadas 33 , información que confirma¬ 
ron dos comadronas citadas para el efecto 34 , lo que según su opinión 
les haría acreedoras a un indulto legal. 


Auto de comisión, Pelileo 30.01.1780 (ibídem, f. 24r - 25r). Vicente de Villavi- 
cencío era hijo de Joseph de Villavicencio, personaje conocido por su oposición alas comi¬ 
siones de Navarro en Riobamba, antes de 1764, 

32 Certificaciones del Tnte. Aguilar y del escribano Baca, Ambato 09.01.1780; 
declaraciones de Antonio Masón, Josef Navarrete; certificación del escribano Joaquín Viteri, 
Ambato 09.01.1780; acusación, Pelileo 08.02.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el 
alzamiento de Pelileo, 1780; f. 5r. 6r - 6v, 7v, 8v, 9r - 9v, 34r - 37v). 

33 Defensa, s.d. (ibídem, f. 48r - 50r). 

34 Reconocimiento, Pelileo 09.02.1780 (ibídem, f. 52v - 53r). 
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Solano de Salas no atendió a estas razones. El 9 de febrero de 
1780, luego de considerar que el motín se dirigió contra las autori¬ 
dades presentes en la publicación de un auto y que sirvió de ejemplo 
para las sublevaciones de Quisapincha, Píllaro y Baños, dictó el Vi¬ 
sitador su sentencia: “Fallo que debo condenar y condeno a Rosa 
Gordona, como Autora de dicha cedición ... a la pena de orea, en 
la que naturalmente devera morir, y cortada su Cabeza se fixara en 
escarpia en la Plasa de este Pueblo para terror y escarmiento ... y 
por quanto Teresa Maroto ... no se halla complicada en el arrebato 
de campanas ... ya que con los castigos de los otros Pueblos se halla 
satisfecha la vindica, la condeno en doscientos asotes que se le daran 
por las calles publicas, en perpetuo destierro, el que el Sr. Presidente 
... le destine, y teniendo ambas justificada la condición en que están, 
se les difieren estas penas, hasta los quarenta dias, que hayan salido 
de su embaraso y preñez, las que se executaran aprovadas que sean 
por los Señores del Rl. Acuerdo ... Y por la complicidad de Mariano 
Freyle, se le condena en doscientos asotes por las calles de este Pue¬ 
blo, en cinco años de destierro ... Seguidamente condeno a Marga¬ 
rita Camacho, Bernarda Peres, Manuel Peres, Geronima Pozos, Juana 
Acosta, Josefa Fernandez, Angela Fiallos, Rosa Acosta y Brigida 
Alvarado, en cinquenta asotes, que se les daran a cada una ... en la 
publisidad de esta Plasa, en la que serán puestas por quatro horas, 
en la argolla de fierro que he mandado fixar ... Y respecto a no te¬ 
ner vienes que confiscarles, y a que los vecinos Padres y Maridos 
fueron auxiliadores ... se condenan a los de la lista en ciento y sin- 
quenta pesos ... para el tren y gastos de la tropa miliciana, y a los 
no alistados ... en que a su costa lebanten y hagan la cárcel publica 
de este lugar y las necesarias priciones ... y en que buelvan a lebantar 
y construir de nuebo la Puente del Rio de Patate para remedio en 
el comercio que este y todos tienen los dias de feria ... Hágaseles 
saver a los culpados menos a Rosa Gordona y a Teresa Maroto, por 
el recelo de que aborten. Y ambas serán conducidas por la Tropa 
de Caballería Miliciana de la Ciudad de Quito que vino al mando de 
su Capitán Dn. Baltazar de Carriedo a aquella Real Cárcel de Corte, 
para la mayor seguridad, y no exponer el siego empeño de las de este 
Pueblo, a que tumultuadas repitan otros motines ... sacándolas de 
los obrajes o de la flaca Cárcel de Hambato ... Líbrense requisito- 
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rias ... contra Pedro Sanches, su Muger Thomasa Meneses, y Rosalía 
Sanches y demas complicados ... emplasandolos a que compares- 


La sentencia se cumplió al día siguiente en los “reos de peni¬ 
tencia” y luego de ejecutada fue enviado Mariano Freyle al obraje 
de San Ildefonso, para allí cumplir la condena de destierro 36 . Las 
dos mujeres, ignorantes de su destino, fueron conducidas a la cárcel 
de Quito, para esperar la última decisión de la Audiencia 37 . Ningu¬ 
na noticia aparece en los autos sobre el postergado cumplimiento de 
la sentencia. 


9.3. El alzamiento de Quisapincha 

Con motivo de la sublevación de Riobamba en 1764 demostra¬ 
ron los indios de Quisapincha solidaridad con los rebeldes y comba¬ 
tividad bajo la dirección de sus autoridades étnicas. Sensibles a las 
medidas de la administrsación colonial, sus moradores indígenas y 
mestizos sufrieron gran inquietud al tener conocimiento de las 
comisiones del visitador Solano de Salas. La población de Quisa- 
pincha 38 y de los caseríos pertenencientes a su anejo Pasa unáni¬ 
memente se propuso impedir la aplicación de semejantes comisiones 
que en la práctica no eran sino la institución oficial de nuevos gravá¬ 
menes. Según un declarante domiciliado en Quisapincha, el sábado 
8 de enero, “vinieron ... los Indios Alcaldes de los Anexos de Pasa 
y le dixeron al Señor Cura que todos estaban conspirados para le¬ 
vantarse, y vajar a Hambato a matar a su merced el Señor Visitador 
y a todos sus vesinos ... porque querían ponerles Aduana, y después 
los ... Alcaldes ordinarios de este Pueblo, Pachuchu y Iza vinieron a 
dezirle lo mismo a dicho Señor Cura; quien les persuadió vivisima- 
mente que no havia tal Aduana ... Al dia siguiente que fue domingo 


35 Sentencia, Pelileo 09.02.1780 (NAQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Pelileo, 1780; f. 60v - 62 v). 

36 Ejecución, Pelileo 10.02.1780 (ibídem, f. 63r). 

37 Auto de confirmación, Quito 21.02.1780 (ibídem, f. 66r - 66v). 

38 Quisapincha aparece en Velasco (1960, 11, 551) y Alcedo (1967, III, 275) como 
parroquia contigua a Ambato. 
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les predico y amonesto ... y le protestaron que no havria ya nada” 39 . 
El lunes 10 de enero, por encargo del administrador provisional 
Erdoyza, se trasladó a Quisapincha el guarda mayor de los ramos de 
aguardiente y alcabalas de Ambato, Manuel Camacho, acompañado 
del indio ladino Gregorio Moposita, arriero, con el fin de dejar en 
el citado pueblo 40 frascos de aguardiente procedentes de la fábrica 
de Guayaquil y destinados para la venta y consumo en Quisapincha. 
Llegaron a la casa del cura, cuyo ministerio ejercía por entonces 
Tadeo Francisco Dávalos y Aguirre, quien se había ausentado a Am¬ 
bato. La madre del sacerdote recibió a Camacho y ordenó al gober¬ 
nador del pueblo Pedro Amis y a los dos alcaldes que encargaran a 
algún vecino la recepción y expendio del aguardiente por cuenta de 
la Real Hacienda. Las autoridades indígenas se excusaron con el pre¬ 
texto de que los pobladores no permitían el ingreso del licor al pue¬ 
blo y se retiraron. De inmediato “aparesio un motin grueso de gen¬ 
te, las Mugeres por delante y los Indios respaldándolas, de suerte 
que no cavian en la plasa con continuos toques de campanas, a cuyo 
clamor vajavan a manadas los Yndios de los altos” 40 , para sumarse 
al motín. Mientras los alcaldes Pachucho e Iza invitaban a los mozos 
con las expresiones: “ahora es tiempo que esperan levántense” 41 , 
mandó el gobernador Amis públicamente “que se alzaran solamente 
las Damas porque a hellas nadie les havia de dezir nada” 42 . 

Manuel Camacho abandonó el zurrón de aguardiente en el pa¬ 
tio del convento y perseguido por los amotinados se retiró del pue¬ 
blo; éstos derramaron el aguardiente en el lugar denominado la Cruz 
de Palama, en la bajada hacia Ambato, y se apoderaron de las colinas 
fronteras a la plaza principal del Asiento, donde con gritos, música 
de tambores y bocinas, amenazaban asaltar el lugar, profiriendo a 
voces que irían a quemar la casa del Subdelegado y matar al guarda 


Declaración de Joaquín Albán (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Quisapincha, 1780; f. 29r - 29v). 

Declaración de Ramón del Río (ibídem, f. 27r). 

Cfr. declaraciones de Manuel Camacho, Gregorio Moposita, Thomás de Santiana 
(ibídem, f. lv - 2r, 2v, 27v - 28r). 

4* Declaración de Ramón del Río (ibídem, f. 27r); declaración de Joaquín Albán 
(ibídem, f. 29r). 

42 Declaración de Mariano Lara (ibídem, f. 30v). 
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de estancos. Al indio Moposita le apresaron por sospechar fuese un 
sirviente del Visitador, pero averiguada su identidad, fue dejado en 
libertad 43 . El cura de Quisapincha, de regreso a su parroquia se en¬ 
contró con los sublevados, a quienes exhortó en vano a la paz, pues 
aunque algunos retornaron al atardecer, permaneció en Palama un 
numeroso grupo de insurrectos. La llegada del párroco a Quisapin¬ 
cha ocasionó un segundo tumulto de mujeres, quienes invadieron la 
casa parroquial y registraron todas sus habitaciones. Después de po¬ 
ner una guardia y conminar bajo pena de la vida al que intentara sa¬ 
lir de la residencia del sacerdote, saquearon e incendiaron los tumul¬ 
tuados la casa de Cayetano Guevara, mestizo acusado por los popu¬ 
lares como estanquero 44 . 

En Ambato las autoridades coloniales organizaron la defensa. 
Muchos vecinos permanecieron sobre las armas, bajo el mando del 
capitán Pedro Fernández de Cebados, “haciendo varias salidas, y 
rondas hasta los Puentes y camino, oyendo toda la referida noche 
el mismo ruido y gritería y viendo varios fuegos que ensendieron en 
varias partes de dicha Loma, y algunos en las quebradas mas pró¬ 
ximas a este Haciento” 45 . A la madrugada del 11 de enero ordenó 
Solano de Salas dar comienzo a la sumaria sobre “quanto en esta 
noche a acaecido para con su vista proveer lo que combenga” 46 ; 
luego de amanecer publicó un auto mandando que todos los veci¬ 
nos se presentaran con sus caballos y armas, so pena de ser declara¬ 
dos infieles a la patria y traidores al rey 47 . Acudieron 169 vecinos, 


43 Declaraciones de Manuel Camacho, Gregorio Moposita, Thomás Santiana, Maria- 
no Lara (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento de Quisapincha, 1780; f. lv. 2v, 
28r, 30r). 

44 Cartas del cura de Quisapincha a Solano de Salas y a Fernández de Ceballos, 
Quisapincha 12 y 13.01.1780; declaraciones de Thomás Santiana y Mariano Lara (ibídem, 
f. 15r - 15v, 22r - 23r, 27v - 28v, 29v - 30v). 

45 Certificación del secretario de la Visita General, Ambato 11.01.1780 (ibídem, 
f. 5r). Cfr. Certificaciones del Tnte. Aguilar, Pedro Fernández de Ceballos, Ambato 
11.01.1780 (ibídem, f. 4r - 4v, 5v - 6r); Solano de Salas a García Pizarro, Ambato 
10.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Am¬ 
bato, 1780; s.f.). 

46 Auto para que se reciba información, Ambato 11.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre el alzamiento de Quisapincha, 1780; f. Ir - lv). 

47 Auto para que los vecinos se presenten, publicación, Ambato 11.01.1 780 (ibídem, 
f. 8r - 8v). 
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la mayoría sin armas 48 , por lo que se ordenó la inmediata construc¬ 
ción de 100 lanzas 49 . Para las autoridades españolas eran sin em¬ 
bargo más importantes los refuerzos que podría enviar la Audiencia, 
pues se desconfiaba del crecido número de mestizos, como auxiliares 
nada seguros, sospecha comprobada con su escasa comparecencia en 
relación con los 3.000 ó 4.000 hombres que residían en Ambato 50 . 

Este discernimiento y la noticia de que los rebeldes que cerca¬ 
ban el Asiento aumentaban en número, gracias a su labor de propa¬ 
ganda en los pueblos cercanos, apremiaron a las autoridades colonia¬ 
les a intentar un arreglo pacífico, por intermedio de Antonio Masón, 
protector partidario de naturales. El Protector, según su declaración, 
inquirió a los alzados “en la lengua materna, que les havia movido a 
semejante exceso, le dieron por respuesta dichos Yndios haver co- 
jido unos papeles en poder de un Montañés nominado Cayetano y 
haciéndoles leer decían dichos que les obligavan a pagar por Rezes 
de matanza, Carneros y Serdos pechos, a que el Declarante les dio 
a entender ... no militava nada con ellos ... nada esto les basto ... 
diciendo les engañaba, y que para su berificacion, y tener al Decla¬ 
rante ... como a su Padre defenzor, le botase de este lugar al Señor 
Jues Visitador, lo que protesto empeñarle su palabra, a que respon¬ 
dieron dichos Yndios si tal se verificava como lo prometió el Decla¬ 
rante, que se apartarían y sosegarían todos los de los Pueblos con 
quienes estavan conbocados” 51 . 

Retornó el Protector en horas de la noche y comunicó que el 
motín estaba compuesto no sólo por indios, sino también por nume¬ 
rosos mestizos, todos los que habían prometido aquietarse “con tal 
que no volviese el Señor Visitador, que si volvía proseguirían levan- 


Af¡ 

Lista de los que se presentaron, Ambato 11.01.1780 (ibídem, f. 9r - 12r). El 
título de “Don” está antepuesto a 71 nombres. 

49 Cartas de Solano de Salas a García Pizarro, Ambato 10 y 11.01.1780 (ANQ. 
F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). 

^ Caí tas de Solano de Salas a García Pizarro, Ambato 11 y 12.01.1780 (ibídem). 

r 

Declaración del Protector Partidario (ANQ. F. C. Suprema. Autos solui el aba- 
micnto ile Quisapinclia, 1780; f. 13v- 14r). 
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tados hasta matarlo, mas que muera la mitad de su gente” 52 . Solano 
de Salas, como informa al Presidente, consciente de su debilidad, 
procuró por el momento usar del engaño y la traición y no confiar 
en los vecinos de Ambato, lugar que según su opinión nada pade¬ 
cería, “como que los insultantes lo habian obrado todo, a influxos 
de Mestizos, que Pueblan mas de tres partes de este terreno, cono¬ 
ciendo que dies y seis, o mas hombres de satisfacción, no habian de 
empeñarse hasta el sacrificio por no perder a sus familias y comodida¬ 
des ... y como me hallaba por cartas serciorado, de que la partida 
de Tropa para Cuenca estaría en las inmediaciones de Tacunga me 
sali entre las tres y las quatro de la tarde del dia de ayer Martes por 
las calles mas publicas, y a seis Leguas encontré al Sargento Badillo 
con su Piquete con el que bolvi a entrar a ... las onze de la noche en 
este Haciento que lo alie quieto y sosegado, y a sus Vesinos dormi¬ 
dos, quando las Noches antecedentes se hacían los despaboridos, y 
asustados todo a efecto de imprimirme terror porque ... los Mestizos 
son los mayores enemigos de la Alcabala” 53 . La estratagema dio co¬ 
mo resultado la inmediata retirada de los alzados, “con la noticia 
que salió de este Haziento el Sr. Dr. Dn. Antonio Solano de Salas; y 
quedo en tal tranquilidad que no se oyo la mas leve novedad” 54 . 

Al piquete de soldados veteranos que, comandados por Pedro 
Quiñónez y de camino para Cuenca, recibieron la orden de ponerse 
a disposición del Subdelegado 55 , pronto se incorporaron la compa¬ 
ñía de caballería de las milicias provinciales de Quito conducida por 


52 Certificación del escribano de Visita sobre la retirada de los indios, Ambato 
12.01.1780 (ibídem, f. 16r). 

Solano de Salas a García Pizarro, Ambato 12.01.1780 (ANQ. F.C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). 

54 Certificación del escribano de Visita sobre la retirada de los indios, Ambato 
12.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento de Quisapinclia, 1780; f.lór). 

55 Providencia, Quito. 11.01.1780 (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la suble¬ 
vación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). El piquete constaba de 12 soldados bajo 
las órdenes de Pedro Quiñónez y Cienfuegos, abogado de la Audiencia y comisionado 
por ella para hacer la pesquisa y sumaria del crimen cometido por el gobernador de Cuen¬ 
ca José Antonio Vallejo en la persona del joven Zabala: cfr. González Suárez, 1970, 11, 
1223 - 1224. 
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su capitán Baltasar Angel de Carriedo y Arze, algunos milicianos 
provenientes de Latacunga 56 y los pobladores de Ambato, obliga¬ 
dos una vez más so pena de la vida, a auxiliar al Visitador 57 . 

El jueves 13 se propagó la noticia de que los indios de Izamba 
se habían aliado con los de Quisapincha 58 . Antonio Solano de Salas 
decidió entonces pasar a este pueblo, con el fin de reprimir la rebe¬ 
lión antes de que se propagase, para lo que distribuyó las milicias 
en cuatro piquetes: el primero bajo el mando de Baltasar Carriedo 
con la orden de cortar el paso por el cerro Collitagua, el segundo 
regido por Francisco de la Somera para custodiar la travesía por el 
río hacia Santa Rosa y obstaculizar la unión de los dos pueblos, 
mientras los restantes piquetes, capitaneados por Agustín Martín de 
Blas y Pedro Fernández de Ceballos, marcharían en dos cuerpos por 
el camino real, con el designio de acometer al recinto rebelde 59 . Al 
amanecer del viernes 14 de enero se movilizaron las tropas del Visi¬ 
tador, en una marcha difícil, a causa del accidentado terreno, pues 
los rebeldes durante la misma no ofrecieron resistencia alguna. El 
Subdelegado, como participa al Presidente, arribó antes del medio¬ 
día al “fragoso Pueblo de Quisapincha por tres distintos caminos 
destinados el primero a Dn. Baltasar Carriedo con dies y ocho Hom¬ 
bres del piquete de ... fixo ... y quarenta de a Caballo; el segundo 
Dn. Augustin Martin de Blas con treinta Hombres de Caballeria y 
el terzero Dn. Pedro Fernandez de Zeballos con otros tantos y avien- 
donos unido antes del lugar y puestome a la frente entre a su Plaza 
sin contradicción, porque retirados a unas doze Quadras de distancia 
se dispuzieron para su resistencia” 60 . Los rebeldes habían escogido, 


García Pizarro a Solano de Salas, Quito 11.01.1780; Gerónimo González a García 
Pizarro, Latacunga 12,01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación en la 
jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). 

^ Auto, Ambato 13.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Quisapincha, 1780; f. 17r - I7v). 

58 , 

Auto para que se continué sumaria; certificaciones, Ambato 13.01.1780 (ibídem, 
f. 24r - 26r). 

Auto de la llegada a Quisapincha para la sumaria, Quisapincha 14.01.1780 (ANQ. 
F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento de Quisapincha, 1780; f. 26r - 26v). 

^ Solano de Salas a García Pizarro, Quisapincha 14.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Amblo, 1780; s.í.). 
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como terreno apto para resistir, las colinas y anejos de Pasa, defen¬ 
didos por la barrera natural que constituía la quebrada divisoria con 
Quisapincha. Solano de Salas destinó a Carriedo y Lalama, para que 
con el piquete del primero se trasladaran a Pasa y sometieran a los 
alzados, mientras los hombres de Cebados permanecerían como re¬ 
serva 61 . 


La resistencia que opusieron los indios y mestizos sublevados, 
a pesar de la desigualdad en organización y armas, fue intrépida, co¬ 
mo reconocen Carriedo y Lalama: “luego que llegamos al borde de 
la Quebrada que demedia este Pueblo con los sitios de Pasa, halla¬ 
mos a la otra vanda ... un grueso cuerpo y motin de gentes que ... 
hicieron el acometimiento de vajar algún trecho desde la Sima ... o 
borde desafiándonos con el acometimiento, y con voces que perci¬ 
bimos claras, de que nos llamaban, con lo qual empesamos a desen- 
der dicha Quebrada, y de que llegamos al sentro de ella sin poder 
ordenar las gentes, por lo quebrado del paso, fuimos asendiendo 
a la banda donde se mantenian, uno a uno por inaccesibles pasos y 
sendas, porque el camino lo tenían cortado a trechos con graves san- 
jones y derrumbos que havian formado y asi como Íbamos asendien¬ 
do, se agolpaban mas los sediciosos en pelotones por varias partes, 
disparando continuamente piedras con hondas y manos, y haciendo 
rodar pedrones, en cuyo estado mandamos disparar la fusilería, y 
cayo el Mestizo que estava capitaneando, y otro Indio, con lo qual 
empesaron a retirarse mas arriba, superándonos un paraje donde no 
alcansan las valas, y venían para abajo las Piedras siéndonos preciso 
para la defenza abansar toda la quebrada, hasta su borde, y por una 
planisie, en la qual huio todo el motin, y aprehendimos al Mestizo 
Martin Velastegui uno de los Capitanes al parezer, y a la Yndia Rosa 
Señapanta, quien sin embarasarle su sexso alentaba con las voces a 
los tumultuarios, y al llegar las gentes, se defendió con ... tierra, y 
tenia una talega que llaman sigra llena de Piedras” 62 . 


61 Auto destacando tropas, Quisapincha 14.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
sobre el alzamiento de Quisapincha, 1780; f. 30v - 3lr). 

Certificación de Carriedo y Lalama, Quisapincha 15.01.1780 (ANQ. F. C. Su¬ 
prema. Autos sobre el alzamiento de Quisapincha, 1780; f. 31v - 32v). 
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No aluden aquellos jefes en el texto citado al refuerzo que bajo 
el mando de Ceballos intervino por orden del Subdelegado, “porque 
los Yndios en una altura la mas elevada davan que hazer con piedras 
que tiraban en hondas a los que trataban de perseguirlos” 63 . 

Duró el acontecimiento cinco horas y solamente al caer el día 
se desbandaron los rebeldes en precipitada fuga 64 , dejando en el 
campo de combate cinco muertos, varios heridos y muchas mujeres 
en poder de los milicianos, aunque lograron huir el gobernador Amis 
y los dos alcaldes, quienes a caballo habían capitaneado púbicamente 
a sus partidarios, “confiados en que no teniendo este Pueblo Vezinos 
Españoles estando entre muchas Quebradas las mas profundas, con 
el Monte ynmediato no podían ser habidos, y no hay duda que cos¬ 
tara mucha dificultad porque la situación es mas oportuna y segura 
para esta especie de maldades” 65 . 


63 Solano de Salas a García Pizarro, Quisapincha 14.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). 

^ Auto mandando certifiquen los capitanes, Quisapincha 15.01.1780 (ANQ. F. C. 
Suprema. Autos sobre el alzamiento de Quisapincha, 1780; f. 31r - 31v). 

^ Solano de Salas a García Pizarro, Quisapincha 14.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). 

Después de aludir al inicio de la sublevación en Pelileo, lo data erróneamente el 10 
de enero, Pedro Fermín Cevallos, (1972, IV, 104-105) transmite lo que años después se 
recordaba en Ambato sobre los acontecimientos en Quisapincha, noticia que ofrece algu¬ 
nas variantes en relación con las fuentes documentales. Se transcribe el citado texto con 
fines comparativos. “En la misma fecha se levantaban los indios de Quisapincha por ha¬ 
ber introducido en su pueblo algunas botijas de aguardiente a que se vendieran por cuen¬ 
ta del gobierno; y sin contentarse con derrotar a palos a los ministriles, se reunieron en 
multitud y se presentaron amenazadores a la vista de Ambato, voceando, gritando y ha¬ 
ciendo sonar los caracoles (churus), su antiguo grito de guerra. Permanecieron así por 
tres días, hasta que el visitador ordenó que partiese la fuerza armada para dispersarlos; 
los indios, al acercarse ésta, se retiraron a la quebrada de Alhajua, intermedia entre Qui¬ 
sapincha y Pasa, y se mantuvieron firmes haciendo rodar piedras o lanzándolas con hon¬ 
das como en los tiempos de sus antepasados. Observaron, durante la pelea que andaba otra 
partida armada por las alturas occidentales de Ambato, que también promedia entre Quisa- 
pincha y Santa Rosa, y que había sido destacada con el fin de impedir que se unieran los 
de ambos pueblos, cargaron, asimismo, contra ella y la derrotaron. 

En viendo el visitador estos resultados, destacó otras dos columnas de tropas al 
mando de don Pedro Ceballos (abuelo del que esto escribe) y de don Baltazar Carriedo, 
quienes después de vencida una resistencia de cinco horas, lograron al fin dispersar a los 
amotinados. En el combate perecieron dos indios, y otros tres que se dejaron tomar, fueron 
inmediatamente ahorcados de orden del visitador”. 

Cff. también Lewin, 1957, 668-669). 


246 


Cruel y bárbara fue la represión del movimiento rebelde en 
Quisapincha. L1 15 de enero se dictó la sentencia: “haviendo sido 
aprehendidos ... Martin Velastegui, mestizo, Rosa Señapanta Yndia, 
para terror y escarmiento y contención de la ferosidad de los demas 
Indios ... los condeno a muerte de Orea, en la que serán suspendidos 
hasta que naturalmente mueran, y los cuerpos difuntos de Juan Ta- 
maycha Indio, Agustín Ortiz Mestizo con otro Indio de apellido Qui- 
ñapanta, se colgaran en la misma que mando Su Merced poner en 
esta Plaza, para que desquartisados se pongan sus Cabesas en escar¬ 
pias ... en esta Plaza la una, otra en la caída de Palama, a la vista de 
Hambato ... otra en el Camino Real y salida de Hambato para Pe- 
lileo, y las dos restantes en los dos Puentes Reales de dicho Haciento, 
y para mayor satisfacción el Alguacil mayor incendiara las Casas de 
dicho Governador y Alcaldes de este Pueblo, y Dn. Balthazar de Ca- 
rriedo en Paza las de los dos Alcaldes ... embargando los vienes de 
los delinquentes sentenciados” 66 . 

La forma arbitraria cómo se procedió a la ejecución de la sen¬ 
tencia, muestra el hecho de que no se esperó que uno de los reos fa¬ 
lleciera a consecuencia de sus graves heridas, sino que, según certifi¬ 
ca el escribano, se ahorcó “primero a Martin de Velastigui Mestizo, 
a quien siguió Rosa Señapanta India bieja y luego a Juan Tamaycha 
Indio herido de vala”, quienes murieron en el suplicio, de donde fue¬ 
ron también colgados los restantes cadáveres. Luego se incendiaron 
las casas del Gobernador y alcaldes, de Nicolasa Litapuso y de María 
Tusa, así como sus gavilleros de trigo y de cebada, “hasta que se con¬ 
virtieron en senisas” 67 . 

Bajo pena de muerte intimó el Subdelegado a todos los blancos 
y mestizos, para que se presentaran 68 . A los 48 vecinos que compa¬ 
recieron encargó Solano el resguardo del pueblo, nombró provisio¬ 
nalmente juez pedáneo a Venancio Velastegui y gobernador de Qui- 


66 Sentencia, Quisapincha 15.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el al- 
zamiento de Quisapincha, 1780; f. 32v - 33v). 

Certificación ¿el cumplimiento de la sentencia, Quisapincha 15.01.1780 (ibídem, 
f. 33v - 34r). 

68 Auto para que los vecinos comparezcan, Quisapincha 15.011780 (ibídem, f. 
36r - 36v). 
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sapincha a Gabriel Andagona 69 : “el único Yndio que no interbino 
ni tubo mésela en el motín, y que ha hecho dos veces de Alcalde Or¬ 
dinario con satisfacción del Cura y Pueblo” 70 , y para los anejos de 
Pasa a Manuel Velastegui, cacique de la parcialidad de Real Coro¬ 
na 71 , a quienes ordenó que construyeran a costa de los indios y mes¬ 
tizos cárceles en Quisapincha y Pasa, con sus correspondientes pri¬ 
siones 72 . A la tarde del 15 de enero retornó el Visitador a Ambato, 
después de haber mandado azotar públicamente y cortar el pelo a 
cinco indios y varias mujeres. Preocupado Solano de Salas con las 
noticias que en el Asiento recibió sobre la conspiración de Píllaro, 
no dispuso del tiempo suficiente para confiscar todos los ganados 
y doblar el tributo a los indios de Quisapincha y Pasa, quienes se¬ 
gún su opinión, “poseiendo las mas Pingües y dilatadas tierras de esta 
Jurisdicción y estando remontados yndependientes de los españoles 
son con este motibo los de genio mas rustico, bárbaro y atrevido” 73 . 
La certidumbre de que los españoles cumplirían estas amenazas, con¬ 
firmadas además por García Pizarro 74 , obligó a muchos indígenas a 
remontarse y buscar refugio para sus personas y bienes en las agrestes 
estribaciones de la cordillera 75 . 

Ningún éxito tuvieron las pesquisas que por orden del Visitador 
se llevaron a cabo en distintas regiones contra el gobernador Amis 
y los alcaldes, cabecillas principales que según las sospechas de Sola- 


69 Razón de los vecinos que comparecieron, Quisapincha 15.01.1780 (ANQ. F. C. 
Suprema. Autos sobre el alzamiento de Quisapincha, 1780; f. 36v). 

70 ' 

Solano de Salas a García Pizarro, Ambato 15.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 

Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.'f.). 

71 1 

Nombramiento como Gobernador de Pasa, confirmado por García Pizarro el 
19.04.1780 (ANQ. F, C. Suprema. Nombramiento como Gobernador de los anejos del 
Pueblo de Pazza, Jurisdicción de Ambato, a favor de Dn. Manuel Velastegui, Cacique 
principal de la Parcialidad de Real Corona. Año 1780; s.f.). 

72 . ’ • • 

Auto para que se fabriquen cárceles en Quisapincha y Pasa, Ambato 15.02.1780 

(ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento de Quisapincha, 1780; f. 41r - 41v). 

73 * 

Solano de Salas a García Pizarro, Quisapincha 14.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 

Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). 

HA * 5 ' 

García Pizarro a Solano de Salas, Quito 16.01.1 780 (ibídem, s.f.). 

75 Solano de Salas a García Pizarro, Ambato 17.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.) En esta comunicación 

informa que, según los libros del diezmero. el gobernador y alcaldes no poseían sino 50 ó 60 
ovejas. 
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no habrían encontrado refugio en la ciudad de Quito, en la confian¬ 
za de que a pesar de haber ejecutado “tres alsamientos, que se haran 
constar por autos anteriormente seguidos, han quedado impugnes, y 
con satisfacción para estos excesos” 76 . 

La causa seguida contra los reos ausentes de Quisapincha si¬ 
guió en Ambato su Teniente y Justicia Mayor, hasta abril del mismo 
año. Todos los autos se remitieron entonces al Visitador Subdelega¬ 
do (por el momento en Latacunga), para que como juez de la causa 
diera el fallo correspondiente 77 . Se desconoce su decisión final al 
respecto, no así el perdón que Solano de Salas concedió, por inter¬ 
cesión del cura, a los indígenas de Quisapincha, con exclusión de los 
cabecillas, después de haberles declarado libres del pago de las alca¬ 
balas 78 . Con ocasión de esta ceremonia, bajaron en procesión los 
indios, el 13 de febrero, al asiento de Ambato, precedidos de las an¬ 
das en que llevaban la imagen de San Antonio, y en la Plaza Mayor, 
ante las autoridades y la tropa formada, juraron vasallaje y subordi¬ 
nación a la justicia colonial 79 . 


9.4. La sublevación en Píllaro 

Al retornar Solano de Salas al asiento de Ambato, en la tarde 
del sábado 15 de enero, se encontró con la noticia de que días antes 
se habían sublevado los pobladores de Píllaro y después de haber da¬ 
do muerte al receptor de alcabalas habían destruido el puente de 


Ibídem. 

En la certificación de haberse despachado “cartas justicias” a varios corregimientos, 
Ambato 16.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento de Quisapincha, 
1780; f. 34v - 35r), se dan las señales de estos jefes indígenas: “Pedro Amis, Yndio ya 
de hedad, Prieto de cara malagestada y desproporcionada, naris larga algo encorvada, de 
estatura regular fornido, levantado el Pecho con melena larga, Francisco Pachuchu tam¬ 
bién Indio, Moso, alto, blanco, cariredondo. Manuel Iza Indio de regular estatura bien 
apersonado blanco, picado de Viruelas que save leer y escribir”. 

77 Decreto, Ambato 05.04 1 780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre al alzamiento 
de Quisapincha, 1780; f. 57r). 

78 Auto concediendo perdón, Ambato 12.02 J 780 (ibídem, f. 39r - 39v). Según las 
reformas del erario los indios legalmente no estaban obligados a pagar alcabala. 

79 Certificación del juramento de fidelidad, Ambato 13.02.1780 (ANQ. F. C. Supre¬ 
ma. Autos sobre el alzamiento de Quisapincha, 1780; f. 39v - 40r). 
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Quillán e interrumpido la comunicación de su pueblo con el asiento 
español 80 . 

Antes de organizar la correspondiente expedición de castigo, 
era indispensable asegurar la tranquilidad de las poblaciones más 
cercanas a Ambato, entre ellas Isamba, cuyos habitantes fueron ins¬ 
tigados por los Quisapinchas a plegar a la rebelión: acción estorbada 
por el cura Manuel Mantilla, quien también solicitó perdón para sus 
feligreses. El domingo 16 recibieron los Isambas al Subdelegado, el 
cual explicó a los presentes, que los indios estaban exonerados del 
pago de alcabalas, exhortó a la quietud e intimó que ninguno aban¬ 
donase el pueblo sin licencia escrita de su párroco. Así mismo ordenó 
Solano de Salas que se prepararan los materiales para reparar al si¬ 
guiente día el destruido puente sobre el río Culapachán, divisorio 
entre las jurisdicciones de Isamba y Píllaro, mientras Baltasar Ca- 
rriedo investigaría en Santa Rosa las relaciones de los habitantes de 
este pueblo con los jefes rebeldes 81 . 

Al siguiente día, por la mañana, Francisco de Lalama y Negrete, 
europeo residente en Ambato, pasó al sitio denominado Quillán, en 
compañía de Francisco Martínez de Ripalda, cinco soldados, el te¬ 
niente de Isamba y varios indios, para reparar el destruido puente. 
Se opusieron a su reconstrucción 400 pillareños, quienes con certe¬ 
ras pedradas hirieron a los comisionados, soldados e indios que la¬ 
boraban. Supo entonces Solano de Salas del fracaso de la empresa 
y despachó en el acto a Baltasar Carriedo y Diego Meló, para que con 
sus tropas de milicianos y los diez soldados veteranos del sargento 
Bayllo, fueran en auxilio de los malparados compañeros de Lalama. 
Con la llegada de estos refuerzos se recrudeció el combate, por lo 
que Carriedo mandó hacer fuego graneado y perseguir cuesta arriba 
a los tenaces sublevados, que sin temor a las armas resistían a sus 
atacantes. Estrechados, al fin se retiraron, mientras los milicianos y 


80 Solano de Salas a García Pizarro, Ambato 15.01.1 780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Anibato, 1780; s.f.). 

^ Solano de Salas a (Jarcia Pizarro, Ambato 17.01.1780 (ibídem, s.f.). 
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soldados apresaban a los heridos y rezagados. Duró el combate des¬ 
de las 11 del día hasta las 9 de la noche 82 . 

En la primera comunicación enviada desde Píllaro al Presiden¬ 
te, Solano de Salas informa que durante el encuentro murió un in¬ 
dio apellidado Chango y resultaron heridos los mestizos Juan Muñoz, 
Antonio Reyes y los indios Casimiro Tipán y Vicente Chango 83 . Los 
presos fueron casi todos capturados “como a las nuebe en las Casas 
de la Hacienda de Dn. Luis Acosta en un quarto que se estaban cu¬ 
rando unos a otros los lastimados, porque la resistencia y motin se 
hallo en los Cañaverales de dicha Hacienda” 84 . Se desconoce el exac¬ 
to número de víctimas de un encuentro que durante muchos años 
suscitó horrorosos recuerdos en la población de Píllaro y en el que 
Baltasar Carriedo hizo honor a su apodo de “Mazorra” o “más zo¬ 
rro que la zorra”: su nombre ha pasado a la historia popular de las 
regiones aledañas de Ambato, como sinónimo del despiadado opre¬ 
sor 85 . Con seguridad sobrepasan las víctimas a la cifra dada por So¬ 
lano en su primera carta desde Píllaro. Con fecha 20 de enero escribe 
que murieron otros dos heridos 86 y el día precedente, por estar cer¬ 
ciorado “de que en dicho Lanse y resistencia salieron otros varios 
tumultuarios heridos”, ordenó a los curas de Píllaro y de las doctri- 


Declaraciones de Lalania, Ripalda, Carriedo, Meló, Bayllo, Píllaro 19.01.1780 
(ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre al alzamiento de Píllaro, 1780; f. 15r - 17v). Solano de 
Salas a García Pizarro, Ambato (Píllaro) 18.01 1 780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la 
sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). Los detalles narrados por Coba Roba- 
lino (1929, 218 - 219) no aparecen en la documentación consultada. 

Solano de Salas a García Pizarro, Ambato (Píllaro) 18.01.1780 (ANQ. F. C. 
Suprema. Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). 

^Reconocimiento de los reos, Píllaro 19.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
sobre el alzamiento de Píllaro, 1780; f. 20r), 

^ Coba Robalino, 1929, 219-221. Es errada la opinión del citado autor sobre que 
Carriedo recibió el apodo de Mazorra por su astucia y ferocidad en el ataque a Píllaro; 
12 años antes de este acontecimiento se aplicaba ya a Carriedo este sobrenombre: cfr. 
ANQ. F. C. Suprema. Autos criminales contra los indios sublevados de San Ildefonso, 
1768; f. 54r. 

^ Solano de Salas a García Pizarro, Píllaro 20.01,1780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). Según esta carta, 
el uno fue colgado y luego descuartizado ; su cabeza y manos se colocaron junto al puente, 
al otro no se le colgó por hallarse ya en estado de putrefacción. 
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ñas de la jurisdicción de Ambato, “que a ninguno de los muertos 
en dicha fagsion se le de sepultura asta reconocerles y saver quienes 
sean y que bienes tengan sus havitasiones y demas” 87 . Días después 
y mejor informado, reconoce Solano de Salas que en la refriega del 
puente murieron 8 ó 12, y que han quedado más de 30 heridos, al¬ 
gunos de ellos con lesiones mortales, castigo que al Visitador parece 
pequeño, pues “nada perdería el Rey con la ruina de un Pueblo tan 
malicioso, insolente, atrevido y rebelde” 88 . 

“Mañana es el día de Píllaro” 89 , había prometido el Subdele¬ 
gado, mientras sus tropas atacaban a los populares en las inmediacio¬ 
nes del puente de Quillán. En efecto, al despuntar la aurora del mar¬ 
tes 18 de enero arribó el Visitador a este lugar, para seguir después 
su camino hasta Píllaro, en donde ingresó a la una de la tarde. Con 
excepción del anciano Párroco Josef Guzmán, ningún morador se 
presentó en el desolado pueblo, por lo que, después de haber acuar¬ 
telado las milicias y puesto bajo severa custodia a los presos, se re¬ 
tiró a iniciar la sumaria 90 . Nada prueba mejor la indignación de So¬ 
lano de Salas que sus primeros designios sobre el pueblo vencido, en 
el que entre una población de cuatro mil habitantes (2.000 indios y 
2.000 mestizos) habría encontrado solamente 13 vecinos “inculpa¬ 
bles”. Propone al gobierno de Quito matar a todos los cabecillas, 
diezmar al resto de la población para el servicio en las manufacturas y 
obras públicas, confiscar todos su bienes, incendiar todas las casas de 
los ausentes (prácticamente todo el pueblo) y, en lo posible, deste¬ 
rrar a todos los mestizos a fábricas y obrajes, o si se les permite la 


87 , 

Exhortación al Vicario y curas de la jurisdicción, Píllaro 19.01.1780; intima¬ 
ciones, Píllaro, Ambato 19.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Píllaro, 1780; f. 18r - 19v). 

O O 

Solano de Salas a García Pizarro, Píllaro 23.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). 

89 

07 Solano de Salas a García Pizarro, Ambato 17.01.1 780 (ibídem, s.f.). 

90 Solano de Salas a García Pizarro, Ambato (Píllaro) 18.01.1780 (ANQ. F. C. 
Suprema. Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). Auto para 
proceder a la información sumaria, Píllaro 18.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre 
el alzamiento de Píllaro, 1780; f. 9r). 

Según Coba Robalino (1929, 247), el Dr. José de Guzmán fue párroco de Píllaro 
desde 1770 hasta su muerte acaecida en 1781. 
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residencia, imponerles un gravamen que corrija su osadía 91 . La Au¬ 
diencia dejó la aplicación de estas medidas al arbitrio de Solano de 
Salas, como juez en la causa 92 . 

Es difícil reconstruir los acontecimientos que se sucedieron en 
Píllaro durante la semana que estuvo el lugar en poder de los rebel¬ 
des 93 . De las declaraciones de los testigos y confesiones de los reos, 
se deduce que motivó la sublevación una carta del administrador pro¬ 
vincial de alcabalas, Juan Erdoyza, en la que se encargaba a Josef de 
Villalba y Juan Zurita que nombraran en Píllaro un encargado de 
realizar las listas de los derechos de alcabala, para con facilidad co¬ 
brarlos personalmente. Zurita encomendó esta diligencia a Mariano 
Aguirre, quien como antiguo recolector de este impuesto al servicio 
del último arrendatario, parecía ser el sujeto más apto 94 . El segundo 
domingo de enero salió Aguirre a la plaza para anotar los efectos su¬ 
peditados a la alcabala, entre ellos el pago por el desposte de ganado 
vacuno y por otras mercaderías, cuya venta estaba anteriormente 
exonerada de semejantes obligaciones. Con este motivo se alborota¬ 
ron las vendedoras y sus maridos, pues conjeturaban que las autori¬ 
dades coloniales impondrían a todos la temida aduana, e incitados 
por Narcisa Ordóñez y Josefa Sevallos (esposas de Ambrosio Guz- 
mán, alias “el Pajarillo” y Melancio Aro respectivamente) amenaza¬ 
ron de muerte al recaudador Aguirre 95 . 

Con seguridad llegaron a Píllaro noticias procedentes de Pelileo 
y especialmente de Quisapincha, con la invitación a formar un frente 
común contra los nuevos impuestos. El hermano del Alcabalero, Fer¬ 
mín Aguirre, convocó a los moradores de Píllaro, San Miguelito y 


91 Solano de Salas a García Pizarro, Ambato (Píllaro) 18.01.1780 (ANQ. F. C. 
Suprema. Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). 

92 García Pizarro a Solano de Salas, Quito 21.01.1 780 (ibídem, s.f.). 

93 El Subdelegado se queja a García Pizarro en su carta del 20.01.1780 (ANQ. 
F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.) que 
la causa aparecía “enmarañada”. 

94 Declaración de Josef de Villalba (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Píllaro, 1780; f. 9v). 

93 Declaraciones de Josef Alcoser, Gregoria Paredes; confesiones de Fermín Aguirre, 
Josefa Sevallos (ibídem, f. 10v, l3v - l4r, 23v - 24r, 24v - 25r). 

La “aduana” era el terror para indios y mestizos. 
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de los anejos situados en Montugtuzo y Chacata, con la intención 
de reunir gente para resistir a la introducción de los nuevos impues¬ 
tos, acción en la que colaboraron Mariano Villalba y Jacobo Méndez, 
quienes amenazaban a los reacios con el incendio de sus casas. Al 
anochecer del miércoles 12 de enero, acudieron los sublevados a la 
plaza, donde Fermín Aguirre explicó “que su hermano tenia orden 
de poner la aduana, y cobrar de todos los comestibles y hasta de las 
Aves la Alcavala, y que todo constava en un papel remitido al refe¬ 
rido su hermano, que guardava en su Cassa” 96 . Este discurso excitó 
los ánimos de los indios y mestizos reunidos, los que en tropel acu¬ 
dieron a la casa de Mariano Aguirre. Su cónyuge, Gregoria Paredes, 
declara en el proceso, que vinieron los alzados “diciendo que ponían 
en este Pueblo Aduana, que no la querían admitir ni la Alcavala, que 
a su marido le pedian mostrase el papel de la Aduana, y como no lo 
hubo, no tubo que entregar, y le dieron muerte... y que como tal 
fue el motin que acometió a su marido, no se pudo conoser ni dis¬ 
tinguir con especialidad los que le dieron muerte, solo si conocio que 
el Barvero Juanico le dio un garrotazo, y lo tuvieron asido los Indios 
Alejo y el Caripisco” 97 . Después de incendiar la casa, amenazaron 
de muerte a Josef de Villalba, al síndico, estanquero de tabacos y 
diezmero, e igualmente a todos los que no se unieran, y decían que 
matarían al Visitador, a quien “buscaron en las Casas de Dn. Josef 
Romero vivienda por vivienda y en las de el Cura bosiferando que 
estaba escondido en ellas” 98 . A continuación juntos prosiguieron 
los rebeldes su algazara con el acompañamiento de bocinas, tambo¬ 
res y caracoles, en la loma de Cochaló, hasta el amanecer 99 . Según 
los testigos, la convocatoria fue general en el pueblo y anejos circun¬ 
vecinos y coinciden en señalar que el grupo de amotinados contaba 
con más de quinientos asistentes, en su mayoría mestizos, los que 


9 ^ Confesión de Petrona Villara (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Píllaro, 1780; f. 23r - 23v). Cfr. también: confesiones de Manuel Estrella, Manuel Tocta, 
Josefa Sevallos (ibídein, f. 21v, 23v, 25r). 

yi Declaración de Gregoria Paredes (ibídem, f, 14r). 

Cfr. también declaraciones de Josef Alcoser, Leandro Paredes (ibídem, í. lOv, 13r). 

q o t 

Declaración de Julián Romero (ibídem, f. 12r). Cfr. también declaraciones de 
Josef de Villalba, Josef Alcoser, Leandro Paredes; confesión de Juan Muñoz (ibídem, f. 9v, 
lOv, 12v, 21r). 

99 Confesión de Feliciano Estrella (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre al alzamiento 
de Píllaro, 1780; f. 22r). 
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durante el día se retiraban a sus ocupaciones y solamente por las no¬ 
ches proseguían el alboroto en los parajes aledaños a Píllaro 100 . Es¬ 
tos testimonios confirman la apreciación de Solano de Salas: “en 
una palabra todos son alsados y los más confiesan su concurrencia 
con la malicia de los Mestizos que son mas que los Indios los culpan 
y estos a aquellos, que aunque todos son delinquentes hallo que los 
primeros sedujeron a los Indios, exponiéndolos como mas precipita¬ 
dos en odio a la Alcabala” 101 . 

Muy concurrida fue la asamblea del viernes 14, día en que pa¬ 
rece destruyeron los sublevados el puente de Quillán, para impedir 
la comunicación con el Asiento y obstaculizar el paso de los solda¬ 
dos y ministros de la justicia. Con entusiasmo permanecieron uni¬ 
dos aquella noche, “gritando por las lomas contra la Aduana, inci¬ 
tando y moviendo Gentes, a que resistiesen a los Soldados ... que 
asi lo hadan por no morir de hambre, y porque temían viniesen a 
quitarles la vida por la muerte que ... hicieron al cobrador de Al- 
cavalas” 102 . 

Apenas recibieron noticias de que por mandato del Visitador 
se reconstruía el puente de Quillán, al grito de “bamos a la Puente 
a matar a soldados que mejor es morir abaleado que no de ham¬ 
bre” 103 , acudieron jóvenes y viejos 104 en número de 400 y colo¬ 
cados en posición ventajosa, a pedradas resistieron con éxito a la 
tropa, hasta que los refuerzos comandados por Carriedo efectuaron 
el ataque, apoyados en la enorme superioridad de sus armas de fue¬ 
go: factor este último determinante en la derrota de los rebeldes. 
Al respecto, baste citar la reflexión de Solano de Salas en su carta al 


100 Declaraciones de Josef de Villalba, José! Alcoser, Julián Romero, Leandro 
Paredes (ibídem, f. 9v - lOr, lOv, llv, 12r - 12v). 

101 Solano de Salas a García Pizarro, Píllaio 20.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Amb.ilo, 1780; sj\). 

102 Confesión de Lorenzo Veintimilla (ANQ. I C. Suprema. Autos sobre el alza¬ 
miento de Píllaro, 1780; f. 22v - 23r). 

Cfr. también declaraciones de Julián Romero, Leandro Paredes (ibídem, f. llv, 13r). 

103 Confesión de Manuel Estrella (ANQ. 1 . ('. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Píllaro, 1780; f. 21v). 

104 Por ejemplo el octogenario Polinario Flores, según su confesión (ibídem, f. 25v), 
suministraba piedras a los combatientes, por lo que recibió una herida. 
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Presidente: “este V.S. cierto, que solas las Lanzas no hacen juicio, 
porque los Mestizos las acostumbran y uzan con satisfacción, de las 
que he cojido muchas, y solo les asusta y temen al fucil, y al nombre 
de soldado” 105 . 

Primera medida del Visitador fue ordenar que se presentaran 
en el plazo de una hora todos los que se considerasen “fieles vasa¬ 
llos”; acudieron a la convocatoria 287 hombres, algunos de ellos 
con sus armas 106 . Obligados los vecinos a colaborar con la justicia 
colonial, se dio comienzo a la sumaria, la que finalizó después 
de algunos días. Tomás de Molineros, como fiscal, acusó a 46 indios 
y mestizos como cabecillas y postuló la pena ordinaria no sólo pa¬ 
ra éstos, sino para todos los que concurrieron a la sublevación, ade¬ 
más del embargo de bienes y remate de los mismos para pagar la ex¬ 
pedición de castigo 107 . Lo absurdo de estas sanciones pone de re¬ 
lieve Joaquín Viteri, al señalar que esto significaría condenar a muer¬ 
te a todo un pueblo, y pretende demostrar en su defensa que no exis¬ 
tió una rebelión formal contra el Estado, sino “un tumulto Popular 
del torpe Vulgo de miserables Indios y Mestisos de uno y otro sexo 
fomentado de la Ignoransia que los ha impresionado el nombre de 
Aduana como un fatal fenómeno, o como una fiera que los devora, 
de que les paresio se livertavan con el omisidio del que consideraron 
enemigo” 108 . 

Poco valió la intervención del religioso Manuel Villalba, resi¬ 
dente en Píllaro, a favor de su sobrino Mariano, principal acusado, 
a quien parece dijo que “estuviera sin cuidado, que primero havia 
de ser aorcado dicho Religioso que este Reo” 109 . El subdelegado 


105 Solano de Salas a García Pizarro, Píllaro 23.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). 

Auto ordenando se presenten los fieles vasallos, Píllaro 18.01.1780; publicación, 
Píllaro 18.01.1780; lista de los que se presentaron, Píllaro 24.01.1780 (ANQ. F. C. Supre¬ 
ma. Autos sobre el alzamiento de Píllaro, 1780; f. 2v - 3r, 3r, 3r - 6r). 38 nombres tienen 
antepuesto el calificativo de “Don”. 

107 Parecer del fiscal, Píllaro 24.01.1780 (ibídem, f. 37r). 

1 08 

Respuesta del defensor, s.d. (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Píllaro, 1780; f. 40r -42v). 

109 Auto de exhorto, Píllaro 25.01.1 780 (ibídem, f. 49v). 
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intimó al Dominicano que saliera del pueblo y se sujetase al prior de 
Latacunga, orden que acató el Religioso y partió para su destino 
acompañado de seis milicianos 110 . 

Con fecha 25 de enero pronunció Antonio Solano de Salas la 
sentencia contra los reos de Píllaro: “Fallo: que devo condenar y 
condeno a Fermín Aguirre y Mariano Villalva, como Autores de di¬ 
cho motín, a Manuel Estrella como sublevado, y por la resistencia 
a la Justicia en la Puente de Quillan en el tiro de Piedras de honda, 
todos Mestizos, a Manuel Tocta Yndio, y formal seductor, en la pena 
de muerte de Orea, en la que naturalmente deveran morir, y corta¬ 
das sus cabezas y manos, se pondrán para terror y escarmiento, la 
del primero en el citio llamado Chacata, la del Segundo en la Plaza 
del anejo de San Miguelito, la del tercero en la Puente de Quillan, y 
la del quarto en la de Guapanto, y por la culpa que resulta contra 
Feliciano Estrella, Alexandro Poso, Lorenzo Veintemilla, en dos de 
trabajo al Obraje de San Ildefonzo, a rasión y sin sueldo, y en sien 
azotes ... al pie de la Orea, en donde deveran estar todo el tiempo 
que dure la muerte de aquellos, y Thomas Quiñatoa que cumplirá 
quatro años en el mismo obraje. Y por el delito de Juan Muñoz el 
herido, respecto a quedar perpetuamente señalado, y hallarse grave¬ 
mente enfermo, con conosimiento ... de haver asistido presisado y 
obligado al tiro de Piedras, se le condena en cinco años al Obraje que 
ay tiene el Gral. Dn. Pedro Ferñs de Cebados, al que acompañaran 
Juan Rema, y Polinario Flores a quienes se les daran a sien azotes a 
cada uno ... A Melasio Aro y Juan Muñoz, a cinquenta azotes y un 
año de destierro al mismo obraje y al Indio Casimiro Tipan, quatro 
años al dicho obraje de San Ildefonzo; y a Petrona Villara, Muger 
del Barbero Caysaguano cinquenta por aora, entre tanto párese su 
Marido, y se resuelva la causa de los ausentes ... A Josefa Cebados y 
Michaela Lescano ... en un año de servicio a la fabrica de San Ilde- 
fonzo ... Condeno a los presentes reos en la perdida de sus vienes, 
aplicados al fisco ... y gastos de la presente expedición, de los que se 
sacaran cinquenta pesos para Greroria Paredes, Muger de dicho Di- 


110 Intimación, Píllaro 25.01.1780 (ibídem, f. 49v). Según Coba Robalino (1929, 
256) fr. Manuel Villalba ejercía en Píllaro funciones de coadjutor. 
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funto Alcabalero ... Nombro de Berdugo a Vísente Chango compen¬ 
sándolo en los delitos que en esta causa constan cometidos ...” m . 

El miércoles 26 de enero, a las 10 de mañana, se comenzó la 
ejecución de la sentencia con la conducción de los condenados a 
penas arbitrarias, a los que siguieron, según certifica el escribano 
Cuéllar, “los reos de suplicio, los que salieron cavalleros en Jumentos, 
y dieron la vuelta la Plasa con vos de Pregonero ... llegando al Supli¬ 
cio fueron colgados de el Pescueso por un Cordel hasta que al pare¬ 
cer quedaron naturalmente muertos”. Acto seguido, azotó el verdugo 
a los otros condenados, los que permanecieron amarrados, junto a 
los cadáveres, hasta la tarde. Entonces se descuartizaron los cuerpos 
difuntos y se entregaron los reos castigados con destierro a Ramón 
Puente, administrador de San Ildefonso, y a Pedro Fernández de 
Cebados 112 . Al siguiente día, los miembros de los ajusticiados, ase¬ 
gurados en palos altos, se colocaron en los lugares determinados 
por la sentencia, donde permanecerían “hasta que el tiempo lo con¬ 
suma” 113 . 


Con el propósito de que se continuara la obra de pacificación, 
nombró Solano de Salas, como teniente juez pedáneo de Píllaro, a 
Diego Villalba 144 , a quien debía auxiliar una tropa de “50 hombres 


m Sentencia, Píllaro 25.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Píllaro, 1780; f. 51r - 52v.), 

Ejecución, Píllaro 26.01.1 780 (ibídem, f. 53r - 54r). 

Auto, Píllaro 27.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Píllaro, 1780; f. 54r - 54v). 

Diligencia sobre la colocación de los cuartos, Píllaro 27.01.1 780 (ibídem, f. 54r). 

114 Nombramiento, aceptación y juramento, Píllaro 23.01.1780 (ibídem. 35r - 36r). 
El nombramiento fue provisional, en espera de la confirmación de la Audiencia, la que el 
21.01.1780, por carta de su Presidente al Subdelegado (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre 
la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s. f.) había ordenado se realizara tal 
designación en Píllaro, con el sueldo de 200 pesos anuales. Parece que anteriormente no 
había otra autoridad, a excepción del gobernador de naturales, en 1780 Manuel Monto- 
chano, noticia que confirma Solano al informar a García Pizarro el 18.01.1780 (ibídem), 
que un pueblo tan numeroso carecía de cárcel y juez, “sin otro respeto ni sujeción que la 
de su Párroco”. Estos datos permiten contradecir la opinión de Coba Robalino (1929, 
267 268) justificada por local patriotismo, y asegurar que Diego Villalba fue el primer 

Teniente Juez Pedáneo del pueblo de Píllaio, 
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de Lanzas, los menos malos, porque tienen vienes que perder” 115 , 
como guardia permanente del pueblo y su jurisdicción 116 . Las pri¬ 
meras actuaciones del novel Juez fueron cumplir las órdenes de fa¬ 
bricar, en el plazo de dos meses, la cárcel de Píllaro y los puentes 
de Quillán y Guapante 117 , así como proceder a los pregones y ta¬ 
saciones de los bienes confiscados para su remate 118 . Constaban és¬ 
tos de pequeñas propiedades, con sus respectivos sembrados, árboles 
frutales y casas de vivienda, en su mayoría chozas pajizas 119 : bienes 
que en conjunto, según los tasadores, valían la miserable suma de 
70 pesos y 5 reales 120 . 

A solicitud del Protector y de Nicolás Donoso, sacerdote coad¬ 
jutor de Píllaro 121 concedió perdón Solano de Salas a todos los ve¬ 
cinos, exceptuados los reos, bajo la condición de que juraran vasa¬ 
llaje a la autoridad real, acto público que se llevó a cabo el 27 de 
enero 122 . Esta gracia no dispensó a los populares de la obligación de 
pagar en común la multa de 150 pesos 123 , dinero con el que se remu¬ 
neró a los milicianos de Quito y Latacunga, pues el valor de los bie¬ 
nes de los reos parecía insuficiente para este objeto 124 . Se explicó 
a la población indígena que estaba exonerada de las alcabalas y otras 


Solano de Salas a García Pizarro, Píllaro 27.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780; s.f.). 

11 ^Auto, Píllaro 27.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento 
de Píllaro, 1780; f. 63r - 64r). 

H 2 Auto, Ambato 16.02.1780 (ibídem, f. 67r - 67v). 

1Mandamiento de embargo de bienes, Píllaro 24.01.1780; Auto, Ambato 17. 
02.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento de Píllaro, 1780; f. 55r. 68r - 
68v, 68v - 69v). 

119 Embargo de bienes, Píllaro 25.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el 
alzamiento de Píllaro, 1780; f. 56r - 57v). 

120 Tasación, Píllaro 28.02.1780 (ibídem, f. 70r - 70v). Contiene una lista detallada 
del valor de todos los bienes confiscados. 

121 Petición del Protector; Nicolás Donoso a Solano de Salas, Píllaro 26.01.1780 
(ibídem, s.f.). 

122 Auto de perdón, Píllaro 27.01.1780 (ibídem, f. 61r - 62r). Indulto, Píllaro 
27.01.1780 (ibídem, f. 62r - 62v). 

123 Auto imponiendo multa a los populares, Píllaro 26.01.1780 (ibídem, f. 
65 r- 65v). 

124 Cartas de Solano de Salas a García Pizarro,Pelileo 29.01.1780, Píllaro 23.01.1780 
(ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre los sublevados en la jurisdicción de Ambato, 1780; s. f.). 
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contribuciones, a excepción del tributo, mientras que los españoles 
y mestizos debían satisfacer aquel derecho: “de las entradas, com¬ 
pras, ventas y rebentas de frutos y de todos los efectos sujetos a es¬ 
ta contribución, bajo la pena de traidor al Rey” 125 . 

Con posterioridad a la pacificación de Píllaro, se siguió la causa 
contra los 28 reos ausentes 126 , la que en estado de sentencia se de¬ 
claró concluida en septiembre de 1780 127 . En los autos sobre la su¬ 
blevación falta la decisión final de Antonio Solano de Salas 128 . 


9.5. La asonada de las mujeres de Baños 

Aún no se había concluido el proceso en Píllaro, cuando llegó 
la noticia al Visitador de que se habían amotinado las mujeres del 
pueblo de Baños, contra la imposición del estanco de aguardiente 
por cuenta de la Corona 129 . Desde tiempo “inmemorial” contaba 
Baños con estanco de aguardiente administrado por los arrendado¬ 
res 130 y todavía no se había publicado el establecimiento del estan¬ 
co por cuenta de la Real Hacienda, pues el período de arrendamien- 


^25 Auto, Píllaro 23.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento de 
Píllaro, 1780; f. 33r - 33v). 

126 Lista de los reos presentes y ausentes, s.d. (ibídem, f. 55v - 56r). 

122 ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento de Píllaro, 1780; f. 76r - 91v. 

12® Según Coba Robalino (1929, 247-248), arribó a Píllaro un año después de 
esta sublevación Dn. Baltasar Carriedo, acompañado de una fuerte escolta militar, para 
señalar los límites de las tierras comunales y baldías, e hizo aprehenderá algunos escapados 
de la matanza del año anterior, con ánimo de hacerles “lancear” o “ahorcar”, deseo que no 
se ejecutó, gracias a la intervención del cura interino fr. Juan Bravo de Laguñas. 

En los autos sobre la sublevación de Píllaro no se alude, contra sus pobladores, a la 
fama de ladrones, como lo hace Velasco (1960, 11, 551). Según las fuentes documentales 
(ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamiento de Pelileo, 1780; f. 3v - llv), esta repu¬ 
tación tenían en esa época los moradores de Pelileo. 

^22 Solano de Salas a García Pizarro, Píllaro 23.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevaeiém en la jurisdicción de Ambato, 1780, s.f.). 

F.1 pueblo de Baños era según Velasco (1960, II, 552) “anexo” de Patate y célebre 
por su santuario y baños termales. Cfr. también Alcedo, 1967, 1, 137. 

ion 

Auto sobre el alzamiento de las mujeres de Barios, Píllaro 24.01.1780; decla¬ 
ración de Juan Castro; confesiones de Ignacio Andramuño, Manuela López, Balentina Bal- 
seca, Maurieia Balseca (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el levantamiento de Baños, 1780; 
f. Ir, 1 v, 6v, lOv, 1 Ir, llv). 
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to no estaba concluido, ni se había nombrado oficialmente un es¬ 
tanquero al servicio directo del monopolio estatal 131 . 

Prescindiendo de estas formalidades ordenó Juan Erdoyza, ad¬ 
ministrador del ramo en la jurisdicción de Ambato, que su depen¬ 
diente en Pata te, Juan Castro, remitiera a Baños 30 frascos de aguar¬ 
diente, los que por intermedio de las autoridades locales debían ser 
entregados al estanquero, para su venta y consumo. Castro encomen¬ 
dó el transporte de la bebida al mestizo Domingo Sarabia, el cual 
arribó al mencionado pueblo el 13 de enero y procuró efectuar la 
entrega al alcalde ordinario, ya que el teniente pedáneo se encon¬ 
traba ausente. Tanto el estanquero de aguardiente, como el de ta¬ 
bacos, rechazaron la admisión, probablemente por temor a las ame¬ 
nazas esparcidas por los populares, por lo que Sarabia cargó nueva¬ 
mente el zurrón para retornar a Patate. Entonces, según su declara¬ 
ción, “de improbiso tocaron arrevato y se formo el motin de Muge- 
res, a quienes reprendiéndolas el ordinario las contubo, diziendoles 
que querían hazer, que no havia novedad alguna con el Aguardiente 
y acompañándolo al Declarante, animándolo que no temiese ... lo 
condujo hasta la Plaza, dejándole libre la salida del Pueblo, y quan- 
do lo hiva haciendo por un Callejón, bolvio a encontrarse con el 
motin, que con barejones perseguían al Declarante, y la bestia que 
trahia el Aguardiente, y también con pedradas, diciendo a voces 
que el Dr. Salas enbiava el Aguardiente, que no lo recevian, que pa¬ 
ra haserlo viniese el mismo, que entraría pero no podría salir del 
Pueblo” 132 . 

Persiguieron a Sarabia hasta la quebrada llamada Badcun, desde 
cuya cima las mujeres le arrojaron piedras. Solamente le dejaron ir 
en paz cuando les explicó que su culpa no consistía sino en ejecutar 
lo que los oficiales de la Real Hacienda le habían ordenado 133 . 


131 Respuesta del defensor, s.d. (ibídem, (. 15r - 15v), 

132 Declaración de Domingo Sarabia (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el levanta- 
miento de Baños, 1780; f. 2v). 

1^3 Declaraciones de Juan Castro, Domingo Sarabia; confesión de Ignacio Andra- 
muño (ibídem, f. lv - 2r - 3r, 6r - 7r), Solano de Salas a García Pizarro, Píllaro 23.01.1780 
(ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780 ;s.f.). 
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A pesar de que las acusadas de Baños disculpan su actitud con 
la justificación de que no formaron resistencia a la justicia, sino que 
el bullicio fue contra un mestizo particular, quien ni siquiera portaba 
credenciales que confirmaran su misión oficial, es evidente la simili¬ 
tud entre los acontecimientos de Pelileo y Baños. En ambos la parti¬ 
cipación fue exclusivamente mestiza y en desacuerdo con las comi¬ 
siones del Subdelegado tendientes a introducir reformas tributarias 
perjudiciales a las clases más depauperadas, menoscabo que popu¬ 
larmente se conocía con el calificativo de “aduana”. En segundo lu¬ 
gar, conviene destacar la sagacidad de los organizadores de la resis¬ 
tencia, probablemente escarmentados con las represalias ejecutadas 
en Guano, en valerse exclusivamente de las mujeres para protestar 
contra los gravámenes, con el propósito de amenguar las sanciones 
que podrían imponerles las autoridades, entre ellas la temida incau¬ 
tación de sus exiguos bienes. Como en Pelileo la actuación sin duda 
prevista de Rosa Gordona fue decisiva, en Baños Martina Cruz Gó¬ 
mez dio la señal con las campanas de la iglesia, pues esperaban, se¬ 
gún su confesión, “que de quenta de Su Magestad bendian champu¬ 
rros, que ... havian de enviar de Hambato” 134 . 

En consideración de la osadía de las mujeres y de sus maridos, 
por cuyo influjo se presume actuaron, delegó Solano de Salas al ca¬ 
pitán Carriedo la misión de pasar al pueblo de Baños, apresar a las 
mujeres participantes en el tumulto y a sus maridos, y después de 
formar lista del vecindario, conducir a los prisioneros a Pelileo, para 
proceder contra ellos 135 . 

Baltasar Carriedo entró a Baños, acompañado de 13 milicianos 
del cuartel de caballería y 10 soldados, “y andando todos sus calien¬ 
tes que comprehende la Población pudo aprehender ocho de aque¬ 
llos ... al Theniente Pedro Lescano, y al alcalde ordinario Ignacio 


Confesión de Martina Cruz Gómez (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre el levan- 
tamiento de Baños, 1780; f. 7v). La confesante justifica su acción con el pretexto de “de¬ 
fender a Nra. Señora Peregrina, porque le dixeron la hiva a sacar un Frayle” (ibídem, f. 7r). 
Cfr. declaración de Domingo Sarabia; confesiones de Ignacio Andramuño, Gregoria Sánchez, 
Juan Sánchez, Paula Villagómez (ibídem, f. 2v, 6v, 7r, 8v, 9v), 

Decreto de comisión, Pelileo 31.01.1780 (ibídem, f. 3r - 3v). 
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Andramuño” 1,( ’. Según la lista hecha por Carriedo, conforme a las 
informaciones del teniente y alcalde de Baños, albergaba éste 78 
vecinos: 62 varones y 16 mujeres,8 de las cuales se habían ausenta¬ 
do por temor a las represalias, entre ellas Dominga Escobar acusada 
como cabecilla del motín 137 . 

Finalizadas las confesiones, solicitó Agustín Martín de Blas, co¬ 
mo fiscal en la causa, que las reas, entre ellas dos menores de edad, 
fueran castigadas con la pena reservada a los culpables de formal le¬ 
vantamiento contra la autoridad real y rentas del estado, las que ha¬ 
brían intentado defraudar como lo hacían por la debilidad de los 
arrendadores. En su argumentación equipara al arriero Sarabia con 
un juez real y señala, esta vez con razón, que el origen del motín se 
debe buscar en los hombres: verdaderos traficantes y consumidores 
del aguardiente 138 . 

Por su parte el defensor Joaquín Viteri demuestra que el motín 
fue contra un particular que ni siquiera representaba al administra¬ 
dor de estancos, y alude a la ignorancia de los populares, especial¬ 
mente de sus clientes: montaraces y además mujeres, equiparadas 
por lo tanto a los menores de edad, así como a la irresponsabilidad 
del administrador al enviar aguardiente sin dar las instrucciones ne¬ 
cesarias 139 . 

Como demostración de lo menos que podían esperar las acusa¬ 
das de Pelileo, condenó el 7 de febrero Antonio Solano de Salas: “a 
Martina Gomes por la combocatoria que hizo tocando arrebato a 
doscientos azotes, a Juana Sánchez, Andrea Velastegui, en cien azotes 
cada una, a Manuela López y Balentina Balseca, a cinquenta azotes: 
las tres primeras que se les daran por las calles acostumbradas por el 
Berdugo, y mando la rapen la cabesa y sexas a la primera para escar¬ 
miento ... condenando a dicha Martina y su Marido en la satisfac- 


Informe de Carriedo sobre la comisión de los llanos, Pelileo 02.02.1780 (ANQ. 
F. C. Suprema. Autos sobre el levantamiento de Baños, 1780; f. 3v). 

137 Lista de los vecinos que componen el pueblo de Baños, Baños 02.02.1780 
(ibídem, f. 4r - 5r). 

138 Acusación del fiscal nombrado, Pelileo 05.02.1780 (ibídem. f. 12v - l4r). 

139 Respuesta del defensor nombrado, s.d. (ibídem, f. 14v - 16v). 
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ción y paga del valor del Aguardiente que por su culpa se ha dejado 
de vender ... condeno a los que constan de la Lista de estos autos, 
a que satisfagan y paguen a peso cada uno ... para el Tren y costo de 
los soldados Milicianos que se hallan en actual auxilio de la correc¬ 
ción y pacificación de los Pueblos, y en que repongan la Puente de 
Juibi chiquito para el uso y transito propio y de los combecinos. Y 
en atención a que aquel Theniente por su oficio devio haverlas dete¬ 
nido, o dado quenta del suceso al Juez ordinario de Hambato, ha- 
viendo omitido una obligación tan propia de su empleo ... doy por 
apartado de dicho Oficio, y en su lugar Provicionalmente nombro a 
Manuel Proaño ... Y declaro que el Alcalde Ordinario ... a obrado 
con lealtad, juicio, y honor, por cuyos procedimientos, le devera te¬ 
ner presente el ... Justicia Mayor de Hambato, para continuarle en 
el mismo empleo o en otro que sea de mayor satisfacción” 140 . 

En el cuartel de los milicianos quiteños dio a conocer, al siguien¬ 
te día, el escribano Cuéllar la sentencia, “e inmediatamente se exe- 
cutaron las penas ... y después de executadas, fueron repuestas en 
dicho Quartel”, donde el escribano les amonestó “a la subordinación, 
ciega obediencia, con que deven mirar la Real Jurisdicción ... y sus 
Ministros”; todas las castigadas prometieron enmienda y ser fidelísi¬ 
mas vasallas de Su Majestad 141 . 

Como en los otros pueblos, también a los moradores de Baños 
se concedió el perdón, con la condición de que antes jurara vasallaje 
todo el vecindario, lo que se efectuó el 9 de febrero 142 . 

Parece que Solano de Salas, en esta ocasión, no procedió perso¬ 
nalmente contra los reos ausentes.- 


Sentencia, Pelileo 07.02.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el levanta¬ 
miento de Baños, 1780; f. 19r - 20r). 

141 Intimación, ejecución de la sentencia, exhortación, Pelileo 08.02.1780 (ANQ. 
F. C. Suprema. Autos sobre el levantamiento de Baños, 1780; f. 20r - 20v). 

La sentencia dictada por Solano de Salas contra las mujeres de Baños se ejecutó en 
Pelileo. Coba Robalino (1929, 22) es de la opinión, por lo demás errada, de que la sentencia 
fue dictada por Carriedo y llevada a efecto en el pueblo de Baños. 

142 Decreto, Pelileo 08.02.1780; juramento y perdón, Pelileo 09.02.1780 (ANQ. 
F. C. Suprema. Autos sobre el levantamiento de Baños, 1780; f. 21v). 
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Lám. IX. La Sierra central, según el mapa de Jorge Juan y Anto¬ 
nio de Ulloa, 1748. 


De todas maneras, todas sus providencias fueron aprobadas ul¬ 
teriormente por el tribunal de la Real Audiencia de Quito y por su 
Presidente 143 . 

La sublevación relatada en este capítulo evidentemente presenta 
caracteres análogos con las múltiples inquietudes revolucionarias sus¬ 
citadas en otros lugares de la América Española y causadas por la 
imposición de la nueva política fiscal destinada a enriquecer a la Me¬ 
trópoli. Esta semejanza, sin embargo no prueba, como asevera Bo- 
leslao Lewin, que todos los movimientos y a escala continental hu¬ 
bieran sido dirigidos por un mismo centro 144 . 


143 Confirmación de la sentencia, Quito 21.02.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
sobre el levantamiento de Baños, 1780; f. 22r), 

144 Después de citar al historiador ecuatoriano Cevallos, Boleslao Lewin (1957, 
669-670) observa: “Como se ve, el estallido revolucionario que acabamos de relatar es 
del mismo carácter que los descriptos en el capítulo IV del presente estudio. Es probable, 
pues, que haya sido dirigido por un mismo centro 
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10. EN LA COMARCA DE ALAUSI, 1781 


10.1 Constitutivos étnicos comunales en la movilización subversiva 

Como una forma propia y peculiar de la organización social 
aborigen en la América Andina, la comunidad indígena responde a 
un tradicional patrón de establecimiento, claramente diferenciado 
dentro del conjunto de instituciones de las sociedades en que está 
inserta. A lo largo del proceso histórico, por otra parte, su importan¬ 
cia ha sido tal que, conjuntamente con la hacienda, se ha convertido 
en uno de los fundamentos de la estructura agraria andina (Matos 
Mar, 1976: 179). Con razón se ha señalado explícitamente, que la 
propiedad común de la tierra y el trabajo colectivo se plantean como 
el punto de partida en la evolución de la formación económica de la 
sociedad, la que en su origen tiene la forma de una comunidad na¬ 
tural basada en el parentesco de sus miembros (Godelier, 1974: 20). 

La población indígena en la América Andina prehispánica es¬ 
taba congregada en agrupaciones vinculadas a un conjunto de terre¬ 
nos comunales: los “ayllus” o grupos constituidos por todas aquellas 
familias nucleares que se consideraban como descendientes de un 
antepasado común mítico 1 o real, y organizados ya en forma patri- 
lineal, o según el esquema matrilineal de parentesco (Zuidema, 


* A modo de ejemplo puede mencionarse la noticia que trae Bernabé Cobo (1964, 
II; 159) de que algunos grupos indígenas consideraban a la constelación de las Pléyades, vul¬ 
garmente las siete cabrillas, como su origen: “de aquella junta que se hace de estrellas pe¬ 
queñas llamadas vulgarmente las cabrillas, y destos indios cólica, afirmaban que salieron 
todos los símiles, y que della manaba la virtud en que se conservaban; por lo cual la llama¬ 
ban madre y tenían todos los ayllus y familias por guaca muy principal...”. 
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1964: 26). En forma simple, pero hasta el momento todavía no so¬ 
brepasada, define Rowe (1946: 253-256) al “ayllu” como un grupo 
de parentesco o linaje: “kin-group”, endógamo y vinculado aun te¬ 
rritorio poseído en común, unidad social que debe ser considerada 
como el núcleo de las relaciones sociales, políticas, económicas e 
ideológicas. La característica del Ayllu en la sociedad andina, como 
afirma Cock (1981: 237), es la de ser un elemento de “cohesión so¬ 
cial”, al articular a un grupo bajo relaciones que puedan expresarse 
de manera ritual, económica, social, parental, etc.; peculiaridad que 
es susceptible de ser comprobada en los diversos aspectos de la vida 
cotidiana, en los que el Ayllu se encuentra en funcionamiento. 

Aunque en forma esquemática, es de importancia mencionar, 
como lo hacen Alberti y Mayer (1974: 15), en base a las obras de 
Wachtel (1973) y Murra (1975, 1978), que los principios fundamen¬ 
tales de la organización socioeconómica de las sociedades andinas 
son la reciprocidad, la redistribución y el control vertical de la eco¬ 
logía. La base estructural que sustenta la reciprocidad, en el interior 
del Ayllu, estaría dada por la posesión común de la tierra, explota¬ 
da comunitariamente, sobre todo en los pastos y para la producción 
especializada y en forma familiar en las partes dedicadas a los cultivos 
de subsistencia. De este modo, según Cock (1981: 239), el Ayllu 
se presenta como unidad de estructuración, ya que su organización 
interna, la relación con otros ayllus y la organización de un conjun¬ 
to de ellos, permiten la construcción del ideal de sociedad. 

Sin pretender, por el momento, realizar un análisis más o menos 
extenso de la noción de Ayllu y de sus connotaciones con otros 
conceptos análogos como parcialidad, marca o comunidad, es posi¬ 
ble aseverar la existencia, en la América Andina, de grupos de carác¬ 
ter étnico, que asociaban varios clanes ligados entre sí por lazos de 
descendencia, residencia, o en base a comunes elementos cultura¬ 
les. Es evidente, por lo demás, que bajo la experiencia del dominio 
europeo, el Ayllu, considerado por sí o en relación con otros grupos, 
fue la base de la constitución de una comunidad o “pueblo de indios”, 
rodeado a su vez por los campos de cultivo y tierras de pastoreo, tal 
como fueron constituidas las reducciones a lo largo de la segunda mi¬ 
tad del siglo XVI (Pease, 1981: 22). 
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Como grupos sociales claramente estratificados, los avllus se 
basaban en un principio de descendencia asimétrica, cuyos estratos 
superiores estaban constituidos por los ancestros comunes y, en orden 
descendente, por los grupos de parientes según su gradación de pro¬ 
ximidad a los ancestros (cfr. Palerm, 1987: 312 ss.). En el grupo do¬ 
minante, entre los varios estratos o rangos, podían distinguirse los 
señores de pueblos o provincias, conocidos en el Area Andina como 
“curacas”, o designados por los españoles con el término genérico 
de “caciques”. Aunque había diferencias en los privilegios de los 
caciques, en consonancia con la importancia de los grupos étnicos, 
aquéllos permanecían como miembros integrantes de éstos, ligados 
por lazos de parentesco y obligaciones recíprocas. La función prin¬ 
cipal del Curaca era la de ser el representante de su comunidad y el 
guardián de sus normas sociales y, bajo el Imperio Incaico, el respon¬ 
sable de hacer cumplir las obligaciones de la comunidad para con 
el Estado, en especial en la organización del trabajo a su servicio 
(Spalding, 1974: 36). Gran parte de este conjunto de funciones fue 
mantenida por la administración colonial española, después de la 
aniquilación de la estructura imperial del Estado incaico. 

Según la legislación colonial, gozaban los caciques, como jefes 
de sus comunidades, de privilegios específicos equivalentes a los de 
la hidalguía en España, además de diversas prerrogativas con respec¬ 
to al usufructo de los bienes de comunidad y a la exoneración del 
tributo y del servicio de la mita. A cambio de su ventajosa posición, 
eran las tareas fundamentales de los caciques recaudar los tributos 
personales de los indios y regular los turnos de los mismos en el tra¬ 
bajo forzado de la mita: deberes y derechos que convirtieron a la 
mayoría de las autoridades étnicas en fieles e interesados aliados de 
los colonizadores europeos (Moreno Yánez, 1976: 395 ss). 

La documentación sobre sublevaciones indígenas acaecidas en 
el distrito de la Audiencia de Quito (Moreno Yánez, 1976) demuestra 
que pocos fueron los caciques que intervinieron activamente en ellas, 
de parte de los sublevados. Una verdadera cohesión entre las autori¬ 
dades étnicas y los rebeldes solamente se puede comprobar en los 
movimientos subversivos de Quisapincha, Atuntaqui y de varias par¬ 
cialidades del pueblo de Pomallacta, sitas en la jurisdicción de la te¬ 
nencia de Alausí. Se puede asegurar que la actitud de los caciques, 
en su gran mayoría, fue de espectativa, aunque no faltaron aquéllos 
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que colaboraron directamente con las autoridades coloniales en la 
represión y pacificación. Es de importancia, por lo tanto, analizar 
en forma más detallada, los elementos comunales presentes en la 
movilización subversiva de un conjunto de rebeliones indígenas 
acaecidas en la comarca de Alausí (región interandina central ecua¬ 
toriana) durante el siglo XVIII. 


10.2. Los factores geográficos 

El partido o, según la terminología colonial, la tenencia de 
Alausí, perteneciente al corregimiento y posteriormente a la go¬ 
bernación de Cuenca, ocupaba un territorio, aunque no extenso, 
orográficamente muy variado y situado entre las cordilleras Real y 
Occidental de los Andes y los “nudos” o cordilleras transversales 
de Tiocajas al norte y Azuay al sur. Los parajes orientales del parti¬ 
do de Alausí conforman una alta meseta que se eleva sobre los tres 
mil metros, de clima frío, cubierta de páramos y sembrada de lagu¬ 
nas, las que dan origen a varios ríos, cuyas aguas confluyen a los 
sistemas fluviales del Chanchán, Upano y Chambo. La sección occi¬ 
dental, al contrario está compuesta por el estrecho valle del río Alau¬ 
sí o Chanchán: tierras bajas de clima subtropical, que se extienden 
hacia la Costa. El primer tributario grande que recibe el río Alausí 
es el río Zula, que se origina al oriente en los páramos de Totoras y 
Zula y corre hacia el oeste en un valle muy hondo y angosto, de ma¬ 
nera que los pueblos de Achullapas, Pomallacta y Guasuntos se ha¬ 
llan en alturas considerables sobre sus riberas, en unas pequeñas me¬ 
setas; situación análoga ocupa la población de Alausí (2.400 m.), la 
que está ubicada sobre la banda oriental del río de su nombre (Wolf, 
1975: 84-85). La región de Alausí era ya conocida en el siglo XVI 
como agreste y se menciona que sus poblados estaban ubicados en 
laderas y altos, condición que hacía de ellos verdaderas fortalezas 
(Reí. Geog. Ind. 1965,11: 288). 

Según Juan de Velasco (1960, II: 610 ss.) la tenencia de Alausí 
en el siglo XVIII contaba, además de la cabecera de la jurisdicción, 
con los pueblos de Tixán, Sibambe, Chunchi y Guasuntos: este últi¬ 
mo la parroquia más numerosa, pues incluía en su jurisdicción los 
pueblos anexos de Achupallas y Pomallacta. (Cfr. también: Juan y 
Ulloa, 1978,1: 431). 
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Los factores geográficos arriba mencionados ayudaban eviden¬ 
temente a los indios de Pomallacta y de los caseríos cercanos a im¬ 
pedir el ingreso de blancos en sus comunidades, más todavía al en¬ 
tender que éstos intentaban anexionarse las tierras comunales. Es 
ya conocido el movimiento subversivo de 1730, ocasionado por la 
ambición de un vecino de Alausí, quien bajo el subterfugio legal de 
que se encontraban vacantes algunas tierras, las compró a la adminis¬ 
tración colonial. Los pobladores autóctonos afectados, dirigidos 
por Gaspar Lema, se opusieron a este intento y cuando el alguacil 
mayor pasó a apresar a los cabecillas y confiscar sus bienes, los po¬ 
bladores de los caseríos indígenas de Asuay, Sumid, Sui y Totora 
formaron un tumulto contra la autoridad española, a la que obliga¬ 
ron a retirarse hasta el río de Guasuntos. Con ocasión del cobro de 
tributos, todos los caciques, acompañados de una muchedumbre de 
indios, se congregaron en el pueblo de Pomallacta, donde rechazaron 
nuevamente a las autoridades coloniales. Posteriormente los indios 
permanecieron en estado de defensa y formaron escuadrones arma¬ 
dos. Aunque se ignora el desarrollo posterior de los acontecimientos, 
de los pocos datos que están a la vista, se puede sin embargo entrever 
la cohesión existente entre el grupo dirigente, los caciques, y el resto 
de la comunidad, aunque no hay referencias para afirmar, si ya desde 
el primer momento, estuvo en manos de las autoridades tradicionales 
la dirección del movimiento de rechazo a la expansión de los colonos 
no indígenas. De todos modos se puede asegurar que, aunque los ca¬ 
ciques de esta región estaban integrados dentro del sistema adminis¬ 
trativo español, como recolectores de tributos en cada parcialidad y 
responsables de otorgar los datos pertinentes para formar las listas de 
tributarios, habían conservado su situación como caudillos que mira¬ 
ban por el bien público y defensa de sus comunidades (Moreno Yá- 
nez, 1976: 29-34) 2 . 

Tres décadas después de los acontecimientos previamente seña¬ 
lados, en el asiento de Alausí tuvo lugar un tumulto popular, cuyo 
motivo fue defender al indio Thomás Asitimbay, a fin de que no 
fuera entregado a su enemigo el cura de Guasuntos. Con el propósito 


2 

Archivo Nacional de Historia, Quito (ANQ). Fondo Corte Suprema. Esteban de 
Egües contra los indios de Pomallacta sobre tumulto, 1730; s.f. 


270 


de buscar un seguro asilo, Asitimbay se refugió en la iglesia de Alausí, 
de donde fue sacado por orden de los eclesiásticos; ante este hecho 
una enorme multitud se reunió a las puertas del templo, con el pro¬ 
pósito de obstaculizar la entrega, la que se efectuó a pesar de las pro¬ 
testas indígenas. Los amotinados atacaron, por lo tanto, en el cami¬ 
no, a los jueces e incluso a los curas, y de modo especial al odiado 
juez de tierras, lo que permitió a Thomás Asitimbay escapar y aun 
unirse a los atacantes. Aunque este motín no merecería el califica¬ 
tivo de una formal sublevación, muestra el sentimiento comunitario 
indígena en la defensa de los miembros de su grupo étnico, así como 
el rechazo a quienes les arrebatan sus bienes a través de los tributos 
y del despojo de sus tierras. Es también de importancia señalar la 
presencia, entre los instigadores, del cacique indígena Pedro García 
el Viejo y de su cónyuge Phelipa, quienes con airadas voces se opu¬ 
sieron a la prisión de Thomás Asitimbay (Moreno Yánez, 1976: 
35-41) 3 . 

10.3. La asonada de Guasuntos 

Además de los movimientos subversivos ya mencionados, es 
de importancia destacar la asonada indígena que tuvo como centro 
a la jurisdicción de Pomallacta y que debe ser considerada, al mismo 
tiempo, en relación con la implantación de las reformas administrati¬ 
vas borbónicas en las colonias iberoamericanas 4 . El fiscalismo del 
dominio colonial español, que unilateralmente estaba orientado al 
recaudamiento de los ingresos más altos posible a favor de la Metró¬ 
poli, provocó una cadena de levantamientos populares, entre los 
que conviene recordar, por lo que se refiere a la Audiencia de Quito, 
la sublevación de los barrios de la Capital en 1765, de alguna manera 
las rebeliones en el corregimiento de Otavalo en 1777 y de Guano en 
1778 y, de modo particular, los movimientos subversivos en la te¬ 
nencia general de Ambato en 1780 (Moreno Yánez, 1976: 162-291). 


3 ANQ. F.C. Suprema. Sumaria sobre el alzamiento de indios de Alausí, 1760. 

4 La asonada de indios de Guasuntos en 1781, ha sido hasta el presente, en forma 
muy breve, únicamente mencionada por Pablo Herrera (1874), a quien cita Albornoz 
(1971: 30). 
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Con el objeto de poner en práctica estas reformas, nombró Car¬ 
los III a José García de León y Pizarro, además de Presidente y Re¬ 
gente de la Audiencia Real, Visitador General de su distrito (Gonzá- 
les Suárez, 1970, II: 1193, 1204-1205), comisión esta última que 
encargó a subdelegados, entre ellos al alguacil de corte Antonio So¬ 
lano de Salas, para que visitara los distritos centrales de la Audiencia 
(Moreno Yánez, 1976: 253-254; González Suárez, 1970, II: 1228) 
y a Don. Ignacio Checa y Carrascosa, para que llevara a cabo la visita 
y numeración en los territorios adscritos a la gobernación de Cuenca. 
La comisión de Antonio Solano de Salas y la aplicación de las nuevas 
medidas fiscales ocasionaron, a comienzos de 1780, un conjunto de 
revueltas de la población indígena y mestiza en la tenencia general 
de Ambato, insurrecciones que fueron sancionadas despiadadamente 
con penas de azotes, embargos de bienes, multas, trabajos forzados 
en los obrajes y aun con la pérdida de la vida (Moreno Yánez, 1976: 
251-291). 

Aunque la Información Sumaria sobre la “Asonada de Indios 
en la Provincia de Alausí y Pueblo de Guasuntos Contra Dn. Ignacio 
Checa Juez Subdelegado de Numerasión y Visita” no consta en el 
expediente que se ha conservado en el Archivo Nacional de Historia 
en Quito (ANQ) 5 , de los documentos existentes se deduce que el 
subdelegado Ignacio Checa, a finales de abril y comienzos de mayo 
de 1781, se dirigía, a través del territorio de la tenencia de Aluasí, 
hacia la ciudad de Cuenca, para dar cumplimiento a sus funciones 
de Visitador 6 . Las noticias de su arribo al pueblo de Tixán, situado 
en el extremo norte de la jurisdicción de Alausí, causó ya inquietud 
en la población indígena y, de modo especial, entre los habitantes de 

^ En adelante, y con el fin de resumir el extenso título del documento, se hará refe¬ 
rencia al mismo en la siguiente forma: ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de in¬ 
dios en Guasuntos, 1781. Su título completo es como sigue: “781. Expediente N. 81. Sobre 
Asonada de Indios en la Provincia de Alausí y Pueblo de Guasuntos. Contra I)n. Ignacio 
Checa Juez Subdelegado de Numeración y Visita”; los folios del cuadernillo están 
numerados desde 101 hasta 138. El original de la Sentencia y la certificación adjunta de 
haber sido presentada al Fiscal constan en dos folios separados, aunque sus copias certifica¬ 
das están incluidas en el expediente arriba mencionado. Toda esta documentación reposa en 
el Archivo Nacional de Historia, en Quito, el que todavía se encuentra en proceso de ordena¬ 
miento y catalogación, por lo que se hará referencia al “Fondo de la Corte Suprema”, al que 
perteneció hasta antes de las actuales modificaciones. 

6 Petición del Protector del Gobierno de Cuenca, Cuenca 07.08.1782 (ANQ. F.C. Su¬ 
prema. Expediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781; f. 134r.) 
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Pomallacta, Lasuay y Suid, todos ellos anejos del pueblo de Guasun- 
tos 7 . Ante estas circunstancias, el cura párroco de Guasuntos Dn. 
Juan Estanislao Guzmán, como su coadjutor el religioso mercedario 
Fray Joaquín Sandoya, explicaron a sus indios en la doctrina públi¬ 
ca, que la visita y numeración eran para el bien y utilidad de toda la 
población aborigen, razones que aparentemente fueron aceptadas 
por los habitantes indígenas. Además de las exhortaciones mencio¬ 
nadas, los sacerdotes ordenaron a los caciques de la jurisdicción de 
Guasuntos que acudieran a dar la bienvenida al Visitador al llegar a 
sus términos y, a los alcaldes, con los indios del común de los anejos 
por los que transitaría, que se encargaran de reparar los caminos y 
de construir chozas para el hospedaje y descanso del Subdelegado 
y de toda su comitiva. Con el objeto de facilitar las labores frecuen¬ 
temente difíciles y aun peligrosas de la numeración, Joaquín Sando¬ 
ya se dedicó a la prolija tarea de elaborar nuevos padrones en los 
que añadió los nombres de los indios que no constaban en los ante¬ 
riores registros censales, labor en la que colaboraron algunas autori¬ 
dades indígenas, entre ellas Assencio Auqui y Francisco Illiguano, 
alcaldes de los anejos Lasuay y Savañay respectivamente 8 . 

En horas vespertinas del primero de mayo cuando el visitador 
Ignacio Checa había llegado ya al cerro denominado Pilchis o Vilchis, 
cerca de Achupallas, un indio llamado Manuel Naula denunció a los 
sacerdotes en Guasuntos, que Thomás Sañay, como principal de su 
parcialidad, no solo se había portado negligente, sino que había rehu¬ 
sado prestar ayuda y proporcionar bestias de carga al Visitador, “cre¬ 
yendo los Indios era Aduanista”, como atestigua Dn. Bernardo de 
Encalada 9 , quien desde el pueblo de Tigsán acompañó al Subdele¬ 
gado. Es probable que Manuel Naula, mientras transitaba por Gua¬ 
suntos, cerca de Nísag, fue obligado a develar los propósitos de los 
indígenas contra Ignacio Checa, pues en la Sentencia se especifica 
que un indio del mismo nombre pasó a invitar a la comunidad de 

7 Certificación de Francisco Aguilar, Quito 12.07.1781; carta del Obispo de Quito a 
Guzmán, Quito 19.07.1781 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de indios en 
Guasuntos, 1781; f. lOlr, 102r). 

^ Informaciones sobre Fray Joaquín Sandoya, Alausí 05- 07.11.1781 (ANQ. F.C. 
Suprema. Expediente sobre asonda de indios en Guasuntos, 1781; f. 126r-132v.). 

9 Ib ídem, f. 132 r. 
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Niza, aunque sus habitantes no acudieron a la convocatoria 10 . Avan¬ 
zada ya la noche, y ante las declaraciones de Naula, el Párroco y su 
Coadjutor determinaron reunir gente y, en compañía de algunos mo¬ 
zos del pueblo, acudir con los blancos al lugar donde se encontraba el 
Numerador, para prestarle ayuda en el viaje y aun defenderlo contra 
una posible asonada indígena. Eran ya las cinco de la mañana del día 
dos de mayo de 1781, cuando ambos sacerdotes y sus acompañantes 
arribaron al cerro Pilchis, lugar que había sido ocupado ya por una 
muchedumbre de indios procedentes de Pomallacta, Lasuay y Suid 11 , 
quienes a vista del Numerador organizaron un tumulto, saliendo 
al paraje de Achupallas para impedir la marcha, que hacía dicho Sr. 
Subdelegado para esta Ciudad (Cuenca) en cumplimiento de su en¬ 
cargo” 12 . A causa del extravío de la Sumaria pocos son los detalles 
que se conocen sobre este movimiento subversivo. Por el momento 
se puede aseverar únicamente que el principal instigador del motín 
fue Juan Yaqui, a quien secundaron el mandón Tomás Sañay, Fran¬ 
cisco Yaqui, Francisco Maza y los cobradores de tributos Lorenzo 
y Antonio Chafla. No faltó la colaboración de la mujer indígena, 
Melchora Tixi o Tigsi, señalada también como “principal conmove¬ 
dora”. Las breves referencias documentales y la comparación con 
otros casos ya estudiados, permiten esclarecer que las formas de con¬ 
vocatoria y estretegia indígenas gravitaban en este caso, más que en 
determinadas acciones, en la gritería y en la demostración, desde 
los lugares altos, del enojo colectivo. Correspondería, por lo tanto, 
esta fase a una primera etapa del alzamiento, durante la cual se con¬ 
gregaban los sublevados alrededor de uno o varios caudillos, quizás 
con la convicción de que su protesta colectiva atemorizaría al Visi¬ 
tador y a su séquito. Es de interés al respecto señalar que Juan Ma- 
lan, Mariano Tilo e Hilario Sislema tocaron, durante la convocatoria 
e inicio del motín, varios instrumentos músicos, mientras Pedro 
Gualpa era el encargado de portar la bandera: verdadero símbolo 
aglutinante del intento de sublevación. Con seguridad puede afir¬ 
marse que las exhortaciones del Párroco y del Coadjutor de Guasun- 

Sentencia, Quito 24.10.1781 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de 
indios en Guasuntos, 1781; f. 11 Ir). 

11 

Informaciones sobre Fray Joaquín Sandoya, Alausí 05-07.11.1781 (ANQ. F.C. 
Suprema. Expediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781; f. 126r). 

12 

Petición del Protector del Gobierno de Cuenca, Cuenca 07.08.1782 (ANQ. F.C. 
Suprema. Expediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781; f. 134r). 
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tos, al igual que la llegada de los mozos del Pueblo, fueron los facto¬ 
res que obstaculizaron el desarrollo posterior y una propagación ma¬ 
yor del movimiento subversivo, el que únicamente se expresó en for¬ 
ma de gritos e insultos que acompañaron, desde lejos, al Visitador, 
hasta que éste y su comitiva se alejaron del lugar. 

En estas circunstancias llegó al sitio un indio llamado Antonio 
Tenecela, quien en días pasados había sido castigado por el Coadju¬ 
tor por alguna negligencia en el cumplimiento de sus obligaciones 
religiosas, con la noticia de que su hermana Petrona, natural del 
anejo de Sui, estaba moribunda a consecuencia de dificultades en el 
parto, por lo que solicitaba que acudiera Fray Joaquín Sandoya para 
confesarla. En esa Coyuntura y ante el temor de que los indios pu¬ 
dieran acusarle de no haber cumplido con sus obligaciones sacerdota¬ 
les, el Coadjutor decidió acudir en auxilio de la moribunda y sola¬ 
mente en horas de la tarde retornó a Pomallacta, donde encontró a 
los que socorrieron al Visitador, quienes regresaban a su pueblo, des¬ 
pués de haber conducido y dejado fuera de peligro a Dn. Ignacio 
Checa 13 . Esta circunstancia fue la causa de que se promoviera una 
acusación formal ante las autoridades, contra Joaquín Sandoya y 
aun contra el Cura de Guasuntos, inculpándoles no solo por negli¬ 
gencia en prestar ayuda al Subdelegado, con el pretexto de asistir 
a una moribunda, sino aun como animadores del movimiento subver¬ 
sivo. La acusación fue repetidamente negada por ambos sacerdotes, 
a la que se añadieron las Informaciones que solicitó Sandoya que se 
hicieran sobre su conducta, con declaraciones de testigos presencia¬ 
les, indígenas y blancos, quienes clarificaron el papel de pacificado¬ 
res que desempeñaron los sacerdotes, tanto antes como durante la 
revuelta, justificaciones que fueron aceptadas por las autoridades ci¬ 
viles y religiosas, incluso por el Tribunal de la Audiencia de Quito 14 . 


^ Sentencia, Quito 24.10.1781; Informaciones sobre Fray Joaquín Sandoya, Alausí 
05- 07.11.1781 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 
1781; f. lllr, 126r-132v). . 

14 Certificación de Francisco Aguilar, Quito 12.07.1781; carta del Obispo de Quito a 
Guzmán, Quito 19.07.1781; oficio del Provincial de la Merced, Quito s.d.; carta del Provin¬ 
cial de la Merced a la Audiencia de Quito, Quito s.d.; informaciones sobre Fray Joaquín 
Sandoya, Alausí 05- 07.11.1781; carta de Fray Joaquín Sandoya a la Audiencia de Quito, 
s.d.; auto, Quito 05.02.1782 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de indios en 
Guasuntos, 1781; f. lOlr, 101v-102r, 114r, 123r, 126r-132v, 133r, 133v). 
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10.4. El proceso criminal y la sentencia 

Nada se puede suponer sobre la forma cómo fueron apresados 
los presuntos cabecillas, quienes ya dos meses después de la asonada 
se encontraban presos, a falta de cárcel pública, en el domicilio del 
alguacil mayor de Alausí, Dn. Miguel de Luna Victoria, a excepción 
del indio Lorenzo Malanj , quien por orden directa del Subdelegado 
guardaba prisión en la cárcel de Cuenca 15 . La situación de los dete¬ 
nidos era sin embargo difícil pues, además de los sufrimientos pro¬ 
pios de la prisión, carecían del mantenimiento necesario, pues hasta 
sus casas habían sido expoliadas, y fueron muchos los maltratos su¬ 
fridos durante su captura; a lo anterior se debe añadir que algunos 
de ellos padecían graves enfermedades: tales son los casos de Fernan¬ 
do Chafla, desfigurado ya por la lepra, y de Antonio Chaña postrado 
por la fiebre y encogidas sus extremidades. De modo análogo a los 
presos en Alausí, también en Cuenca Lorenzo Malan, además de ca¬ 
recer de algún allegado que le administrara los necesarios alimentos, 
sufría de sífilis y la sarna había cubierto su cuerpo 16 

Estas circunstancias y la poca seguridad que ofrecía la cárcel 
provisional de Alausí fueron los motivos para insistir en que la sen¬ 
tencia se dictara lo más pronto posible; explica esta situación el he¬ 
cho de que ya en la noche del sábado 21 de julio de 1781 Isidro Do¬ 
bla logró fugar a través de una claraboya que tenía el cuarto que ser¬ 
vía de calabozo y aprovechando, a causa de una enfermedad, del ali¬ 
vio temporal de sus prisiones 17 . 

Una vez ratificadas en Alausí las declaraciones de los testigos, 
Chrysanto Joseph Vallexo y Villarroel remitió la Sumaria nuevamen- 

15 Cartas de Chrysanto Vallexo a la Audiencia de Quito, Alausí 13.08.1781; 28.07. 
1781; petición del Protector, Alausí 15.08.1781; petición del Protector del Gobierno de 
Cuenca, Cuenca 07.08.1782 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de indios en 
Guasuntos, 1781; f. 103r, 104r, 106r-106v, 134r-134v). 

16 

Petición del Protector, Alausí 15.08.1781; certificación, Alausí 10.09.1781; pe¬ 
tición del Protector General de Naturales, Quito 23.10.1781; petición del Protector del Go¬ 
bierno de Cuenca, Cuenca 07.08.1782 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de 
indios en Guasuntos, 1781; f. 106r-106v, 108v-109r, HOr-llOv, 134r-134v). 

17 

Cartas de Chrysanto Vallexo a la Audiencia de Quito, Alausí 13.08.1781; 28.07. 
1781. (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781; f. 
103r). 
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te a Quito, el 13 de agosto 18 , la que sirvió de “causa criminal” y 
fundamentación de la Sentencia dictada por el Tribunal de la Real 
Audiencia de Quito, el 24 de octubre de 1781, cuyo texto dice: 
“...por la inquietud acaecida el día dos de Mayo del presente año 
contra Dn. Ignacio Checa, Jues Subdelegado para la numeración y 
visita de la ciudad de Cuenca, y provincias de su distrito; vistos los 
autos con lo demás, que verse, y considerarse convino. Fallamos 
que debemos Condenar y Condenamos a Juan Auqui como Reo de 
mayor Consecuencia en dosientos asotes, y quatro años de servicio 
en la Real Fabrica de Tabacos de Guayaquil. Al mandón Tomas 
Sañay, Francisco Yaqui, Francisco Maza, y a los Cobradores Lo- 
renso, y Antonio Chafla principales Concitadores en cien asotes a 
cada uno y dos años de obrage. A Manuel Naula por haver pasado 
a convocar a los de Niza aunque no se verifico la Concurrencia de 
ellos en cien asotes y un año de obrage. A Pedro Gualpa, que man- 
tubo la Vandera, Juan Malan, Mariano Tilo, Ilario Sislema que to¬ 
caron Instrumentos en cinquenta asotes, y un año de obrage, y a 
Melchora Tixi también principal conmovedora en dos horas de 
verguensa publica en la forma acostumbrada y un año de obrage, 
todo a disposición del Señor Presidente en cuya noticia se ponga 
esta providencia para el señalamiento de destino; y el Teniente de 
Alausi executara lo mandado y dara quenta entendiéndose sin em¬ 
bargo de Suplica y librándose para el efecto la Real Provisión Co¬ 
rrespondiente. En orden a los oficios librados al Reverendo Obispo, 
que se halla contestado a Folios 101 y Devoto Provincial de la Mer¬ 
ced que no ha tenido contestación, buelban los autos al Señor Fis¬ 
cal. El Conde de Cumbres Altas. Fernando Quadrado. Lucas Muñoz 
y Cubero” 19 . 

El mismo día, García de León y Pizarro, como Presidente de la 
Audiencia, determinó que los condenados a trabajos forzados en 
un obraje deberían cumplirlos en el de San Ildefonso, perteneciente 
a Temporalidades, decisión que, dos días después, fue juntamente 
con la Sentencia comunicada al Teniente de Alausi, por Real Provi- 

^ Carta de Chrysanto Vallexo a la Audiencia de Quito, Alausi 13.08.1781 (ANQ. 
F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781; f. 103r). 

19 ANQ. F.C. Suprema. Sentencia de los indios de la provincia de Alausi, 1781; s.f. 
Cfr. también: Sentencia, Quito 24. 10.1781 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada 
de indios en Guasuntos, 1781; f. lllr-lllv). 
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sión, la que fue por éste formalmente obedecida el 9 de noviembre 
de 1781 20 . 

Después de haber puesto la Sentencia en conocimiento de los 
presos que estaban en la cárcel de Alausí, a saber, Juan Auqui, To¬ 
más Sañay, Francisco Yaqui, Francisco Maza, Antonio Chafla y Ma¬ 
nuel Naula, el teniente y justicia mayor Manuel López Moncayo or¬ 
denó que se cumpliera la pena de azotes, lo que se efectuó de inme¬ 
diato, y que Miguel de Luna Victoria, como alguacil mayor, pidiera 
auxilio a los capitanes de las milicias Dn. Ramón de Orosco y Velasco 
y Dn. Carlos Toscano, para conducir a los reos hasta sus destinos, 
donde deberían cumplir los trabajos forzados, y además para procu¬ 
rar apresar a los reos que no habían sido capturados: Lorenzo Chafla, 
Juan Malan, Mariano Tilo, Hilario Sislema y Melchora Tigsi, cuyos 
nombres constaban también en la Sentencia 21 . 

Como consecuencia de la pena de azotes la salud de Antonio 
Chafla empeoró y ante la imposiblidad de aplicarle las correspon¬ 
dientes medicinas, Manuel López Moncayo decidió que se le trasla¬ 
dara a otra habitación más abrigada, aunque con buena custodia y 
bajo la responsabilidad del Alguacil 22 . Mientras tanto los reos con¬ 
denados a San Ildefonso, emprendieron camino hacia su destino; no 
así Juan Auqui quien, juntamente con Antonio Chafla, permaneció 
en Alausí, pues los pocos fondos económicos de la Tenencia se ha¬ 
bían gastado en el traslado hasta el obraje sito en el valle de Pata- 
te 23 . El Tribunal de la Audiencia ordenó, por lo tanto, que Juan 
Auqui fuera conducido hasta Riobamba, donde los jueces de la Vi¬ 
lla le recibirían y obrarían de igual modo sucesivamente, hasta que 

20 

Destinaciones, Quito 24.10.1781; certificación, Quito 26.10.1781; real provisión, 
Quito 26.10.1781; obedecimiento, Alausí 09.11.1781 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente so¬ 
bre asonada de indios en Guasuntos, 1781; f. lllv, 112r, 115r-l 17v, 117v-ll 8r). 

21 

Diligencia, Alausí 09.11.1781; provisión, Alausí 09.11.1781; certificación, Alausí 
09.11.1781; otra certificación, Alausí 09.11.1781; provisión, Alausí s.d.; diligencia, Alausí 
10.11.1781 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781; 
f. 118r-118v, 118v, 119r, 119r, 119r). 

22 

Petición, Alausí 10.11.1781; declaración jurada, Alausí 10.11.1781 (ANQ. F.C. 
Suprema. Expediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781; f. 120r-120v, 120v, 
120v-121r, 121r). 

23 

Informe de Manuel López Moncayo a la Audiencia de Quito, Alausí 13.11.1781 
(ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781; f. 122r). 
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el reo pudiera llegar a Guayaquil 24 . Esta disposición no pudo ser 
cumplida, pues mientras el Teniente General de Alausí salió en per¬ 
sona a buscar a los reos prófugos y el Alguacil Mayor acompañaba 
a los condenados hasta Riobamba, Juan Auqui y su compañero de 
prisión Antonio Chafla, unidos ambos por un grillo, lograron escapar 
de la cárcel de Alausí. El enfermo Chafla pronto fue nuevamente 
apresado y, aunque se le agravaron las prisiones con cepo y cadenas, 
gracias a la ayuda de otros indígenas, pudo escapar esta vez ya defi¬ 
nitivamente. Las circunstancias mencionadas fueron la ocasión para 
que, a solicitud del Fiscal, el Tribunal de la Audiencia ordenara que, 
además de procurar recapturar a los reos, se procediera judicialmen¬ 
te contra los colaboradores en las fugas y que, según las circunstan¬ 
cias, se construyera o refaccionara una cárcel segura 25 . 

Algunas son las noticias que se han conservado sobre los senten¬ 
ciados a trabajos forzados en el obraje de San Ildefonso. El 10 de 
mayo de 1783, el Protector General de Naturales solicitó la libertad 
de Manuel Cayetano Naula, en vista de que había cumplido el año de 
obraje; esta petición fue aceptada por la Audiencia, la que tres días 
después proveyó la correspondiente orden dirigida al administrador 
de San Ildefonso. De modo semejante, el dos de marzo de 1784, el 
Dr. Ribadeneyra, como abogado que ejercía interinamente el cargo 
de Protector General de la Audiencia, demandó al Tribunal la liber¬ 
tad de Tomás Sañay, Francisco Yaqui y Francisco Maza, en vista de 
que habían cumplido, aun con creces, la sentencia de dos años de 
trabajos forzados, gestión que fue aceptada por la Audiencia, la que 
con fecha 9 de marzo del mismo año ordenó que se les pusiera en 
libertad 26 . 

24 Auto, Quito 22.11.1781 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de in- 
dios en Guasuntos, 1781; f. 122r). 

^ Informe de Manuel López Moncayo a la Audiencia de Quito, Alausí 28.11.1781; 
respuesta del Fiscal, Quito 21.12.1781; auto, Quito 08.01.1782 (ANQ. F.C. Suprema. Ex¬ 
pediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781; f. 124r-124v, 125r, 125v). 

^ Petición del Protector General de Naturales, Quito 10.05.1783; auto, Quito 13.05. 
1783; petición del abogado que ejerce de Protector General de la Audiencia, Quito 02.03. 
1784; auto, Quito 09.03.1784 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre asonada de indios en 
Guasuntos, 1781; f. 137r, 137v, 138r, 138v). 
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La indiferencia y atropello por parte de las autoridades espa¬ 
ñolas, en relación con el cumplimiento de las sentencias a trabajos 
forzados, son conocidos ya en otras oportunidades: bastará recor¬ 
dar las condenas ilegales que sufrieron algunos trabajadores indíge¬ 
nas, con ocasión de la rebelión en el obraje de San Ildefonso, en el 
año de 1768 (Moreno Yánez, 1976: 137-138). En el presente caso, 
sin mencionar el derecho a recibir una satisfacción por la injusticia 
cometida, se expresa que los condenados han cumplido más tiempo 
de prisión, sin haber tenido en cuenta los meses que pasaron en la 
cárcel de Alausí, antes de que se dictara la Sentencia. De este modo, 
Manuel Naula cumplió alrededor de dos años de prisión, aunque es¬ 
tuvo condenado solamente a uno; y sus compañeros Francisco Sa- 
ñay, Francisco Yaqui y Francisco Maza permanecieron en la cárcel 
y en el obraje durante casi tres años, en lugar de los dos años a que 
estuvieron sentenciados. 

Confirma los casos precedentes la decisión del Tribunal en lo 
referente a Lorenzo Malan, indio que, aunque no consta en la senten¬ 
cia, estuvo preso en Cuenca por el lapso de un año y dos meses, de 
orden del subdelegado Ignacio Checa y Carrascosa. Con fecha 7 de 
agosto de 1782, el protector de naturales de la Gobernación de 
Cuenca, Francisco Barreto, pone en conocimiento del gobernador 
Valiejo, que ya en meses pasados solicitó a Ignacio Checa, ya difunto 
a la fecha de la petición del Protector, una decisión sobre Lorenzo 
Malan, a fin de dejarle en libertad o, si se le encontraba culpable, im¬ 
ponerle la pena correspondiente, pues el mencionado indio, como 
consta en una certificación, padece de sarnas y de la enfermedad de 
Francia (sífilis), solicitud que aun fue elevada a la Audiencia. Ante 
el olvido por parte del Tribunal y al conocer Barreto la Sentencia 
dictada en la que no se menciona a Lorenzo Malan, envía a la Au¬ 
diencia esta nueva representación “por via de recuerdo”, para que se 
declare si el indio arriba citado está incluido en la Sentencia, pues de 
lo contrario perecerá en la cárcel, ya que ninguna persona humana 
tiene que pueda administrarle algún alimento y menos aún las medi¬ 
cinas necesarias. Josef Antonio de Vailejo elevó la mencionada re¬ 
presentación a la Audiencia de Quito, la que aceptó el dictamen del 
fiscal Villalengua, en el sentido de que se podía dejar en libertad a 
Ignacio (sic) Malan, pues no se halla comprendido en la Sentencia. 
Como hay la posibilidad de que hubiera una confusión de nombres 
con Juan Malan, fugitivo y sentenciado a 50 azotes y un año de obra- 
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je, es del parecer que la pena se halla suficientemente compensada 
con la dilatada prisión que ha padecido en Cuenca el indio Malan, 
sea cual fuere su nombre. De este modo, la Audiencia, por auto del 
19 de septiembre de 1782, ordenó la libertad de Lorenzo Malan 27 . 

Aunque no es posible generalizar el concepto de la comunidad 
indígena como una masa homogénea y socialmente no diferenciada, 
es sin embargo importante recalcar que la Conquista europea y las 
subsiguientes imposiciones coloniales no iniciaron en todas las regio¬ 
nes un acelerado e igual proceso de descomposición de la sociedad 
indígena, la que en aquellos lugares donde los componentes comuni¬ 
tarios del Ayllu eran más firmes, pudo defender con éxito y aun man¬ 
tener hasta nuestros días la suficiente cohesión comunal. Tai sería 
el caso de las parcialidades aledañas al pueblo de Guasuntos, las que 
en diversas ocasiones protagonizaron acciones colectivas de defensa, 
no únicamente contra una injusticia o un atropello específico, sino 
concebidas como la defensa del derecho a conservar algún nivel de 
independencia e incluso de autogestión. Es explicable, por lo tanto, 
la reacción colectiva, que se repite en las tres sublevaciones aquí 
analizadas, contra las visitas de tierras o los funcionarios, incluido 
Ignacio Checa 28 , encargados de las mismas. La defensa de las tierras 
de comunidad contra la expansión del latifundio, se convertirá en 
una constante en los movimientos subversivos indígenas y, de modo 
especial, en aquellas regiones donde todavía juega la comunidad un 
papel importante. De modo semejante, la defensa de los intereses 
colectivos logra articular a la comunidad con sus autoridades étnicas 
o administrativas, quienes no son únicamente consideradas, según 
el punto de vista europeo, como “señores de vasallos”, sino como 
custodios y administradores de los bienes de comunidad, o más es¬ 
pecíficamente, como los hermanos mayores guardianes de la colec- 


^ 7 Petición del Protector del Gobierno de Cuenca, Cuenca 07.08.1782; auto, Cuenca 
08.08.1782; carta de Vallejo a la Audiencia de Quito, Cuenca 11.08.1782; vista del Fis¬ 
cal, Quito 16.09.1782; auto, Quito 19.09.1782 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente sobre aso¬ 
nada de indios en Guasuntos, 1781; f. 134r-134v, 135r, 135r-135v, 135v-136r, 136r-136v). 

Bernardo Paredes del Carpió, en su declaración incluida en las informaciones sobre 
Fray Joaquín Sandoya (f. 131r-131v) declara, por ejemplo,que fue al cerro de Pilchis en pos 
del Vistador, para solicitarle la aprobación de la compra de unas tierras. Cfr. Informaciones 
sobre Fray Joaquín Sandoya, Alausí 05-07.11.1781 (ANQ. F.C. Suprema. Expediente 
sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781; f. 126r-132v). 
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tividad y garantes de la práctica de los principios de reciprocidad y 
redistribución. Es evidente que una rebelión y aun la defensa de un 
miembro de la comunidad, deben ser considerados no sólo como ac¬ 
tos de protesta, sino como las posibilidades de expresar la solidaridad 
interna del grupo, o la reciprocidad entre sus miembros. Esclarece las 
anteriores aseveraciones, por ejemplo, la participación de los indios 
en las fugas de Tomás Asitimbay y, años más tarde, de Juan Auqui, 
Antonio Chafla y probablemente de otros indígenas implicados en 
la asonada contra Dn. Ignacio Checa y Carrascosa. 

El estudio de las sublevaciones que fueron protagonizadas por 
las parcialidades pertenecientes a Guasuntos descubre, finalmente, 
una característica que hasta el momento no ha sido analizada en el 
caso ecuatoriano. Casi todas las comunidades indígenas implicadas 
en los movimientos subversivos aquí mencionados, están ubicadas en 
las tierras altas de la hoya del Chanchán, aprovechando en parte la 
espaciosa meseta, cubierta de páramo, que se extiende sobre la cor¬ 
dillera Real y la unión de los nudos transversales del Azuay y Tioca- 
jas. A la par de la agricultura de tierras altas, ecológica y cultural¬ 
mente han desarrollado estos grupos sociales, como en la Puna pe¬ 
ruana y el Altiplano boliviano, formas de adaptación destinadas a la 
utilización de los pastos naturales en el incremento del pastoreo, ac¬ 
tualmente de ganado lanar, aunque en la Epoca Colonial temprana 
todavía deben haber sido numerosos los rebaños de auquénidos. No 
se puede dejar de lado además, dada su importancia hasta hace pocos 
años, que los núcleos indígenas asentados sobre las faldas de las cor¬ 
dilleras transversales del Azuay y Tiocajas, disponían de medios de 
carga capaces de transportar las mercaderías y de acompañar como 
arrieros a las caravanas de los viajeros, por el camino real que, ya des¬ 
de épocas prehispánicas, unía a la región de Cuenca con los territo¬ 
rios septentrionales de lo que se denominaba Audiencia de Quito. Es 
de suponer que estudios etnohistóricos y de Antropología social, en. 
un futuro próximo, ofrecerán análisis objetivos de la estructura y 
dinámica de las relaciones sociales propias de las comunidades indí¬ 
genas de “pastores de páramo”, los que podrán ilustrar la compleji¬ 
dad de su articulación, su desarrollo a lo largo de la historia, el im¬ 
pacto que se produjo con el proceso de colonización y la intensidad 
de su capacidad defensiva, algunas de cuyas manifestaciones fueron 
las sublevaciones aquí reseñadas. 
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11. EN EL PUEBLO DE CHAMBO, 1797 


11.1. El incremento de la explotación fiscal 

Se ha señalado la existencia de una relación causal entre la rees¬ 
tructuración económica de la Metrópoli española, ordenada por las 
reformas borbónicas, y el comienzo de una época de malestar y des¬ 
contento en amplios sectores populares de las Colonias. En el distrito 
correspondiente a la Audiencia de Quito, las nuevas medidas fisca¬ 
les entablaron el proceso de decadencia económica, que fue agudiza¬ 
do por las repetidas catástrofes telúricas y por el colapso en la pro¬ 
ducción textil, debido a la invasión de las mercaderías extranjeras 
permitida por la introducción del “libre comercio” entre las colonias 
hispanoamericanas y las naciones europeas. Es evidente que estas 
circunstancias provocaron un agudo empeoramiento en la situación 
de tradicional explotación de que era víctima la población indígena, 
estado que de por sí se constituyó en inmanente materia de crisis, 
la que en cualquier momento podía ser excitada. En estas circunstan¬ 
cias, las reformas fiscales de Carlos III, que perfeccionaron la maqui¬ 
naria de extracción y aumentaron las entradas del Real Erario, extor¬ 
sionaron la ya pauperizada población indígena tributaria, la que para 
cancelar la imposición económica del tributo se procuraba el dinero 
correspondiente con la venta de productos, o más frecuentemente 
con el alquiler de su fuerza de trabajo al servicio de los dueños de 
haciendas y obrajes, a fin de ganar un jornal, parte del cual se des- 
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contaba con propósitos de llenar las cajas de la Real Hacienda 1 . Es¬ 
clarece esta situación el informe del Presidente de la Audiencia de 
Quito, Juan José de Villalengua, quien al término de su período co¬ 
mo Subdelegado de la Real Hacienda para la Superintendencia de 
Quito notifica, que su distrito entre 1779 y 1787 produjo por con¬ 
cepto de tributos indígenas el total de 1.764.065 pesos y 2 reales, 
es decir 547.267 pesos de aumento en relación con lo que producía 
el ramo durante el inmediato quinquenio anterior. Descontados los 
estipendios a los curas y los salarios a favor de los cobradores de tri¬ 
butos y funcionarios indígenas, ingresó, entonces en los fondos de la 
Corona Española la cantidad líquida de 1’180.257 pesos 2 . 

A la par de la transferencia de bienes de producción gracias a las 
contribuciones tributarias, la población indígena, como integrada ya 
a una economía de mercado, sufría la extracción de su fuerza de tra¬ 
bajo y transfería al exterior de su grupo social el excedente produc¬ 
tivo. En relación con este fenómeno se deben considerar los centros 
de población blanca (autodenominada “española”) como avanzadas 
política y económicamente de la Metrópoli europea, que ejercían la 
función de centros de dominio en las regiones conquistadas y de es¬ 
taciones de control de los recursos nativos. Bajo estas características 
deben también considerarse las vías de comunicación que posibili¬ 
taban la conexión de determinadas regiones rurales con un centro 
urbano colonial, lo que trajo como consecuencia una relación progre¬ 
siva asimétrica entre la ciudad y el campo aledaño a ella 3 . No es¬ 
tará demás mencionar al respecto que durante la sublevación de los 
pueblos de la Tenencia General de Ambato, en 1780, destruyeron 
los populares algunos puentes con la intención de obstaculizar el 

^ Cfr. Fisher, John: “La rebelión de Tiípac Aniaru y el Programa de la Reforma 
Imperial de Carlos III” en: Anuario de Estudios Americanos, vol. XXVIII (p. 405421) 
Sevilla, 1971; González Suárez, Federico: “Historia General de la República del Ecuador” 
Editorial Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito 1970 (Vol. II, p. 1204 ss.); Moreno Yá- 
nez, Segundo: “Sublevaciones Indígenas en la Audiencia de Quito, desde comienzos del 
siglo XVIII hasta finales de la Colonia” BAS 5, Bonn 1976; Bonilla, Heraclio: “Estructura 
Colonial y rebeliones andinas’* en: Revista de Ciencias Sociales, Vol. I, No. 2, Quito 1977 
(p. 107413). 

2 

Espediente de Juan José de Villalengua, 18.06.1788 (AGI, Quito, 233); citado en 
Moreno Yánez, 1976: 374 . 375 ) 

3 

Las principales funciones de los centros españoles eran “poblar” el territorio y cul- 
tivarlo: Cfr. Ots y Capdequí, José María: “Instituciones”. Salvat Editores, Barcelona-Ma- 
drid 1959 (pág. 270); Morsc, Richard: “Las ciudades latinoamericanas” México 1973 (vol. 
I, P- 99). 
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camino a las fuerzas del visitador Solano de Salas y de este modo 
eludir el posible castigo, a la que se debe añadir como prioritario el 
propósito de interrumpir el tránsito en las vías de comunicación y 
conseguir que no se establecieran en sus pueblos las rentas estanca¬ 
das por cuenta de la Real Hacienda y los aumentos en las tasas del 
impuesto a la compra y venta, denominado “alcabala”. Por lo mismo 
Solano de Salas, después de sentenciar a diversas penas a los suble¬ 
vados, impuso a los habitantes de los pueblos que se habían mostrado 
activos en la rebelión, como castigo común, reconstruir con sus pro¬ 
pios medios los puentes de Patate, Quillán, Guapante y Juibi Chiqui¬ 
to para, según su razonamiento, contribuir al desarrollo del comercio 
y consecuentemente elevar los ingresos fiscales provenientes de la 
renta de las alcabalas 4 . 

Como en otras regiones de América, algunos años antes de es¬ 
tos sucesos, en mayo de 1765, los habitantes de los barrios de Quito 
organizaron un levantamiento de significación contra la imposición 
de las rentas estancadas y el aumento de los derecho fiscales de la 
alcabala. Llamábanse “rentas estancadas” los monopolios estatales 
en la producción y venta especialmente de tabaco y aguardiente, 
mientras que el impuesto de las alcabalas, vulgarmente denominado 
“aduana”, se recaudaba por la venta de productos de abasto al pú¬ 
blico. Las reformas introducidas en el arancel de la alcabala trajeron 
como consecuencia el encarecimiento de los artículos de primera ne¬ 
cesidad, especialmente alimentos y textiles y, dada la índole antipo¬ 
pular de esta contribución, pronto se la vinculó con el encarecimien¬ 
to general de la vida, tanto más pesado cuanto mayor era la pobreza 
del pueblo 5 . Aunque no es todavía posible determinar el grado de 
participación indígena en la sublevación de los barrios de Quito, se¬ 
gún el Procurador de los mismos en su representación, fechada el 
13 de julio de 1765 y dirigida al Virrey Pedro Messía de la Zerda: 
después del asalto efectuado por los populares el 22 de mayo contra 
la casa de los estancos, comúnmente llamada la “Aduana”, “Por la 
mañana la cometieron y debastaron los Indios hasta el estado en que 


^ Moreno Yánez, 1976: 251 y 15. 

5 Cfr. González Suárez, 1970: 11, 1121 y ss.; Ots y Capdequí, 1959: 486-487. 
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se halla” 6 . Medio año más tarde el Corregidor de Latacunga Isidro 
de Yangues en el informe enviado a la Audiencia el 19 de febrero 
de 1766, en el que da cuenta de los sucesos de la sublevación indí¬ 
gena en San Miguel de Molleambato, refiere que “De los cuatro 
Ajusticiados el uno se halló en el levantamiento de esa Ciudad y 
confesó haver rovado quinientos pesos en la Aduana” 7 . Se puede 
aseverar por lo mismo que la relación entre “numeración y adua¬ 
na”, para designar por parte de la población indígena todo empeora¬ 
miento de la situación coloniaI.no aparece con anterioridad a la su¬ 
blevación de los barrios de Quito: desde entonces la temida imposi¬ 
ción de la “aduana” se constituye en el motivo prioritario y en la 
conciencia social del proceso de defensa indígena contra todo intento 
de incrementar la explotación fiscal. 


11.2. E! motín contra la construcción del puente. 

En el distrito del Corregimiento de Riobamba, en la región 
central Interandina de la Audiencia de Quito, frecuentemente se mo¬ 
vilizaron los indios con el objeto de oponer resistencia a toda refor¬ 
ma que según su opinión estuviera relacionada con la “aduana”. Son 
conocidos ya los tumultos de Calpi, Yaruquíes y Licto en 1777 y 
especialmente los sucesos de la rebelión en el pueblo de Guano en 
1778 a la que habían sido convocados, entre otros, los indígenas del 
sitio de Puculpala, jurisdicción del pueblo de Chambo 8 . Con ocasión 
del terremoto del 4 de febrero de 1797, parece que algunos indios 
de los alrededores de la destruida Riobamba revolvieron los escom¬ 
bros y saquearon las ruinas de algunas casas y en las posteriores se¬ 
manas frecuentemente se reunieron en los altos en son de amenaza 
contra los restos de la población blanca de la Villa 9 . 

En estas circunstancias y quizás con el propósito de conectar 
más establemente con el resto del Corregimiento los fértiles parajes 

^ Representación de Domingo de Araujo al Virrey. Quito 13.07.1765 (AGI. Quito. 

399). 

7 

Isidro de Yangues a la audiencia de Quito. Latacunga 19.02.1766 (ANQ. F.C. Su¬ 
prema. Sobre el alzamiento de los indios de San Miguel, 1766; s.f.) Cfr. Moreno Yánez 
1976. 108 y ss. 

8 Cfr. Moreno Yánez 1976: 165, 221 y ss. 

9 González Suárez, 1970: II 1290. 
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situados en las riberas orientales del río Chambo, las autoridades de 
Riobamba ordenaron que en las cercanías del pueblo de Chambo se 
construyera un puente de madera, probablemente en sustitución de 
alguno de los varios puentes de mimbre que atravesaban la cauda¬ 
losa corriente 10 . Como a finales de mayo de 1797 el puente estaba 
por terminarse, el domingo 28, según la declaración del Alcalde in¬ 
dígena de Chambo, durante la doctrina que se tenía en el cementerio 
contiguo a la iglesia, el coadjutor Fr. Diego Abril ordenó a los asisten¬ 
tes “que los Indios trajesen palisada para entablar y concluir el Puen¬ 
te, y que las Indias concurriesen con Paja para formar una nueba 
Capilla, respecto a que la que antes se havia echo era mui pequeña; 
que atendidas estas razones por los Indios, tomaron la voz Baltazar 
Chaucalli y Juan Reyno, oponiéndose a las dispociciones de dicho 
Padre, alegando que no estaban obligados haser estas contribuciones 
diariamente, tanto porque los Maiordomosde don Pedro de Velasco, 
no les permitían los Montes y serros Pajonales, como porque estaban 
ocupados en sus trabajos, y que todo esto lo refieron con desacato, 
por lo que dicho Padre les dio algunos látigos, y que con esto salieron 
de dicha doctrina..La exagerada severidad del coadjutor Abril era 
pública^por lo que los indios habían reclamado ya contra estos mal¬ 
tratos y aun solicitado que el mencionado religioso no se mezclara 
en negocios de doctrina,pues para el efecto contaban con dos sacer¬ 
dotes en el Pueblo. A su vez el párroco de Chambo, Juan de la Cruz 
Flores, por encargo de las autoridades de Riobamba y por ser de la 
opinión de que la obra del puente era del todo recomendable y ne¬ 
cesaria, ordenó el martes 30 de mayo a los alcaldes del pueblo y de 
los caseríos circunvecinos concurrir al Puente el miércoles 31, por 
la madrugada, con el objeto de finalizar su construcción, pues José 

Cfr. Alcedo, Antonio de: “Diccionario Geográfico-Histórico de las Indias Occiden- 
tales o América” Biblioteca de Autores Españoles. Ediciones Atlas, Madrid 1967 (Vol. I, p. 
276); Jorge Juan y Antonio de Ulloa (“Relación Histórica del viaje a la América Meridio¬ 
nal”, la. parte, tomo I, Madrid 1748, p. 575, edición facsímil Fundación Universitaria Es¬ 
pañola, Madrid 1978) mencionan la existencia de un puente de “Bejucos” sobre el río 
Chambo, para pasar al pueblo de Penipe y aun ofrecen un dibujo de esta clase de puentes 
(Lámina XIII, pág. 378). 

11 Declaración de Luis Condo, 02.06.1797 (ANR/la. Juicios 1792-98, 1802-03. 
Criminal 1797: sublevación de indios de Guayllabamba y Ainchi-Chambo; fol. 10 v.) Los do¬ 
cumentos citados según la signatura anterior pertenecen al legajo de “Juicios 1792-98, 
1802-03” del Archivo de la Notaría la. de Riobamba (ANR/la.) Las colecciones documen¬ 
tales correspondientes a la Colonia y que pertenecían a las Notarías la. y 3a. de Riobam¬ 
ba reposan interinamente en el Colegio Nacional Pedro Vicente Maldonado de la menciona¬ 
da ciudad ecuatoriana. 
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Larrea y Vilíavicencio, alcalde ordinario de la Villa de Riobamba, 
había prometido acudir a Chambo el jueves e inspeccionar los traba¬ 
jos. Parece sin embargo que los indios de los anejos de Guayllabamba 
y Ainchi, desde el lunes 29 realizaron algunas asambleas para delibe¬ 
rar la forma de oponerse a lo que creían era un primer paso para im¬ 
ponerles la temida aduana, noticia que al día siguiente les confirmó 
el alcalde indígena de Ainchi, Mateo Gadbay, al comunicarles con 
farsa, que el cura Flores le habría ordenado informar que la cons¬ 
trucción del Puente obedecía al designio de establecer la aduana en 
Chambo y que convocara a los indios de los anejos para desbaratar 
el Puente. La convocatoria de Gadbay y su invitación a alzarse tuvo 
el éxito deseado, porque la población indígena de la región desde 
meses anteriores se mostraba altanera, además de que se prometían 
los indios que ya nunca más pagarían tributos 12 . Quizás ésta fue la 
interpretación indígena que se dio a la condonación por un año de 
tributos que determinó el Presidente de Quito, con ocasión del terre¬ 
moto, a favor de los pueblos damnificados 13 . Es probable además 
que los sublevados de Guayllabamba y Ainchi y aun los de Moiocan- 
cha intentaran sin efecto convencer a los indios de Pungalá y Licto, 
pueblos cercanos a Chambo, para igualmente destruir el puente de 
Pungalá, pues se decía entre los indios que el Corregidor de Rio- 
bamba se encontraba en Licto, acompañado de soldados, con el fin 
de imponer también en este lugar la aduana 14 . Los caudillos de la 
rebelión lograron hasta el martes reunir un grupo de indios, que es¬ 
taban dispuestos para acudir cuando se les llamase. Dn. Mariano 
Condo, Cacique principal y Gobernador del pueblo de Chambo, 
testifica que el martes 30 de mayo hacia las 9 de la noche recibió un 
recado del párroco Flores, por el que se le decía que el día siguiente, 
como Cacique, asistiese con la gente para proseguir con la construc¬ 
ción del puente; por lo mismo pidió a Esteban López que gritase a 
los indios para que bajaran al trabajo. López cumplió la orden. De 
inmediato se oyeron en los cerros voces acompañadas con sonido 

12 

Carta de Juan de la Cruz Flores a José Larrea, Chambo 31.05.1797; Declaraciones 
de Juan Criollo, Guano 31.05.1797, Fernando Velasco, Chambo 01.06.1797 (Ibidern fol 
3V. 2R, 5V-6V). 

13 

Ots y Capdequí, José María: “Instituciones de Gobierno del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada. Durante el siglo XVIII”. Universidad Nacional de Colombia Bogotá, 1950 p. 330. 

14 

Diligencia del Comisionado, Guano 31.05.1797; Declaración de Juan Criollo, Gua¬ 
no 31.05.1797 (ANR/la. Juicios 1797-98, 1802-1803. Criminal 1797; sublevación de indios 
de Guayllabamba y Ainchi-Chambo; fol. lv, 2v.). 
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de bocinas y churos: señales inequívocas de un alzamiento. Temero¬ 
so el coadjutor Abril de que los indios aprovecharan esta ocasión pa¬ 
ra tomar en él venganza y, según su convencimiento, matarle y beber 
chicha en su cabeza, encargó sus pertenencias a un joven residente en 
Chambo y aun acudió al síndico de la iglesia,en solicitud de cera y 
bujías,para exponer en la capilla la Eucaristía y buscar en el templo 
seguro asilo. Probablemente el Religioso encontró refugio más se¬ 
guro en la huida, pues cuando el síndico Peñafiel pasó a la capilla 
no encontró en ella al coadjutor ni a persona alguna 15 . Hacia las 
11 de la noche del martes 30 bajaron al Pueblo los tumultuados, en 
medio de gritería y tañendo sus instrumentos músicos: bocinas y 
caracoles, armados con lanzas, machetes y otras armas ofensivas; 
atravesaron las calles y sin hacer caso al párroco Flores ni al alcalde 
Condo, prosiguieron su marcha hacia el puente. En los alrededores 
del mismo permanecieron el resto de la noche, sin llevar a cabo sus 
propósitos, pues el sacerdote Juan de la Cruz Flores, acompañado 
de algunos vecinos, al ver la determinación de los indios se adelantó 
y pudo resguardar el puente hasta la madrugada del día siguiente. 
Como ningún sublevado asomó hasta entonces, Flores, con el objeto 
de exhortar a los indios, pasó a los anejos rebeldes después de haber 
enviado una comunicación a Juan Larrea, alcalde de Riobamba, en 
la que informaba sobre los acontecimientos y le pedía que ordenara 
poner guardias al otro lado del río, pero que no enviara soldados, 
pues esto último escandalizaría aún más a los indios 16 . Hacia las 9 
de la mañana del miércoles 31 de mayo un tropel de 40 ó 50 indios 
entre hombres y mujeres, estas últimas armadas de cuchillos, descen¬ 
dió hasta las orillas del río y, ante las miradas atónitas de los blancos 
y mestizos allí presentes, comenzaron los rebeldes a destruir el puen¬ 
te, amenazando con sus armas a los vecinos que intentaban oponér¬ 
seles y aun desoyendo las amonestaciones de Juan de la Cruz Flores, 
quien había retornado, y el otro párroco Antonio Viscaíno, quie¬ 
nes, según Fernando Velasco, “les rogaban... hincados de Rodillas 
y con lágrimas en sus ojos, que no cometiesen semejante atentado... 
y haciéndoles entender el grave delito que iban a cometer, e igual- 

Declaraciones de Mariano Condo, Vicente Bayas, Pedro Peñafiel, Chambo 01.06. 
1797 (Ibídem fol. lOr, 8v. 9r). 

16 Carta de Juan de la Cruz Flores a Juan Larrea, Chambo 31.05.1797; Declaraciones 
de Fernando Velasco y Luis Condo, Chambo 01.06.1797, 02.06.1797 (Ibídem, fol. 4r, 5v, 
lOv-llr). 
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mente procurando persuadir que no havia tal Aduana y que la 
construcción del Puente redundaba en alivio de dichos Indios... 
Quantas insinuaciones les hacian los dos Eclesiásticos las despreciaron 
los Indios e Indias que componian el Tumulto expresándoles con 
boses desacompasados, y llenas de furor que no les obedecian, ni 
menos les creían, porque dichos Ecleciasticos eran de este dicho Pue¬ 
blo, y que los engañaban” 17 . De las siete vigas que atravesaban el 
río y conformaban el puente lograron los indios levantar las cuatro 
más importantes y arrojarlas en las turbulentas aguas. El vecindario 
de españoles estaba demasiado intimidado ante los indios, pues éstos 
les habían amenazado de muerte y aun incendiar sus casas una vez 
destruido el puente, por lo que como último recurso el sacerdote Flo¬ 
res envió un mensajero al cura de San Luis para que les socorriese. 
Joaquín Arrieta acudió de inmediato, atado con una cuerda pasó a 
la otra ribera y a fuerza de insinuaciones, con una cruz grande de 
madera en la mano, convenció a los sublevados de que no había tal 
aduana y de que el puente había sido construido para bien y prove¬ 
cho de todos ellos, a fin de que pudiesen transportar con comodidad 
sus frutos para su venta y de este modo encontrar alivio para sus ne¬ 
cesidades. Estas razones fueron admitidas por los indios, quienes de¬ 
sistieron de arruinar totalmente el puente y aun acompañaron al sa¬ 
cerdote hasta el pueblo de Chambo, donde con gran vehemencia les 
predicó en una de sus calles 18 . Las exhortaciones del cura de San 
Luis tuvieron éxito, por lo que los indios abandonaron el Pueblo, 
aunque no todos se restituyeron a sus anejos sino que un grupo pasó 
la noche del 31 en el cerro Ulpán, bebiendo y alborotando con las 
bocinas y caracoles, de modo que los gritos se escuchaban aun en 
Chambo, distante cerca de un cuarto de legua del mencionado lugar 
de reunión 19 . 


17 / 

Declaración de Fernando Velasco, Chambo 01.06.1797. (Ibídein, fol. 6R). 

18 1 

Entre otros: Cfr. Declaraciones de Pasqual Ruiz y Juan Criollo. Guano 31.05. 

1797; Declaración de Juan José Mora, Riobamba 31.05.1797; Declaración de Luis Condo. 
02.06.1797 (Ibídem fol. 1V-2R, 2R-2V, 5R, 5V-6V, 7R-8R, 8R-8V. 8V-9R. 9R-9V 10R- 
10V, 10V-11V). 

19 

Declaración de Fernando Velasco, Chambo 01.06.1797 (Ibídem, fol. 6V). 
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11.3. La represión de los sublevados. 

Es de interés anotar que ninguna medida tomaron las autorida¬ 
des civiles de Chambo para contener el tumulto y aun en los momen¬ 
tos más difíciles no estuvieron presentes. Antonio Izurieta, Teniente 
Juez Pedáneo del pueblo, con el pretexto de que estaba enfermo, 
permaneció en su casa y su actuación se redujo a enviar una carta- 
aviso al corregidor para solicitar el auxilio de soldados 20 . De modo 
semejante el Cacique principal y gobernador de los indios de Cham¬ 
bo, Dn. Mariano Condo, presenció pasivamente los sucesos, pues los 
indios sublevados habían amenazado matarle e incendiar la choza que 
le servía de habitación, porque creían que él era el depositario de los 
papeles de la aduana 21 . Confirma por lo demás el temor de los blan¬ 
cos y mestizos de Chambo, por encontrarse desarmados, la actitud de 
Dn. Fernando Velasco y Unda, vecino de la Villa residente en Cham¬ 
bo y por entonces “Alcalde Provincial de la Santa Hermandad”, 
con funciones de jefe de la gendarmería para la zona rural, quien se¬ 
gún declaración parece que no presenció todos los acontecimientos 22 . 

El Corregidor de Riobamba Vicente Molina después de recibir 
por la mañana del 31 de mayo en Guano la carta de Izurieta ordenó 
que se iniciara la sumaria información sobre el hecho y para llevarla 
a cabo comisionó a Mariano Pastor para que se dirigiera a Chambo 23 . 
El comisionado encontró el puente semidestruido y regresó con algu¬ 
nas noticias al pueblo de Guano, donde el Corregidor recibió a la 
mañana del jueves 1 de junio una carta aviso del Gobernador de 
Chambo, en la que ninguna noticia había sobre el destino del cura de 
S. Luis. Por lo mismo ordenó de inmediato que todos los jóvenes de 
Guano se alistaran para acompañarle y con ellos llegó a Chambo, 
donde encontró que José Larrea y Villavicencio, alcalde de primer 
voto de Riobamba, se había adelantado con 9 soldados y una tropa 
compuesta por vecinos de la Villa y aun había iniciado la informa¬ 
ción sumaria para descubrir los cabecillas del tumulto y aclarar los 


Carta aviso, Chambo 31.05.1797 (Ibídem fol. IR). 

21 Carta aviso de) Gobernador de Chambo, Chambo 31.05.1797 (Ibídem fol. 3R). 

22 Declaración de Fernando Velasco, Chambo 01.06.1797 (Ibídem fol. 5V-6V). 

^ Auto, Guano 31.05.1797 (Ibídem fol. 1R-1V). 
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hechos 24 . A Riobamba habían enviado misivas Juan de la Cruz Flo¬ 
res y Fernando Velasco, para poner sobre aviso a las autoridades co¬ 
loniales. Consciente de la gravedad de la situación y por encontrarse 
ausentes el alcalde de segundo voto Mariano Dávalos y el Corregidor, 
Dn. José Larrea y Villavicencio en su calidad de Alcalde ordinario de 
primer voto y Teniente General del Corregidor ordenó el 31 de mayo 
a los Tenientes pedáneos de San Luis y Chambo que colocaran guar¬ 
dias a ambos lados del puente y él mismo se alistó para pasar a la re¬ 
gión sublevada en compañía de 12 soldados veteranos pertenecientes 
al resguardo de la destruida Riobamba y 12 paisanos, todos a caballo, 
para someter a los insurgentes 25 . Parece que algunos soldados eran 
necesarios en la Villa por lo que José Larrea llegó a Chambo el 1 de 
junio con 9 soldados y 14 vecinos de Riobamba, a quienes acompaña¬ 
ban el escribano Baltasar Paredes, el Protector partidario Ignacio San- 
ches de la Flor y Aierbe y algunos pertenecientes a la nobleza provin¬ 
ciana. Como primera medida el Alcalde ordinario dictó un Auto en el 
que se ordenaba tomar las declaraciones sobre el tumulto, para des¬ 
cubrir los causantes del mismo 26 . Ocho testigos refirieron en Cham¬ 
bo los acontecimientos y entre ellos son importantes las declaracio¬ 
nes del Cacique principal y Gobernador Dn. Mariano Condo y del al¬ 
calde indígena del pueblo Luis Condo. Como cabecillas en la destruc¬ 
ción aparecen, entre otros, los hermanos Acencio y León Pilleo, To¬ 
más y Manuel Morocho, Juan Galarsa, Mariano Casigña, Martín y 
Pasquel Quiquiri, Vicencio Morales y las mujeres indígenas Juana 
Quiquiri, Margarita Ramos, María Chimbolema y Rosa Reyno 27 . 

Una vez realizada la información sumaria y puesto que los suble¬ 
vados habían huido, el Corregidor Molina ordenó hacer, con todos 
los sujetos de distinción, r una junta general para acordar lo que de¬ 
bía hacerse con los indios y, en caso de retirada, determinar los res- 


Diligencia del comisionado. Guano 31.05.1797; Decreto Guano 01.06.1797. 
Citación. Guano 01.06.1797; Auto Chambo 01.06.1797 (Ibídem fol. IV, 3R, 3R-3V). 

Auto Riobamba 31.05.1797 (Ibídem, fol. 4R-4V), González Suárez (1970; II, 
1290) erróneamente afirma que perecieron en el terremoto del 4 de febrero de 1797 los dos 
alealdes de Riobamba José Larrea Villavicencio y Mariano Dávalos Velasco. 

26 

Auto, Chambo 01.06.1797 (Ibídem, fol. 5R-5V) 

27 

Estas declaraciones se recibieron en Chambo el 1 y 2 de junio (Ibídem fol 5V- 
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guardos que permanecerían en el Pueblo hasta conseguir su entera 
pacificación 28 . Los reunidos “dijeron unánimemente que conviene 
tanto al servicio del Rey, como al beneficio publico que se interesa 
la pacificación de las Gentes, y con refleccion a que los Indios de 
estos Pueblos se hallan insolentados, por el dicimulo con que se les 
tolero en los insultos cometidos por los Indios del Pueblo de Lito 
aora tres años, y los de el de Calpi hasen tres meses, que también el 
presente se tiene noticia de que los sublebados de este Pueblo se ha¬ 
llan en Anejos de Ainchi, y Guaillabamba, se les busque y apremie a 
todos aquellos que resultan culpados... y las mas que parecieren y se 
justificare... Que en el caso de ser ávidos los Culpados se les traiga a 
este Pueblo con la custodia necesaria para su castigo de modo que 
este sirva de exemplo y en el de resistencia de los Indios, se les ofen¬ 
da con la prudencia conveniente...” 29 . El corregidor Vicente Molina, 
en vista de la decisión de la Junta y después de haberse enterado de 
que los indios en gran número se habían reunido al otro lado de la 
quebrada de Guayllabamba y por consejo de los prácticos en el terre¬ 
no, decidió que con los 122 hombres insertos en la lista se formaran 
tres compañías: la primera compuesta de 3 soldados y 25 paisanos al 
mando del alcalde Larrea, como segundo jefe Dn. Joaquín del Casti¬ 
llo y como ayudante Dn. Miguel Pontón; la segunda compañía con 
igual número de hombres bajo las órdenes de Dn. Jorge Ricaurte, 
Dn. Ramón Egas y Dn. José Joaquín Chiriboga; como comandante 
de la tercera compañía compuesta de 54 hombres y 3 veteranos se 
nombró al Corregidor, como segundo Jefe a Dn. Estanislao Zambra- 
no y Monteserin y como ayudante a Dn. Joaquín Villavicencio. A to¬ 
dos los alistados, antes de la partida, se les hizo entender la obliga¬ 
ción de “defender la Patria, por utilidad propia y en servicio de am¬ 
bas Magestades, y las penas que meresen los que no hisieren su dever 
o bolbieren la espalda” 30 . Ordenados de este modo y todos a caballo 
se dirigieron los tres escuadrones y según la “Razón” del escribano 
Paredes,”... cada uno tomo distinta vereda a fin de aicitiar los anejos 
de Ainchi y Guaillabamba donde se decía hallarse los Indios suble¬ 
bados. Que haviendose juntado en dichos Anejos los esquadrones se 


28 Auto Chambo 02.06.1797 (lbídem fol. 11V). 

29 Junta Chambo 02.06.1797 (lbídem, fol. 12R-12V). 

30 Auto, Chambo 02.06.1797, (lbídem fol. 12V). 
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empesaron a buscar los Campos y havitaciones de los Indios culpa¬ 
dos, de estos los principales havian hecho fuga a los Montes de la Cor¬ 
dillera, saqueándose sus trastesillos y dejando las Casas taladas, otros 
se precipitaron por la Espantosa quebrada de Guaillabamba, perse¬ 
guidos de los soldados, en tal extremo, que si el dicho Señor Alcalde 
no da providencia que sejasen los Españoles se habrían despeñado 
varios Indios, tal fue el terror que concivieron al mirarse circundados 
de Gente armada. Los pocos Indios e Indias que se apresaron fueron 
atados y conducidos a este Pueblo, en cuia Plaza, averiguo el Señor 
Alcalde, con la mas prolija justificación verbal juramentando a 
los vecinos de dicho Pueblo, separo a los Inosentes de entre los 
Culpados y mando castigar con Asotes a los Indios que concurrieron 
a la rebelión, y a las Indias las mando quitar el Cavello; pero a los dos 
Indios Vicencio Morales y Mariano Casigña cuios delitos son mas 
graves, se les ha mandado asegurar en el cepo, con el destino de 
condusirlos a la Real Carsel de Riobamba, hasta que se substancie 
la causa” 31 . 

No menciona el Escribano en el texto citado que hubieran pere¬ 
cido algunos indios en el ataque de los blancos o, a consecuencia de 
las heridas, en los inmediatos días posteriores, aseveración que confir¬ 
ma la carencia de decesos en los días citados atestiguada en el corres¬ 
pondiente libro de defunciones del Archivo Parroquial Eclesiástico 
de Chambo 32 . Una vez sosegado el Pueblo, ordenó el Corregidor que 
Dn. Fernando Larrea, como comisionado para el efecto, prosiguiera 
la construcción del puente hasta su finalización, cuya labor custo¬ 
diarían 2 soldados y 1 cabo de escuadra. Mientras tanto, por dispo¬ 
sición de la autoridad de Riobamba, toda la gente reunida se retiró 
a sus respectivos lugares de residencia, a excepción de un grupo de 
milicianos dispuesto en patrullas con la función de control en los tér¬ 
minos de Chambo. Vicente Molina dispuso finalmente que el Comi¬ 
sionado obligara a los indios de Ainchi, Guayllabamba, Puculpala y 


31 Razón, Chambo 02.06.1797 (Ibi'dem fol. 12V-13R). 

32 

APE/Ch. (Archivo Parroquial Eclesiástico, Chambo) Libro No. 3, Defunciones 
1794-1808). 
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del centro de la Población, a acudir a las obras, para de este modo 
concluir la fábrica del puente 33 . 

La formación del sistema colonial basado en diversas formas de 
explotación impactó sobre las condiciones socioeconómicas y polí¬ 
ticas de los grupos indígenas. Por lo mismo el desarrollo de centros 
de colonización europeos y de las consiguientes vías de comunica¬ 
ción fueron implantados dentro de los territorios indígenas para sub¬ 
yugar mejor los territorios conquistados, controlar y dirigir su pro¬ 
ducción económica hacia las poblaciones españolas y forzosamente, 
de este modo, integrar las unidades económicas y poblacionales del 
territorio conquistado. Aunque en los documentos, en este caso to¬ 
dos ellos provenientes de la parte española, directamente no se hace 
referencia a móviles políticos, por comparación con otros movimien¬ 
tos subversivos campesino-indígenas se deduce su carácter eminente¬ 
mente anticolonial, entendido éste como un episodio en el proceso 
de lucha constante por la liberación de la población indígena articu¬ 
lada desde la conquista europea a una nueva formación socioeconó¬ 
mica dominante. 


33 Auto, Razón, Auto, Chambo 03.06.1797 (ANR/la. Juicios 1792-93,1802-1803; 
Criminal 1797: Sublevación de indios de Guayllabamba y Ainchi-Chambo; fol. 13R-13V). 
Entre los autores: Larrea, Carlos M. (“El Barón de Carondelet XXIX Presidente de la Real 
Audiencia de Quito” Corporación de Estudios y publicaciones, Quito s.d., pág. 26) es el 
único que menciona esta rebelión como protesta contra el cobro de las alcabalas. 
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12. EN GUAMOTE Y COLUMBE, 1803 


12.1. La recaudación del diezmo 

Como privilegio especial del pontífice Julio II, a favor de los 
reyes de España, se concedió el derecho de recaudar para el fisco el 
impuesto eclesiástico denominado diezmo, con la obligación como 
contrapartida, por parte de la Corona, de sostener debidamente las 
exigencias del culto 1 . 

El producto de los diezmos recaudados y administrados como 
renta real se dividía en cuatro partes iguales: de éstas, una pertenecía 
al obispo, la segunda al cabildo eclesiástico y de las dos restantes se 
formaban nueve porciones iguales, siete para la fábrica de la iglesia 
y sostenimiento del hospital y dos para la Corona (los llamados 
“novenos reales”). La Iglesia intervenía con apoyo del brazo secular 
en el cobro del diezmo, el que se debía pagar, entre otros productos, 
por los cereales, hortalizas, árboles frutales, algodón, ganado, aves 
de corral, azúcar, queso y leche 2 . 


1 Privilegios semejantes concedieron a la Corona el derecho de exigir prestaciones 
tributarias al estado eclesiástico, como la mesada, media annata y el subsidio para gastos 
extraordinarios, además del ingreso a las cajas reales del dinero recaudado por la venta de 
la Bula de la Cruzada, concesión esta última justificada por el cariz político-religioso de las 
guerras de reconquista en España y, posteriormente en America, por ser la conversión de 
los indios al catolicismo uno de los fines primordiales de la conquista. Cfr. Ots y Capdequí, 
1959, 456-501; González Suárez, 1970, II, 900-902. 

^ González Suárez, 1970, II, 900-901. 

Los religiosos, como mendicantes, rehusaron pagar diezmos de lo que producían sus 
haciendas; al respecto son ce'lebres los pleitos de los Jesuítas: c fr. González Suárez, 1970, 
II, 869-871, 892, 1166-1168; Jouanen, 1943, II, 261-266. 
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Determinar sobre la obligación de los aborígenes de sufragar 
los diezmos, fue una cuestión discutida minuciosamente por los tra¬ 
tadistas del Derecho Indiano. Parece sin embargo que en definitiva 
la norma reguladora de este asunto fue la costumbre que se manifestó 
con caracteres diversos en las distintas comarcas americanas pertene¬ 
cientes a la monarquía española. Esta práctica se legalizó en la reco¬ 
pilación de leyes de 1680, en la que se mandaba que en cuanto a los 
diezmos que debían pagar los indios, se observara la costumbre de 
cada provincia 3 . A esta práctica, en lo que se refiere al distrito de la 
Audiencia de Quito, alude a principios del siglo XVII el obispo Her¬ 
nando Arias de Ugarte: “El año 1501 los Señores Reyes Catholicos, 
de gloriosa memoria mandaron que los yndios pagasen diezmos co¬ 
mo los españoles y lo mismo mando el Rey Phelipe 2, el año de 568, 
y estando esta yglesia en costumbre de cobrarlos probeyo esta au¬ 
diencia antiguamente una probision mandando que no se cobrasen 
los diezmos sino los que los quisiesen pagar, y esto a la puerta de las 
yglesias de los pueblos y en presencia de cura; por averse querido vol¬ 
ver a yntroduzir el uso de la proivision y por cierto permiso del fis¬ 
cal de esta Audiencia, an venido a tal vaja este año las rentas que 
en el apartado de esta ciudad y cinco corregimientos, vajaron quin- 
ze mili pesos que es el tercio de la ordinaria; esto se remediara con 
que Vuestra Majestad se sirviese de que se guardase la real cédula 
de568” 4 . 

Con el propósito de facilitar la recaudación de los diezmos, se 
remataban éstos al mejor postor, quien a su vez estaba facultado para 
vender sus derechos a una tercera persona. Tanto los arrendadores 
como los cobradores subalternos, eran conocidos vulgarmente con 
el nombre de “diezmeros” 5 . En el partido de Riobamba, según una 
lista de arrendatarios morosos, entre los años 1802 y 1810 debían 
éstos reintegrar a la colecturía de diezmos la cantidad de 36.496 


3 

Ley 13, título 5o, libro 6o de la Recopilación de 1680 citada por Ots y Capdequí 
1959,108. 

4 Hernando Arias de Ugarte a S.M., Quito 28.03.1615 (AGI. Quito 77); citada por 

Doussel, 1966, 170. 1 

Sobre el remate de los diezmos en el territorio de la Audiencia de Quito, Pérez 
(1948, 40-43) proporciona ejemplos ilustrativos. 
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pesos y 4 reales. Este documento, aunque parcialmente, permite 
asegurar que en el citado corregimiento, muchos de los asentistas de 
diezmos (hombres y mujeres) pertenecían a la aristocracia local 6 . 

Las cobranzas no las efectuaban personalmente, sino por medio 
de sus subordinados, quienes los exigían antes del tiempo fijado y 
aun arbitrariamente introducían abusos 7 . Exasperados por los abu¬ 
sos, acudieron en 1788 los indios de Licto al tribunal de la Audien¬ 
cia, para protestar contra las injurias y agravios que les irrogaban los 
diezmeros y recaudadores de primicias del partido de Riobamba 8 . 

La exacción de diezmos de los efectos que antes no se pagaban 
suscitó en la zona meridional del corregimiento de los Pastos una re¬ 
belión que tuvo graves consecuencias. Los indios y mestizos de los 
pueblos de Guaytarilla y Túquerres, exasperados por la cobranza de 
los “nuevos diezmos”, asesinaron el 19 de mayo de 1800 al corregi¬ 
dor de los Pastos, Dn. Francisco Clavijo y al recaudador de diezmos, 
su hermano; a continuación demolieron la fábrica de aguardientes de 
Túquerres y saquearon los estancos del pueblo. Como a pesar de las 
providencias dadas por el gobernador de Popayán todavía se divul¬ 
gaban noticias sobre una posible sublevación contra Pasto, para los 
días del Corpus, ordenó el virrey de Nueva Granada, Pedro Mendi- 
nueta, que pasase el Gobernador a la región sublevada, para procu¬ 
rar su pacificación y precaver el riesgo de que su ejemplo trascen¬ 
diera a otras comarcas. En caso necesario debía el Gobernador acu¬ 
dir al Presidente de Quito y reclutar milicias entre los vecinos blan¬ 
cos, a quienes debía convencer que su colaboración era indispensable 


6 Lista de personas que deben diezmos rezagados, Quito 22.01.1811; Francisco 
Rodrigo Soto a Xavier Montúfar, Quito 22.01.1811 (ANR/l a . Juicios. Expediente contra 
deudores de diezmos del partido de Riobamba, 1802-1810; s.f.). 

7 E n 1796, por ejemplo, se quejaron los indios que los diezmeros de Guasuntos 
acostumbraban cobrar por cabeza anualmente 7 reales y medio, en concepto de “tasa”: 
cfr. Petición de los indios de Sula, s. d. (ANQ. F. C. Suprema. Expediente de Manuel Illu- 
guan e indios de Sula contra los diezmeros, 1796; s. f.). 

8 ANQ. F. C. Suprema. Autos seguidos por los indios del pueblo de Licto, sobre 
agravios de los diezmeros y primicieros, 1788. 
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para sofocar sediciones, pues así aseguraban sus fortunas y daban 
pruebas de fidelidad al Soberano 9 . 

A comienzos de febrero de 1803 expidieron los alcaldes de 
Riobamba los “Autos de cobranza de Reales Tributos y Buen Go¬ 
bierno”, para que los tenientes pedáneos los dieran a conocer en los 
pueblos del Corregimiento. Después de su publicación en Columbe, 
la que aparentemente ninguna conmoción produjo en los oyentes, 
los remitió su teniente Manuel Orosco al pedáneo de Cajabamba. 
Los documentos mencionados fueron arrebatados a su conductor 
por José Malan, indio del anejo de Pulucate, noticia que incitó al 
alcalde de Columbe, Rafael Pataló, a encargar en presencia de varios 
indios a los alcaldes de Pulucate, “que siempre que algún mestiso 
o Indio bolviese a traer qualquiera auto, o providencia, lo desca¬ 
minasen, y le quitasen la vida; que poco ha havian pagado Tributos, 
y que ya se les compelia a nuebo pago, sin considerar que la calami¬ 
dad del tiempo no les proporcionaba ni para la manutención de los 
Indios” 10 . 

El antagonismo a las imposiciones tributarias se manifestó 
una vez más el 18 de febrero, en un incidente acaecido en el anejo 
de Naubug, perteneciente al pueblo de Licto. Al caserío indígena 
habían acudido los recolectores de diezmos Salvador Murillo y Ca¬ 
simiro Rivera, y sin aguardar a que se diera a conocer oficialmente 
la orden de rendimiento de la citada contribución, se anticiparon 
en formular sus apuntes. Cecilio Taday, conocido con el apodo de 
“letrante”, porque sabía leer y escribir, arrebató de manos del diez- 
mero las notas del recaudo. Acudieron luego todos los vecinos in¬ 
dígenas y pusieron en fuga a Rivera y Murillo. Ante los asistentes 
interpretó entonces Cecilio Taday los apuntes arrebatados como 
papeles de aduana 11 . A la noche del viernes 18 de febrero, según 


Parecer de los fiscales, Santa Fe 19.06.1800; decreto del Virrey, Santa Fe 20.06. 
1800; Pedro Mendinueta al Gobernador de Popayán, Santa l e 20.06.1800 (ANQ. F. C. 
Suprema. Expediente sobre sublevación de indios en Túquerrcs, 1800; f. lt 6i). 

Cfr. también: Larrea (Carondelet, 138); Grijalva, 1947, 22-23. 

^Diligencia, Columbe 07.03.1803 (ANQ. F.C. Suprema. Autos subir la subleva- 
don de indios de Columbe y Guamote, 1803; s.f.). 

^ Costales, 1963, 46, 
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el auto cabeza de proceso, hubo “rumor de gente india en los arra¬ 
bales de los pueblos de Punín, Cajabamba y Columbe convocándose 
para hacer sublevación a pretexto de que se quería establecer la adua¬ 
na; preocupados los indios de que ésta es lo mismo que querer qui¬ 
tarles sus hijos jóvenes y otros disparates, que les sugiere su rustici¬ 
dad y espíritu de insubordinación” 12 . Alude Estanislao Zambrano 
en la cita precedente a la “interpretación dada por Cecilio Taday al 
Auto de buen gobierno publicado por los Alcaldes ordinarios de esta 
Villa, en que por disponerse se plantaran arboles para resguardarla 
del viento, y se cuidara de la limpieza del agua, y de la permanencia 
de la Azequia cultibandose jardines para la hermosura del lugar, to¬ 
mando ahisladas las vozes de Ayre, Agua, Arboles y Flores figuro se 
imponía un gravamen sobre todas estas cosas” 13 . 

Centro de la sedición fueron los anejos de Pulucate, Sananca- 
guán y Naubug, situados en las estribaciones meridionales de la se¬ 
rranía de Yaruquíes y pertenecientes a los pueblos de Columbe, Ce¬ 
badas y Licto respectivamente. Con ocasión de las fiestas de Carnaval 
celebraron convites los indios de los citados anejos y era pública 
la voz de que Rafael Pataló presenció en las mesas y convenció a 
sus congéneres a oponerse a las pretensiones de los blancos 14 . Esta 
labor de propaganda no fue exclusiva del alcalde de Columbe y los 
preparativos para una posible rebelión aun trascendieron hasta las 
autoridades de Riobamba, las que impartieron órdenes a los tenien¬ 
tes de Guano, San Andrés, Punín, Licto y Chambo, para que previ¬ 
nieran a los españoles y mestizos a preparar sus armas y acudir a la 
capital del Corregimiento apenas se les convocase 15 . Se tomaron 
estas precauciones en base a la conjetura de que los rebeldes preten- 


12 Auto, Riobamba 20.02.1 803: citado por Costales, 1963, 47. 

13 Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 11.06.1803 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s.f.). 

14 Diligencia, Columbe 07.03.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la subleva¬ 
ción de indios de Columbe y Guamote, 1803; s.f.). 

15 Auto, Riobamba 20.02.1 803: citado por Costales, 1963, 47. 

Según el parecer de los fiscales de Santa Fe, 05.04.1803 (ANQ. F.C. Suprema. Au¬ 
tos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s.f.), los sucesos de Colum¬ 
be y Naubug probaban en los indios la imposibilidad de ocultar sus intenciones, por lo que 
en todos los pueblos se temía una general sublevación, temor que aquietó con demasiada 
confianza el Corregidor, cuya conducta desaprueban inicialmente. 
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dían apoderarse inicialmente de algunos pueblos aledaños a la recién 
construida Villa, concretamente del territorio comprendido entre 
Punín, Licto y Chambo, para en un avance posterior amenazar a la 
capital del Corregimiento. Los acontecimientos demostraron lo erra¬ 
das que estaban las suposiciones de los blancos. 


12.2. Estallido de la rebelión en Columbe 

Es difícil asegurar que los cabecillas indígenas coincidieron en 
señalar con exactitud lugar y fecha para el inicio de las hostilidades. 
Las declaraciones tomadas a 32 testigos (14 españoles y 18 indios) 
en Columbe el 7 de marzo, demuestran que el primer acto de violen¬ 
cia no estuvo subordinado a un plan táctico 16 . Como el documento 
en cuestión justifica la opinión enunciada y, en base a los testimo¬ 
nios, resume adecuadamente los eventos en Columbe, merece ser ci¬ 
tado por extenso. Todos los declarantes aseguraron “Que el Domingo 
veinte y siete de Febrero puso en manos del Padre Quadjutor Fray 
Francisco Astudillo, Juan Peñafiel el rendimiento del Diezmo de este 
Pueblo, y que dicho Padre mando que lo leyese el Maestro de Capilla 
Lorenso Calisto; que este lo empeso a leer en público, y que las In¬ 
dias revestidas de yra se lo arrevataron, y dixeron se le matase ... 
porque no era rendimiento sino papel de Aduana; que tumultuada 
la gente India le arrastro por el Sementerio y Plaza a dicho Calisto 
hasta dejarle desnudo de medio cuerpo; que el Teniente por satisfacer 
a los Indios mando que le traxesen el rendimiento, y que aun se que¬ 
mase, prehendiese a Calisto y Juan Peñafiel para remitirlos presos a 
Riobamba. (Que) efectivamente se les puso en el Sepo a los dos di¬ 
chos, y el suegro de Calisto (porque) asi lo pidieron los Indios. Que 
aunque parecía haverse aquietado la gente (con) dichas prisiones y 
que entendieron la platica del Quadjutor que les per(suadio en) la 
Iglesia que no era papel de Aduana sino rendimiento de Diezmo (no 
quisieron contenerse, sino resolver en que se matase a Calisto, y 
Peñafiel, a q(uienes) daban pedradas, y golpes en el Sepo ... Que en 
este intervalo Juan Mancero (que) havia acompañado a Peñafiel, to¬ 
mo el arvitrio de montar a Cavallo y (tomo) el camino de Guamote: 


^ Costales (1963, 48) es del 
fecha del levantamiento. 


parecer que los indios señalaron el 27 de febrero como 
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pero que notándole Santiago Yucaylla y Ve(...), el uno a Cavallo 
y el otro a pie, le siguieron ellos precipitadamente. Que (a la no)che 
del Domingo quedaron de Sentinelas como cien Indios cuidando a 
los presos, dándoles a estos golpes, pelliscos, y látigos, y el dia Lunes 
siguiente por la mañana mando el teniente los tres presos a Riobam- 
ba; que el Alcalde Patalo considero no ser oportuna la remesa de los 
presos, y mando a dos Indios a Pulucate, para que aquellos Alcaldes 
los rebolviesen por que no convenia llevarlos a Riobamba; que en 
efecto a poco rato vinieron los presos al Pueblo, rodeados de multi¬ 
tud de Indios e Indias, y aclamaron se les matase, quemase e insen- 
diasen las Casas de blancos del Pueblo; que efectivamente comen¬ 
zaron a darles de palos, y pedradas con tanta fiereza, que (los) ma¬ 
taron, arrastraron, y arrojaron al fuego. Que inmediatamente resol¬ 
vieron matar al teniente Orosco, y su familia, quienes entendiéndolo 
se refugiaron en la Iglesia, en cuya puerta se pusieron las efigies de 
Santos y Santas, como embarazando la entrada por disposición del 
Padre Quadjutor, pero que los Indios despedían Piedras por entre 
los Santos y otros subieron al techo de la Iglesia, la despojaron por 
varias partes, y desde las brechas que abrían en la cuvierta arrojaban 
Piedras contra los refugiados, quienes a vista de el peligro salieron de 
la Iglesia, el teniente con un corto cuto en la mano, y sus dos herma¬ 
nos con unas Barandillas, conque abrieron camino, y se escondieron 
en una casa pagisa de Da. Ignacia Orosco serrando las Puertas; que los 
Indios la ensendieron, y de ver los Oroscos que se abrasavan tuvieron 
a bien acometer a los Indios y pasarse a otro quarto de texa ... lan- 
sando ya sangre de las muchas pedradas y palos que havian sufrido; 
que introducidos en dicho quarto atrancaron las Puertas, pero los 
Indios las despedasaron a pedradas, y sacaron a los Oroscos; que el 
teniente tomo una Acha en la mano, y con ella les envistió aunque 
ya sin fuerzas para ofender, y puesto en el Patio de la Casa, fueron 
tantos los golpes que le dieron, que rindió la vida; que después de 
muerto, con aquella Acha le abrieron el Pecho desde la boca hasta 
descubrirle las entrañas, hiriéndolo por todas partes con armas de 
azero; que las demas tropas de Indios, entre tanto hiban apaleando, 
y apedreando a Ramón y Crisanto Orosco hermanos del teniente, 
que muy maltratados se procuraban defender, hasta que viniendo 
intrepido por detras el Indio Pedro Carapuma, con terribles garro- 
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tasos les derribo al suelo, y quito las vidas; que los demas Indios les 
introducían Palos por las bocas, y les atacaban lanzas; que hechos 
pedasos les colgaron de los pies en un madero que se halla en media 
Plaza. Que luego pasaron a la Iglesia, y sacaron de ella a Rosa Viteri 
Madre de dichos Oroscos, que haciendo viese el estado de sus tres 
hijos, rodeándola por entre los cadáveres, se dispusiese a morir igual¬ 
mente. Que el religioso Quadjutor saco el Santísimo Sacramento, e 
incado de rodillas con su Divina Magestad en las manos les pedia se 
contuviesen, y sesase su rigor, pero los Indios les respondieron que 
salga fuera del Pueblo, porque también le matarian; que no era Dios 
el que tenia en las manos, sino una tortilla hecha por el Sacristán, que 
le obligaron a salir del Pueblo, y prosiguieron con su carniseria. Que 
a dicha Rosa Viteri le descargaron tan fuertes palos que la desisieron 
la Caveza, desnudándola las Indias, y dándola infinitos palos, asotes, 
y pedradas en las partes verendas, expresando que por alli havian sa¬ 
lido tan malos hijos; que otros sacaron a Teresa Orosco muchacha 
Virgen de vida recogida, la pasearon una y otra vez por los cadáveres 
de su Madre y hermanos, y la dixeron que con ella susederia lo mis¬ 
mo; que dicha Teresa incada de rodillas ... les clamaba la perdona¬ 
sen la vida, que les protestaba nunca poner los pies en Columbe, y 
se condenarla voluntariamente en el Monasterio de Monjas de Rio- 
bamba; que los Indios la repusieron que si la dejaban con vida se que- 
xaria algún tiempo a las Justicias de Quito pidiendo castigo contra 
ellos, que por esto, y por que no quede rastro de la familia era ne¬ 
cesario que se le matase; que la muchacha les respondió hiciesen lo 
que quisiesen de ella; que luego la cogieron, y poniendo la Caveza 
sobre una gran Piedra, la descargaron fuertes palos, quedando esa 
lastimosa victima con las manos puestas del mismo modo que se en¬ 
trego con vida a la crueldad de los Indios. Que los principales moto¬ 
res ... son los que constan de la lista numero dos, la que también se 
agrega a esta declarasion. Que ese dia Lunes, ni el Martes no permi¬ 
tieron sepultar los cadáveres de los dichos, previniendo dividirlos 
en quartos y fixarlos en ios Caminos como lo havian hecho los In¬ 
dios de Guamote; pero que decían era preciso no dejar un Vesino 
español de ambos sexos en este Pueblo proyectando acometer la 
tarde, y noche del Martes; que aquella misma tarde viendo de lexos 
a la Justicia auxiliada de tanta gente armada, se comunicaban de los 
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altos para que huyesen, por que venían muchos soldados, con cuya 
noticia se retiraron los mas tumultuarios que se hallaban en el Pue¬ 
blo, y que de este modo se livertaron los declarantes de su esperada 
muerte. Que las casas quemadas en este Pueblo son once, de las que 
saquearon, y robaron los Indios. Finalmente que prosedieron estos 
con tanta fiereza, y crueldad que ya desmayaba el aliento de los que 
escondidos entre chaparrales y grutas miraban tan horrorosos es¬ 
pectáculos” 17 . 


12.3. Guamote, centro de la insurrección 

Con la esperanza de salvar su vida en el vecino pueblo de Gua¬ 
mote, Juan Mancero escapó de Columbe. Llegó a aquel lugar en el 
momento en que se terminaba la misa mayor, perseguido por dos 
indios, los que alertaron a los presentes con la noticia de que Mance¬ 
ro era portador de los papeles de aduana, cuya lectura había provo¬ 
cado en Columbe un inmediato alzamiento 18 . Todos los indios reu¬ 
nidos en Guamote, según las declaraciones en el juicio plenario, “aco¬ 
metieron contra Mancero; pero este les decía que no era papel de 
Aduana, sino Recaudamiento para cobrar los diezmos de este año, 
como lo habían oído todos los años, que la gente inexorable a toda 
razón, no hizo otra cosa que la de producir que se maten a todos 
los mestizos y españoles, que le desnudaron a Mancero, y no ha¬ 
llándole el papel, le azotaron cruelmente, dándole palos hasta ma¬ 
tarlo. Que luego presumiendo tendría dicho papel el Teniente Don 
Ignacio Santos, y pegaron de él, le desnudaron, y al rigor de azotes, 
palos y heridas le quitaron la vida, le cortaron la cabeza y demás 
miembros, y del mismo modo continuaron matando a Citarino y a 
Martín Brito tercenista de aguardiente y tabaco. Que viendo ejecu¬ 
tar esta crueldad montó a caballo Pedro Terán arrendatario de una 
de las haciendas de los padres agustinos, por los arrabales del pueblo 
y circundado más de cuatro mil indios e indias fue a refugiarse en 
la hacienda El Molino del Presbítero que si no le entrega a Terán 


17 Diligencia, Columbe 07.03.1803. (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la subleva- 
ción de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

*^ Xavier Montufar a Caróndelet, Riobamba 09.04.1 803 (ibídem, s. 1.). 

Cfr. también Costales, 1963, 49. 
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le matarían también a él y quemarían su casa; que el sacerdote in- 
cado de rodillas exhortaba se contuviesen, y le oyesen, que los in¬ 
dios le respondieron que no estaban para oír pláticas e intrépida¬ 
mente entraron a los cuartos, y sacaron de uno de ellos a Terán, a 
quien le desnudaron y le condujeron atado a las manos desde la di¬ 
cha hacienda hasta el pueblo ... arrastrando a cola de bestia desde 
tres cuartos de legua que hay de distancia desde la hacienda Molino, 
haciéndole correr por espinos y quemándole en paja estando toda¬ 
vía vivo ... que luego le colgaron en el campanario pendiente de la 
atadura de las manos, trayendo mechones de paja encendidas, le iban 
quemando lentamente por las partes verendas sin interrumpir los con¬ 
tinuos azotes, y de ver que en más de seis horas que se le había azo¬ 
tado no moría le atravezaron una lanza por la espalda y otra por el 
costado con que rindió la vida” 19 . 

Para pacificar a los alzados de Guamote, organizó el coadjutor 
del párroco una procesión eucarística, la que terminó en la esquina 
del templo, pues, entre burlas, hacían mofa los indios del Sacramento 
con las expresiones: “ese no es Dios, sino una tortilla hecha por el Sa¬ 
cristán”, y a pedradas, dirigidos por Joaquín Delgado, acometieron 
a los que acompañaban al religioso, en especial al alcalde ordinario 
del pueblo Andrés Ganán. En medio de la confusión pudo huir el 
sacerdote “todavía con las vestiduras blancas de la procesión” a la 
casa parroquial, la que se convirtió en refugio de los perseguidos 
blancos 20 . 

Como en las sublevaciones pasadas, no estuvieron en Guamote 
ausentes las mujeres indígenas: entre ellas se distinguieron Lorenza 
Peña, Jacinta Juárez y Lorenza Avemañay 21 . Ellas celebraron su 
triunfo con ferocidad y en medio de una embriaguez general extra¬ 
jeron los ojos de los cadáveres para comérselos o guardarlos como 


ACS/R. Cuaderno 2 o . Juicio Plenario de la Causa Criminal contra los indios de 
Guamote y Naubug, 1803; f. 190: citado por Costales, 1963, 51. 

70 

Ratificación de Testigos (ACS/R. Cuaderno 2 o . Juicio Plenario de la Causa Crimi¬ 
nal contra los indios de Guamote y Naubug, 1803; f. 219), citada por Costales, 1963, 53. 

21 

Las tres fueron sentenciadas a muerte: cfr. Sentencia, Quito 17.10.1803 (ANQ. 
b. C. Suprema. Expediente con sentencia contra los indios de Guamote y Columbe por su¬ 
blevación, 1803; f. Ir). 
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talismanes 22 . Por estos actos, Lorenza Avemañay perduró en la me¬ 
moria de los indios, quienes casi medio siglo después todavía cele¬ 
braban sus hazañas en los cantos entonados con motivo de la sie¬ 
ga 23 . Como parodia a los ajusticiamientos efectuados por los blan¬ 
cos en sublevaciones anteriores, decidieron los rebeldes al día si¬ 
guiente descuartizar los cadáveres y fijar a la vera de los caminos sus 
cabezas y miembros 24 . Al maestro de primeras letras Manuel Aros- 
teguí obligaron los indios a redactar manifiestos, para colocarlos en 
lo alto de las picas que exponían los cuartos humanos. Se ha conser¬ 
vado el contenido de dos inscripciones: “para ejemplo de todos los 
inquicidores que han querido quitar todo el bibir de los pobres y por 
eso hemos cometido para que bean los Jueces el espejo de los ricos”; 
“A 28 de febrero sucedió en este pueblo de Guamote un gran alza¬ 
miento de hacer la junta de todos los pueblos desde la jurisdicción 
de Cuenca, pues se han prevenido desde Alausi Tigsan y todas las Ha¬ 
ciendas y anejos y todos los rincones juntos que habran mas de diez 
mil, para lo que se dice que no se meten para ninguna cosa porque 
van a darnos muerte a todos colgados como a perros para que lo que 
no pasen por ningún caso soldado alguno” 25 . Concluidas las inscrip¬ 
ciones para atar en las pértigas, condujeron a Manuel Arosteguí “al 
paraje y altos de Atiullay una legua y media distante de este pueblo 
a fuerza de azotes, en donde le cortaron el brazo derecho al codo, y 
a palos y azotes le mataron y le colgaron con cabestro en el pescue¬ 
zo pendiente de un madero” 26 . Según el corregidor Xavier Montúfar, 

22 Costales, 1963, 61. 

23 Bastían, (1878, 99) expresa al respecto: “In der Umgebung Riobambas werden 
Emtelieder gesungen zur Feier der Indianerin Lorenza, welche wild und mutig bei dem 
Indianeraufstand (vor 40 Jahren) aus den geweihten Gefassen der Kirche Chicha getrunken”. 

24 Costales, 1963, 55-56. 

25 bAEP. Cuaderno I o . Autos criminales sobre los acontecimientos de Guamote 
en ia sublevación de indios, 1803; f. 18: las inscripciones están citadas por Costales, 1963, 
59-60. 

26 Ibídem, f. 17: según la cita de Costales, 1963, 59. Este autor (1963, 60) asevera 
que de acuerdo a un documento, fue asesinado en Columbe el maestro de escuela de ese 
lugar, en análoga forma que el de Guamote, con la particularidad de que previamente le 
forzaron a escribir con su sangre la leyenda; “sirva este ejemplo para escarmiento de los 
blancos y mestizos”. A este suceso alude también González Suárez (1970, II, 1411), aunque 
este autor equivocadamente traslada la sublevación a 1799. Sin embargo en las declaracio¬ 
nes recibidas en Columbe y citadas por extenso en páginas anteriores, no consta este epi¬ 
sodio, hecho que permite conjeturarlo como una redición del suceso de Guamote, aplicado 
erróneamente a Columbe. 
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concurrieron directamente al asesinato de Manuel Arosteguí diez 
de los principales cabecillas, todos ellos provenientes del “anexo de 
Naubug Jurisdicción del Pueblo de Licto” 27 . Con la muerte del 
maestro subió a seis el número de homicidios en Guamote 28 , los 
que sumados a los siete perpetrados en Columbe, asciende a trece 
el total de personas victimadas por los indios durante esta suble- 
vacion . 

El reconocimiento legal efectuado por el escribano del cabildo 
de Riobamba, con fecha dos de marzo, da una descripción del es¬ 
tado en que quedó el pueblo de Guamote: “Y al costado de la plaza 
noté ... vestigios de hoguera e impuesto de algunos vecinos ... me 
aseguraron, que en aquel punto quemaron los indios los cuerpos de 
Mariano y Martín Brito ... En el punto nombrado Tambo viejo en¬ 
contré un cadáver sin cabeza pasado con unos clavos, enteramente 
desnudo, todo el cuerpo acardenalado y lastimado ... los testículos 
y entre piernas con unas manchas como asadas al fuego; en el costa¬ 
do al lado derecho y en las espaldas hacia la costilla izquierda dos 
heridas profundas anchas como haber hecho con lanza; en los bra¬ 
zos ... y en las piernas ... se veían tantas cicatrices, que apenas tenía 
una pulgada de parte sana, como en todo el cuerpo y aseguraron era 
el de Pedro Terán. Fue en el punto denominado Aya Samana, donde 
se encontró otro cadáver de hombre colgado en palo, cortada la pier¬ 
na derecha desde la ingle ... y el resto del cuerpo ... acardenalado ... 
que aseguraron ser de Juan Mancero. Que junto al campanario pa¬ 
reció otro cadáver sin el brazo derecho ni cabeza, comido de los pe¬ 
rros, y casi en huesos que aseguraron ser del Teniente Ignacio Santos. 
En la plaza noté vestigios de dos casas quemadas ... de Hilario Va- 
llejo y Fernando Loza ... tras la iglesia hallé otro vestigio de una 
casa quemada ... de Don Francisco Muñoz y caminando las calles 


27 

Xavier Montúfar a Carondclet, Riobamba 28.03.1803 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

28 * 

Estos fueron: Juan Mancero, Citarino y Martín Brito, Ignacio Santos, Pedro Terán 
y Manuel Arosteguí. 

29 

Costales (1963, 53-60) tiende a exagerar el número de víctimas, con el propósito 
de demostrar que “el indio mata, asesina sin tregua” (p. 54) y así expresa su rebeldía; con- 
cretamente anade los nombres de Mariano Izurieta y Juan Minacho, este último cacique de 
Guamote. Sin embargo el mismo autor (p. 60) resume que el saldo de muertes en los dos 
pueblos ascendió a trece. 
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del pueblo conté nueve vestigios de casas hechas cenizas ... Que en 
la casa de Don Ignacio Santos doce cuadras ... de distancia del pue¬ 
blo noté que los palos en que están colgadas las campanas estaban 
manchados de sangre que aseguraron ser de aquellos hombres que 
mataron los indios el día domingo veinte y siete del mes próximo 
pasado” 30 . 

No duda Xavier Montúfar en su informe al presidente Caronde- 
let, que un gran número de indios estuvo implicado en estos actos 
de venganza; dice: “No ha susedido en esta Sublevación lo que en 
otras en que quatro o cinco malvados han sedusido, o acalorado an¬ 
ticipadamente los ánimos de los Indios. Aquí se conmovieron al ins¬ 
tante que oyeron la voz de Santiago Yucaiíla que ... entro a Guamo- 
te siguiendo a Juan Manzero y gritando llebaba este el Papel de 
Aduana. Asi resulta del Proceso, sin embargo de que se ha averigua¬ 
do con proligidad el origen, preparativos y dia señalado para el asal¬ 
to: de manera que de aquellos que animaron en el acto de los estra¬ 
gos a la multitud, hay un numero mui conciderable, en que se com- 
prehende Julián Quito”. De los seis que perecieron en Guamote, 
prosigue el Corregidor, todos lo fueron a fuerza de lentos martirios, 
“porque como el fin era saver el paradero del imaginado Papel, du¬ 
raban los padecimientos quanto su oportuno examen” 31 . 


12.4. Defensa indígena y batalla de Tanquis 

Es difícil precisar los motivos que influyeron en los sublevados, 
para desplazar los centros de acción (Naubug, Sunancaguán, Pulu- 
cate) hacia el sur y convertir a Guamote en foco principal de la insu¬ 
rrección. Contribuyó a esta coyuntura, con seguridad, la ubicación 
geográfica del citado pueblo, que colindaba con el territorio perte¬ 
neciente a la tenencia de Alausí, cuyos habitantes indígenas, desde 
años anteriores simpatizaban con acciones de esta índole. 


3°BAEP. Cuaderno lo. Autos criminales sobre los acontecimientos de Guamote 
en la sublevación de indios, 1803; f. 21 -22: según la cita de Costales, 1963, 73-74. 

31 Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 09.04.1803 (ANQ. F.C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 
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Al segundo día de la rebelión de Guamote perfiló su personali¬ 
dad de caudillo Julián Quito, indio de Columbe y hasta esa fecha to¬ 
davía anónimo, circunstancia de la que se valió ulteriormente para 
confundir con sagacidad a sus perseguidores. Según las declaraciones, 
Julián Quito propuso despedazar los cadáveres y exponer sus cuartos 
en los caminos con las inscripciones redactadas por el maestro de 
primeras letras. El designio de esta exhibición era doble: vengar con 
igual crueldad las ejecuciones ordenadas por la justicia española en 
sublevaciones pretéritas y amedrentar a los blancos y mestizos, que 
con seguridad se preparaban para tomar represalias. Después de es¬ 
tos sucesos fue reconocido Julián Quito, por la muchedumbre re¬ 
belde, como su capitán, ante la que habló por largo rato, “con las 
manos abiertas hacia el sol y saltando muy ligero ... teniendo a los 
indios en gran espectación” 32 . Además de la promesa de repartir 
entre los de su nación las tierras arrebatadas por los blancos a sus le¬ 
gítimos dueños, impartió a sus seguidores indicaciones tácticas como 
la de “no combatir jamás en los llanos con los españoles, sino sobre 
los cerros” 33 ; ordenó también se prendieran fogatas en las alturas 
vecinas al pueblo, el que recorrió acompañado de sus tenientes, “di¬ 
ciendo que todo esto era de los indios y que trataban de recuperarlo, 
que todos debían interesarse en ellos y que el indolente será muerto 
y su casa quemada” 34 . 

Desde el lunes 28 de febrero se conocían en Riobamba los es¬ 
tragos causados por la insurrección indígena en Columbe y Guamote. 
El corregidor de la Villa, Xavier Montúfar, de inmediato convocó a 
la compañía de dragones milicianos, con cuyo capitán José Larrea 
y Villavicencio y un número considerable de voluntarios a pie, se 
encaminó el primero de marzo por Punín, Salaron y Pulucate, hacia 


3 2 

BAEP. Cuaderno lo. Autos criminales sobre los acontecimientos de Guamote en 
la sublevación de indios, 1803; f. 20: según la cita de Costales, 1963, 63 

33 

Costales (1963, 65) añade: "‘Cuando los soldados disparen sus armas de fuego 
debían agacharse todos y tirarse al suelo, para que las balas pasen de largo 0 ; “Que los 
españoles utilizan ciertos artificios que llaman bombas las que elevadas hasta el cielo, caen 

en lugar determinado despidiendo espinas y que la única manera de escapar de sus efectos 
era subir a los cerros 0 . 

34 Declaración de José Terán (KAKI*. Cuaderno lo. Autos criminales sobre los 
acontecimientos de Guamote en la sublevación de indios, 1803; f. 26-29) según Costales, 
1963, 66). 
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Guamote 35 . Los indios de los territorios aledaños a la vía estaban 
ausentes, a excepción de algunas partidas en las cercanías de Naubug, 
que provocaron a las tropas españolas, las que se limitaron a hacer 
algunos prisioneros. En Atiullay Cruz, “jurisdicción de Ceceles se 
halló colgado del pescuezo ... el cadáver de Manuel Arosteguí ... sin 
el medio brazo que le habían cortado al codo; que el señor Corre¬ 
gidor le mandó a descolgar, y conducir a este pueblo (Guamote) a 
espaldas de aquellos indios apresados en Naubug; que en el Camino 
Real de Cuenca a Quito y llano de Tanquis jurisdicción del pueblo 
de Columbe, se halló en un madero alto clavado con clavo de hierro, 
una cabeza que por el rostro se aseguró era del Teniente Ignacio San¬ 
tos, y a distancia de doce cuadras en el mismo camino se encontró 
otro palo en que estaba atado un brazo ... del mismo teniente de 
este pueblo; que a distancia de algunas cuadras se encontró asimis¬ 
mo pendiente de otro madero una cabeza y un brazo que decían 
ser de Pedro Terán, con unas inscripciones escritas en papel atados 
a ios palos, no se pudo leer por haberse borrado las letras con las llu¬ 
vias” 36 . Ante la noticia de que las tropas de blancos y mestizos, en 
número de 400, avanzaban desde Riobamba, dispuso Julián Quito 
que los 10.000 indios convocados se parapetaran en las colinas que 
rodean la meseta de Tanquis. El mismo estableció su centro de ope¬ 
raciones en las alturas de Chacaza. 

A la tarde del martes primero de marzo y al iniciar los milicia¬ 
nos el descenso de Tanquis hacia Guamote, a los gritos de “Vengan 
mestizos, que aquí les esperamos para darles palo”, arremetieron las 
huestes indígenas a pedradas, blandiendo garrotes y algunos con ar¬ 
mas de acero, y envistieron a la caballería miliciana que avanzaba 
en la vanguardia. Francisco Sigla, que “se supo era soldado ejercitado 
en la guerra de Popayán, donde había recibido un balazo por lo 
que manifestaba una quebradura en la pierna”, dirigía con su vara 
los movimientos de los rebeldes, “pronosticando con la vista de 


3 5 José Larrea y Villavicencio a Carondelet, Guamote 12.03.1803 (ANQ. F. C. 
Suprema. Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

36 Certificación del escribano Paredes (BAEP. Cuaderno lo. Autos criminales sobre 
los acontecimientos de Guamote en la sublevación de indios, 1803; f. 19) según la cita de 
Costales, 1963, 67-68. 
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los astros todos los sucesos futuros, como la entrada de nuestros sol¬ 
dados” 37 . Duró el combate una hora y media y, durante el mismo, 
varios sublevados fueron apresados “con bastante trabajo, y riesgo 
porque los demás indios tienen lanzas y sables ... pero les aprehen¬ 
dieron los españoles y gentes del estado llano a vista de la resistencia 
de los indios con armas de acero, les ofendieron con algunas heridas 
y aun mataron a cuatro de ellos, sin que ningún español saliera he¬ 
rido, sino dos caballos de estos” 38 . Ante la organizada arremetida 
de los mejor armados milicianos, se retiraron los indios, aunque un 
numeroso grupo se hizo fuerte en las hondonadas de Llinllín, al oes¬ 
te de Columbe, mientras las tropas del Corregidor ocupaban Gua¬ 
ní ote. 


12.5. Capturas, castigo y disposiciones militares 

La toma de Guamote por las milicias riobambeñas fue el inicio 
de incursiones a los alrededores de los dos pueblos, con el fin de 
apresar a los principales caudillos de la sublevación. Como primera 
medida en su represión, se ejecutó en el centro del pueblo, para es¬ 
carmiento de los sublevados y sin instaurar causa criminal, a cuatro 
indios que se habían señalado por sus actos de violencia 39 . El lunes 
siete de marzo, en Columbe, fueron igualmente juzgados Rafael 
Pataló y Pedro Carapuma, los que en presencia del Corregidor y tes¬ 
tigos “confesaron hallarse comprehendidos en los delitos que les han 
acusado, y no mas, que conocían su yerro y que la Justicia hiziese 
lo que quisiese de ellos. En su virtud mando su merced el Señor Co¬ 
rregidor se llamase al Padre Quadjutor Fray Francisco Astudillo, 
para que les Administrase el Santo Sacramento de la penitencia, e 
inmediatamente se les aplique la pena ordinaria en horca publica; se 
corten las cabezas, pies y manos, y clavadas en maderos se fixen en 


José Fernández Salvador a Carondelet, Riobamba 11.03.1 803 (ACS/R. Cuaderno 
2o. Juicio plenario de la causa criminal contra los indios de Guamote y Naubug, 1803; 
f. 10): según la cita de Costales, 1963, 69. 

38 

BAEP. Cuaderno lo. Autos criminales sobre los acontecimientos de Guamote 
en la sublevación de indios, 1803; f. 14: citado por Costales, 1963, 71. 

39 

Según Costales (1963, 75) eran ellos: Mariano Ayol, Manuel Alvarez, Francisco 
Morocho y Felipe Gusñay. 
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los parages mas visibles de este Pueblo, de tal suerte que este exem- 
plo sirva de contención a los demas Indios como de castigo a los cul¬ 
pados ... fueron conducidos al Suplicio por el verdugo Ancelmo 
Ayol, y en la Horca fueron colgados de un cabestro; que habiéndose 
executado primero en la persona de Rafael Patahalo, que por estar 
al parecer muerto se mando vajar su cuerpo, y en bastante espacio 
dio señales de vida; que admirado el Señor Corregidor ... mando se 
le auxiliase, para conmutarle la pena; y que entre tanto se ahorcaba, 
como se ahorco a Pedro Carapuma, murió dicho Patahalo, cuyas ca- 
vezas, y miembros fueron cortados por dicho Verdugo, para fixarlos 
según se halla mandado” 40 . 

Mientras se instauraba el proceso criminal contra los reos cap¬ 
turados (hacia el 18 de marzo, según el Corregidor, eran más de 100 
sujetos), se confió su custodia en Riobamba a 12 soldados veteranos 
y a la compañía miliciana de dragones de Ambato que reemplazaba 
a los voluntarios de la Villa, por el momento destacados en Guamo- 
te. Esta medida se creyó eficaz para coartar toda tentativa de liber¬ 
tar a los prisioneros, pues cundió la noticia de que los indios planea¬ 
ban en reuniones secretas asaltar las cárceles provisionales y poner 
en libertad a los presos 41 . Inquieto por la información de estos pro¬ 
yectos, ordenó el presidente Carondelet, que los principales reos fue¬ 
ran enviados a la cárcel de Quito 42 . 

Especial solicitud demostraron las autoridades en la captura 
de Julián Quito. Después de su retorno a la capital del Corregimiento, 
comunica Montúfar al Presidente, que la sumaria era difícil de reali- 


Diligencia, Columbe 07.03.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la subleva- 
ción de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

Los fiscales de Santa Fe fueron los únicos que desaprobaron ante el virrey Mendi- 
nueta estas ejecuciones, como medidas precipitadas y bárbaras, pues el conocimiento de una 
causa semejante estaba, según su parecer, reservado a la Audiencia y pedía tiempos más 
tranquilos: cfr. Vista de los fiscales, Santa Fe 05.04.1803 (ibídem, s. f.). 

41 Pablo Martínez a Carondelet, Riobamba 09.03.1803; Xavier Montúfar a Caron¬ 
delet, Riobamba 18.03.1803 (ANQ. F.C. Suprema. Autos sobre la sublevación de indios 
de Columbe y Guamote, 1803; s. f.) Costales (1963, 75-76) menciona dos reuniones clan¬ 
destinas organizadas por indios de Columbe con ese propósito. Cfr. también Larrea (Ca¬ 
rondelet, 140). 

42 Carondelet al Corregidor de Riobamba, Quito, 22.03.1803 (ANQ. F.C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 
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zar, debido a la refinada malicia de los indios, “quienes recelando 
justamente que en algún tiempo fuesen acusados por los españoles, 
mudaban instantáneamente sus nombres y apellidos: Así lo hiso el 
incomparable Julián Quito, que vajo el nombre de Francisco Sigla 
unas veces, y otras de Fulano Sagñay, cometia los atentados expues¬ 
tos juratoriamente por los Testigos ... Sus criminales hechos sus as¬ 
tutos arvitrios, y demas ocuparon la mayor parte de mi atención, y 
... no perdi diligencia alguna, a fin de que fuese apresado el tan Fran¬ 
cisco Sigla; en efecto se le cogio en el Pueblo de Licto, y se remitió 
a la Carzel de esta Villa, donde se ha mantenido con todas las segu¬ 
ridades ...” Con admiración, prosigue el Corregidor, que el lunes 14 
de marzo, apenas llegó de Guamote a Riobamba, “el primer paso que 
di ... fue reconoser la persona del enunciado Sigla al que habiéndole 
hecho algunos cargos ... me contestó que aunque era cierto se havia 
hallado en la Sublebacion de Guamote, pero que no por esto estaba 
incurso en todos los delitos que le indicaba: que el Indio Julián Quito 
de la Doctrina del Pueblo de Columbe era aquel principal Caudillo de 
la insurrección de ambos Pueblos, a cuya voz y comando se havian 
hallado sugetos. Sorprehendido ... tome el arvitrio de ponerlo a la 
vista de noventa y tantos Indios ... prisioneros ... y cuando yo espe¬ 
raba que aquellos le convensiesen ... refirieron ... que no era el el 
que los havia dirigido, y governado, sino el prenotado Julián Quito: 
a seguida de esto lo puse al reconocimiento de Manuel Roxas y de 
Andrés Ganan Alcalde Ordinario de Guamote, que fueron los testi¬ 
gos que con mas puntualidad delataron sus hechos, y aseguraron no 
ser el mismo que ellos conosian; y finalmente se ha descubierto que 
es Julián Quito, por quien estoy haciendo las mismas diligencias a 
fin de pesquizarlo” 43 . Alguien informó a finales de marzo que Julián 
Quito estaba refugiado en la zona de Columbe 44 y produjo extrañeza 
en la Audiencia el hecho de que el Corregidor no aprovechara la tro¬ 
pa veterana y dragones para su captura y confiara exclusivamente 
“en las recomendaciones hechas a los Tenientes Pedáneos, que por 

43 Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 18.03.1803 (ANQ. F.C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803;s. f.). 

44 Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 28.03.1803 (ibídem, s. f.). 
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lo común son poco exactos, y solo cuydan de las apariencias, que¬ 
dando las cosas en el mismo Estado” 45 . Xavier Montufar justificó 
las providencias dictadas en lo referente a la captura del principal 
cabecilla, como el despacho de requisitorias hasta Loja y Quito, el 
ofrecimiento de 100 pesos como gratificación y las comisiones a par¬ 
ticulares, en especial a los mayordomos de las haciendas, quienes fun¬ 
dados en su experiencia y en la idiosincrasia de los aborígenes, re¬ 
nunciaban a una persecusión ruidosa y, a través de espías, trataban 
de descubrir al caudillo: sistema que dio resultado en las capturas 
de Francisco Curillo y otros reos 46 . Una última referencia propor¬ 
cionaron varios indios de la hacienda de San Bartolo, sobre haber 
encontrado en la capital de la Audiencia a los fugitivos Julián Quito 
y Carlos Sagñay, ocupados como sirvientes en la casa del Dr. José 
Miguel Vallejo 47 . Así desaparece todo rastro posterior de Julián 
Quito. 

Para entender mejor el proceso de represión es indispensable 
ocuparse de las disposiciones militares ordenadas por las autoridades 
españolas. Se ha referido cómo, ante los rumores de sublevación en 
la noche del 18 de febrero, los Alcaldes de Riobamba mandaron al 
Alguacil Mayor de la Villa y a los tenientes de los pueblos circun¬ 
vecinos alertar a los residentes españoles y mestizos, para que a la 
primera convocatoria acudieran con sus armas, lo que permitió el 
alistamiento de 400 voluntarios: 200 de ellos a caballo como re¬ 
clutas de la compañía de dragones milicianos. Esta tropa fue condu¬ 
cida a Guamote y la soldada sufragada hasta el 9 de marzo por el 
Corregidor y por el capitán de milicias José Larrea; posteriormente 
el ramo de tributos amortizó los gastos de la compañía de dragones 


45 Carondelet al Corregidor de Riobamba, Quito 05.04.1803 (ibídein, s. f.) Por la 
omisión de providencias más oportunas, escribe el Presidente: “he extrañado mucho del 
Celo y actividad de Vrn”. 

46 Certificación del escribano Paredes, Riobamba 16.04.1803; Xavier Montúfar a 
Carondelet, Riobamba 18.04.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación de 
indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.): la gratificación de 100 pesos ordenada por 
Carondelet a Montúfar en su oficio del 22.03.1803 (ibídem, s. f.), fue aprobada por Mendi- 
nueta en su decreto del 0.6.05.1 803 (ibídem, s. f.). 

47 Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 03.05.1 803 (ibídem, s. f.). 
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de la Villa 48 , así como el sueldo de los milicianos de Ambato que 
acudieron en auxilio de Riobamba, para custodiar la Villa y las 
cárceles provisionales, mientras los riobambeños pacificaban la re¬ 
gión sublevada 49 . Aquellos retornaron a Ambato después del regreso 
a Riobamba de las tropas de Montúfar 50 . Guaranda envió 80 hom¬ 
bres, los que por no ser necesarios volvieron inmediatamente al lu¬ 
gar de procedencia 51 . Latacunga y Cuenca alertaron a sus milicias 
provinciales y, en espera de órdenes, ofrecieron pronto auxilio 52 ; 
igual oferta hicieron los gobernadores de Guayaquil y Popayán: éste 
previno a las autoridades del corregimiento de los Pastos que alis¬ 
taran 100 hombres en cada partido, para marchar hacia Quito 53 . 

Colaboraron activamente en la pacificación de Guamote los 
voluntarios blancos y mestizos de Tixán 54 y es de importancia men¬ 
cionar a los indígenas que se pusieron a las órdenes de las autorida¬ 
des, por iniciativa del gobernador de Licán, Dn. Leandro Sepia y Oro, 
quien, según José Antonio de Lizarzaburu, “entre todos los Casiques 
de la Provincia ha sido ... el mas racional, y único en la constancia 
de interezarse por el Servicio de Su Magestad y del vien Publico” 55 . 

Pablo Martínez a Carondelet, Guamote 12.03,1803; Carondelet a José Larrea, 
Quito 15.03.1803; Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 18.03.1803 (ibídem, s. f.). 

49 Pablo Martínez a Carondelet, Riobamba 09.03.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.): “La Compañía de 
Hambato se halla sobre las Armas en esta Villa con goce de sueldo por haverla hecho mar¬ 
char aquel Cavallero Corregidor en tiempo avil y necesario, de muy buena gente y toda ella 
armada”. Cfr, también: Pablo Martínez a Carondelet, Guamote 12.03.1 803; Xavier Montú¬ 
far a Carondelet, Riobamba 28.03.1803 (ibídem, s. f.). 

^ Pablo Martínez a Carondelet, Riobamba 18.03.1803: Xavier Montúfar a Caron¬ 
delet, Riobamba 28.03.1803 (ibídem, s. f.). 

5* Gaspar de Morales a Carondelet, Guaranda 18.03,1 803 (ibídem, s. f.). 

DjL Mauricio Quiñones Flores a Carondelet, Latacunga 09.03.1803; Salvador Puiquert 
a Carondelet, Latacunga 12.031803; Ignacio Fortich a Carondelet, Cuenca 14.03.1803 
(ibídem, s. f.). 

c 'j 

J Bartolomé Cucalón al Virrey de Nueva Granada, Guayaquil 28.05.1803 (CVQ, 
Documentos en microfilm procedentes del ANB. Rollo N° 3; f. 955r). Diego Antonio Nieto 
a Carondelet, Quilichoa 25.03.1803 (ANQ. F. C, Suprema. Autos sobre la sublevación de 
indios de Columbe y Guamote, 1803 ;s. f.). 

54 Declaraciones de Marcos Puma y Llivisaca, Mariano Paredes, Mario Laso; Memorial 
de Marcos Puma y Llivisaca, s. d. (ANQ. F. C. Suprema. Expediente contra varios indios y 
Marcos Puma, cacique de Tigsán, 1803; f. 6r, 6v-7r, 7v-8r, 27r 28v). 

55 Declaración de José Antonio de Lizarzaburu (AGI. Estado, 72. Expediente 137; 
f. 30r). Cfr. también: Leandro Sepia y Oro a Carondelet, Licán 1 7.01.1 804; Carondelet al 
Ministro de Gracia y Justicia, Quito 20.02,1803 (AGI. Estado, 72); Pairea (Carondelet, 141). 
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La acción bélica de los españoles se afianzó con la llegada al corre¬ 
gimiento de Riobamba del capitán Pedro Martínez y su piquete de 
50 soldados profesionales (en los documentos se designan con el 
apelativo de “veteranos”), enviados desde Quito por el presidente 
Carondelet, quien reemplazó a la tropa veterana con las milicias en 
la Capital 56 . A su paso por Latacunga entregaron los veteranos las 
armas destinadas a las milicias del Asiento 57 . El 9 de marzo comuni¬ 
ca Martínez sus impresiones desde Riobamba: “Mi entrada a esta 
Villa la hice con la formalidad devida a pie, formada la tropa en co¬ 
lumna, con la Artillería a banguardia y retaguardia, por ser el nume¬ 
ro de soldados corto ... y luego que concluí con mi marcha destaque 
los quatro Cañones en la Plaza, a los quatro frentes de la Horca ... 
al finalizar la Diana, hago disparar dos Cañonazos, para que los In¬ 
dios se aterren con el ruydo ... esta es una gente pusilánime de poco 
valor y ninguna disposición; y aunque ellos han cometido algunas 
muertes con excesos y inhumanidad, a sido motivo de su barbarie 
y rusticidad” 58 . Después de dejar en Riobamba 12 hombres y un 
sargento, para custodia de los presos, prosiguieron el 9 de marzo 
los veteranos su viaje hacia Guamote. Pernoctaron en Columbe, “a 
fin de que se les imprimiese terror y miedo, biendo las Armas y Pel- 
trechos del Rey, en términos de tomar venganza de la infidelidad. 
Por aquí se le tiene mas respeto a un Soldado, que a mil hombres de 
los Paysanos armados” 59 . En Guamote recibió las armas el capitán 
de las milicias riobambeñas, José Larrea y Villavicencio 60 y, juntas 
las tropas, permanecieron en el citado pueblo hasta el 14 de marzo; 
pues una escasa economía aldeana no era suficiente para mantener 
a las tropas allí destacadas, además de que la presencia de tantos sol¬ 
dados impedía el retorno de los indios. Se dispuso dejar en Guamote 


56 Orden del virrey Mendinueta a Carondelet, Santa Fe 06.04.1803 (ANQ. F. C. 
Suprema. Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.): el 
Virrey aprueba las providencias del Presidente, entre ellas la señalada. 

57 Mauricio Quiñones Flores a Carondelet, Latacunga 09.03.1803 (ibidem, s. f.)- 
como capitán de los dragones, recibió Quiñones 40 pistolas, 400 cartuchos, 120 piedras 
de chispa para las pistolas, 40 lanzas y 40 sables. Igual cantidad de armas fue entregada 
sucesivamente a las compañías de Ambato y Riobamba. 

58 Pablo Martínez a Carondelet, Riobamba 09.03.1803 (ibidem, s. f.). 

59 Pablo Martínez a Carondelet, Guamote 12.03.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

60 José Larrea a Carondelet, Guamote 12.03.1803 (ibidem, s. f.). 
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25 dragones, un cabo y 9 soldados veteranos, bajo el mando del te¬ 
niente de dragones Luis Nájera, mientras el resto de milicianos con 
su Capitán guardaban Licto, poblado que albergaba a muchos insu¬ 
rrectos fugitivos 61 . 

Como la publicación del perdón general devolvió la tranquilidad 
a los pueblos y permitió que los destacamentos de Guamote y Licto 
retornaran a la Villa para reemplazar a los ambateños, Montúfar de¬ 
cidió que custodiaran Riobamba, además de los dragones de la Villa, 
20 veteranos, con 2 cañones y armas necesarias, bajo el mando del 
subteniente Manuel Aguilar 62 . Para ahorrar gastos a la Real Hacien¬ 
da, fueron remitidos a la cárcel de Quito, bajo la custodia de los ve¬ 
teranos que retornaban, diez reos principales 63 . Conforme dismi¬ 
nuían los temores de una nueva sublevación, se redujeron también, 
por motivos económicos, las milicias de Riobamba a 28 soldados y 
posteriormente a 13 64 , aunque con motivo de la festividad de Corpus 
y pronósticos de un alzamiento para esa fecha, fueron convocados 
todos los dragones y en la plaza principal de la capital del Corregi¬ 
miento realizaron ejercicios militares y demostraron capacidad en 
el manejo de la artillería, para impresionar a los indios 65 . 

Se comprende mejor la importancia que dieron las autoridades 
españolas a esta sublevación, si se rememoran las medidas aconseja- 


61 Pablo Martínez a Carondelet, Riobamba 18.03.1803; Xavier Montúfar a Caron- 
delet, Riobamba 18.03.1803 (ibídem. s. f.). 

L Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 28.03.1803; Carondelet al Corregidor 
de Riobamba, Quito 01.04.1803; Pablo Martínez a Carondelet, Riobamba 28.03.1803 
(ibídem s.f.). 

/1 

Ellos eran, según la lista firmada por Montúfar, Riobamba 28.03.1803 (ibídem, 
s. f.): Cecilio Taday, Juan Taday, Francisco Sigla, Manuel Avemañay, José Chutu, Ventura 
Delgado, Francisco Cuxilema, Valentín Ramírez, Lorenza Avemañay, Luis Sigla. Cfr. tam¬ 
bién: Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 28.03.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

Costales (1963, 78) omite en su lista el nombre de Juan Taday y en su lugar escribe: 
"una india cuyo nombre ignoramos". 

64 Carondelet al Corregidor de Riobamba, Quito 22.04.1803; Xavier Montúfar a 
Carondelet, Riobamba 01.05.1803; Carondelet al virrey Mendinueta, Quito 06.05.1803; 
Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 29.05.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre 
la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

65 Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 11.06.1803 (ibídem, s. (.). 
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das por Pedro Mendinueta, virrey de Nueva Granada, ante el temor 
de que alcanzara el movimiento subversivo indígena una expansión 
incontenible. En la orden del Virrey comunicada al Presidente por 
oficio del 6 de abril de 1803, después de aprobar las providencias 
militares de Carondelet, manda que en caso de no cesar la inquietud 
sean trasladadas de Guayaquil a Quito dos compañías veteranas y 
un destacamento de dragones milicianos, con 200 fusiles. Recomien¬ 
da la custodia de la fábrica de pólvora de Latacunga, la que deberá 
ser destruida en el caso en que los rebeldes amenacen tomarla. Ante 
la imposibilidad de enviar tropas desde Cartagena, ha determinado 
que el gobernador de Popayán ponga a disposición del Presidente la 
compañía fija a su mando. Finalmente advierte Mendinueta, que 
para el caso en que estas fuerzas no basten, se formen batallones con 
todos los blancos y aun se acuda al gobernador de Panamá y al vi¬ 
rrey de Lima 66 . Estas medidas, según el Barón de Carondelet, no 
fueron necesarias para la pacificación por entonces ya conseguida 67 . 


12.6. El proceso de pacificación 

Mientras el corregidor Xavier Montúfar domeñaba la rebelión 
en Guamote, una ronda nocturna descubrió en la cuadra pertenen- 
ciente a Ramón Puyol, situada en Riobamba, un papel que contenía 
el texto de un pasquín 68 , contra los caballeros de la Villa, “que an 
discurrido poner la aduana en este tiempo tan calamitoso en bes de 
Mirar a la Gente con piedad y poner los Granos en alguq precio re¬ 
gular y no tirar acabar a todos nosotros con sus yntenciones Malas 
aora ya no ay remedio ... que los Caballeros que bayen a bivir en 
sus tierras en españa y no en nuestra tierra hasiendo tantos daños al 
próximo esta tierra es del ynga y hasi se acabara el Mundo aora si 
no ban buenamente los caballeros todos fuera de aqui lo acabaremos 
una noche con pegar fuego las casas amarrando la puerta para tras 


66 Orden del virrey Mendinueta al presidente Carondelet, Santa Fe 06.04.1803 (ANQ. 
F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

67 Carondelet al virrey Mendinueta, Quito 05.05.1803 (ibidem, s. f.). 

6® Declaraciones de José Lombeydo, Juan Castañeda, Juan Prócel, Toribio Paredes, 
Diego Chávez (ANR/l a . Juicios y otros 1752-1843. Expediente sobre pasquines contra los 
caballeros de Riobamba, 1803; s. f.). Este pasquín se descubrió a la madrugada del 4 de 
marzo. 
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por cualquier tiempo o noche aunque se asilencie esto lo emos de 
egecutar Durante nuestra vida hasiendonos con los blancos yndios 
al Descuydo. Y esto lo adbierto para que prontamente baye el Co- 
rigidorsito a su tierra para no morir quemado estos otros ladrones 
como es los criollos de aqui los ynbentadores como es el Dn Ramón 
poyol Dn Mariano dábalos y ai morirán esa noche todos los malecho- 
res en las manos de los yndios y de los blancos y esto les adbierto 
para que conosca que los yndios somos mas christianos y sabemos 
que ay Dios y no bosotros enemigos hasi para los blancos como para 
nosotros ... y por eso hubo el castigo de Dios con todos los caballe¬ 
ros de Riobamba y haora perderán por ser brutos ladrones la vida 
hazienda ... si acaso liase algún perjuicio de aorcar este Corigor por 
su motivo a estos christianos por Causa de estos otros lo abiaremos 
... ellos nos mataran de Dia nosotros de noche ... Mueran los caba¬ 
lleros quemados Muera el mal Govierno Viba Dios Vi(va) el Rey de 
de Chuyto españa que no sabe nada .. ,” 69 . 

El alcalde de Riobamba Estanislao Zambrano, como teniente 
general del Corregidor, indagó luego por los autores del escrito pre¬ 
cedente, para lo que, después de recibir declaraciones de los miem¬ 
bros de la patrulla que descubrieron el papel en el barrio de San Fran¬ 
cisco, solicitó el dictamen del maestro de primeras letras de la Vi¬ 
lla 70 , Manuel de Lara, quien aunque examinó la caligrafía y conte¬ 
nido del papel no pudo descubrir a su autor" 1 . Una comparación 
con los memoriales depositados en una escribanía estableció la sos¬ 
pecha de que los autores eran Teresa y Bernardo Logroño, vecinos 
de Punín 72 , y posteriormente Pedro Brito, señalado también como 
autor de un segundo pasquín redactado en términos semejantes 73 , 
y que se encontró a la vera de un camino. Brito había sido apresa- 


Pasquín, s. d. (ANR/1 a . Juicios y otros 1752-1843. Expediente sobre pasquines 
contra los caballeros de Riobamba, 1803; s. f.). 

^ Auto, Riobamba 04.03.1803 (ibídem, s. f.). 

71 

Reconocimiento, Riobamba 04.03.1803 (ibídem, s. f.). 

72 

Certificaciones de los escribanos Paredes y Segura, Riobamba 24.03.1803 (ibí¬ 
dem, s. f.). 

73 

Este segundo pasquín se lia conservado incompleto al final del expediente (ibí¬ 
dem, s. f.). 

Sobre la importancia de la literatura pasquinesca, a finales de la época colonial: 
cfr. Lcwin, 1957, 144 ss. 
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do por el capitán Larrea, en una de las casas abandonadas de Pulu- 
cate, por presumirse que estaba implicado en la sublevación. Rehusó 
el mestizo toda participación en la misma y mantuvo la negativa de 
ser autor de semejantes escritos 74 . El malestar en las clases popula¬ 
res no era exclusivo de Riobamba. En Cuenca se notaba la falta de 
subordinación del pueblo a las autoridades y se repetían con fre¬ 
cuencia pasquines que demostraban el afán de intentar alguna con¬ 
moción 75 . 

Carondelet consideró de importancia devolver la tranquilidad 
a los pueblos y otorgó un perdón general, que se publicó en el co¬ 
rregimiento de Riobamba, a favor de todos los indios, exceptuados 
los homicidas y caudillos, y bajo la condición de que los fugitivos 
se redujeran a sus hogares dentro del plazo de 8 días 76 . Esta resolu¬ 
ción tenía además la consigna de aislar a los cabecillas indígenas, para 
castigarles con rigor 77 . 

Consciente sin embargo de que los indios tenían suficientes mo¬ 
tivos de queja, especialmente en “la conducta que observan los Diez- 
meros con estos infelices, causándoles continuas extorciones y per¬ 
juicios en la cobranza de sus frutos, obligándoles a pagar excesiva¬ 
mente antes de tiempo de los que no se acostumbra, y aun de los que 
no han cosechado, haciéndoles en todos los cargos mas injustos y 
arvitrarios” 78 ; ordenó Carondelet a Montúfar y al Asesor, que se 
ejecutara lo determinado en años anteriores por el corregidor Vicente 
Molina, que previniera a los españoles y mestizos, concretamente a 
los administradores, maestros de obrajes, mayordomos y diezmeros, 


74 Carondelet al Corregidor de Riobamba, Quito 07.04.1803; Xavier Montúfar a 
Carondelet, Riobamba 16.04.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación de 
indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.) Informe de José Larrea, Riobamba 18.04.1803 
(ANR/l a . Juicios y otros 1752-1843. Expediente sobre pasquines contra los caballeros de 
Riobamba, 1803; s. f.). 

7^ Ignacio Fortich a Carondelet, Cuenca 28.03.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

76 Oficio de Carondelet, Quito 19.03.1803 (ACS/R. Cuaderno 3 o . Ordenes relativas a 
la pacificación de los pueblos sublevados, 1803; f. 2-3): según cita de Costales, 1963, 77-78. 

77 Dictamen del Asesor, Santa Fe 05.05.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre 
la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

7^ Carondelet al Corregidor de Riobamba, Quito 17.03.1803 (ibidern, s. f.). 
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abstenerse de oprimir a los indios, y que se escucharan sus quejas 
contra los diezmeros opresores, cuyos excesos debían ser castiga¬ 
dos 79 . La posición de dictar una providencia general, para cortar 
los abusos en la recaudación de los diezmos, sin detrimento de la 
Real Hacienda e interesados, fue aprobada por el virrey de Nueva 
Granada 80 . 

Varios meses de intensa labor necesitaron las autoridades colo¬ 
niales, para conseguir la deseada pacificación, pues los indios persis¬ 
tían en la inquietud y causaban continuos sobresaltos. Con los pre¬ 
parativos para la celebración de la fiesta de Corpus se multiplicaron 
los avisos remitidos a la Presidencia, por corregidores, curas y “ve¬ 
cinos honrados”, sobre los planes indígenas para realizar una nueva 
sublevación en los días del Corpus o de la conmemoración de San 
Juan Bautista, en la que, según el informe de Carondelet al Virrey: 
“después de haberse saqueado y quemado las Haciendas y Obrages 
deben dirigirse contra esta Capital, reduciéndola desde luego a una 
hambre general, imposible de precaber” 81 . Para oponerse a estos 
planes de revuelta, tomó el presidente medidas discretas, las que se 
presentaron a Mendinueta, para su aprobación. Estableció en Quito 
un piquete permanente de 30 dragones, bajo el mando del capitán 
de milicias Joaquín Zaldumbide y, para el caso en que una subleva¬ 
ción general cortara toda comunicación a la Capital de la Audiencia, 
solicitó al virrey de Lima el envío de 500 hombres y 4 cañones, y al 
gobernador de Guayaquil las dos compañías de esa plaza, 200 fusiles 
y 100 pares de pistolas. No olvidó Carondelet de representar una vez 
más la urgencia de establecer en Quito un escuadrón de dragones ve¬ 
teranos y una compañía de artillería miliciana, puesto que, según 
su opinión, las provincias de Quito estaban “expuestas a una devas- 


^ Carondelet a José Fernández Salvador, Quito 15.03.1803; Carondelet al Corre- 
gidor de Riobamba, Quito 17.03.1803; José Fernández Salvador a Carondelet, Riobamba 
22.03.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y 
Guamote, 1803; s. f.). 

Dictamen del Asesor General, Santa Fe 21.04.1803; Pedro Mendinueta a Ca¬ 
rondelet, Santa Fe 06.05.1803 (ibídem, s. f.). 

o -i 

1 Carondelet a Pedro Mendinueta, Quito 06.06.1803 (CVQ. Documentos en micro¬ 
film procedentes del ANB. Rollo N° 3; 960r-960v). Cfr. también: Dictamen del Asesor 
General, Santa Fe 06.05.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación de indios 
de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 
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tación general por los numerosos Indios que las habitan, quienes 
pueden quemar en un solo dia todas sus Haciendas y Obrages sin 
dificultad alguna, reduciendo los Españoles a la ultima miseria” 82 . 

En Riobamba, Xavier Montúfar, además de ordenar a los blan¬ 
cos que estuvieran prontos para reunirse en caso de novedad, solicitó 
como recurso eficaz la colaboración de los párrocos. Ante la impo¬ 
sibilidad de disipar en los indios su inquietud por la “aduana” (las 
medidas adoptadas en su pacificación eran por ellos interpretadas 
como arbitrios adoptados para establecerla), eran los curas los úni¬ 
cos que podían explicarles “lo infundado de su prevención, que el 
Rey y el Govierno, lejos de pensar en gravarlos, los mira con suma 
equidad, la enormidad del crimen de revelión, y las funestas conse¬ 
cuencias que arrastra”, como se ha comprobado con la reciente insu¬ 
rrección, en la que los rebeldes mancharon sus conciencias y pade¬ 
cieron castigos 83 . Los pronósticos resultaron desmentidos con el 
comportamiento pacífico de los indios durante las festividades, el 
que sin duda se debió no sólo a las exhortaciones de los párrocos, 
sino a los preparativos y exhibiciones militares ordenadas por Mon¬ 
túfar en la Capital de su corregimiento 84 . 


q 

Carondelet a Pedro Mendinueta, Quito 06.06.1803 (CVQ. Documentos en micro¬ 
film procedentes del ANB. Rollo N° 3; 971r-974r). 

Entre estas providencias debe incluirse la instrucción del 01.06.1803, publicada por 
Larrea en su biografía de Carondelet (p. 189-190), que se refiere a la defensa del Palacio, a 
la seguridad de los reos indígenas procedentes de Riobamba y a la sucesión en el mando de 
la tropa para el caso en que faltara el Presidente. Isaac Barrera (1959, 178), citado por La¬ 
rrea en su obra sobre Carondelet (p. 161) presupone sin fundamento que Carondelet impar¬ 
tió estas órdenes con miras a la defensa del Palacio contra un posible ataque organizado por 
los españoles criollos, como sucedió años más tarde el 10 de agosto de 1809. Por el momen¬ 
to era más significativo el temor a una confederación indígena general contra la población 
autodenominada española, proviniera ésta de Europa o fuera criolla. 

Xavier Montúfar al vicario Jaime Nájera, Riobamba 07.06.1803 (ANQ. F. C. Su¬ 
prema. Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 23.05.1803 (ibídem, s. f.). 

^ Seguro de la pacificación conseguida, “mientras permanezca la memoria del cas¬ 
tigo”, escribe Xavier Montúfar a Carondelet el 11 de junio de 1803 (ibídem, s. f.), estar 
satisfecho con la subordinación de los indios, “que siendo los más altibos los de Licto, y 
haviendo concurrido muchos de ellos a las meriendas que acostumbran la tarde de Corpuz 
en la Doctrina de Punin, observando tal orden, que ni siquiera se noto una riña de las que 
mueben ... por hallarse ebrios”. 
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Una mención a otros movimientos provocados por el alzamiento 
indígena de Guamote y Columbe es indispensable para comprender 
mejor el alcance de su influjo. El domingo 27 de febrero, José Ra¬ 
mos, mayordomo de la estancia Lupaxí, y Pedro Badillo, escaparon 
de Guamote y buscaron asilo en la hacienda Zhilla (perteneciente a 
Ramón Puyol); mas perseguidos por los indios de Guazán y de la ci¬ 
tada hacienda, huyeron hasta los altos de Totoras y Zula. En la ha¬ 
cienda de este último nombre, fueron los fugitivos apresados por 
los peones de la misma convocados por el quipu, y por una tropa 
numerosa de indios del anejo de Totoras bajo el mando de los alcal¬ 
des. Tenían los indios el designio de remitir sus prisioneros a Guamo- 
te y entregarlos en manos de los jefes de la sublevación. En el cami¬ 
no Ramos y Badillo convencieron a sus conductores que les llevaran 
a Alausí, donde el teniente del Partido Baltasar Pontón puso en li¬ 
bertad a los blancos y en prisión a los indios conductores, en espera 
de una decisión judicial 85 . 

Más violenta y precipitada fue la actuación del teniente de 
Alausí con el cacique gobernador del pueblo de Tixán Marcos Paguai 
Puma y Llivisaca. Ante las noticias de la rebelión en Guamote, pasa¬ 
ron a ese lugar los blancos y mestizos de Tixán comandados por el 
teniente pedáneo Mariano Paredes, quien encargó la custodia del 
pueblo al gobernador Marcos Puma. Este ordenó en la doctrina del 
sábado 5 de marzo que acudieran con hondas y palos, al siguiente 
día, los indios de su parcialidad, para custodiar el pueblo. Del proce¬ 
so judicial seguido con este motivo, es imposible dilucidar las verda¬ 
deras intenciones del gobernador indígena, quien quizás realmente 
pretendió al comienzo oponerse a los blancos 86 . Es manifiesto sin 
embargo el rencor de Mariano de Ormaza, cura de Tixán, contra 
Marcos Puma, a quien acusó ante el teniente de Alausí, ser el ca¬ 
becilla de una sublevación planeada para exterminar a los blancos 


o c / 

Auto, Alausí 07.03.1803; declaraciones de José Ramos, Pedro Nudillo, Manuel 
Quijosaca, Tomás Suña (ANQ. F. C. Suprema. Expediente contra varios indios y Marcos 
Puma, cacique de Tigsán, 1803; f. 2r-4v). Baltasar Pontón a Caíondelet, ALuim' 15.03.1803 
(ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y (humóte 1803* 
s. f.). 

Q / 

* Dcclaiaciones de Marcos Puma y Llivisaca, Mariano P.ñecles, Pedio Angos, Mario 
Laso, Andrés Soliz (ANQ. F. C. Suprema. Expediente contra v;n ios indios y M.m os Puma, 
cacique de Tigsán, 1803; f. 6r-8v). 
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del pueblo y poner al cura en manos de los capitanes indígenas de 
Guamote, para que ellos dieran muerte al sacerdote; por lo que, se¬ 
gún su opinión, sin pedir pena capital por prohibirle su estado ecle¬ 
siástico, debían ser desterrados perpetuamente Puma, su familia y 
cómplices y condenados a trabajos forzados en un obraje o tabaque¬ 
ría 87 . Baltasar Pontón llegó a Tixán el domingo 6 de marzo y casti¬ 
gó públicamente con azotes al Gobernador, a quien encarceló en 
Alausí en compañía de algunos acusados como cómplices, y aun le 
despojó de su cargo y nombró como gobernador al cacique de la par¬ 
cialidad “Pizilli”, Pedro Caxilema, nombramiento que fue aprobado 
por Carondelet 88 . 

Que las acusaciones contra Puma eran imposibles de probar, 
muestra el desarrollo posterior del proceso. Meses después, y en vis¬ 
ta de los abundantes testimonios que comprobaban la lealtad de 
Marcos Puma y que la convocatoria se hizo por obedecer al juez 
pedáneo y para custodiar el pueblo, expuso el fiscal de la Audiencia 
el parecer de que Puma debía ser absuelto de sus cargos y repuestos 
en su gobierno, además de solicitar libertad para todos los indios pre¬ 
sos en Alausí. Estas consideraciones fueron aceptadas por la Audien¬ 
cia, lo que se puso en conocimiento del Presidente y cuyo testimonio 
se entregó a los interesados el 22 de junio de 1803 89 . 


87 Mariano de Ormaza a Baltasar Pontón, Tixán 09.03.1803 y a Carondelet, Tixán 
01.04.1803 (ibídem, f. 5r-5v, lOr-llr). 

Baltasar Pontón a Carondelet, Alausí 15.03.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.); Auto, Alausí 21.03. 
1803; Decreto, Quito 15.04.1803 (ANQ. F. C. Suprema Expediente contra varios indios 
y Marcos Puma, cacique de Tigsán, 1803; f. 12r-12v, 13r). Los otros indios arrestados fue¬ 
ron Tomasa Laso y Marcos Anasicha, éste cobrador de tributos en la parcialidad Chalaguan. 
Costales (1963, 73) refiere, sin determinar fuente documental, que Baltasar Pontón con 
25 soldados desbarató en Alausí el intento subversivo y arrestó a 66 indígenas comprome¬ 
tidos. Es cierto que Pablo Martínez recibió orden de Carondelet de enviar 25 hombres a 
Alausí —Tixán pertenencia a esa Tenencia— para “socorro de las gentes blancas”, lo que no 
ejecutó, por haberle comunicado el teniente de ese partido que había paz en su distrito: 
cfr. Pablo Martínez a Carondelet, Guamote 12.03.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre 
la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

89 Memorial de Marcos Puma, s. d.; parecer del fiscal, s. d.; vistos, Quito 20.06.1803; 
certificaciones, Quito 20.06.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Expediente contra varios indios y 
Marcos Puma, cacique de Tigsán, 1803; f. 27r-31r). 

Pérez (1970, II, 83) nombra a Pedro Caxilema como cacique de “tidsan” en 1803, 
y a su hijo Manuel Cagilema como gobernador de Tigsán en el mismo año; ignora a Marcos 
Puma o Poma). 
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Que la población blanca interpretaba cualquier actitud hostil 
indígena como una sublevación, demuestra el alegato entre los indios 
de Pulucate y el regidor del Cabildo de Riobamba, Bernardino Oros¬ 
co y Moncayo, dueño de la hacienda Lupaxí. En vida de los padres 
del Regidor, era costumbre que los indios de Pulucate beneficiasen 
las tierras inútiles y cubiertas de pajonal, y las cultivasen, sin solici¬ 
tar expreso permiso del dueño, ni pagarle alquiler, puesto que des¬ 
pués el terrateniente les despojaría de ese derecho y añadiría a su 
latifundio tierras laborables. Los campesinos indígenas habían pre¬ 
parado las sementeras, cuando las reclamó, a nombre de Orosco, el 
mayordomo de Lupaxí, sucesor del victimado Juan Mancero. Acu¬ 
dieron los indios al protector partidario, quien pidió justicia para su 
reclamo, lo que ocasionó la protesta del Regidor. Acusa éste a los 
indios de considerarse “dueños absolutos de los terrenos y Hazienda, 
porque ellos tenían ya premeditado aquella sublebasion o tumulto, 
que havian de haser, y con esto llamarse Señores de los bienes ajenos, 
matando y destruiendo a los sirvientes, como lo hisieron a mi Maior- 
domo; y tal bes con el depravado fin de haser lo mismo aun a los mis¬ 
mos Amos; y esta misma altanería hiso que ellos no me diesen parte, 
para haser sus sembrados, y se tomaron cada qual aquel terreno que 
a cada uno le paresio ...” 90 . En la hacienda Miraflores, situada tam¬ 
bién en los términos de Columbe y de propiedad de Bernardino 
Orosco, notificaron a éste los interesados sus Decretos conseguidos 
en Riobamba, con orden de dejar libres los sembrados hechos por los 
indios sueltos. En esta ocasión hizo constar una vez más Orosco, ante 
varios testigos, entre ellos el alcalde de Columbe y el mayordomo 
de “Chalarum” de apellido Samaniego que había concurrido a favor 
de los demandantes, que los indios de Pulucate reconocían haber 
hecho los sembrados sin licencia ni satisfacción de arriendo 91 . 

Otro episodio que manifiesta la actitud hostil, no ya de los “ca¬ 
balleros”, como se titulaba Orosco, sino de los mestizos e indios, es 
el sucedido en la hacienda Guachalá, del partido de Cayambe. Ante 
las nuevas de sublevación en esa hacienda y en el pueblo de Canga- 


Memorial de Bernardino Orosco, s. d. (ANR/l a . Juicios 1804 1816. Expedien¬ 
te de Bernardino Orosco sobre intento de indios de apoderarse de su liar ¡inda Lupaxi 
1803; s.f.). ’ 

91 Certificación del alcalde de Columbe, Columbe 20.07.1803 (ibídcin, (.). 
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gua, se inquirió a los indios sobre la veracidad de esos rumores. Uni¬ 
camente se encontró que el escribiente de Guachalá formaba una 
“información” contra Manuel Pacheco, indio mayoral, que había 
sido castigado arbitrariamente con azotes y trabajos forzados en el 
obraje de Chillo, por los delitos de ser engreído, borracho y, según 
el oficio de Tiburcio Cabezas, por “tocar una flautilla de continua, 
y siendo mas el encono y odio que profesan los mismos sirvientes 
quando conosen que los Yndios sean estimados de sus Amos, como 
lo fue Pacheco, siempre procuran dañar con enredos y sisañas; este 
Ynfelis Yndio no a pensado en sublebarse y si ... a sido engreído ya 
abra conosido su esfera”. Cabezas solicitó al Presidente, ordenara la 
restitución de los desterrados en Chillo: Pacheco y su mujer, en con¬ 
sideración a su inculpabilidad y haber dejado abandonados dos hi¬ 
jos tiernos 92 . 

Verdaderos movimientos subversivos originados bajo influjo 
del de Guamote, y Columbe, se produjeron, según noticia de Xavier 
Montúfar, en Píllaro 93 y en San Miguel y Tulcán, conforme a la co¬ 
municación de Carondelet fechada el 6 de agosto. Sobre estos últi¬ 
mos informa al virrey de Santa Fe: “En el discurso del mes anterior 
a este, los del Pueblo de San Miguel, Jurisdicción de Latacunga ... 
apedrearon a un Diezmero con otros varios blancos que acudieron 
a su defenza: dispuse la prisión de tres de los amotinados conocidos 
por sus excesos anteriores ... y se les esta formando la correspondien¬ 
te causa. Los indios del Pueblo de Tulcan, Jurisdicción de Ibarra, se 
amotinaron ... contra su Teniente, quien habían ido con providencia 
de esta Real Audiencia a lanzar unos indios que se habían introduci¬ 
do en las tierras de un Hacendado; habiéndose resistido estos con Pie- 
drasy Palos, se vio precisado dicho Teniente ... a prender seis de los 
mas atrevidos, pero los de Tulcan ... se los quitaron a mano armada, 
de suerte que ha sido preciso enviar un destacamento de la Compa¬ 
ñía de Dragones de Ibarra para disipar la sedición y restablecer la 
tranquilidad de aquellos naturales ... estos restos de la conmosion 


92 Tiburcio Cabezas a Carondelet, Otavalo 16.06.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f,). 

93 Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 18.03.1803 (ibídem, s. f.). A este pro¬ 
pósito cabe mencionar el episodio protagonizado por la familia Esparza en Chacata y refe¬ 
rido por Coba Robalino (1929, 275-277). 
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pasada precisan a vivir con vigilancia y a castigar hasta el menor ac¬ 
to de insubordinación” 94 . 

Siguióse esta política severa con Antonio Tandaso Montoya y 
Michala, indio que en varios pueblos del corregimiento de Pasto se 
presentó a la población aborigen como su protector y “Cacique Li¬ 
bertador”. Dado el cariz nativista de su mensaje y el ser considerado 
por sus seguidores, aunque por breve tiempo, como el posible liber¬ 
tador de los oprimidos, merece este movimiento ser expuesto con 
mayor amplitud. Aunque no consta en las declaraciones la duración 
de la permanencia de Tandaso en el territorio de los Pastos, están 
de acuerdo los testigos, en que antes de la celebración del Corpus 
de 1803, aquél era ya un personaje conocido en varios pueblos, a 
cuyos pobladores invitaba a sublevarse 95 . 

Según su confesión, era Antonio Tandaso cacique natural de 
Cotacocha, en la jurisdicción de Loja, de 39 años de edad, viudo y 
de oficio labrador. Viajó a Quito en varias ocasiones, a causa de li¬ 
tigios sobre tierras 96 . Carlosama, Túquerres y Cumbal fueron las 
principales estaciones de su vagabundeo en el territorio de los Pastos. 
En Carlosama convenció Tandaso al pretendiente de un cacicazgo, 
que en su nombre solicitaría él al virrey la provisión del oficio y, 
con motivo de la defunción de su esposa o conviviente, exigió al pá¬ 
rroco que la sepultara en el presbiterio, porque la fallecida había 
sido mujer de un Cacique General 97 . Atraído por la importancia 
del pueblo de Túquerres, pasó el indio lojano a este lugar, con el 
objeto de establecer en él su residencia. Allí entabló amistad con 
Margarita Iboag, joven viuda del cacique hacía poco ajusticiado en 
Pasto Julián Carlosama, a la que convenció que había sido nombra¬ 
do cacique de toda la provincia y propuso matrimonio. Como el 
gobernador de Túquerres se opuso a estas nupcias y aun trató de en- 


94 Carondelet a Pedro Mendinueta, Quito 06.08.1803 (CVQ. Documentos en micro¬ 
film procedentes del ANB. Rollo No. 3; f. 952r-953r). 

Declaraciones de Miguel Gonzales del Palacio, Santos Castro, Agustín Putag 
(ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales contra Antonio Tandaso, 1803; f. 2r, 3v, 15v-16v). 

96 Confesión de Antonio Tandaso (ibídem, s. f.). 

97 ' 

Declaraciones de Agustín Putag, Gabriel Rebelo, Felipe Rosero (ANQ. F. C. 
Suprema. Autos criminales contra Antonio Tandaso, 1803; f. 15v-18r). 
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tregarle a la justicia, Antonio Tandaso y Margarita Iboag huyeron 
hacia Pasto, donde, acusados de concubinato, fueron encarcelados. 
Poco tiempo después fugó Tandaso de la prisión y retornó nueva¬ 
mente a la comarca que había sido el centro de sus actividades 98 . 
En Cumbal pretendió el indio lojano contraer matrimonio, esta vez 
con María Quelal, india viuda del cacique Bernardo Cumbal QuaiquaL 
Después de apoderarse de un bastón con puño de plata y de una ca¬ 
balgadura, marcharon ambos a Ipiales, donde Antonio Tandaso, os¬ 
tentando autoridad, visitó la cárcel, ofreció aguardiente a los pre¬ 
sos, inquirió sus causas y les consoló diciéndoles que venía de parte 
del rey, para alivio de los afligidos. Capturado por segunda vez bajo 
la acusación de amancebamiento, ofreció en fianza el bastón y los 
estribos y, con la promesa de acudir al vicario para celebrar matri¬ 
monio, consiguió su libertad; días después, en el camino de Cumbal 
al pueblo de Potosí, fue Tandaso definitivamente apresado, para 
ser trasladado a la cárcel de Quito, como reo de conspiración, por el 
corregidor de Pasto 99 . 

Con el altisonante nombre de Dn. Antonio Montoya y Michala 
se presentó Tandaso ante la población aborigen, como descendiente 
de sangre real, originario del Cuzco y enviado por el Monarca como 
protector y “Cacique Libertador” 100 , para como tal librar a los in¬ 
dios de la sujeción a los blancos, quienes serían destruidos u obliga¬ 
dos a vivir en las villas y ciudades, y cuyos bienes, especialmente las 
tierras, serían repartidos entre la población indígena, verdadera po¬ 
seedora de las mismas. Importante medida sería la extinción de las 
rentas estancadas, a la que seguiría la supresión del tributo, ya que 
el cobro de los 5 pesos era indebido, “pues era un rrobo manifiesto 
en los Administradores, respecto a que solo se aprovechaba dose 


98 Declaraciones de Pablo Días, Margarita Iboag, Vital Iboag (ibídem, f. 4r-7r). 

99 Declaraciones de María Quelal, Antonio Tarapues, Nicolás Baquero, Nicolás 
Quaspud, Justo Ortega, Juan Morales, Fernando Palacios, Isidro Fueltala (ANQ. F. C. 
Suprema. Autos criminales contra Antonio Tandaso, 1803; f. 12v-15v, 18r-21r). 

10° Declaraciones de Miguel Gonzáles del Palacio, Margarita Aboag, Vital Aboag, 
Clemente Mantilla, Leandro Días, María Quelal, Nicolás Baquero, Nicolás Quaspud, Justo 
Ortega, Agustín Putag, Juan Morales (ibídem, f. 2r-3r, 5r-6r, 6r-7r, 7r-8r, 8r-8v, llr-12r, 
13r-14r, 14r-15r, 15r-15v, 15v-16v, 18r-19r.) 
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reales Su Majestad, a cuyo Palacio entro hasta tres veses y observo 
esto” 101 . Liberada la población indígena de sus opresores y contri¬ 
buciones, no restaba a Antonio Montoya y Michala, como él lo pro¬ 
clamaba, sino formar un gobierno independiente, para lo que funda¬ 
ría nuevas poblaciones y residiría en el pueblo que le antojase, donde 
tomaría asiento y levantaría vara de cacique de toda la provincia, 
para ulteriormente proclamarse y coronarse como “Rey Chiqui¬ 
to” 102 . Como su aspecto exterior, además de adolecer de un defecto 
en la vista, era humilde, propagaba Montoya que poseía en Quito 
una casa con piso alto, mucho dinero y que de camino a Pasto había 
enviado cargas de plata, para ser entregadas como presente al virrey 
de Santa Fe. En el pueblo de Zapuyas repartió pan a los muchachos 
y en Ipiales aguardiente a los presos; tomaba parte en las celebra¬ 
ciones de los indios con postura majestuosa y llevaba consigo un 
bastón como símbolo de autoridad 103 . Enorme impresión causa¬ 
ron sus títulos como “Gobernador del Universo”, o “de la villa de 
Madrid” y la fama de que portaba, para confirmar sus derechos, 
breves pontificios y siete cédulas reales, como señor de siete esta¬ 
dos 104 . Con este objeto llevaba consigo algunas viejas bulas de cru¬ 
zada impresas (válidas para 1800-1801), y consiguió en Pasto que 
alguien le redactara un título fingido, en el que estampó embustes 


101 Declaración de Margarita lboag (ibídem, f. 5v). 

Cfr. declaraciones de Miguel Gonzales del Palacio, Santos Castro, Pablo Días, Vital 
lboag, Clemente Mantilla, Leandro Días, llario Taramuel, María Quelal, Justo Ortega, Agus¬ 
tín Putag, Felipe Rosero (ibídem, f. 2r-3r, 3r-3v, 4r-5r, 6r-7r, 7r-8r, 8r-8v, lOr-llr, 
1 lr-12r, 15r-15v, 15v-l6v, 17r-18r). 

1 07 

Declaraciones de Pablo Días, Margarita lboag, Vital lboag, Clemente Mantilla, 
llario Taramuel, Nicolás Baquero, Nicolás Quaspud, Agustín Putag, Felipe Rosero, Isidro 
Fueltala (ANQ. F. C. Suprema. Autos criminales contra Antonio Tandaso, 1803; f. 4r-5r, 
5r-6r, 6r-7r, 7r-8r, lOr-llr, 13r-14r, 14r-l5r, 15v-l6v, 17r-18r, 20r-21r). 

1 03 

Declaraciones de Miguel Gonzales del Palacio, Santos Castro, Margarita lboag, 
Clemente Mantilla, María Quelal, Nicolás Baquero, Agustín Putag (ibídem, f. 2r-3r, 3r-3v, 
5r-6r, 7r-8r, llr-12r, 13r-14r, 15v-l6v), 

Declaraciones de Pablo Días, Margarita lboag, Clemente Mantilla, Leandro Días, 
Bernardo Tapiquilismal, María Quelal, Nicolás Baquero, Nicolás Quaspud, Agustín Putag, 
Isidro Fueltala (ibídem, f. 4r-5r, 5r-6r, 7r-8r, 8r-8v, 9v-10r, llr-12r, 13r-14r, 14r-15r, 
15v-16v, 20r-21r). 
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relatados 106 . Según varios testigos, los indios creyeron verdadera¬ 
mente que aquél era un cacique, con elevadas atribuciones, por lo 
que le veneraban, visitaban y regalaban, mientras que los principales 
indígenas afirman que su ideal fue aceptado exclusivamente por la 
población rústica 106 . El corregidor de los Pastos era del parecer que 
Antonio Tandaso ejerció gran ascendiente aun en los principales, 
pues solamente así se explica que permaneciera varios meses viviendo 
a expensas de los indios, y que después de la fuga de la cárcel de Pas¬ 
to, a pesar de las recompensas ofrecidas, no hubiera “uno que se atre¬ 
viese a descubrirlo, sin embargo que trataba con todos y sin duda los 
governaba” 106 . Las autoridades de la Audiencia sospechaban que 
Tandaso había participado en la revuelta de Guamote y Columbe, 
sospecha que carecía de fundamento, como lo demostró el asesor Jo¬ 
sé Fernández Salvador, al comprobar que en los autos formados en 
Riobamba no aparecía el nombre de Tandaso 108 . Este permaneció en 
la cárcel de Quito, mientras se continuaba el proceso y desde la que 
vanamente solicitó se le comprendiera en un real indulto y se le con¬ 
cediera libertad 109 . En su lugar, el tribunal de la Audiencia dictó el 
11 de septiembre de 1804 la sentencia en estos términos: “Vistos: Y 
con atención al grave ... delito, de Seducción que resulta de estos 
autos contra el Indio Antonio Tandaso, se le condena a la pena de 


105 £i “ t { tu i 0 fingido” le fue arrebatado en Pasto, durante su primera prisión y se 
encuentra con los autos del proceso; comienza con las palabras “la Asia debidido” y con¬ 
cluye “Pasto y dose de mil ochosientos tres”, a lo que sigue la firma: “Antonio Montoya 
y Michala”. En resumen afirma el suscrito, que por orden del Rey y del Papa fue goberna¬ 
dor de la ciudad “Asia” (cuyos limites estarían señalados por las observaciones de la Real 
Academia), donde “obedeció” 7 cédulas reales y pasó a Loja para administrar justicia. Re¬ 
memora la oposición encontrada en Túquerres, por ser forastero y haber cacique en el 
Partido. Presenta como títulos que le hacen apto para gobernar, entre otros, el ser caci¬ 
que principal, de sangre real, gobernador general, “Primogénito Regidor perpetuado”, 
justicia mayor de Loja y once provincias. Cfr. ANQ. F.C. Suprema. Autos criminales con¬ 
tra Antonio Tandaso, 1803; s. f. 

Declaraciones de Miguel Gonzales del Palacio, Santos Castro, Pablo Días, Vital 
Iboag, Justo Ortega (ibídem, f. 2r-3r, 3r-3v, 4r-5r, 6r-7r, 15r-15v). 

Antonio Lanchazo a Carondelet, Quito 25.08.1803 (ibídem, s. f.). 

1^8 Informe del Asesor dirigido a Carondelet, Quito 31.08.1803 (ibídem, s. f,). 

109 Petición de Antonio Tandaso, s. d.; parecer del Fiscal, Quito 20.03.1804; vis¬ 
tos, Quito 25.05.1804 (ibídem, s. f.). 
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dosientos azotes ... y a ocho años de Precidio en el de Chagres; el 
que cumplido no podra salir de el sin licencia de la Sala” 110 . El 17 
de septiembre, luego de haberse publicado su delito en las calles de 
la Capital, Antonio Tandaso recibió los azotes correspondientes y 
fue devuelto a su prisión 111 . Se ignora la forma cómo se cumplió 
la segunda parte de la sentencia. 


12.7. La causa judicial y la sentencia 

Xavier Montúfar, como corregidor de Riobamba, se constituyó 
en juez de la causa criminal seguida contra los sublevados, pero era 
necesaria la presencia de un asesor letrado para justificar la senten¬ 
cia. El presidente Carondelet, con el afán de acelerar los trámites 
judiciales, envió al abogado de la Audiencia Dr. José Fernández Sal¬ 
vador, quien llegó a Guamote el 12 de marzo, para de inmediato ha¬ 
cerse cargo de sus funciones 112 . A pesar de las repetidas demandas, 
de que para ahorrar gastos a la Real Hacienda se acelerara el proceso, 
éste se prolongó varios meses. Poca importancia se dieron a las razo¬ 
nes del defensor José Joaquín Domínguez, quien trató de justificar 
la actuación de los indios como fruto de su ignorancia y demostró 
las injusticias obradas con ellos por parte de los diezmeros, al exas¬ 
perar los ánimos con los abusos en el cobro de un ramo, según Do¬ 
mínguez, connatural al hombre y recomendado en los libros san¬ 
tos 113 . 

El 7 de julio de 1803 pronunció Xavier Montúfar, con el dic¬ 
tamen del abogado Fernández Salvador, la sentencia en la causa cri¬ 
minal seguida contra los reos cabezas del montín y autores de homi¬ 
cidios e incendios ejecutados en los pueblos de Columbe y Gua¬ 
mote 114 . El dictamen del Corregidor y Justicia Mayor de Riobam- 


1 Sentencia, Quito 11.09.1804 (ANQ. F. C. Suprema. Autos criminales contra 
Antonio Tandaso, 1803; s. f.). 

m Certificación del cumplimiento de la sentencia, Quito 17.09.1804 (ibídem, s. f.). 

112 Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 18.03.1803 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803; s. f.). 

113 Costales, 1963, 87-88. 

114 Costales (1963, 90-91) transcribe íntegramente esta sentencia. 
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ba fue puesto en conocimiento de la Audiencia de Quito, la que lo 
aprobó con algunas modificaciones, especialmente en lo referente al 
destino de los sentenciados a trabajos forzados. 

Dice así el texto definitivo de la sentencia pronunciada en Qui¬ 
to el 17 de octubre de 1803: “Fallamos, que debemos condenar, y 
condenamos a la pena Capital de horca, a Francisco Curillo, Mariano 
Gualpa, Lorenza Peña, Jacinta Juárez, y Lorena Avemañay, para 
cuya execucion deberán salir arrastrados a la cola de una bestia de 
albarda hasta el sitio del Suplicio, donde colgados pierdan natural¬ 
mente la vida, y se mantendrán en las horas acostumbradas, y ba- 
xados que sean, serán descuartisados, y cortadas sus Cabezas, las que 
con sus quartos, serán colocadas en diferentes sitios públicos para 
que sirvan de escarmiento, y dure la memoria del castigo executado 
en ellos: asi mismo condenamos a la pena de dos cientos azotes, y 
ocho años de presidio en el de Chagres, a Cecilio Taday, Luis Sigla, 
Alexo Gualpa, Valentín Ramirez, Manuel Curillo, José Yanqui Mo- 
rejon, los quales serán pasados por debaxo de la horca con un Dogal 
al cuello, y asistirán a la execusion del ultimo suplicio de sus Com¬ 
pañeros: igualmente condenamos en la pena de dos cientos azotes, 
y seis años en el mismo Presidio, a Felipe Quito, Manuel Parco, Fran¬ 
cisco Sigla, José Chuto, Bentura Delgado, Joaquín Delgado, y Mo¬ 
desto Bermejo, los que también deberán ser pasados por debaxo de 
la horca con un Dogal al Cuello, y asistirán a la execusion del ultimo 
suplicio de sus Socios: del mismo modo condenamos a Manuela 
Juárez, María Bocon, Agustina Aysalla, Manuela Purucache, Asencia 
Buñay, Francisca Delgado, y Monica Ayabaca, a berguenza publica, 
y que sean pasadas por debaxo de la horca, saliendo desterradas por 
quatro años a la Provincia de Guayaquil ... A Asencia Rivera, y Ma¬ 
ría Delgado por los delitos, que contra ellas resultan, de la misma 
suerte las condenamos a destierro por diez años a dicha Provincia, y 
que jamas buelvan a su Pueblo, después de haverselas aplicado cien 
azotes, y* pasadoseles por debaxo de la horca: asi mismo condenamos 
a Juan Taday, Andrés Buñay, Patricio Guaraca, Melchor Manya, Ma¬ 
nuel Guzñay el viejo, Gregorio Moyol, Lorenzo Gavin, Martin Delga¬ 
do, y Manuel Yaquilema, a las obras del Rey en la Isla de la Puñada 
por el termino de quatro años; declarando haver purgado su delito 
el Indio Anselmo Ayul con la execusion de los seis ahorcados en ... 
Guamote y Columbe; y que igualmente compurguen su respectivo 
delito Pedro Apugsun y Manuel Avemañay, que se hallan destinados 
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por toda su vida al exercicio de Berdugos; declarándose juntamente 
haver perdido todos sus bienes los referidos Reos, los que se aplican 
a la Real Camara; excusándose dar providencia contra Francisco Cu- 
gilema por haver fallecido ... Y por lo que respecta a los Reos del 
Pueblo de Columbe, condenamos a la misma pena de horca, a Nicolás 
Vimos, Marcelo Malan, y Ursula Bacasela, cuya sentencia sera execu- 
tada en los mismos términos que con los de Guamote; igualmente 
condenados en doscientos azotes, y ocho años de presidio en el de 
Chagres, a Manuel Zuman, Manuel Chicayza, Torivio Paitan, y Lo¬ 
renzo Chuqui, que también serán pasados por debaxo de la horca 
con un dogal al cuello ... y quedaran inavilitados por toda su vida 
para obtener, ni exerser empleo alguno publico, respecto a haver 
abusado del de Alcaldes, que tenian para ceducir, y sublevar a los 
Indios ... y con ello dieron también motivo a que en el Pueblo de 
Guamote, se verificase igual desorden: del mismo modo condena¬ 
mos a Andrés Naula, Juan Malan, Pedro Guaylla, Prospero Guarnan, 
y Nicolás Morocho, al servicio de obras publicas del Rey en Guaya¬ 
quil por el termino de quatro años; y por ultimo condenamos a Ma¬ 
na Ortiz, y Francisca Murbaylla a berguenza publica, y ser pasadas 
por debaxo de la horca, y serán desterradas por quatro años a la Pro¬ 
vincia de Guayaquil ... declarándose juntamente confiscados los 
bienes de dichos Reos ... y de haverse executado esta sentencia dara 
cuenta a este Tribunal el Corregidor de Riobamba, a quien corres¬ 
ponde hacerla verificar, por lo qual definitivamente juzgando, Así lo 
mandamos, y firmamos, y se executara, sin embargo de Suplica, con¬ 
firmándose en lo que fuesen conformes con esta, las sentencias de 
dicho Corregidor, y rebocándose en lo que no lo estuviesen; y para 
su cumplimiento debuelvansele los autos, como para el adelanta¬ 
miento de las diligencias de los Reos ausentes. Y lo acordado. El 
Barón de Carondelet Juan Moreno Abendaño Antonio Suarez Rodrí¬ 
guez Josef Merchante de Contreras Dieron, pronunciaron, y firmaron 
la Sentencia ... los Señores Presidentes y Oydores de esta Real Au¬ 
diencia ... en esta Ciudad de San Francisco del Quito en dies y siete 
de Octubre de mil ochocientos, y tres años” 115 . 


Sentencia, Quito 17.10.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Expediente con sentencia 
original contra los indios de Guamote y Columbe, por sublevación, 1803; f. lr-2v). 
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En la mañana del 29 de octubre de 1803 se cumplió en Rio- 
bamba la condena de azotes, para lo que fueron sacados los reos de 
la cárcel y conducidos por las calles de la Villa, mientras el pregonero 
publicaba sus delitos 116 . 

Dos días después, el 31 de octubre, “siendo como las nuebe, 
y media de la mañana ... habiendo sacado de la Real Cárcel Don 
Gaspar Marañon Regidor Alguasil mayor ... las personas de los 
reos ... para dar cumplimiento a lo mandado por la Sentencia ante¬ 
cedente ... con el Pregonero delante en que iba publicando ... el 
pregón del tenor siguiente: Esta es la Justicia que manda hazer el 
REY nuestro Señor, y en su Real nombre el Señor Corregidor Don 
Xavier Montufar en estos reos, por los delitos de Cedicion, homici¬ 
dios, e incendios ... Quienes tal hazen que tal paguen. Fueron condu¬ 
cidos por las calles publicas hasta que habiendo dado la buelta a la 
plaza, siendo como las diez y media del dia, llegaron arrastrados en 
vestías de Alvarda a donde se hallaban siete horcas, y fueron colga¬ 
dos en ellas del pescuezo por Pedro Apagzun, y Manuel Avemañay 
executores de sentencias ... hasta que al parecer murieron, y no die¬ 
ron señales de Vivientes” 117 . Presenciaron las ejecuciones, desde un 
estrado preparado para el efecto, los condenados a vergüenza públi¬ 
ca, para ser luego pasados por debajo de las horcas de sus compa¬ 
ñeros 118 . Los cadáveres de los 7 ajusticiados, después de haber per¬ 
manecido más de tres horas en el suplicio, fueron bajados, descuar¬ 
tizados y repartidos sus cabezas y miembros, para que se fijaran en 
los pueblos del Corregimiento. Los torsos se entregaron a los priores 
de San Francisco y Santo Domingo, para que sus comunidades reli¬ 
giosas les dieran sepultura eclesiástica 119 . 


1Diligencia de haberse cumplido la condena de azotes, Riobamba 29.10.1803 
(ibidem, f. 5v-6r). 

Otra diligencia de haberse cumplido la condena de horca, Riobamba 31.10.1803 
(ANQ. F. C. Suprema. Expediente con sentencia original contra los indios de Guamote y 
Columbe, por sublevación, 1803; f. 6r-7r). 

118 Otra diligencia de haberse cumplido la condena de vergüenza pública, Riobam¬ 
ba 31.10.1803 (ibidem, f. 7r-7v). 

1 *9 otra diligencia de haberse cumplido la condena de separación de miembros, 
Riobamba 31.10.1803 (ibidem, f. 7v-8r). 
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A Lorenza Peña, por hallarse en estado de gravidez, se le aplazó 
la pena capital 120 , hasta el 12 de mayo de 1804, día en que encade¬ 
nada fue conducida a la plaza mayor y colgada de la horca hasta 
que pereció 121 . 

Entre los planes viales de Carondelet ocupaba lugar importante 
la rectificación del camino que comunicaba la ciudad de Quito con 
el puerto de Guayaquil, para hacerlo transitable aun en los meses 
de la estación invernal. Se encargó de la empresa Pedro Tobar, quien 
también se comprometió a establecer tambos a lo largo de la ruta 122 , 
a cambio de que se le otorgaran tierras junto a la vía, se le nombrase 
corregidor de Riobamba y se le concediera por 10 años el monopolio 
de la venta de hielo en Babahoyo y Guayaquil 123 . 

Finalizada la apertura del camino, necesitaba Tobar, para su 
conservación y el servicio en los tambos, de pobladores que fueran 
obligados a prestar esta asistencia y residir en la zona de montaña 124 . 
Pedro Tobar solicitó a Carondelet, que los presos de Columbe y Gua- 
mote condenados a los presidios de Guayaquil y Chagres, fueran 
aplicados a la conservación del nuevo camino y obligados a estable¬ 
cerse, con sus mujeres e hijos, en el pueblo de San Antonio de Tari- 
gahua, situado entre Babahoyo y Chimbo 12S . El fiscal de la Audien¬ 
cia apoyó el proyecto, por lo que el Tribunal determinó conmutar 
la pena a los reos, en beneficio de la política vial del Presidente 126 . 


120 Xavier Montúfar a Carondelet, Riobamba 01.11.1803 (ibt'dem, f. 9r). 

121 Costales, 1963, 92. 

122 Larrea (Carondelet, 101-103). 

12 ^ Hamerly, 1973. 44. 

González Suarez (1970, 11, 1320) señala, como una de las causas de la destruc- 
ción del camino de Malbucho, la falta de población estable en sus cercanías. 

125 

Representación de José Paz en nombre de Pedro Tobar a Carondelet, s. d. 
(ANQ. F. C. Suprema. Expediente con sentencia original contra los indios de Guamote y 
Columbe, por sublevación, 1803; f. lOr-lOv). 

126 

Parecer del fiscal, Quito 09.06.1804; vistos, Quito 14.06.1804 (ibídem, s. f.). 
Es errónea la afirmación de Larrea (Carondelet, 145) de que el Presidente: “Conmutó la 
pena de muerte impuesta a muchos reos” con la de trabajar en el camino que construía 
Pedro Tobar). 
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No se puede afirmar con seguridad, a excepción de lo mencio¬ 
nado, que se destinaran prisioneros a otras obras públicas, o a obrajes 
de particulares, como postularon el cura de San Luis (pueblo cerca¬ 
no a la nueva Villa de Riobamba) y el dueño del obraje y hacienda 
de Cochicaranque. El párroco Joaquín Arrieta solicitó reos para 
construir la iglesia del pueblo, propuesta que creía ventajosa, pues 
los condenados labrarían con ella mérito espiritual 127 ; mientras que 
el terrateniente de Ibarra, ante la escasez de indios en su provincia, 
ofrecía el obraje como segura prisión 128 . 

Verdaderos ultrajes se cometieron en el secuestro de los mise¬ 
rables bienes pertenencientes a los reos y demás acusados de rebe¬ 
lión. Algunos salvaron sus pertenencias, retirándose con los ganados 
a cerros lejanos cubiertos de bosques 129 . Realizado el embargo de los 
bienes, se ordenó que se los vendieran en subasta pública, para con el 
dinero pagar los gastos hechos por la Real Hacienda en la pacifica¬ 
ción. Xavier Montúfar, impresionado por la miseria de los bienes y 
por la consternación de las viudas y huérfanos, consiguió que el pre¬ 
sidente Carondelet revocara el embargo de las tierras y chozas, aun¬ 
que se procedió al remate de los semovientes confiscados a raíz de 
la sublevación 130 . 

Por el singular servicio que Xavier Montúfar, hijo del Marqués 
de Selva Alegre, prestó a la Corona Española en la pacificación del 
distrito de Riobamba, recibió, por real orden del lo. de septiembre 
de 1803, en propiedad, el corregimiento de la Villa, cargo que hasta 
esa fecha lo ocupaba interinamente 131 . 


127 Joaquín Arrieta a Carondelet, San Luis 31.08.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Ex- 
pediente de Joaquín Arrieta, 1803; s. f.). 

128 petición de José Paz de Albornoz, a nombre de Valentín Posse, dirigida a la 
Audiencia de Quito, s. d. (ANQ. F. C. Suprema. Documentos varios relativos a la subleva¬ 
ción de indios de Guamote, 1803; s. í.). 

129 Xavier Montúfar a Carondclct, Riobamba 09,04.1803 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos sobre la sublevación de indios de Col uní be y Guamote, 1803; s. f.). 

130 Costales, 1963, 81-82; Lama (Carondelet, 142-143). 

^ 3 1 Joseph Caballero a Pedro Ceballos, San Ildefonso 31.08.1804 (AGI. Estado, 
72). Cfr. Ots y Capdequí, 1958, 24. 
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Año y medio después de los acontecimientos referidos en este 
capítulo, tuvo ocasión Francisco José de Caldas, de visitar Guamote. 
Suyas son estas impresiones: “Una iglesia de cañas y miserable, ro¬ 
deada de chozas pajizas, con algún orden de calles componen el 
fondo de la población. Las más están dispersas a orillas del río. Este 
miserable pueblo, tal como lo hemos descrito, fue el centro de la re¬ 
volución que en 1803 tanto afligió a estos países desgraciados. Unas 
ideas vagas y confusas, un fantasma de aduana que no entienden, y 
quizás también opresión de parte de los diezmeros, fueron las causas 
de tantas miserias. El indio siempre desconfiado y temeroso de nue¬ 
vos impuestos, mira al mestizo y al español como a sus más gran¬ 
des enemigos. Espantado desde la época del establecimiento de es¬ 
tancos de aguardiente y tabaco, vive siempre alerta sobre los nuevos 
impuestos. La más ligera sombra, la más leve sospecha, la simple voz 
de algún pérfido que conoce su carácter, bastan para encender en 
un momento el fuego de la sublevación, para acometer sin distinción, 
para incendiar, para degollar y para ir hasta los últimos excesos y 
crueldades. ¡Mucha prudencia y cuidado es menester en los jefes 
para separar todo aire de nueva contribución!” 132 . 


Caldas, 

de 1804. 


1936, 98. El ilustre payanes estuvo en Guamote el 9 y 10 de agosto 
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Lám. XI. El pueblo de Columbe en 1966. Foto de SMY. 
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1. VINCULACION DE LA SOCIEDAD INDIGENA 
A LA FORMA DE PRODUCCION COLONIAL 


La conquista española inicia el proceso de transformación de la 
colectividad indígena dentro de una situación colonial, definida por 
la dominación que una sociedad impone sobre otra. Aunque ciertas 
características son comunes y constantes en el hecho colonial hispa¬ 
noamericano, los factores diferenciales sin embargo dependen de la 
concentración demográfica y del grado de organización social abori¬ 
gen. En contraste con la colonización caracterizada por la expulsión, 
destrucción y secundariamente asimilación del elemento indígena en 
las vastas zonas del continente ocupadas por poblaciones dispersas de 
recolectores y cazadores, en la América Nuclear la colonización se 
apoyó esencialmente en la explotación de grandes concentraciones 
indígenas posibilitadas por una agricultura sedentaria relativamente 
avanzada. A pesar de la desigualdad en la relación “conquistador- 
conquistado”, en este segundo caso, la conquista no eliminó la cul¬ 
tura de los subyugados, reemplazándola con la de los conquistado¬ 
res, sino que ambas fueron modificadas en función de una estrecha 
relación de dependencia. Esclaracedor es el comentario que hace Ciro 
Cardoso a las tres posibilidades que suponen según Marx todas las 
conquistas 1 : asimilación del pueblo conquistado al modo de produc- 


* Dice Marx en su obra Grundrisse der Kritik der politischen Okonomie (1974, 18): 
“Bei alien Eroberungen ist dreierlei móglich. Das erobernde Volk unterwirft das Eroberte 
seiner eignen Produktionsweise (z. B. die Englánder in Irland in diesem Jahrhundert, zum 
Teil in Indien); oder es lásst die alte bestehn und begnügt sich mit Tribut (z. B. Türken 
und Romer); oder es tritt eine Wechselwirkung ein, wodurch ein Neues entsteht, eine 
Synthese (zum Teil in den germanischen Eroberungen)”. 
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ción del conquistador, exclusiva imposición de un tributo, o estable¬ 
cimiento de una acción recíproca productora de una síntesis. El aná¬ 
lisis muestra, según Cardoso, que las dos últimas posibilidades se ha¬ 
llan verificadas en la conquista española: “la supervivencia del modo 
de producción precolombino, cayendo sin embargo los indios bajo 
la dependencia de la corona española, que les cobra tributos; y prin¬ 
cipalmente, formas variadas de síntesis entre elementos de los modos 
de producción europeos e indígenas, de las cuales resultaron nuevas 
estructuraciones. Tal síntesis se verificó aun allí donde el indio, con 
el tiempo, fue totalmente exterminado” 2 . 

La situación colonial presenta un complejo de fenómenos ca¬ 
racterísticos. Puesto que la integración respecto de la Metrópoli es 
dependiente, la economía de la colonia será complementaria: hecho 
que trae como consecuencia el desarrollo distorsionado e irregular 
de las regiones, en función de los sistemas metropolitanos. La colo¬ 
nia es igualmente usada como monopolio para la explotación de un 
trabajo barato, en la que las concesiones de propiedad se permiten 
a los colonizadores, o a los nativos que se muestren leales a los do¬ 
minadores. Finalmente, el nivel de subsistencia de los colonizados 
es extremadamente inferior al nivel de los colonizadores y los siste¬ 
mas de represión son más violentos y perdurables que en la metró¬ 
poli 3 . 

De las capitulaciones entre Colón y la Corona, se desprende 
que el Descubridor solicitaba el control sobre el comercio, que sospe¬ 
chaba sería lucrativo, con las regiones ultramarinas 4 : Desde su se¬ 
gundo viaje se acentuó, sin embargo, como factor preponderante, 
la política de “repoblamiento” de las regiones descubiertas, consi¬ 
deradas en la práctica como “res nullius”. De acuerdo al convenci¬ 
miento de la época poseían los europeos suficientes derechos para 
someter bajo su dominio a los pueblos paganos, saquear sus posesio- 


^ Cardoso 1973, 148. 

3 González Casanova 1973, 233-234. 

4 Las Casas 1965, I, 172-173; Konetzke 1968, 366-377. 

Las Casas transcribe el texto del asiento o capitulación de Santa Fe. 


i 


342 


nes y aun reducirlos a la esclavitud 5 , criterio que está patente en la 
propuesta de Colón de vender indios como esclavos en Europa, para 
de este modo financiar expediciones futuras al Nuevo Mundo 6 . A 
pesar de que jurídicamente se prohibió la esclavitud, procuraron los 
conquistadores abierta o solapadamente atentar contra la libertad 
de los nuevos vasallos de la Corona de Castilla 7 e incorporar mano 
de obra numerosa y barata a una nueva estructura de producción su¬ 
peditada a las necesidades de la metrópoli. 

Es útil hacer una breve referencia a la experiencia inicial con la 
población Taina en las Antillas, pues allí se constituyó un primer 
modelo en las relaciones entre españoles y aborígenes. Pronto aban¬ 
donaron aquellos el “rescate” o trueque especialmente de oro con 
mercaderías europeas, por el sistema más lucrativo de la tributación 
que podía consistir en oro, algodón y otras especies propias de la 
comarca 8 . 

Los indígenas se rebelaron contra esta medida tributaria y antes 
de ser nuevamente sometidos los de la isla Española, surgió en la mis¬ 
ma una revuelta de blancos descontentos acaudillados por Francisco 
Roldán, quienes por su cuenta establecieron la costumbre de repartir 
entre los colonizadores, para la prestación de distintos servicios per¬ 
sonales, a los aborígenes aptos para el trabajo 9 ; Colón transigió con 
esta práctica abusiva. En 1503 se dio la autorización regia para que 
el gobernador Obando implantara el sistema de repartimientos, como 
único modo posible para articular al indio en la economía colonial, 
como trabajador forzado en la labranza y en las minas, o al servicio 


5 Konetzke 1965, 28-29. Sobre el problema del “justo título” acerca de la conquista 
de América: cfr. Solórzano 1972, 1, 87 ss; Ots y Capdequí 1959, 29-38. 

^ Se aceptó la proposición, pero al imponerse el criterio de una comisión teológica 
y jurídica fue posteriormente recusada: cfr. Konetzke 1965, 166. 

^ Ots y Capdequí 1959, 64. 

8 Esta prestación tributaria fue exigida por Colón a los aborígenes de la isla Española, 
después de haber subyugado a todos los pueblos que se habían alzado contra los españoles, 
para librarse de las expoliaciones y abusos de que eran objeto: cfr. Las Casas 1965, 416 ss; 
Zavala 1973, 13. 

9 Los habitantes indígenas de la isla Española conocían un tipo de servidumbre de¬ 
nominado “naborías”, utilizada en especial en las faenas domésticas; cfr. Konetzke 1965, 
195-196. 
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personal de los conquistadores 10 . En 1509 facultó, a sus vez, Fer¬ 
nando el Católico a Diego Colón hacer un nuevo repartimiento de 
indios, “para que las tales personas, a quien así se encomendaren, 
se sirviesen de ellos en cierta forma o manera”, con lo que se puso 
de relieve, por primera vez en forma oficial, que se trataba de un re¬ 
partimiento general a título de encomienda 11 . 

Entre las medidas para lograr una incorporación eficaz de los 
territorios recién descubiertos, ocupó lugar importante el asenta¬ 
miento de permanentes núcleos de colonización, mediante la fun¬ 
dación de poblaciones ocupadas por los conquistadores, en las que 
se repartieron entre los vecinos solares y tierras. Sin embargo en los 
primeros años de la conquista, dada la movilidad de la población 
española sedienta de un rápido enriquecimiento, la adjudicación de 
tierras no tuvo la importancia que adquirió en años posteriores 12 . 

Este modelo de dominación colonial, basada en el despojo de 
los bienes y en la explotación del hombre a través de los reparti¬ 
mientos, tuvo como consecuencia la liquidación de gran parte de la 
población aborigen en las Antillas. Para la futura política indígena 
de la Corona, el destino reservado a los Tainos pudo haber sido un 
ejemplo aleccionador 13 . 


Las Casas 1965, II, 242 ss. 

33 Ots y Capdequí 1959, 67. 

Recapitula Silvio Zavala (1973, 14): “Según los datos anteriores resulta que el re¬ 
partimiento de indios en favor de los colonos españoles nació en las Antillas casi al mismo 
tiempo, pero con independencia del tributo del rey. Su finalidad era llenar las necesidades 
de mano de obra de las empresas agrícolas y mineras de los colonos y de la Corona. Jurídica¬ 
mente se caracterizaba por ser un sistema de trabajo forzoso, sin contrato de salariado. Ade¬ 
más délos indios repartidos y sin confundirse con ellos, prestaban sus servicios en los trabajos 
de la isla, los indios legalmente considerados esclavos por guerra u otra causa de derecho”. 

Cfr. también Solórzano 1972, II, 5 ss. 

^ Sobre la fundación de Isabela y Santo Domingo y consiguiente reparto de tie¬ 
rras: cfr. Las Casas 1965, I, 362 ss, 438 ss; Ots y Capdequí 1959, 13, 15 ss. 

13 Konetzke 1965, 182. 

Años después de la conquista de México escribe Cortés a Carlos V en su carta de rela¬ 
ción del 15.10.1524 (Historiadores Primitivos de Indias 1946, !, 116-117), que ha obligado 
a los españoles a residir y “arraigarse en la tierra, porque todos, o los más, tienen pensamien¬ 
tos de se haber con estas tierras como se han habido con las islas que antes se poblaron, que 
es esquilmarlas y destruirlas, y después dejarlas; y porque me parece que sería de muy gran 
culpa a los que de lo pasado tenemos experiencia, no remediar lo presente y por venir, pro¬ 
veyendo en aquellas cosas por donde nos es notoria haberse perdido las dichas islas, mayor¬ 
mente siendo esta tierra ... de tanta grandeza y nobleza”. 
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El primer contacto europeo-indígena en las islas del Caribe de¬ 
muestra la pretensión del dominador en controlar el esfuerzo huma¬ 
no, la tierra y demás riquezas, como principio organizativo de las 
nuevas relaciones de producción. La experiencia histórica colonial no 
es sino la consecución de este triple despojo, que configurará la tota¬ 
lidad de la sociedad como dependiente y que originará un constante 
enfrentamiento entre la población indígena y los colonizadores. 


1.1. Control del esfuerzo humano 

El sistema de encomienda establecido en las Antillas como “re¬ 
partimiento” y que en la práctica significaba la distribución entre 
los conquistadores de las fuerzas de trabajo, por un proceso de di¬ 
fusión se extendió como modelo a las regiones continentales, en las 
que, bajo el influjo de otros factores de organización social, sufrió al¬ 
gunas modificaciones 14 . A diferencia de otros territorios escasamen¬ 
te poblados de indios sedentarios, América Nuclear (Mesoamérica y 
la región Andina) era el asiento de comunidades organizadas para el 
trabajo agrícola y minero, por lo que el repartimiento a título de en¬ 
comienda, en base a servicios y tributos, aseguraba un importante 
rendimiento económico. Por la capitulación de Toledo se concedió a 
Pizarro, además de la autoridad como gobernador, la facultad de re¬ 
partir solares y tierras y, para un plazo venidero, el poder conceder 
encomiendas 15 . Las facultades de repartir tierras y encomendar indios 
eran las más ambicionadas por un gobernador, porque sin ellas era 
pobre el aliciente que pudiera ofrecer a las huestes conquistadoras 16 . 


Lockhart 1969, 416. Cfr. también Keith 1971,431-446. 

La capitulación de Pizarro, Toledo 26.07.1529 (Porras Barrenechea 1944, I, 
20-21), dice en su cláusula 13: “e asy mismo vos daremos poder para que en nuestro nom- 
bre durante el tiempo de vuestra govci nación hagais la encomienda de los dichos indios de 
la dicha tierra guardando en ellas las ynstrucciones e ordenanzas que vos serán dadas”. 

16 El conocimiento, por parte de los soldados de que Pizarro carecía de poderes para 
encomendar indios, produjo casi una insurrección contra el Gobernador, durante su estadía 
en la isla Puna (Porras Barrenechea 1944, I, XXV). Confirma esta situación la referencia del 
secretario de Pizarro, de que en la recién fundada San Miguel, luego de repartir tierras y sola¬ 
res, “... el Gobernador depositó los caciques y indios en los vecinos deste pueblo, porque los 
ayudasen a sostener, y los cristianos los doctrinasen ... entre tanto que provee lo que más 
conviene...” (Relación de Francisco de Jerez: en Historiadores Primitivos de Indias 1947, 
II, 325. 
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En 1533 le fue dado el poder de conceder encomiendas y aun se 
legalizaron los repartimientos precedentes hechos por Pizarro ba¬ 
jo la fórmula de “depositar” indios y con carácter provisional 17 . 
Con las limitaciones legales dictadas para las encomiendas de Nue¬ 
va España, efectuó Pizarro en 1540 el repartimiento general del 
Perú 18 . Gracias a la campaña del infatigable Bartolomé de las Ca¬ 
sas, se promulgaron en 1542 las “Leyes Nuevas”, en las que además 
de prohibir la esclavitud de los indios y los servicios involuntarios 
que se les imponían como “naborías”, “tememes” (cargadores), pes¬ 
cadores de perlas, o en laboreo de las minas, se privaba de sus enco¬ 
miendas a los encomenderos sin título o que hubieren maltratado 
indios, a los culpables de las desavenencias entre Almagro y Pizarro 
y a todos los funcionarios e instituciones de la burocracia indiana, 
aboliendo la práctica de dotar oficios con rentas de indios en lugar 
de salarios. A todas las autoridades de Indias se les quitó la facultad 
para encomendar indios y se derogó la ley de sucesión de dos vidas: 
a la muerte del poseedor de una encomienda, los indios se incorpora¬ 
rían directamente a la Real Corona y serían tratados como vasallos 
libres y gobernados con justicia. Son conocidas las turbulencias que 
se originaron en el Perú a raíz de la publicación de las Leyes Nuevas, 
con el resultado de la derrota y muerte de su primer virrey Blasco 
Núñez de Vela 19 . El pacificador Pedro de la Gasea, para ganar los 
partidarios de Gonzalo Pizarro, efectuó en 1548 un nuevo reparti¬ 
miento general y concedió 150 encomiendas, por valor de un millón 
cuarenta mil pesos ensayados de renta; poco después siguió un se¬ 
gundo reparto por dos vidas y no se habló más sobre la incorpora- 


1 7 

“La carta acordada sobre la discreción de la tierra de la provincia del Perú”, Za¬ 
ragoza 08.03.1533 (Porras Barrenechea 1944, 1, 126*129). La fórmula de “depositar in¬ 
dios”, usada también por Cortés en México (Carta 3a de relación, Coyoacán 15.05.1522, en 
Historiadores Primitivos de Indias, 1946, I, 95) demuestra un carácter provisional, mientras 
el rey autorice la provisión legítima para tales repartimientos. 

18 , 

En México, desde 1529, se suprimieron las atribuciones señoriales de los enco¬ 
menderos, se prohibieron nuevos repartimientos, se implantó el tributo fiscal y el estableci¬ 
miento de pueblos de indios bajo la jurisdicción directa de los funcionarios reales denomi¬ 
nados “corregidores” (Zavala 1973, 52 ss; Ots y Capdequí 1959, 74). En la práctica perma¬ 
necieron sin embargo los conquistadores del Perú temporalmente al margen de estos cam¬ 
bios institucionales. Cfr. también Zavala 1973, 72-73, 848-850. 

19 Zavala 1973, 74-91, 847 ss; Konetzke 1965, 185; Ots y Capdequí 1959, 78-79; 
González Suárez 1969, I, 1146 ss. 
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ción a la Corona de los indios que vacaran 20 . Los virreyes posterio¬ 
res a la Gasea tuvieron facultad para encomendar indios por dos vi¬ 
das y hacer, al tiempo de su extinción, nueva encomienda en otra 
persona 21 . Estos repartimientos como encomiendas de tributos per¬ 
duraron oficialmente hasta el 23 de noviembre de 1718, fecha en 
que fueron abolidos. Hay testimonios, sin embargo, que acreditan 
la supervivencia de las encomiendas en la segunda mitad del si¬ 
glo XVIII, al menos en determinadas comarcas de las Indias Occi¬ 
dentales 22 . 

En el territorio de Quito, las vicisitudes por las que pasó esta 
institución fueron semejantes y estuvieron en estrecha conexión con 
las del Perú. A las fundaciones de la ciudad de Santiago y de la villa 
de San Francisco, con la distribución consiguiente de solares y tie¬ 
rras, pronto se asociaron los repartimientos de indios en encomienda. 
Asi en 1540 recibieron los conquistadores residentes en Quito sus 
encomiendas, por vía del repartimiento general efectuado en todo el 
Perú y con la expresa finalidad, además del derecho al tributo, de em¬ 
plear sus indios, como fuerzas de trabajo, en las haciendas, labran¬ 
zas y granjerias 23 . Aunque después de promulgadas las Leyes Nuevas 

Bernal Díaz del Castillo cuenta en su crónica (Historiadores Primitivos de Indias, 
1947, II, 314), que Vasco de Quiroga preguntó al licenciado la Gasea: ‘‘que ¿por qué no 
castigó a los bandoleros y traidores, pues conocía y le eran notorias sus maldades, y que él 
mismo les dio indios?. Y a esto respondió el de la Gasea, y se paró a reír y dijo: Creerán, 
señores, que no hice poco en salir en paz y en salvo de entre ellos, y algunos descuarticé y 
hice justicia”. 

21 Zavala 1973, 83: Ots y Capdequí 1959, 79-80. Sobre el derecho de proveer enco¬ 
miendas: cfr. Solórzano 1972, II, 43 y ss. Sobre las encomiendas vacantes: ibídem, 71 y ss. 

22 ots y Capdequí 1959, 81. Sobre encomiendas de tributos en Nueva Granada du¬ 
rante el siglo XVIII: cfr. Ots. y Capdequí 1947 y 1950. En Yucatán, según García Bernal 
(1972, 33-92), las encomiendas hasta 1750, además de la función económica que en sí no 
era de cuantía, ayudaban a mantener una situación social de prestigio a determinadas fami¬ 
lias, quienes, además de monopolizar los cargos de la administración, controlaban toda ac¬ 
tividad en la provincia. 

23 En la “cédula de yndios” concedida por Pizarro a Diego de Torres el 18.05.1540 
(Libro Segundo de Cabildos de Quito, 1934, II, 320 ss.), después de enumerarlos grupos 
indígenas que se incluían en la encomienda —3r-3v, 4r comprendidos en el territorio entre 
Perucho, al norte de Quito, y Chambo, al sur de la actual Riobamba— añade: “... para que 
dellos os sirvays en vuestras haziendas labranzas e grangerias conforme a los mandamyentos 
rreales con tanto que dexeys al cacique o caciques e los otros principales sus mugeres e byjos 
e los otros yndios de su servicio e que aviendo rreligiosos traygays ante ellos los hijos de los 
caciques para que sean ynistruydos en las cosas de nuestra rreligio christiana e seays obligado 
a los enseñar e industriar en las cosas de nuestra santa fee católica e a les hazer todo buen 
tratamyento como su magestad manda.. 
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desaparece el derecho de utilizar indios encomendados como mano 
de obra, y en su lugar se permite sólo recaudar para sí los tributos 
ordenados según la tasa 24 , siguiéronse empleando los indios así re¬ 
partidos en diferentes labores, entre ellas en las minas. En las de San¬ 
ta Bárbara, por ejemplo, laboraban 6 meses al año, “cuadrillas” com¬ 
puestas por indios pertenecientes a las encomiendas y señalados por 
turnos por el corregidor y cabildo de Quito 25 . 

En la relación anónima de 1573 aparecen los nombres de más 
de 30 encomenderos radicados en Quito. Entre ellos se contaban los 
vecinos más ricos y, como tales, comerciantes y especialmente pro¬ 
pietarios de casas, estancias y ganados, a quienes tributaban los abo¬ 
rígenes encomendados, según las tasas determinadas para cada pue¬ 
blo y con los productos propios de la región o, en su lugar, con can¬ 
tidades de oro correspondientes. Los tributos se saldaban en dos 
pagas: la una por Navidad y la otra por San Juan 26 . Residían en 
Guayaquil, por la misma época, 15 encomenderos, en Cuenca 5 ó 6, 
mientras que Loja contaba con 25 vecinos de repartimiento, atraí¬ 
dos quizás por las conquistas de Juan de Salinas 27 . No sólo se conta¬ 
ban encomenderos entre la población española; la adhesión a la Co¬ 
rona por parte de algunos caciques y otros miembros de la alta no¬ 
bleza indígena, fue recompensada con repartimientos de indios en 
encomienda 28 . 

En el territorio de la Audiencia de Quito subsistieron enco¬ 
miendas hasta la segunda mitad del siglo XVIII. Mientras los restan¬ 
tes indios pagaban sus tributos directamente a los funcionarios reales 
o arrendatarios, los encomendados lo hacían a sus señores, algunos 


Así aparece en el título de la encomienda concedida el 12.08.1549 a Rodrigo de 
Paz, sucesor del ya citado Diego de Torres (ibídem), Cfr. González Suárez 1970, 11, 394. 

^ Libro Segundo de Cabildos de Quito, 11, 46, 225, 231,239, 363. Cfr. Schottelius 
1936/37, 59-62. 

zo “La cibdad de Sant Francisco del Quito”, 1573 (Relaciones Geográficas de In¬ 
dias-Perú, 1965, II, 205-232. 

77 •' 

Relación de la provincia de Quito y distrito de su Audiencia, por los oficiales de 
la Real Hacienda, 1576 (Relaciones Geográficas de Indias-Perú, 1965, II, 1972-1973). 

7 8 

° Por ejemplo Dn. Sancho Hacho, cacique mayor de Latacunga (Oberem 1967b, 
214*215) y algunos descendientes de Atahualpa (Oberem 1968a, 33-51). Cfr. también 
Vargas 1970, 250-264. 
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de los cuales residían en la Península 29 . Transformada la encomienda 
en un mecanismo de extracción de excedentes a través del tributo en 
metálico, es evidente que su crisis estuvo en relación directa con la 
desmonetarización de la economía por la baja de producción de los 
centros mineros 30 . Desde finales del siglo XVI hasta la extinción de 
las encomiendas, se puede aseverar, conservan éstas el carácter legal 
de una asignación de indios a un español, a quien a cambio de adoc¬ 
trinamiento religioso y protección, se debía pagar el tributo 31 . No 
excluye esta determinación el que en la práctica procuraran utilizar 
los encomenderos a los indios en otras labores, especialmente si sus 
propiedades agrícolas estaban situadas en las cercanías de los pueblos 
encomendados 32 . 

Según las normas establecidas por la Corona, durante la época 
de los descubrimientos, se prohibió en principio, la esclavitud de los 
indios. Esta determinación se basaba más que en fundamentos eco¬ 
nómicos, en la política seguida por la Monarquía de no permitir en 
el Nuevo Mundo la formación de estados señoriales fuera de su con¬ 
trol. La doctrina legal admitía dos excepciones: además de la escla¬ 
vitud de los indios “caribes” era lícita la de los cautivos hechos en 
“justa guerra”, es decir, después de haber efectuado el requerimien- 


29 Pérez (1969, I, 42-46) ofrece una lista de encomiendas ubicadas en el corregi¬ 
miento de Riobamba, entre 1549 y 1786; anota que Calpi era en 1758 encomienda del 
Príncipe de Esquilache y, todavía en 1786 los mitimas de Chambo, pagaban los tributos al 
Conde del Castrillo, su encomendero. En 1775 era el Marqués de Miraflores administrador 
de las encomiendas de Sigchos, Collanas, Angamarcas: todos ellos pueblos cercanos a Lata- 
cunga: cfr. Simón de Fuentes y Vivero a Joseph Diguja, Latacunga 11.1 21 775 (ANQ. F. C. 
Suprema. Autos sobre recelos de sublevación en Saquisilí, 1775; f. 13r-13v). 

30 Velasco Abad 1972, 69. Cfr. también: Vargas 1957, 163 ss. 

31 Solórzano en su Política Indiana (1972, 11 , 21-22), define las encomiendas 
como: “un derecho’ concedido por merced Real a los beneméritos de las Indias, para per¬ 
cibir y cobrar para sí los tributos de los Indios que se les encomendaren por su vida y la 
de un heredero, conforme a la ley de succesión, con cargo de cuidar del bien de los Indios 
en lo espiritual y temporal, y de habitar, y defender las Provincias donde fueren cnco- 

mendados ...” 

32 Zavala 1973, 841-846. 
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to” 33 . En definitiva, prevaleció sin embargo el criterio de los impug¬ 
nadores de la esclavitud y ésta desapareció conforme crecían las 
otras formas de explotación de la mano de obra 34 . 

Los primeros libros del Cabildo de Quito mencionan, además de 
los repartidos en encomienda, indios esclavos. A este respecto, cabe 
recordar, que durante la sublevación del inca Manco, en el Cuzco, 
Pizarro amenazó enviar a Quito el hierro para marcar esclavos, a fin 
de que los indios, temerosos, no se rebelaran. Otras expresiones que 
designaban a los aborígenes reducidos a la esclavitud eran: “indios 
de guerra”, “en cadenas e prisiones”, o “piegas”, términos todos ellos 
para indicar que los indios así cautivados eran considerados como 
botín de guerra, aunque con la prohibición de utilizarlos fuera del 
territorio de Quito. Como formas serviles cercanas a la esclavitud son 
mencionadas también los “naborías” y los “tamemes”: aquéllos eran 
indios que estaban al servicio personal de los conquistadores, éstos 
eran los cargadores señalados para el servicio en los tambos 35 . Im¬ 
portancia mayor en la consolidación de la economía colonial tuvie¬ 
ron los “anaconas” o “yanacunas”, institución incaica adoptada de 
inmediato por los conquistadores. Parece que los yanacunas prehis¬ 
pánicos eran individuos desvinculados de los ayllus y empleados en 
los servicios públicos, o como domésticos del Inca y de los altos fun¬ 
cionarios de la administración. Un considerable número de ellos es¬ 
taba destinado a la labranza de los campos pertenencientes a las ins¬ 
tituciones y a la aristocracia indígena. En lugar de alimentos y cosas 
necesarias para la vida, se les adjudicaba a algunos un pedazo de tie- 


33 El canibalismo de los “caribes” y sus asaltos a las islas de las Antillas pobladas 
por otros grupos, eran castigados con la pena de la esclavitud. Todavía en 1756 se recuerda 
en un real despacho remitido al presidente de Quito, Madrid 07.02.1756 (AGI. Quito, 140), 
que no se reputen por esclavos los indios, a excepción de los Caribes. Sobre la esclavitud de 
los indios y sus controversias: cfr. Solórzano 1972, I, 131 -140. 

El “requerimiento” era una declaración sobre la donación papal del Nuevo Mundo al 
rey de España, a la que seguía la intimación de someterse a su señorío y aceptar el cristianis¬ 
mo; en caso contrario se amenazaba a los desobedientes con la guerra, destrucción y esclavi¬ 
tud. El “requerimiento” debía hacerse por medio de un intérprete y ante un escribano, 
quien tenía la obligación de levantar acta notarial. Su texto transcribe Las Casas (1965, III, 
26-27). Porras Barrenechea (1944, I, 131-133) presenta el texto que debió ser leído cu 
Cajamarca. Cfr. también: Konetzke 1965, 166-168; Ots y Capdequí 1959,64-65. 

34 Solórzano 1972, I, 131-140; Konetzke 1965, 170-171. 

35 Scliottelius 1936/37, 64-66. 
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rra, a fin de que su producto les sirviera de manutención 36 . Así co¬ 
mo en las Antillas se aprovecharon los españoles de la institución de 
los “naborías”, en el imperio Andino el “yanacunaje” les proporcio¬ 
nó inmediatas fuerzas de trabajo. En 1574 fue regulado por el virrey 
Toledo legalmente este sistema 37 , que puso a disposición de los co¬ 
lonizadores, individuos dedicados al servicio doméstico y como ma¬ 
no de obra para las labores agrícolas 38 . Como el sistema de naborías, 
el yanacunaje no fue en sí un fenómeno específico del sistema colo¬ 
nial europeo, sino más bien una institución dentro del desarrollo ge¬ 
neral de la configuración agraria 39 . 

Con la mengua del número de yanacunas y con la transforma¬ 
ción de las encomiendas de servicios personales en encomiendas de 
tributos, cobró mayor importancia la relación servil conocida con el 
nombre de “mita”: trabajo forzado que obligatoriamente debía pres¬ 
tar todo varón indígena comprendido entre los 18 y 50 años de edad, 
por un período determinado y a cambio de un bajo salario, en las 
minas, obras públicas, obrajes y al servicio de los terratenientes que 
habían conseguido el privilegio de tener “mitayos” como fuerza de 
trabajo para sus latifundios. Con anterioridad a su definitiva organi¬ 
zación en 1574, eran las autoridades capitulares las encargadas de 
reglamentar los turnos y las labores en que debían ser utilizados los 
mitayos. Parece que en Quito, con anterioridad a las ordenanzas de 
Toledo en el citado año, se les exigía especialmente la provisión de 
combustible para los hogares españoles y pasto para sus caballos: 
diariamente cada mitayo debía transportar a la ciudad una carga de 


3 ^Según Oberem (1967a, 762), la práctica de conceder un pedazo de tierra a los 
yanacunas, concuerda con la posterior institución designada en el Ecuador como “huasi- 
pungo”. Cfr. Trimborn 1925, 598; 1927, 341-343. 

37 Solórzano 1972, I, 155; Wolf Inge 1964, 164;Konetzke 1965, 198-199. 

3 ^ Hacia 1573 señala el autor anónimo de la ya citada descripción de Quito (Reía- 
dones Geográficas de Indias-Perú, 1962, II, 225); “junto a la dicha ciudad están indios 
poblados; tienen sus solares y casas, entre los cuales y aracones (asi, por yanaconas) de 
servicio, habrá como dos mili poco más o menos”. Como criados perpetuos, servían tam¬ 
bién yanacunas en los conventos: cfr. González Suarez 1970, II, 446. 

39 Konetzke 1965, 199. 
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leña y otra de hierba. Duraban los turnos dos meses y acudían a ellos 
desde parajes que distaban veinte leguas de la ciudad 40 . 

La formación de un núcleo económico de índole minera en el 
Alto Perú, además de organizar zonas periféricas de producción de¬ 
pendientes de su dinamismo, empleó la mano de obra de los indios 
de 16 provincias circunvecinas 41 . Este esquema se pretendió aplicar 
localmente en el territorio de la Audiencia de Quito y convertir Za- 
ruma en polo minero, a donde se condujeron mitayos procedentes 
de las regiones de Cuenca y Loja 42 . Las posibilidades de las minas 
de Zaruma eran incomparablemente menores a las de Potosí; de este 
modo, la Audiencia quiteña se transformó en una región subordina¬ 
da a la distribución del trabajo y producción aplicada a escala de vi¬ 
rreinato. En base a esta dependencia surgió el aparente desarrollo 
económico de las provincias quiteñas, cuya producción se orientó 
a los ramos textiles y agropecuarios. 

A estas labores se destinaron los mitayos en la Audiencia de 
Quito. Los innumerables reclamos sobre maltratos que sufrían los 
indios en las manufacturas textiles, obligaron a la Corona, a finales 
del siglo XVII, a decretar la extinción de los obrajes de comunidad y, 
en 1704, a abolir las mitas en los obrajes. Dice la cédula real del 31 
de diciembre del citado año: “Resuelvo ordenaros y mandaros como 
por la presente lo hago, que absolutamente se quite el servicio perso¬ 
nal de los indios para los obrajes de qualquier calidad que sean sin 
permitir aya mitas en ellos ni mas Indios para su Veneficio que aque¬ 
llos Voluntarios que expontaneamente quieran asistir observándose 
en esto lo que desde los principios del Descubrimiento de esas Pro¬ 
vincias ... se a ordenado ... procurando con esta providencia el maior 
alivio de aquellos Vasallos y libertándolos de la serbidumbre con que 
eran molestados en el servicio personal de dichos obrages resultando 


“La cibdad de Sant Francisco del Quito”, 1573 (Relaciones Geográficas de In- 
dias-Perú, 1965, II, 220). 

41 Konetzke 1965, 199-203. 

42 González Suárez 1970, II, 428-432; Pérez 1948, 210-254. Vargas (1957, 214- 
215) transcribe el texto de leyes para Zaruma del 17.10.1593, en las que se especifican las 
horas de trabajo para los mitayos, salarios y seguridad. 
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su disminución con conosidisimo perjuizio de aquellas Provincias ... 
Castigando con todo rigor a los transgresores ... sin permitir Galpo¬ 
nes ni Jaulas en donde se encierran los Indios ... solo se han de per¬ 
mitir para dichos obrajes Indios Voluntarios quedando estos con la 
livertad para que travajen libremente sus tareas demodo que no re¬ 
ciban agravio ...” 43 . 

Desde comienzos del siglo XVIII hasta la supresión de las mitas 
por las cortes de Cádiz, esta institución estuvo principalmente al ser¬ 
vicio de la agricultura, a la que proporcionó fuerzas de trabajo 44 . 
Testimonio fidedigno sobre esta forma de explotación de la mano de 
obra indígena es el de los marinos españoles Jorge Juan y Antonio 
de Ulloa. Después de explicar que la forma del servicio obligatorio 
de la mita está supeditada al tipo de producción, minera o agrope¬ 
cuaria, de cada provincia, aclaran que la mita consiste: “en que todos 
los pueblos deben dar a las haciendas de su pertenencia un número 
determinado de indios para que se empleen en su trabajo, y otro nú¬ 
mero se asigna a las minas, cuando habiéndolas registrado sus dueños 
han conseguido que se les conceda mita para hacer sus labores con 
más conveniencia. Estos indios deberían hacer mita por solo el tiem¬ 
po de un año, y concluido restituirse a sus pueblos, porque yendo 
entonces otros a mudarlos, deberían quedar libres hasta que les vol¬ 
viera a tocar el turno”. En el territorio correspondiente a la Audien¬ 
cia de Quito, según los académicos españoles, se dividían las hacien¬ 
das en: tierras de sembradío, estancias de ganado mayor, hatos de ga¬ 
nado lanar y haciendas de obraje. En las primeras, a cambio de 300 
días de trabajo controlados por el mayordomo, ganaba el mitayo 
anualmente de 14 a 18 pesos y usufructuaba un lote de tierra de 20 a 
30 varas en cuadro. Se descontaban de la ganancia: el tributo, la con¬ 
tribución a la iglesia y los vestidos o alimentos que debía comprar en 
la hacienda. Estos gastos y algún extraordinario provocaban un en¬ 
deudamiento permanente, de modo que el mitayo, y sus hijos des¬ 
pués de él, permanecían de por vida en las haciendas, para con su 


Cédula Real sobre la supresión de mitas en los obrajes, Madrid 31.12.1704: en 
Autos sobre el remate del obraje de Yaruquíes, 1725 (AGI, Quito, 161). Cfr. también: Gon¬ 
zález Suárez 1970, II, 911-917; Pérez 1948, 171-202. 

44 Durante esta época se empleaban a veces, todavía, mitayos en la explotación de 
minas (Pérez 1948, 240-241), pero no en número tan considerable como en la agricultura. 
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trabajo pagar las deudas que consecutivamente se acumulaban. En 
las estancias de ganado mayor, a cambio de un sueldo parecido, esta¬ 
ba obligado el mitayo a cuidar un número determinado de vacas y 
presentar semanalmente los quesos, cuyo definido peso era contro¬ 
lado por los mayordomos y su falta era anotada en el registro de deu¬ 
das. A los pastores en los hatos de ganado lanar, a cambio de 18 pe¬ 
sos anuales, además del cuidado sobre una manada completa de ovejas 
(80 a 100 cabezas), se le obligaba a hacer sementeras en los pára¬ 
mos; las unidades que estaban a su cuidado eran numeradas mensual¬ 
mente y de su falta se hacía cargo al mitayo. Las haciendas de obraje 
incluían, además de las formas anteriores, manufacturas para la fa¬ 
bricación de textiles conocidas en todo el Perú como “ropa de la 
tierra”. Juan y Ulloa las comparan a una galera que nunca cesa de na¬ 
vegar. “El gobierno de estos obrajes —dicen— el trabajo que hacen 
en ellos los indios a quienes toca esta suerte verdaderamente desgra¬ 
ciada, y el riguroso castigo que experimentan aquellos infelices, ex¬ 
cede a todo cuanto nos es posible referir” 45 . 

El hecho de pertenecer a una comunidad indígena era la con¬ 
dición para exigir a un individuo la prestación de esta tarea, es decir, 
estar sujeto a un cacique y participar en el usufructo de las tierras 
comunales 46 . Estaban exonerados de la mita, además de los funcio¬ 
narios indígenas, los inválidos y los que ejercitaban algún oficio. El 
derecho de utilizar mitayos no estaba adscrito a los terratenientes, 
sino a las haciendas, por lo que en los contratos de venta se incluía 
su número como parte del inventario. El servicio de los mitayos des¬ 
tinados a labores agropecuarias duraba un año y los turnos se repe¬ 
tían cada quinquenio, modalidad que originó el apelativo de indios 
“quintos” para designar a los mitayos. Teóricamente una quinta par¬ 
te de la población indígena se encontraba fuera de sus comunidades, 
en la práctica sin embargo el porcentaje de ausentes fue mayor, a cau¬ 
sa del forasterismo, de las huidas a otras regiones y especialmente del 


45 Juan y Ulloa 1953, 209-215. 

46 La sublevación de Riobamba en 1764 fue organizada por los indios forasteros de 
la Villa, para no ser reducidos por el Numerador a la condición de mitayos: cfr. Riobamba, 
1764: 2. 3. 1. 
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constante endeudamiento ingeniado por los hacendados, para mante¬ 
ner en sus propiedades fuerzas de trabajo más estables 47 . 

El procedimiento de mantener mano de obra perpetuamente 
ligada a la gleba, en base a un constante endeudamiento, fue el re¬ 
sultado del sistema económico europeo, aunque es posible señalar 
la existencia de un modelo precolombino análogo, al que pertenece¬ 
ría por ejemplo en el Tahuantinsuyo gran parte de los yanacunas 48 . 
Se nota sin embargo en este tipo de organización laboral, de un modo 
más específico, el impacto de la colonización sobre la estructura in¬ 
dígena. Esta característica explica quizás la supervivencia de tal sis¬ 
tema de explotación durante toda la historia colonial y su extensión 
hasta la republicana. La política de la Corona, favorable a la contra¬ 
tación del indígena como jornalero en las tareas agrícolas y manu¬ 
factureras, propició la paulatina destrucción de las comunidades y 
la apropiación, por parte de los blancos, de la fuerza de trabajo indí¬ 
gena convertida en “libre”, es decir, no sometida a un régimen co¬ 
munitario, pero sí a nuevas relaciones de producción. En los albores 
de la vida colonial, fue la ambición de los conquistadores y enco¬ 
menderos controlar la totalidad de mano de obra, para lo que apro¬ 
vecharon las formas de servilismo autóctonas, o experimentadas ya 
en Europa. Pero sólo a través del concertaje cristalizaron sus aspi¬ 
raciones. El vocablo “concertaje” literalmente significa la relación 
laboral en base a un contrato. En los años 1601 y 1609 se expidie¬ 
ron una “Real Instrucción sobre el trabajo de los indios” y una “Real 
Cédula sobre los servicios personales y repartimientos de indios”: am¬ 
biciosos documentos que trataron de modificar el régimen de trabajo 
forzado en retribuido y libre. Sus cláusulas pueden resumirse en cua¬ 
tro apartados. Se intenta en primer lugar sustituir el repartimiento 
forzoso de servicios personales remunerados y la mita por la libre 
oferta, para lo cual debían los indios presentarse en los lugares señala¬ 
dos para el enganche, ofrecer su trabajo y “concertarse” libremente, 
por un tiempo determinado, con los amos, bajo la vigilancia de los co¬ 
misarios de alquileres. En segundo lugar, se prohibe a los amos detener 
en sus estancias a los indios con paga o sin ella. Tercero, en las ena¬ 
jenaciones de las heredades, o en las escrituras de compra y venta, 

47 Obc'rem 1967a 764-766. 

48 Oberem 1967a, 762; Trimborn 1927, 341 -343;Oberem 1967b, 218. 
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no se comprendían los indios concertados, quienes entonces y a 
voluntad, podían abandonar las estancias. Finalmente aclaraban los 
reales decretos, que su intención no era destruir las haciendas, sino 
regular su servicio, para lo que los indios se alquilarían en los pueblos 
cercanos a las estancias 49 . Estas leyes fueron “acatadas, pero no 
cumplidas”. En el territorio de la Audiencia de Quito pasó a signi¬ 
ficar el término “concertaje” la coacción hecha a los indios, en base 
a un constante endeudamiento, para obligarles a permanecer como 
fuerzas de trabajo estables en las haciendas y obrajes. Como paga 
ordinariamente se les concedía, además de un salario, el uso de pe¬ 
queños lotes de terreno (“huasipungos”) enclavados dentro de los 
términos del latifundio; varias veces al año concedían los “socorros”; 
préstamos en dinero o especies que se sumaban a las deudas anterio¬ 
res y se anotaban en los “libros de rayas”. Entre los agravios sufri¬ 
dos por los indios conciertos que laboraban en los obrajes, refiere en 
1737 el Protector de naturales de la Audiencia: “Una de las princi¬ 
pales causas por que viven tan fatigados los Indios en dichos obrajes 
empeñados en mayores cantidades de débitos de los que alcanzan 
a pagar sus fuerzas e industria, es por el repartimiento de ropa de 
castilla que les dan a subidos precios, recibiendo casi involuntaria¬ 
mente ...” La codicia de los obrajeros obliga a los hijos a pagar las 
deudas de sus padres muertos e igualmente a los fiadores del difun¬ 
to, lo que va contra todo derecho, además de que “en ellos nunca 
o raras vezes se verifica el derecho hereditario, pues nunca dejan bie¬ 
nes algunos”. En las cárceles instaladas en los obrajes les encierran 
bajo pretexto de deudas, les niegan el alimento suficiente y el que 
les administran es a cuenta de sus jornales. Como abusos dignos de 
señalarse, menciona el Protector, las condenas que la justicia hace 
al imponer a los indios la pena de obraje y la compra de indios que 
tienen deudas con particulares, quienes por su propia autoridad los 
capturan y venden en las manufacturas. Allí son obligados a trabajar 
a fuerza de castigos propinados por los “Guatacos” o “Maestrillos” 50 . 


49 Konetzke 1953-1962, II, 71-85, 154-168; Ots y Capdequí 1959, 118-121; 
Oberem 1967a, 767. 

50 Petición del Protector, Quito 25.02.1737 (AGI. Quito, 145). 
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Abundan en los archivos las actas que contienen quejas de los 
indios conciertos sobre “agravios”, sea en los obrajes o en las ha¬ 
ciendas, que no eran frecuentemente sino una sola institución, y 
explican la venganza tomada por los indígenas en algunas subleva¬ 
ciones 51 . Valgan unos ejemplos. En 1686 se presentó al alguacil ma¬ 
yor de Quito el indio “Matheo Collaguazo natural que dijo ser del 
dicho Pueblo de Chillogallo, y que trabaxa boluntariamente en el 
dicho obraje por deuda que debe que le paresera de quatro pesos el 
qual tiene una señal en los genitales por la parte de abajo que ha he¬ 
cho llaga ... que dize prosedio de averio colgado el Maestro de obra¬ 
je con un cordel de una tijera del techo para abajo ... por dezir que 
abia hurtado unas libras de lana ... asi mismo hiso pareser a otro 
yndio que dijo llamarse Pedro de escobar ... el qual tiene otra señal 
en los genitales ... con la misma forma que el yndio anteseden¬ 
te ...” 52 . Los indios de la hacienda Cothopilahaló, pertenenciente 
a Temporalidades, se quejan en 1777 ante el visitador: “... el citado 
Mayordomo Luiz Granja, cada vez que con algún mal achacoso mue¬ 
re alguna Rez o Carnero, nos reparte toda podrida, y por mas que 
repugnamos, nos da por fuerza expresando, tenerlo assi mandado, 
el sitado Señor Corregidor ... En quanto a lo segundo representan 
que las ropas de Castilla que se les reparten se les cargan por los pre¬ 
cios mas subidos, como es por una bara de Tercianela ... que en cual¬ 
quiera tienda se vende por veinte rreales vara, a nosotros nos dan por 
sinco o seis pesos vara ...” s3 . Algunos meses antes del movimiento 
independencista de Quito, presentan dos indios de San Andrés, en 
el corregimiento de Riobamba, una petición a su Protector en estos 
términos: “Decimos: que somos Padres legítimos de dos muchachos 
de menor edad, y ya concertados en el obraje de San Juan de la pro¬ 
piedad de Dn. Martin Chiriboga vecino de dicha Villa; y habiendo 
este caballero castigado con temeridad colgándolos al uno al Pilar y 
al otro en la escalera, les dio tantos asotes que no se pudieron nume¬ 
rar; de modo que en un mes poco mas o menos que ha pasado se ha- 


51 Cfr. San Ildefonso, 1768; Otavalo 1777 (2. 5. y 2. 7.). 

52 pe del alguacil mayor de Quito, Chillogallo 23.01.1686 (ANQ. F. C. Suprema. 
Autos criminales contra Lucas Gutierres, maestro del obraje de Chillogallo, 1686; s. f.). 

53 ANQ. F. C. Suprema. Petición del común de los indios de la hacienda Cothopi¬ 
lahaló al juez Visitador, sobre agravios; Latacunga 07.06.1777; s. f.. 
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lian las llagas y hinchasones a la vista, las mismas que denotan la tira¬ 
nía e. impiedad con que fueron castigados” 54 . 

A finales de la época colonial, la producción de la mayor parte 
de las haciendas y obrajes se mantenía exclusivamente con el trabajo 
de los indios conciertos 55 , sistema que ha perdurado en la República 
hasta el siglo XX 56 . 

“Sin suponer cosa que no sea cierta —escriben en su informe 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa— ni hacer ponderación que aparte 
nuestra narración de los términos de la verdad, podemos presuponer 
como cosa indisputable, que todas cuantas riquezas producen las In¬ 
dias y aun su misma subsistencia, se debe al sudor de sus naturales; 
con ellos se trabajan las minas de oro y plata, con ellos se cultivan las 
tierras, ellos crían y guardan los ganados; en una palabra no hay tra¬ 
bajo fuerte en que no se empleen, saliendo de todos ellos tan mal re¬ 
compensados, que si se va a averiguar las gratificaciones de parte de 
los españoles, no se hallará más que un continuo y cruel castigo, me¬ 
nos piadoso que el que se ejecuta en las galeras” 57 . 


1.2. Despojo de la tierra 

En principio las tierras se consideraban, por derecho de conquis¬ 
ta, como posesión de la Corona de Castilla. Por concesión real, po¬ 
dían disfrutar de su dominio los indios radicados en reducciones y 
sus caciques, e igualmente los conquistadores y colonizadores espa¬ 
ñoles. En las Indias fue el “repartimiento de tierras” el título origi- 


54 Petición al Fiscal Protector General, Quito 01.12.1 808 (ANQ. F. C. Suprema. 
Expediente de Francisco Silema y Micayla Morocho contra l)n. Martín Chiriboga, por 
agravios en el obraje de San Juan, 1808; s. f.). 

Juan y Ulloa (1953, 208 ss.) mencionan análogas injusticias y demuestran la transfor¬ 
mación cjue se operaba en las haciendas y obrajes de los indios mitayos en peones conciertos. 

Oberein (1975) presenta datos concretos, asi como sus porcentajes, para los años 
1804 -1805. 

56 Oherein 1973, 19-20. Importante pata Conocer ¡a historia de los trabajadores 
agrícolas, es el articulo de Oberem (1967a) sobre conciertos y'hua.xipungueros en el Ecua¬ 
dor. Clr. también: Jaramillo Alvarado 1954; Costales 1964, I. 

57 Juan y Ulloa 1953, 208. 
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nario para la adquisición del dominio privado sobre las mismas; co¬ 
mo recompensa, a los jefes de las expediciones conquistadoras se 
les concedió la facultad para repartir tierras y solares entre los que 
les acompañaban, con la condición de que no se hicieran con perjui¬ 
cio de los indios. Junto al repartimiento, fue también titulo origi¬ 
nario la “Real Cédula de gracias y merced”, concedida como des¬ 
pacho ordinario del Consejo de Indias a favor de los colonos que 
establecían su residencia en las Indias. A medida que el proceso de 
colonización avanzó, fueron menos frecuentes los repartimientos 
y cédulas de merced. Se explica este hecho, porque la Corona intro¬ 
dujo la práctica de enajenar las tierras vendiéndolas por un precio 
conveniente a las personas que lo solicitasen. Para aprovechar mejor 
esta regalía, se exigió de los particulares la exhibición de los títulos 
que amparasen su posesión. Si los títulos no se consideraban sufi¬ 
cientes se conminaba con la reincorporación de las tierras declaradas 
como valdías al patrimonio fiscal, o con el pago de una proporcio¬ 
nada “composición”. Aunque excepcionalmente, se admitía tam¬ 
bién como modo de adquirir el dominio de las tierras de realengo, 
la “prescripción por posesión y cultivo” durante 40 años, o “tanto 
tiempo que se pueda tener por largo”: expresión que designaba la 
posesión efectiva y cultivo de la tierra “desde tiempo inmemorial”. 
Según la recopilación de 1680 eran los virreyes y presidentes de Au¬ 
diencia los encargados de despachar las comisiones de composición 
y venta, por intermedio de los visitadores de tierras realengas, quienes 
debían admitir a composición a las comunidades de indios con pre¬ 
lacia a otros particulares. En el campo jurídico no bastaban los tí¬ 
tulos de repartimiento, cédula o composición y venta, para adquirir 
pleno dominio sobre la tierra adjudicada. Como requisitos para la 
consolidación del dominio se exigían la “real confirmación” y es¬ 
pecialmente el cultivo o posesión efectiva y, para que éste fuera fac¬ 
tible, se restringía la extensión de la tierra adjudicable a cada pro¬ 
pietario (según la “calidad” de las personas: no más de tres peonías, 
o 5 caballerías, ni de 3 “asientos” o “hatos” de ganado) 58 . “Si estos 
preceptos se hubieran cumplido fielmente —dice Ots y Capdequí— 
las nuevas naciones independientes de América se hubieran encon¬ 
trado en posesión de un suelo donde el aprovechamiento privado de 


Ots y Capdequí 1959, 153-171; Solórzano 1972, V, 37-41. 
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la tierra no hubiera presentado la existencia de latifundios, ni se hu¬ 
biera registrado un palmo de tierra perteneciente al dominio priva¬ 
do que estuviera por cultivar. Y bien es sabido que la realidad ha sido 
otra” 59 . 


En estrecha dependencia con la fundación de centros urbanos 
deben considerarse los repartimientos de tierras hechos a los conquis¬ 
tadores, cuya función subsidiaria está caracterizada ya en los prime¬ 
ros años de dominación europea en América, la que se consolidó gra¬ 
cias a la erección de poblados estables. Con el fin de asegurar la su¬ 
pervivencia económica de estas fundaciones, paralelamente a la “re¬ 
partición de solares” se hicieron las donaciones gratuitas de variables 
extensiones de terreno destinadas a labores agrícolas o ganaderas. 
Así se determinaron, meses después de efectuadas las primeras fun¬ 
daciones en la región septentrional del imperio de los Incas, la situa¬ 
ción y límites de las estancias para ganado y tierras de sembrío, que 
podían solicitar los vecinos de la entonces villa de San Francisco de 
Quito 60 . Las primeras concesiones se registraron el 31 de mayo de 
1535 61 . En el bienio subsiguiente se distribuyeron entre sus vecinos 
unidades territoriales de producción ubicadas en la cercana llanura 
de Iñaquito y en los arrabales anejos al río Machángara. Una poste¬ 
rior ocupación de tierras se desarrolló en el norte hasta Pomasqui, al 
oriente hasta el valle de los Chillos y hacia el sur hasta el de Macha- 
chi. Entre 1548 y 1551, los repartimientos de tierras incluyeron ya 
regiones más apartadas, como Latacunga, Ambato y Luysa 62 . El de¬ 
recho de propiedad concedido en ese entonces por el Cabildo, sola¬ 
mente se adquiría en su plenitud con la residencia y efectiva utiliza¬ 
ción, durante un lustro, de las tierras repartidas 63 . 

Aunque es clara la distinción legal entre repartimientos de in¬ 
dios en encomienda y repartimientos de tierras, fueron los encomen- 


Ots y Capdequí 1959, 166. 

60 Estas determinaciones son del 25.01.1535, según el Libro Primero de Cabildos 
de Quito (1934, I, 70). 

61 Ib ídem, 84. 

El estudio más completo sobre repartimientos de tierras, en base al Libro Primero 
de Cabildos de Quito, es el de Schottelius 1935/36, 159-182; 1936/37, 55-77. 

Libro Primero de Cabildos de Quito (1934, I, 240). 
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deros los vecinos más ricos, cuyas fortunas estaban constituidas por 
casas, estancias y ganados y se orientaban a diversas actividades eco¬ 
nómicas 64 . Hacia 1573 eran ya importantes las estancias de equi- 
uinos y ganado vacuno situadas en Tuza, Caranqui, Otavalo, Cochas- 
quí, Píntag; y en la parte de Riobamba las de ganado lanar, donde 
se contaban más de 80.000 cabezas 65 . El otorgamiento de tierras sin 
los conocimientos geográficos requeridos, fue la base, durante el si¬ 
glo XVI, para una progresiva expropiación de los territorios indíge¬ 
nas, despojo que se efectuó, además de la venta de parcelas por parte 
de las comunidades y caciques, por constantes usurpaciones de los 
propietarios españoles, con el fin de completar sus fincas. A seme¬ 
janza con otras regiones americanas, en el territorio de la Audiencia 
de Quito durante el siglo XVI, sería todavía inexacto hablar de la¬ 
tifundio. Para el español del primer siglo colonial, además de los re¬ 
partimientos de indios en encomienda, fue más significativa la efí¬ 
mera explotación minera, aunque tuvo ya importancia la ocupación 
de tierras altamente productivas y que ofrecieran la posibilidad de 
utilizar mano de obra barata y cercana a los núcleos de población 
europea. Sin embargo en los siglos posteriores, asentadas ya las ba 
ses en el XVI y al contrario de la minera, el desarrollo de la econo¬ 
mía agropecuaria fue ascendente y aun recibió mayor impulso con 
la utilización de la lana como materia prima para las manufacturas 
de textiles, las que ulteriormente se convirtieron con frecuencia en 
un renglón anexo a la producción de las grandes haciendas 66 . Impul¬ 
so decisivo en la formación del latifundio fueron las “composiciones 
de tierras” efectuadas en el siglo XVII, por las que se legalizaron los 
títulos mal adquiridos y se ofrecieron en subasta publica todas las 
tierras consideradas como realengas, con el fin de aliviar, de ese mo¬ 
do, la miseria fiscal de la Corona Española. Entonces es ya el latifun¬ 
dio o “hacienda” la forma más importante de acumulación de bienes 
territoriales y concentrados en manos de pocos terratenientes, entre 


64-La Cibdad de Sant Francisco del Quito”, 1573 (Relaciones Geográficas de In- 
dias-Perú, 1965, 215-217). 

65 Ib ídem, 212. Cfr. también: Vargas 1957, 79-82; González Suarez 1970, II, 
432-434. 

66 González Suarez 1970, 11,425-439. 
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los que se incluían las comunidades religiosas 67 . El siglo XVIII pre¬ 
senta ya una propiedad rústica consolidada, la “hacienda”, como 
un sistema social y económico local relativamente cerrado, en el que 
las relaciones laborales tienden a una forma de servidumbre vinculada 
a la tierra y en las que el patrón, además de ejercer la función de em¬ 
presario, es en la práctica el depositario de la autoridad local tradi¬ 
cional y el protector de sus trabajadores, los que desvinculados de 
sus grupos étnicos y tierras comunales, vivían en los territorios de 
la hacienda, con dependencia económica exclusiva de ésta. El lati¬ 
fundio en su forma de “hacienda” podría ser definido como una 
unidad social y económica autónoma, cuyos elementos determinan¬ 
tes serían: la posesión de grandes extensiones de tierras y semovien¬ 
tes incluidos en ellas, el control de mano de obra adscrito perma¬ 
nentemente a los bienes territoriales, una economía diversificada 
(incluye agricultura, ganadería, elaboración de productos agrope¬ 
cuarios, v.gr. curtiembre, producción de textiles, azúcar, harinas, 
etc.) y la producción dirigida no al consumo, sino dependiente del 
mercado (en la época colonial especialmente el de la ciudad). Se ob¬ 
serva, aunque habría que comprobar cuantitativamente, la tenden¬ 
cia a monopolizar la producción y el mercado, paralelamente a la 
monopolización de la tierra y mano de obra. 

Como ejemplo ilustrativo conviene transcribir, aunque parcial¬ 
mente, el inventario de los bienes adscritos al mayorazgo del Marqués 
de Maenza en 1712. Además de varias casas en Latacunga, poseía el 
mayorazgo en la jurisdicción de Saquisilí la hacienda San Juan de 
Atapulo: “que se compone de ochenta manadas de obejas de Casti¬ 
lla ... en ttodas quarentta mil Cavezas que con su Pasttor de quintto 
cada una de dichas manadas, se tassa y abalua en mil pesos, que ha- 
zen ochenta mil. Ittem un Hatto de Ganado maior incluso en dicha 
hacienda, en el sitio nombrado Yanaurco, con mil Cavezas, antes 
mas que menos de vacas ... con seis cavallos de vaquería, Corrales y 


/ *7 

Para explicar mejor el estado de la producción agrícola a mediados del siglo XVII, 
resume González Suárez (1970, II, 889 ss.) las entradas que proporcionaba al Colegio de 
los Jesuítas de Quito el grupo de sus haciendas en el año de 1659. 
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Cassas, y seis Indios de el quintto, que se ttasa y valúa todo en Diez 
mil pesos. Ittem un obraje pertenenciente a dicha hacienda en el si¬ 
tio nombrado Salamac con sus Casas, puertas, chapas y llaves, y en el 
cinquentta tornos corrientes, seis telares de paños corrientes ... una 
Payla grande y de cobre, y todas las demas cosas ... excepto la ropa 
que estuviere rodando ... con mas las Cassas de bibienda, la Capi¬ 
lla ... la huerta de el Alfalfar y algunos árboles de Alizo y ttodo lo 
demás que constare del Imbentario de el dicho Obraje y Cassas de 
Vibienda se tassa en Diez mil pesos. Item en dicha hacienda una 
Calera con dos Hornos, y dos Galpones, y en ella Diez Indios de 
quinttos ... se tassa en tres mil pesos ... ochenta muías de recua, 
treinta aparejos ... en mil setecientos pesos. Mas se hallan en dicha 
Hacienda Cinquentta Bueies de Arada que se tasan en ochentta pe¬ 
sos cada uno, que hacen quattrocienttos pesos: Todos los quales re¬ 
feridos Ganados, herramientas y aperos son pertenencientes a la Re¬ 
ferida Hacienda, en la qual hay Ciento Veinte y Siete Indios del Quin¬ 
to y Padrón en que enttran los Pastores, los Vaqueros, los Indios de 
la Calera ... y el dicho obraje de Salamalac de la dicha hacienda, estta 
compuesto con su Magestad y Confirmado por su Real Consejo y 
ttodas las tierras de pastto y Lavor están compuestas con su Mages¬ 
tad ... Item otra hacienda ... nombrada Tilipulo, que se compone de 
quarentta Cavallerias de Tierras sembraderas ...”, la que estaba ava¬ 
luada en 15.000 pesos e incluia huerta, ganado vacuno, lanar y por¬ 
cino, un molino y licencia para construir un obraje 68 . 

Núcleo visual de la hacienda era el complejo arquitectónico, en 
el que estaban instaladas las oficinas comunes y la residencia cam¬ 
pestre del propietario. Su arquitectura, en varios casos, refleja el in¬ 
flujo de las construcciones conventuales y especialmente de las man¬ 
siones urbanas, cuyas habitaciones estaban ordenadas a los costados 
de uno o varios patios interiores. Contiguos a este complejo arqui¬ 
tectónico estaban los corrales destinados para el ganado y el “case- 


Expediente de Gregorio Matheu, Marqués de Maenza (AGI. Quito, 146). Sobre la 
fundación de este marquesado: cfr. González Suárez 1970, II, 1343. 

De interés para conocer la formación de un latifundio colonial quiteño es la mono¬ 
grafía de Emilio Bonifaz (1970, 338-350) sobre la hacienda Guachalá. Cfr. también: San 
Ildefonso, 1768: 2. 5. 1. 
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río” o conjunto de viviendas pajizas pertenencientes a los sirvientes 
de la hacienda 69 . 

Jurídicamente se formaron los latifundios por concesiones en 
nombre de la Corona, a título originario de repartimiento, gracia o 
merced, o por composición y venta. Todos estos títulos originarios 
no eran sino despojos legales, fundados en el derecho de conquista y 
que fueron concedidos no sólo a españoles, sino también a miembros 
de la nobleza indígena y jefes étnicos que colaboraron en la ocupa¬ 
ción europea; aunque en varios casos las autoridades solamente con¬ 
firmaron a éstos en el dominio de tierras que poseían desde el tiempo 
de la “gentilidad” 70 . 

Era frecuente la enajenación, por los caciques y demás indios, 
de las tierras comunales 71 ; sin embargo parece que el violento des¬ 
pojo de las mismas era la forma más frecuente de acumular tierras a 
los ya formados latifundios 72 . En 1655, por ejemplo, el sargento 
mayor Jacinto de Gauna presentó una “demanda de despojo” ante 


69 Wurster (1972, 106-126) describe las formas arquitectónicas de algunas haciendas 
coloniales situadas en la región andina del Ecuador, entre ellas Tilipulo. Este nombre aparece 
en 1573 como encomienda de Rodrigo Núñez de Bonilla ( k< La cibdad de Sant Francisco del 
Quito”, 1573: en Relaciones Geográficas de Indias Perú, 1965, 11, 215). En 1705 la haden 
da de Tilipulo pertenecía a Matheo de la Escalera y Gabriela Muñoz, primeros marqueses 
de Maenza (AGI. Quito, 146). Posteriormente fue propiedad del Marqués de Miraflores e 
incluía un obraje (Cfr. San Phelipe 1771: 2.6.2.; 2.6.4.). La opinión de que Tilipulo fue 
hacienda y noviciado de los Jestuitas carece de fundamento. Desde 1674 funcionó el novi¬ 
ciado en el asiento de Latacunga, hasta su traslado a Quito en 1757: cfr. Jouanen 1941, 1, 
226-228; Velasco 1960, 11, 526-531. 

70 

7 Sobre las posesiones de tierras de Sancho Hacho, cacique de Latacunga: cfr. 
Oberem 1967b, 217-218. 

El 02.05.1537 donó el Cabildo de Quito a Xptobal Tusasamin, cacique de Hatun 
Sigchos, las tierras que poseía desde tiempo de la gentilidad, por haber ayudado en lacón- 
quista: “con industria y buena fee a reducir sin numero de gentío de Indios de su Gobierno 
a que se diesen por Vasallos de su Magestad como lo están ttodos ya christianos quietos y 
Pacíficos pagando tributo lo qual es notorio ...” (Autos de proclama de Potenciana Zumba, 
cacica de Sigchos, sobre posesión del cacicazgo de Sigchos, 1962. ANQ. Cacicazgos: tomo 
15-1962 ) Cfr. también Pérez 1962, 34. 

Son conocidas las enajenaciones de tierras comunales en Riobamba, con el fin de 
librarse de la prestación de servicios como mitayos (cfr. Riobamba, 1764: 2. 3. 1.) 

Cfr. también: Autos seguidos por Juan Baleriano de Lara con Dn. Antonio Anaguano, 
caciques de Nayón, sobre propiedad de tierras, 1732 (ANQ. Cacicazgos: tomo 38 -1732 ). 

72 Es enorme la cantidad de pleitos conservados en archivos que se refieren a des¬ 
pojos de tierras. 
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el corregidor de Otavalo, quien le concedió las tierras de comunidad 
que estaban en litigio y que pertenecían a los indios de Urcuquí 73 . 
En 1722 el escribano de Cuenca Gerónimo Regalado, “valiéndose 
de la autoridad havilidad y mano de escribano”, ocupó tierras de co¬ 
munidad en Sigsig y deshizo las casas de los indios; ante las protes¬ 
tas del cacique, Regalado mandó azotar a aquel y a su mujer y aun 
les despojó de sus bienes 74 . Son conocidas las razones por las que el 
gobierno ordenó la numeración en Riobamba, que provocó la suble¬ 
vación de 1764. Entre los motivos para la misma se citan las quejas 
del cacique de Punín Francisco de Borja Ruchinachay: “asi mismo 
refiero mi querella como los miserables yndios no tienen solares, Co¬ 
munidades por rason aver entrodusido los Cavalleros Blancos Mesti¬ 
zos y mulatos causa gravisimo de la auziencia y retiro de los Indios, 
an entrodusido los referidos con mil malisias y an llamado a pose- 
cion excluyendo el Dro de los Indios con poco o ninguno apre¬ 
cio ...” 75 . Confirman este litigio las razones del Fiscal y Protector 
General: “y últimamente que no gozasen aquellos del beneficio de 
tierras porque los mismos españoles por estos alcanzes, o por una 
viles compras o por otra injusta causa se les havian quitado introdu¬ 
ciéndose hasta las Plazas de sus Pueblos, y después trataban de exe- 
cutarse lo mismo en sus personas haciéndolos perpetuos esclavos 76 . 
En 1775 invocaron algunos mestizos de Santa Rosa (tenencia de Am- 
bato) la autoridad del cura para apoderarse de las tierras comuna¬ 
les 77 ; y aun se encuentran querellas entre los indios y sus doctrineros 
con igual motivo: sirva de ejemplo el litigio entre el cura de El Angel 
y los indios del pueblo, por cuyo motivo uno de estos fue acusado 
por el párroco como el organizador de una premeditada sedición 


Autos de Sebastián Cabezas, cacique principal y gobernador del pueblo de Urcu¬ 
quí (ANQ. Cacicazgos: tomo 3 -1655 ). 

74 Autos de Lorenzo Duma, cacique de Sigsig, contra Gerónimo Regalado (ANQ. 
Cacicazgos: tomo 30 -1722-). 

75 Memorial de Francisco de Borja Ruchinachay, s. d. -1759?- (AHNM. Consejo 
de Indias, 20616). 

76 Estado del proceso de Joscph de Villavicencio, 1767 (AHNM. Consejo de Indias, 
20618). 

77 Autos seguidos por Cristóbal Cando Pilamonga, con Lorenzo Allozumba, sobre 
el cacicazgo de Santa Rosa (ANQ. Cacicazgos: tomo 64 -1775-). 

78 ANQ. F. C. Suprema. Autos contra Nicolás Nasati, sobre ser sedicioso e intran¬ 
quilizar a las gentes, 1817. 
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El proceso ordinario era acudir al tribunal de la Audiencia y 
pedir la composición de tierras que se demostraban eran baldías. 
“Este es el modo —declaran Juan y Ulloa— como se venden todos 
los días tierras de los indios, luego que hay quien las solicite con em¬ 
peño. El desorden proviene de que como los indios no tienen más 
títulos de ellas que la antigua posesión ... se dan por mostrencas y 
como tales se venden coloreándose con este disfraz la injusticia. De 
esta suerte se han ido agregando la mayor parte de las haciendas 
que ahora poseen los españoles seglares y comunidades, aminorán¬ 
dose las chacras de los indios, a cuya proporción es forzoso disminu¬ 
ya también el número de ellos” 79 . Así el beneficio conseguido por 
el dueño de la hacienda era doble: agrandar la propiedad y reducir 
a la categoría de peones-conciertos a los despojados indios. En lo 
referente al corregimiento de Riobamba confirma la opinión antes 
citada un informe del 14 de agosto de 1790, dirigido al presidente 
de la Audiencia; dice textualmente: “El descuido con que los Jueces 
de esta Villa han mirado la administración de Sensos y vienes comu¬ 
nes de Indios ha causado la total Ruina de ellos. Las tierras se alian 
vendidas, las imposiciones de los Sensos confundidas, y en una pa¬ 
labra sin suseso el fin y objeto de las Leyes en el establecimiento de 
estas Caxas ...” 80 . Conseguida la independencia política, dio orden 
el gobierno departamental de Quito al ayuntamiento del cantón Rio- 
bamba, que averiguara y midiera los terrenos comunales pertenecien¬ 
tes a los indios y que estaban confundidos entre los de propiedad 
particular. Las autoridades riobambeñas representaron la imposibi¬ 
lidad de formar padrones sobre la distribución de las tierras: “a cau¬ 
sa de no haver Documentos que acrediten los repartimientos anti¬ 
guos entre las parcialidades de Indios, a quienes se adjudicaron, por¬ 
que aquellos Documentos se comprendieron en el incendio que pa- 


79 

Juan y Ulloa 1953, 230-231. Según estos autores, se realizaban los despojos con 
engaño, o por medios más inicuos, como ordenar a los mayordomos que persiguieran a los 
indios. 

o f) 

Informe dirigido al presidente de la Audiencia de Quito, Riobamba 14.03.1790 
(ANQ. F. C. Suprema. Expediente relativo a la comisión del cobro de censos de comunidad 
de indios conferida por la Real Audiencia al corregidor de Riobamba, 1795; s. f.). 
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deció el Archivo del Oficio de Cavildo en el año y siglo pasado de 

1797” 81 . 


Resumen la situación algunas observaciones de Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa: “Una de las cosas que más mueve a compasión 
por aquellas gentes es verlas ya totalmente despojadas de sus tierras, 
pues aunque a los principios de la conquista y establecimiento de los 
pueblos se les asignaron a éstos algunas porciones ... ha ido cerce¬ 
nando tanta parte la codicia, que ya al presente son muy reducidos 
los ámbitos que les han quedado, y la mayor parte de ellos están 
sin ningunas. Unos se hallan privados de tierras porque se las han 
quitado por fuerza; otros porque los dueños de las haciendas vecinas 
los han precisado a que se las vendan por lo que ellos les han queri¬ 
do dar, y otros porque los han persuadido con engaños a que las 
renuncien” 82 . 


1.3. Apropiación de los bienes movibles y excedentes 

La experiencia inicial en las Antillas demostró la imposibilidad 
de acumular capital en base al trueque comercial denominado “res¬ 
cate”. Este se abandonó por el sistema más lucrativo de imponer a 
los conquistados contribuciones en oro y otras especies u obligarles 
a laborar en las minas. Es este un innegable retroceso en el proceso 
de acumulación de capital basado en relaciones mercantiles, que 
parece fue el factor inicial para el descubrimiento de América. Se 
ha aludido ya a la tansformación del tributo señorial en tributo fis¬ 
cal, así como a los fundamentos legales que sirvieron de base. De esta 
manera el tributo indígena, fundamentado en el derecho de conquis¬ 
ta, se convirtió en el mecanismo económico de extracción del exce¬ 
dente indígena y de la utilización de su fuerza de trabajo, pues se le 
obligaba a realizar un super-esfuerzo, que debía ser atendido por la 
comunidad, para alcanzar a cubrir el importe del tributo de sus 
miembros. El dinero así obtenido, en gran parte, fugaba a la Metro- 


81 Oficio del Ayuntamiento del cantón Riobamba, 17.09.1822 (ANQ. F. C. Supre¬ 
ma. Expediente sobre los terrenos comunales del Cantón Riobamba, 1822; s. f.). 

82 Juan y Ulloa 1953, 230. 
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poli 83 . Aunque legalmente el tributo se consideraba como una im¬ 
posición económica que recaía, no sobre el patrimonio con carácter 
real, sino sobre el individuo indígena con carácter personal 84 , era en 
la práctica la comunidad indígena, basada en el trabajo colectivo, la 
que realizaba la prestación tributaria exigida por sus miembros. Los 
colonizadores españoles aprovecharon esta modalidad. Las cobranzas 
fueron efectuadas por los encomenderos, o posteriormente por los 
corregidores y arrendatarios, normalmente no a los individuos in¬ 
dígenas, sino al cacique de la parcialidad, quien estaba obligado a 
responder por la totalidad de sus súbditos. La puntualidad en la co¬ 
branza y entrega del tributo se consideraba por prueba de lealtad 
del señor étnico a la Corona y su descuido abusivamente se castiga¬ 
ba con maltratos y aun con la expropiación de bienes. Los caciques, 
como responsables de la tributación de su colectividad, enajenaban 
por medio de la venta las tierras comunales, para con su producto 
satisfacer las imposiciones 85 . Otra medida que demuestra cómo la 
carga tributaria fue sobrellevada colectivamente, fue la erección de 
los obrajes de comunidad. Entre los primeros de esta índole está el 
fundado en Latacunga en 1564, en base a un contrato entre los ca¬ 
ciques principales de aquel lugar y Andrés de Vallegera, maestro de 
hacer paños. Este se comprometía a instalar con herramientas de su 
propiedad el obraje y los caciques ponían a disposición los tambos 
ya construidos, 75 hombres y 80 muchachos para las labores del 
obraje, los que recibirían un “salario moderado”. Las ganancias 
adquiridas con la elaboración de textiles se repartían de esta mane¬ 
ra: “... sacados los gastos arriba declarados que se ha de hazer todo 
ginco partes la Vna de las quales a de llevar el dicho Andrés de Valle¬ 
gera ... la vna parte de las quatro que quedan se a de dar a los dichos 
casiques e principales ... y las otras partes que quedan se han de par¬ 
tir entre los dichos casiques y principales y la comunidad para con 
que paguen sus tributos y cumplan otras necesidades” 86 . 

83 Jácome 1974, 56-57. 

84 Solórzano 1972, I, 321; Ots y Capdequí 1959, 105 ss. 

85 Cfr. Pérez 1948, 20-63. 

O/ 

Contrato sobre la fundación de un obraje de paños en Latacunga, Quito 07.11. 
1564 (Oberem 1967b, 222-225). 
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Durante el siglo XVII se multiplicaron estos obrajes de comuni¬ 
dad 87 , pero pronto dejaron de ser regidos por los indios y pasaron a 
manos de arrendadores o administradores nombrados por las autori¬ 
dades coloniales. Hasta comienzos del siglo XVIII, tanto los obrajes 
particulares como los de comunidad, generalmente estaban servidos 
por mitayos. Los rendimientos de los obrajes de comunidad ingre¬ 
saban a la Real Hacienda, por cuenta de arrendamiento y tributos 
de las parcialidades que estaban obligadas a enviar mitayos 88 . En el 
informe del 30 de julio de 1781 se dice: “Fundáronse los obrajes de 
Comunidad por utilidad y conveniensia de los mesmos indios y con 
sus propios bienes para la paga de tributos corriendo al principio su 
administración y fabrica por cuenta de sus comunidades, estando a 
cargo de un administrador nombrado por el Govierno superior destos 
reinos en cada jurisdision el cual corria con las compras de materiales 
y ventas de paños, caxas de Comunidad y depósitos para aviarlos, de 
donde dedusian sus tasas, quedando mas aliviados que aora, asta que 
se perdió aquella buena forma y rimexa porque con el tiempo fue 
decaesiendo el presio de los paños por la mala calidad dellos y fal¬ 
tando las ganansias se consumieron los depósitos y cajas de comu¬ 
nidad que en sus principios tuvieron por causa que comunmente se 
entiende resulto de la mala administración ... y por no averse podido 
conservar en su primitiva fundasion se redujeron los obrajes de comu¬ 
nidad a arrendamientos por orden y provisión del Marques de Gua- 
dalcasar vuestro Virrey ... desde el año de 626 ... 89 . El informe ci¬ 
tado era una representación a la cédula del 22 de febrero de 1680, por 
la que Carlos II, en vista de las frecuentes quejas sobre agravios que 
padecían los indios en los obrajes, prohibió nuevos establecimientos 
y ordenó demoler los fundados sin licencia real 90 . Los obrajes de 
comunidad fueron rematados y, en muchos casos los administradores 
y arrendadores se convirtieron en propietarios de los mismos 


8 ? González Suárez 1970, II, 455-456, 912-915. 

88 Cfr. Pérez 1948, 171-201. 

89 Información que hace a S. M. el presidente de Quito, 30.07.1681 (AGI. Quito, 69). 

9 ® González Suárez 1970, II, 913-915. 

91 Por ejemplo los obrajes de Otavalo y Yaruquíes fueron rematados a favor de sus 
arrendatarios: Simón de Ontañon y Manuel Diez Flores respectivamente; cfr. Expediente 
de Sebastián Manrique, 1690-1705 (AGI. Quito, 142); Autos sobre el remate del obraje 
de comunidad de Yaruquíes, 1725 (AGI. Quito, 161). 
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Parece que en el siglo XVIII se aceleró el proceso de individua¬ 
lización de la población indígena tributaria. Los contribuyentes in¬ 
dividualmente procuraban dinero con la venta de productos o más 
frecuentemente con el alquiler de su fuerza de trabajo al servicio de 
los dueños de obrajes y haciendas, para ganar un jornal, parte del 
cual se descontaba con el fin de llenar las cajas de la Real Hacienda. 
Las reformas económicas y fiscales de Carlos III perfeccionaron la 
maquinaria de extracción y aumentaron las entradas del Real Erario. 
El distrito de la super-intendencia de Quito durante el período de 
Juan Josef Villalengua como subdelegado de la Real Hacienda, 
1779-1787, produjo por concepto de tributos indígenas el total de 
1764.065 pesos y 2 reales, es decir 547.267 pesos de aumento en 
relación con lo que producía el ramo durante el último quinquenio 
que estuvo en manos de los asentistas. Del total recolectado se pa¬ 
garon 583.808 pesos y 2 reales a los curas en razón de estipendios 
y como salarios a favor de los funcionarios indígenas y cobrado¬ 
res. Ingresó en la Real Hacienda la cantidad líquida de 1’180.257 
pesos 92 . El tributo indígena perduró en la era republicana, hasta 
1859. Esta contribución era relativamente tan elevada, que se ubi¬ 
caba en segundo lugar, después del monto recaudado por derechos 
de aduanas 93 . 


92 


Expediente de Juan José Villalengua, presidente de Quito, 18.06.1788 (AGI. 


Quito, 233). 

Jácome 1974,72-74. 
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Lám. XII. Tipos humanos en la Audiencia de Quito, según Jorge 
Juan y Antonio de Ulloa, 1748. 


2. MECANISMOS DE DOMINIO 


2.1. Dualidad ciudad-campo 

La urbanización española no debe ser considerada exclusiva¬ 
mente como el crecimiento de ciudades y su desarrollo demográfico, 
sino también como un proceso económico y social que afectó las 
estructuras indígenas. Al contrario de la ciudad europea que se for¬ 
mó por la necesidad intrínseca de una región, en América el cen¬ 
tro urbano español estaba determinado normalmente desde fuera: 
política y económicamente era una avanzada de la Metrópoli. Su 
carácter es, pues, esencialmente dependiente o “colonial”. 

Si se pretende localizar espacialmente los principales núcleos 
urbanos españoles de la Audiencia de Quito durante el siglo XVIII 1 , 
se aprecia que su ubicación está distribuida a lo largo de dos ejes: 
uno longitudinal (N - S) y otro transversal (E - O). El primero coin¬ 
cidía con la ruta que hacia el norte se prolongaba por Popayán hasta 
Santa Fe y Cartagena, mientras hacia el sur concordaba en gran par¬ 
te con el por entonces ya fragmentado camino incaico, que tradicio¬ 
nalmente había conectado las regiones quiteñas con los centros pe¬ 
ruanos. Al contrario del longitudinal, el eje transversal no rebasaba 


1 Entre los principales se contaban las ciudades de Quito, Guayaquil, Cuenca y Loja 
y las villas de Riobamba e Ibarra. Portoviejo, aunque conservó el título de ciudad, padeció 
tanto atraso, que fue incorporado al gobierno de Guayaquil y era administrado por un te¬ 
niente. Latacunga y Otavalo, aunque cabeceras de corregimientos, eran asientos. Ambato 
era tenientazgo de Riobamba. Cfr. González Suárez 1970, II, 1338. 
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las fronteras de la Audiencia y su función era comunicar el Altipla¬ 
no con el puerto de Guayaquil. Al respecto cabe destacar, que en 
contraste con el interés del Estado incaico en la construcción de vías 
longitudinales, la economía española hacía hincapié en los caminos 
de conexión lateral, como salidas al mar 2 : lazo de unión que inte¬ 
graba a la colonia con su metrópoli. 

Los centros de población española fueron fundados además 
con el fin de asegurar las tierras recién conquistadas y controlar la 
explotación de los recursos nativos 3 . A comienzos del período co¬ 
lonial dominaban aquéllos sobre la vida económica de espacios ex¬ 
tensos y desigualmente poblados 4 y comprendían un núcleo urba¬ 
no residencial, dividido en solares, rodeado de los terrenos comuna¬ 
les o “ejidos”, los que a su vez colindaban con las tierras repartidas 
o por distribuir entre los vecinos. Toda la región inserta entre sus 
“términos” estaba bajo la jurisdicción municipal del Cabildo, el que 
por sí entendió que tenía aun la facultad para hacer repartimientos 
y mercedes de tierras 5 . 

Las ventas de tierras realengas y las “composiciones” de las 
haciendas trajeron como consecuencia el crecimiento desmesurado 
del latifundio: así la última centuria colonial ofrece el panorama de 
extensas propiedades territoriales que circundaban las ciudades y 
asientos españoles. La corporación cívica estaba compuesta por los 
vecinos, es decir por los moradores que poseían bienes raíces en la 
población y que estaban inscritos en los registros municipales. El 
cabildo estaba formado por dos jueces de primera instancia o “al¬ 
caldes ordinarios” y un número variable de “regidores”. Además 


9 

Morse 1973, 1, 95; Gibson 1948, 94-96. Durante el Imperio Inca fueron los princi¬ 
pales centros: Quito, Latacunga y Tomebamba, esta última residencia imperial después del 
Cuzco. Cfr. Pease 1963-1965, 150-192; Cieza de León 1947, 391-399. 

^ Sus funciones eran “poblar” el territorio y cultivarlo: cfr. Ots y Capdequí 1959, 
270; Morse 1973, I, 99. 

^ Por ejemplo los términos de la ciudad de Quito en 1573 alcanzaban por el norte 
hasta Carlosama, repartimiento de Pasto, y por el sur hasta Tiquizambi (Tixán): cfr. “La 
cibdad de Sant Francisco del Quito”, 1573 (Relaciones Geográficas de Indias Perú, 1965 
II, 205). 

^ Esta arrogancia fue típica de los primeros años coloniales: cfr. Ots y Capdequí 
1959, 159-163; Schottelius 1935/36, 289-294. 
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del “alférez real”, el “alguacil mayor”, el “alcalde de la herman¬ 
dad” y el “fiel ejecutor” 6 , todo Cabildo tenía un secretario o “es¬ 
cribano”, encargado de redactar las “actas” y un “depositario” pa¬ 
ra recibir y custodiar las fianzas 7 . Como funcionarios reales estaban 
a la cabeza de los cabildos normalmente los “corregidores”, quienes 
como jefes políticos de su provincia, concentraban una suma de po¬ 
deres que incluían la administración de justicia, como jueces supe¬ 
riores a los alcaldes ordinarios, y la recaudación de los tributos 8 . 
Deber principal de estos funcionarios coloniales era procurar que se 
diera buen trato a los indios 9 ; sin embargo su autoridad frecuente¬ 
mente no era sino el arbitrio para acumular riquezas a costa de los in¬ 
dios, lo que tenía “a las provincias cerca de dar un estallido”, según 
una observación de José Antonio Areche 10 . La tiranía que padecían 
los indios nacía de la insaciable sed de riquezas que llevaban a Amé¬ 
rica los que iban a gobernarlos, codicia que alcanzó violencia extrema 
en la venta forzada de géneros de Europa o de las mismas provincias, 
conocida con el nombre de “repartimiento de mercaderías” 11 . 


^ El alférez estaba encargado de guardar y portar el estandarte real; el alguacil mayor 
era el jefe de policía y director de las cárceles; las funciones de jefe de la gendarmería para 
la zona rural ejercía el alcalde de la hermandad, mientras el fiel ejecutor intervenía en lo 
referente al abasto de la ciudad o villa. 

7 Sobre la organización de los cabildos: cfr. Solórzano 1972, IV, 5-21; Ots y Cap- 
dequí 1959, 272-281; Konetzke 1965, 140-141. 

8 Solórzano 1972, IV, 23-35; Ots y Capdequí 1959, 267-268; Konetzke 1965, 

141 ss. 

9 Solórzano 1972, IV, 24-25. Sobre los “corregidores de indios”: cfr. Villena 1957; 
Oberem 1973, 57-58. 

En el distrito de la Audiencia de Quito, durante el siglo XVIII, casi todos eran corre¬ 
gimientos que comprendían dentro de sus límites jurisdiccionales poblaciones españolas y 
pueblos indígenas. La región de Pasto contaba con dos jurisdicciones: una sujeta ala ciudad 
del mismo nombre y la otra denominada “corregimiento de los Pastos”, el cual parece era 
un “corregimiento de indios”; cfr. Velasco 1960, II, 443-444; Guamote y Columbe, 1803: 
2 . 12 . 1 ; 2 . 12 . 6 . 

Citada por Lewin 1957, 297. 

11 Sobre estos “repartimientos” en el Perú: cfr. Juan y Ulloa 1953, 181-207. Recio 
(1947, 434-435) cuenta que durante la travesía de Panamá a Guayaquil, por ruegos de un 
amigo, llevó en su compañía y sustentó “a un caballero guardia de Corps, que iba proveído 
de un corregimiento o gobierno que llaman de Jaén de Braca moros, que cae alia al fin de 
aquel mundo. Este, como muchos otros, pagan mucho, y gastan por la adquisición de sus 
oficios. Han menester hacer su navegación a Cartagena; después otra a Porto Belo. Por fin 
de Panamá embarcarse a Guayaquil y de allí viajar por un mundo de tierras. Mas todo esto 
¿con qué caudales? ... ¿y con qué compensación de tantos gastos? Y ésta es la causa por 
qué muchos de éstos, se dan priesa a desollar a aquéllos pobres que caen en su gobierno”. 
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A pesar de que Jorge Juan y Antonio de Ulloa atestiguan la 
inexistencia de esta clase de repartimientos en la jurisdicción de la 
Audiencia de Quito 12 , es posible afirmar que la costumbre de vender 
forzadamente a los indios artículos de España y muías se practicaba 
también en las provincias quiteñas, aunque no en tan gran escala co¬ 
mo en el Sur y Alto Perú 13 . 

Los centros urbanos no eran exclusivamente residencia de los 
españoles. Ya al fundarse San Francisco de Quito se alude a los in¬ 
dígenas que habitaban en bohíos y casas cubiertas de paja y que te¬ 
nían sus viviendas y solares junto a la fundación española; entre ellos 
se contaban muchos yanacunas de servicio 14 . La población indíge¬ 
na urbana no sólo se consolidó, sino que se incrementó en especial 
durante la última centuria colonial. Además de las migraciones in¬ 
dígenas voluntarias hacia las ciudades, villas y asientos, la posibili¬ 
dad de confundirse en el anonimato de los barrios citadinos y así 
librarse de las obligaciones del tributo y de la mita, fue suficiente 
acicate para que innumerables indios se trasladaran a los poblados 
españoles 15 . 

Se debe señalar además una forma de migración aparente, su¬ 
peditada a la obligación que recaía sobre varias comunidades de en¬ 
viar mitayos para las obras públicas y los turnos de los peones de las 
haciendas en los hogares citadinos, como aguadores, “pongos” y 
“huasicamas”, al servicio doméstico de sus patrones 16 . El cambio 


12 Juan y Ulloa 1953, 182. 

^ Cfr. Alausí, 1760: 2.2.3. Cfr. también ANQ. F. C. Suprema. Autos formados por 
el Teniente de Hambato sobre repartimientos de muías, 1791. 

Schottelius 1935/36, 166-167. “La cibdad de Sant Francisco del Quito”, 1573 
(Relaciones Geográficas de Indias-Perú, 1965, II, 225). 

^ Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.1. Estructura social indígena: 3.3.2. 

^ Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.4. Sobre la obligación de hacer mitas en obras públicas: 
cfr. Pérez 1948, 256-267. Se debe notar al respecto que la reconstrucción de la villa de 
Riobamba, después del terremoto de 1797, se hizo a expensas de la fuerza de trabajo indí¬ 
gena: cfr. ANQ. F. C. Suprema. Expediente sobre maltratos inferidos con el trabajo en la 
nueva población de Riobamba, 1802; s. f. Cfr. también: Petición del protector partidario, 
a nombre de Leandro Sepia y Oro, Riobamba 23.10.1800; certificación del Corregidor, 
Riobamba 27.10.1800 (AGI. Estado, 72, Expediente 137;f. 20r-23v). 
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de residencia no mejoró la condición de los emigrantes. Dada la po¬ 
ca especialización de las actividades, a la mayoría indígena radicada 
en los barrios de los centros urbanos, no le quedó sino la ocupación 
servil y el concertaje en los obrajes o “chorrillos” de la ciudad 17 , 
aunque algunos se ocuparon en faenas artesanales 18 , o se convir¬ 
tieron en funcionarios al servicio del Estado o de la Iglesia, entre 
los que se podría distinguir una gama de actividades, desde los car¬ 
gos de alcaldes mayores y alguaciles, hasta los de pregoneros y sa¬ 
cristanes 19 . 

Así como grupos indígenas estaban radicados en los centros 
urbanos, residían en las aldeas, inicialmente con exclusiva pobla¬ 
ción indígena, grupos de mestizos y aun españoles. Comprueba la 
documentación utilizada en este trabajo, que los “pueblos indíge¬ 
nas”, en el siglo XVIII, eran también asiento de núcleos de pobla¬ 
ción blanca y mestiza, en los que las relaciones de explotación po¬ 
dían ser con frecuencia agudas, pues allí residían los cobradores de 
tributos, los diezmeros, etc. La residencia de elementos extraños a 
los grupos étnicos indígenas trajo como consecuencia, que la autori¬ 
dad de los gobernadores y caciques fuera suplantada progresiva¬ 
mente por la de los tenientes y jueces pedáneos, quienes finalmente 
se apoderaron del mando en esas localidades indo-mestizas 20 , a 


17 Petición del Fiscal Protector de indios, Quito 25.02.1737, e información sumaria 
(AGI. Quito, 145). Cfr. también Pérez 1948, 171-201. 

Cfr. Riobamba, 1764: 2. 3. 1. 

19 p or ejemplo, cfr. Oberein 1968a, 28-43; 1973, 54« Riobamba, 1764*, 2.3.6. Fil¬ 
tre los años 1764 y 1778 ejerció las funciones de pregonero de Riobamba el indio ladino 
Ignacio Curicama: cfr. Tgo. 1: Gregorio Gallegos (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria 
sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 30r); Testimonios N° 1 y 2, Riobamba 
08.03. 1764 (ANQ. F. C. Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en 
Riobamba, 1764: Cuaderno 2 o ; s. f.); Edictos (ANQ. F. C. Suprema. Autos contra los reos 
ausentes cómplices en la sublevación de Guano, 1778; f. 2r-6v). 

20 Velasco (1960, II, 465-613) proporciona datos interesantes sobre la composición 
étnica de muchos pueblos de la Audiencia. Cfr. también: Riobamba, 1764: 2.3.8; Otavaío, 
1777: 2.7.1. - 2.7.6; Guano, 1778: 2.8.6; Ambato, 1780: 2.9.2; 2.9.4; Guamote y Columbe, 
1803: 2.12.2; 2.12.3; 2.12.5. 
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raíz especialmente de las reformas administrativas ordenadas bajo la 
presidencia de García Pizarro 21 . 

A lo largo de la historia de las sublevaciones se ha podido com¬ 
probar que esas rebeliones en gran parte se organizaron en el campo 
y, en una segunda fase, se dirigieron contra los centros geográficos 
de poder, fueran éstos poblaciones importantes o aldeas, los que 
fueron considerados por los rebeldes como verdaderos núcleos del 
dominio colonial y explotación de sus recursos y mano de obra 22 . 
A pesar de que los organizadores de la rebelión de 1764 en Riobam- 
ba, eran forasteros residentes en la misma, la abandonaron en horas 
nocturas para al día siguiente efectuar el asalto a la Villa desde los 
altos circundantes. Los españoles por su parte consideraban a la Villa, 
cuyo centro era la plaza principal con las casas del Cabildo e iglesia, 
como su posesión y el lugar fuerte para su defensa 23 . Aun los mesti¬ 
zos, que en unión de los indios realizaron sublevaciones para defen¬ 
der sus intereses, actuaron bajo este esquema: así el pueblo de Gua¬ 
no fue desamparado por los rebeldes, quienes formaron sus peloto¬ 
nes fuera de la población y marcharon al día siguiente contra la 
misma 24 . 

Se puede aseverar, que la relación de dependencia del campo 
respecto de la ciudad, fue una consecuencia de la especial forma de 
colonización española basada en la fundación de centros de poder co¬ 
lonial enclavados en las regiones habitadas por los indios, para de 
esta forma controlar más eficientemente su economía. 


-i 

1 Solano de Salas, para asegurar la pacificación de los pueblos sublevados en Amba- 
to, puso al frente de los mismos a los tenientes pedáneos: cfr. Ambato, 1780: 2.9.2 - 2.9.5. 
Algunos años antes y con motivo de la sublevación de 1764 en Riobamba, había propuesto 
el oidor Félix de Llano en su “Manifestación” fechada en Quito 22.03. 1764 (ANQ. F C. 
Suprema. Autos criminales sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 103r 108r), 
que para los blancos y mestizos de los pueblos se nombrasen jueces delegados del corregi¬ 
dor, como existían ya en algunas partes, con el título de jueces de desagravio. Así se evita¬ 
rían, según de Llano, los excesos de los alcaldes indígenas y la insolencia de los indios. 

9 9 

Cfr. las sublevaciones en el corregimiento de Otavalo, 1777; en la tenencia de 
Ambato, 1780; en Guarnote y Columbe, 1803. 

23 Riobamba, 1764; 2. 3. 3. ss. 

24 Guano, 1778: 2. 8. 1; 2. 8. 2. 
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2.2. Estratificación social en la Colonia 


Como concepción aproximativa, se entiende estratificación so¬ 
cial el proceso de jerarquización de individuos o grupos sociales en 
una escala, cuya colocación está basada en el valor diferencial de las 
diversas posiciones. El proceso de transformación estructural de la 
sociedad provocado por el impacto conquistador-colonizador, im¬ 
plicó la eliminación de las relaciones de producción aborígenes y 
las sustituyó con otras. El nuevo sistema de relaciones de producción 
fue impuesto por un régimen específico y determinado por el carác¬ 
ter de dependencia respecto de la metrópoli 25 . Al constituirse las 
nuevas relaciones de producción se modificó el orden social y, en la 
escala diferencial, el grupo colonizado pasó a ocupar una posición 
subordinada, mientras el colonizador ocupó los escalones superiores 
o de dominio. Así la sociedad colonial presenta, como resultado de 
sus posiciones jerárquicas, el esquema de dos grupos asimétricamente 
opuestos: los españoles que detentan el dominio sobre las fuerzas 
de producción y el poder y se dicen proceder de una raza europea, 
y los indios que, como conquistados, forman el grupo despojado y 
subyugado. Esta dicotomía es parte esencial en el funcionamiento del 
sistema, lo que explica la imposibilidad para los grupos de existir ais¬ 
lados, pues a la par de opuestos son complementarios. En otras pala¬ 
bras, solamente si hay dominado puede darse el status de dominador. 

El hecho histórico de la conquista debe considerarse como el 
factor condicionante y como el punto de partida de un largo proceso, 
que se ha prolongado hasta la actualidad. Este punto de partida no 
destruyó de inmediato el sistema de estratificación prehispánico: 
sus remanentes estructurales permanecieron, aunque selectivamente, 
como reliquias de estratificaciones pasadas, a la vez que actuaban so¬ 
bre las relaciones nuevas de estratificación e implicaban múltiples 
conflictos entre sistemas de valores. Como otro elemento perturba¬ 
dor en la dicotomía hispano-indígena, cabe señalar la introducción 
de esclavos africanos y especialmente el fenómeno del mestizaje, 
que originó un complicado sistema de estratos, designados comun¬ 
mente en la época colonial con el calificativo de “castas”. Sería por 


Cfr. González Casanova 1973, 255-259. 
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lo tanto erróneo considerar que en la sociedad colonial existió un 
solo sistema de estratificación social. En lo que se refiere a la Au¬ 
diencia de Quito, es posible, inicialmente, distinguir dos sistemas 
de estratificación social: el de la ‘‘sociedad global” y la estratifica¬ 
ción intra-étnica, poseedora esta última de un propio sistema de 
valores 26 . 

Terminada la conquista militar, como el enfrentamiento entre 
dos sociedades diferentes, con la sujeción de la más débil, adscribie¬ 
ron los vencedores a la población indígena funciones subordinadas 
a los intereses de las clases dominantes que ostentaban el poder en 
la Península y en las Indias. Puesto que el sistema de cacicazgos con¬ 
venía a la administración colonial, fue aquél asimilado y utilizado, 
como elemento regulador de las relaciones entre los miembros de 
su grupo y especialmente como responsable de las obligaciones de 
la comunidad respecto del estado. Parte de la riqueza indígena fue 
transferida directamente a la sociedad conquistadora y las comuni¬ 
dades nativas se transformaron, además de tributarias, en reserva de 
mano de obra para la economía colonial. 

En base a la caracterización de González Suárez de la sociedad 
global, como una jerarquía social, durante el último siglo de la Co¬ 
lonia, se podría aseverar, que los estratos superiores estaban ocupa¬ 
dos por los blancos reconocidos como nobles y que pretendían es¬ 
tar emparentados con antiguas casas solariegas de la Península. Ellos 
eran, en la Audiencia de Quito, a la par de las órdenes religiosas, los 
únicos propietarios ricos y vivían del producto de sus heredades, sin 
cuidarse mucho de cultivarlas con esmero. La segunda clase estaba 
compuesta por los mestizos, considerados como un estrato interme¬ 
dio entre los indios y los blancos. La mayoría carecía de propiedades 
y su fortuna se basaba en el jornal que ganaban por sus oficios. Aun¬ 
que estaban excluidos de los cargos elevados en la magistratura y 
milicia, compensaban esta deficiencia abrazando el estado religioso, 
en el que ocupaban las prelacias de los conventos y las parroquias 
administradas por los regulares. Finalmente, la clase inferior la cons- 


9 A 

-0 Sobre la estructura intra-étnica del 
capítulo 3.3. del presente trabajo. 


grupo indígena, se tratará por extenso en el 
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tituían los indígenas, considerados por leyes peculiares, excepciones 
y privilegios, como menores de edad y dignos de tutela; despojados 
de sus propiedades, vivían en su gran mayoría del jornal que sus pa¬ 
trones les abonaban en las fincas rurales cultivadas exclusivamente 
por ellos. Los esclavos africanos formaban otra clase, sin derechos 
civiles ni privilegios 27 . 

Esta caracterización de la sociedad, aunque basada en la dimen¬ 
sión económica y política, no pone de relieve la vinculación colonial 
entre las diferentes clases sociales. 

El sistema colonial funcionó de hecho en dos niveles. Las res¬ 
tricciones que España impuso a sus territorios de ultramar y que fo¬ 
mentaron los movimientos de la Independencia, se repetían a nivel 
local en las relaciones entre los colonizadores radicados en Améri¬ 
ca y los colonizados indígenas. En este sentido, lo que España repre¬ 
sentaba para la colonia, ésta lo representaba para las comunidades 
indígenas: una metrópoli colonial 28 . 

Sin olvidar que el sistema de estratificación correspondiente 
al territorio de la Audiencia quiteña, como sistema periférico, era 
esencialmente dependiente; en términos de relaciones coloniales, la 
totalidad de la sociedad indígena se enfrentaba a la sociedad colo¬ 
nizadora. Según el criterio de vinculación colonial, se presentan en 
el sistema de estratificación global dos estratos: el de los coloniza¬ 
dores y el de los colonizados. El primer estrato estaba formado, en 
el territorio de la Audiencia, por los grupos sociales que se conside¬ 
raban pertenecientes a la “república de los blancos”, que ejercían 
las funciones dominicales o estaban directamente a su servicio. Tres 
grupos constituían el estrato social dominador: el de los “españoles”, 
la “plebe” y los esclavos. Bajo el apelativo de “españoles” son de¬ 
signados en la documentación colonial invariablemente todos los con¬ 
siderados como descendientes de europeos, fueran éstos peninsula¬ 
res o criollos. A nivel local se daban el nombre de caballeros y 
aun de nobles y eran tratados con el título de “Don”. Era la clase 


González Suárez 1970, II, 1340-1344. 
Stavenhagen 1975, 245. 
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social que controlaba los medios de producción (concretamente, la 
poseedora de latifundios y obrajes) y sus miembros despectivamente 
eran tildados como “gamonales”. El segundo grupo se designaba con 
el nombre de “plebe”, “castas” o “populares”. Estaba constituido 
por un conglomerado heterogéneo de individuos autoidentificados 
como “blancos”, pero despreciados por los caballeros y aun por los 
indios con el mote de “mestizos”. Biológica y culturalmente eran, 
en su mayoría, producto de la simbiosis entre europeos y aboríge¬ 
nes; aunque dentro de la plebe se incluían también los españoles 
depauperados y los indios aculturizados, o simplemente disfrazados 
de mestizos para huir de la mita y no pagar el tributo 29 . El tercer 
grupo, formado por los esclavos de origen africano y jurídicamente 
privados de todo derecho, por la condición de pertenecer a los amos 
blancos se identificaba generalmente con sus intereses. No era excep¬ 
cional, por lo tanto, que dada la privanza con los señores, se conside¬ 
rasen superiores a los indios y aun les maltratasen a su antojo 30 . Los 
dominadores blancos aprovecharon la animadversión de sus esclavos 
negros contra los indios y aun formaron con ellos escuadrones arma¬ 
dos destinados a someter a los rebeldes indígenas 31 . 

La posición de colonizado estaba ocupada generalmente por el 
estrato indígena. En el campo de relaciones entre los grupos indíge¬ 
nas y la sociedad global, aquellos participaban en la estructura de 
clases del sistema colonial. Las relaciones coloniales y las relaciones 
de clase constituían la base de las relaciones étnicas que enfrentaban 
al estrato indígena con los colonizadores. Estos dos tipos de relacio¬ 
nes recibían sanción moral con la rígida estratificación social en la 
que el indio ocupaba siempre el peldaño más bajo. Sin embargo, las 
relaciones coloniales entre la comunidad indígena y la sociedad glo¬ 
bal tendían a fortalecer su identidad étnica. La reacción contra una 
relación de dominación-subordinación de tipo colonial, por parte 


Al respecto, cfr. Riobamba, 1764: 2. 3. 8; San Miguel. 1766: 2.4. 2; Guano, 
1778: 2. 8. 3; 2. 8. 6; Ambato, 1780: 2. 9. 2; 2. 9. 3; 2. 9. 4; 2. 9. 5;Guamote y Columbe. 
1803: 2.12.6. 

30 Cfr. Juan y Ulloa 1953,225 -226. 

3 ^ Por ejemplo, cfr. Otavalo, 1777: 2. 7. 4. 

En varias ocasiones el odio de los sublevados se dirigía contra estas castas, como 
pertenecientes al grupo dominador. 
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del grupo subordinado, es generalmente la lucha por su liberación, 
que produjo, en gran parte, movimientos subersivos, algunos de ellos 
con clara índole nativista. Por otra parte, las relaciones de clases pro¬ 
pendían a la desintegración de la comunidad indígena y a su integra¬ 
ción en la sociedad global, a la que el indio se incorporaba como jor¬ 
nalero, peón o concierto, desligado de su ancestro comunitario. Am¬ 
bos tipos de relaciones se complementaban en la opresión al indíge¬ 
na, pero sus tendencias opuestas explican quizás, por qué algunas 
comunidades se mantuvieron como tales, mientras otras se desinte¬ 
graron y transformaron en núcleos de peones al servicio de las ha¬ 
ciendas 32 . 


^ Stavenhagen 1975, 246-247. 
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3. ESTRUCTURA SOCIAL INDIGENA 


3.1. El "común de indios" 

El individuo indígena, aunque subordinado a las disposiciones 
coloniales, no evaluaba su status social en términos de las actitudes 
españolas, sino en términos de las actividades de los valores de su 
propia sociedad. De esta manera, según Spalding, la conquista “no 
reemplazó lo patrones andinos de asignación de rangos y de posicio¬ 
nes sociales por los patrones españoles; más bien modificó los puntos 
de referencia tradicionales e incorporó nuevos criterios para asignar 
la posición social” 1 . No está clara sin embargo, y más todavía en 
lo referente al siglo XVIII, hasta qué punto fueron reales estas modi¬ 
ficaciones en las estructuras indígenas. 

La documentación perteneciente al último siglo de domina¬ 
ción española, revela que gran parte de la población indígena estaba 
todavía congregada en agrupaciones vinculadas a un terreno comunal, 
sujetas a autoridades étnicas y denominadas “ayllus” o, en el terri¬ 
torio de la Audiencia de Quito más frecuentemente, “parcialidades” 2 . 


1 Spalding 1974, 63. 

2 

Rowe (1964, 253*256) define el “ayllu” como un grupo de parentesco o linaje: 
“kin-group”, endogamo, vinculado a un territorio poseído en común. Para Zuidenia (1964, 
26): el “ayllu” es un grupo constituido por todos aquellos considerados como descendientes 
de un antepasado común (mítico o real), que podría ser patrilineal o matrilineal. Por el mo¬ 
mento es imposible determinar si los vocablos “ayllu” y “parcialidad”, como sinónimos, 
designan un agrupamiento indígena (así lo interpreta González Holguín 1952, 39), o si el 
término parcialidad incluye varios ayllus. 
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La base de estas agrupaciones étnicas estaba formada por el 
“común de indios”, compuesto a su vez por los individuos adultos: 
“hatun-runa”, jefes de familia, calificados en los padrones al servi¬ 
cio de la administración colonial como indios “tributarios” o “mi¬ 
tayos”. Esta categoría no estaba exclusivamente compuesta por 
agricultores, sino que incluía artesanos, ordenados dentro de una 
escala reconocida de prestigio: entre ellos, los que ejercían determi¬ 
nados oficios, aunque no eran exonerados del tributo, lo eran de la 
obligación de prestar el servicio de la mita 3 . No todos los indios de¬ 
dicados a oficios manuales ejercían sus profesiones como “artesanos 
libres”, sino que dependían de los españoles y mestizos, ya como 
conciertos, inquilinos de tiendas, o simples operarios; concretamen¬ 
te la mayoría de oficiales especialistas en labores textiles estaban su¬ 
jetos a los obrajes 4 . 

Pertenecían también a un privilegiado grupo los asistentes 
laicos de los sacerdotes, como sacristanes, maestros de capilla, can¬ 
tores y fiscales supervisores de la conducta y asistencia de los indios 
a la doctrina y funciones litúrgicas. Felipe III determinó en 1618, 
que cada pueblo con más de 100 habitantes tuvieran a su servicio dos 
o tres cantores y un sacristán. Estos funcionarios no sólo estaban li¬ 
bres de la mita, sino aun del tributo personal 5 , además de recibir un 
salario correspondiente. Por ejemplo en Licán, pueblo del corregi¬ 
miento de Riobamba, el maestro de capilla tenía a su cargo la asis¬ 
tencia a las funciones litúrgicas y además la obligación de “enseñar 
en la Escuela de el, a Cantar, leer y Escrivir, y Rezar todos los dias, 
mañana y tarde a todos los Muchachos hijos de Casiquez y Principa¬ 
les de los Ayllos, y demás Indios que hay en el dicho Pueblo de am¬ 
bas encomiendas ... En conformidad de Cédulas Reales ... a mas 
de Reservarlo, como queda reservado, de Mita y Tributo, se le se¬ 
ñaló en cada un año de Salario doze pesos de a ocho reales de la di- 


3 ()1h- re ni (1973, 16) demuestra que estas prerrogativas podían ser individuales o 
colectivas (v. gr. Quero). 

4 cf r . los capítulos correspondientes a la sublevaciones de Riobamba; 1764, San 
Phclipe, 1771; Otavalo, 1777. 

Obcrem 1973, 17. 
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cha Comunidad por sus Tercios de San Juan y Navidad” 6 . Frecuente¬ 
mente recaían estos cargos en los caciques, o en sus familiares que 
por no ejercer autoridad estaban reducidos a la condición de tribu¬ 
tarios, de la que se liberaban con su ingreso al servicio de la Iglesia 7 . 
En las constituciones del Primer Sínodo de Quito, 1570, se orde¬ 
naba ya al respecto: “Yten mandamos que nuestros curas en cada 
vna de las yglesias de su doctrina tenga vn yndio o dos ladinos bien 
inclinados y bien doctrinados y si pudiere ser sean hijos de caciques 
por que la demas jente los entienda y rrespete los quales serán coad¬ 
jutores de los dichos curas y teman cargo de ajuntar la jente a la doc¬ 
trina los dichos dias e guardaran la yglesia e la cerraran y la abrirán 
y la teman con toda limpieza daran aviso a su cura de los yndios que 
enferman los niños que nacen y los yndios que mueren para que se 
confiesen los enfermos y se baptizen los que nacieren y entierren los 
muertos ...” 8 . 

Bajo estos minoritarios grupos de privilegiados estaba la gran 
masa de indígenas, obligados a pagar tributo a la Corona y prestar 
servicios, por turnos, en la mita, para mantener, mediante sus bienes 


6 Certificación, Guano 17.10.1782 (AGI. Estado 72. Expediente 137; f. llr-llv). 
Guarnan Poma de Ayala (1963, 661-672) trata detenidamente sobre las obligaciones, pri¬ 
vilegios y abusos de estos asistentes eclesiásticos. Según este cronista, recibían anualmente 
como sueldo los fiscales y sacristanes: 12 pesos, 6 medidas de maíz, 6 de papas y 2 piezas 
de ropa; los cantores: 12 pesos, la comida de ofrenda, 6 medias de maíz y 6 de papas; los 
maestros de coro y escuela: 12 pesos, 6 medias de maíz, 6 de papas y 6 pacos. 

En Licán, el maestro de capilla al que se refiere la ya citada ordenanza del oidor 
Matías de Peralta Cabeza de Baca (AGI. Estado, 72. Expediente 137; f. llr) era Dn. García 
Quispilema. Un siglo después, parece que ejerció este empleo el cacique gobernador de 
Licán Dn. Leandro Sepia y Oro (ibídem, f. lOr lOv). Según Phelan (1967, 71, 133), Peralta 
fue oidor en la Audiencia de Quito entre 1610 y 1624; cfr. también: Scháfer 1946, I, 389; 
González Suárez 1970, II, 528 ss. 

Como recompensa por su ayuda a las tropas realistas de Sámano, Dn. Fernando Curi 
Argus fue nombrado, por Toribio Montes en 1813, gobernador de Punín y Licán; residía en 
aquel pueblo el gobernador y ejercía además las funciones de maestro de capilla (ANQ. Ca¬ 
cicazgos: tomo 63. Expediente de Dn. Fernando Curi Argus Guaraca, Cacique gobernador 
del pueblo de Punín, sobre el gobierno del de Licán, 1813). En Cotacachi la esposa del maes¬ 
tro de capilla se contaba entre las indias “caricas’’ (cfr. Otavalo, 1777: 2. 7. 2.). 

Guamán Poma de Ayala (1963. 872 873, 1 120) alude también a familiares de caci¬ 
ques que ejercían oficios de mayordomos de iglesia o cantores. 

Parece que estos oficios, a finales de la Colonia tendían a ser acaparados por miem¬ 
bros del grupo mestizo, residentes en los pueblos: cfr. Guainote y Columbe, 1803: 2. 12. 2. 

Constituciones del Primer Sínodo de Quito, 1570 (1945, 68-69). 


384 


y trabajo, a la estructura colonial. Su condición legal era distinta a 
la de los esclavos, pues jurídicamente los indios se definían como 
vasallos libres, pero que debían pagar tributo personal, como reco¬ 
nocimiento efectivo de su calidad de súbdito de la Corona Españo¬ 
la 9 . Como justificación ideológica de la encomienda, tributo y tra¬ 
bajo forzado o mita, se señaló además la obligación de los indios de 
retribuir con sus bienes y trabajo los beneficios de civilización y es¬ 
pecialmente de evangelización en la religión católica, donados por los 
conquistadores 10 . “La posición de subordinado —asevera con razón 
Spalding— asignada a los miembros de la sociedad india conquista¬ 
da emerge claramente de la legislación colonial. El rango subordina¬ 
do de los indios es la premisa, tanto de la legislación ostensiblemente 
proteccionista como de las regulaciones que revelan más abiertamen¬ 
te la suspicacia y temor sentidos hacia los conquistados ... La legis¬ 
lación protectora se basaba en un concepto del indio como incapaci¬ 
tado y, por lo tanto, inferior ... Esta circunstancia los convirtió le¬ 
galmente en menores de edad, en pupilos de la corona, quienes no 
podían participar en un contrato legal sin la aprobación de su guar¬ 
dián, que era en última instancia la Corona” 11 . 


3.2. Movilidad demográfica 

A pesar de las frecuentes numeraciones parciales que se hicie¬ 
ron durante la Colonia, es difícil calcular la población indígena 12 . 


9 Spalding 1974, 158-159. Solórzano 1972, I, 315-316. Cfr. también: Jácome 
1974,49-80; San Miguel, 1766: 2.4. 1. 

10 Spalding 1974, 160. Su afirmación está justificada en base al razonamiento de 
Solórzano en su Política Indiana (1972, I, 175-176). Que esta justificación había sido acep¬ 
tada aun por grupos indígenas, confirma el alegato de los indios de San Miguel, para oponer¬ 
se a los tributos: haber satisfecho con su paga, durante 200 años, los gastos efectuados en 
su conquista (cfr. San Miguel, 1766: 2. 4. 3.). 

11 Spalding 1974, 155-156. Sobre el estado legal de “miserables” en referencia a 
los indios: cfr. Solórzano 1972, I, 417-429. 

l^phelan (1967, 44-49) proporciona algunos datos sobre la población de vanos 
distritos en relación con el de la Audiencia de Quito. Aunque Burgos (1972,483-487) cree 
tener evidencias “para afirmar que la población indígena del Ecuador en la encrucijada del 
siglo XVI y XVII, era mucho más alta de la que se ha calculado” (p. 485), su cómputo de 
800.000 a l’OOO.OOO parece ser exagerado. Cfr. González Suárez 1970, II, 857 ss; Hamerly 
1973, 15 ss. 
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En lo referente al distrito de la Audiencia de Quito, desde la segunda 
mitad del siglo XVIII hasta la Independencia, son estos los datos de¬ 
mográficos más sobresalientes: 

a — Según el cálculo “prudencial” del oidor Juan Romualdo Nava¬ 
rro en la “Idea del Reyno de Quito” 1761-1764, alcanzaba a 
637.700 el número total de habitantes de las cinco gobernaciones, 9 
corregimientos y 16 tenencias pertenecientes a la Audiencia 13 . 

b — Francisco Silvestre Sánchez en su “Descripción del reyno de 
Santa Fe de Bogotá”, 1789, hace una sumaria del empadrona¬ 
miento efectuado una década anterior y da para la Audiencia de 
Quito el total de 585.460 habitantes, conjunto que especifica en: 
294:157 indios (50,24%), libres 51.592, esclavos 39.336 y 200.375 
blancos 14 . 

c— El censo que durante la presidencia de Villalengua se llevó a 
cabo en casi todas las provincias de la Sierra, dio como resulta¬ 
do: territorios numerados: Ibarra, Otavalo, Quito, Latacunga, Amba- 
to, Riobamba y Guaranda; total de habitantes 305.589 (varones 
151.220, mujeres 154.369); de este número total eran: 37.308 blan¬ 
cos, 105.859 indios, 1.161 esclavos, 5.754 libres, 1.565 pertenecien¬ 
tes al estado eclesiástico 15 . 

d — “Según el “Padrón General del Nuevo Reyno de Granada” (B) 
hubo 416.620 personas en la sierra menos Alausí en 1778-1781 
y 429.693 en toda la Presidencia de Quito con la misma excepción, 
excluyendo desde luego a Jaén de Bracamoros ... De acuerdo con las 
fuentes citadas ... 432.729 y 445.906 fueron respectivamente las 
poblaciones de la región andina y de todo el país incluso el Alausí 
en 1779-1780 ... Concluyo que por 1780 el total de habitantes 


13 

Navarro 1950, 396-442. No distingue la población indígena del número total de 
habitantes, 

Francisco Silvestre Sánchez (1927), citado por Colmenares (1969, 37). Cfr. 
También Hamerly 1970, 227, nota 12. 

1 ^ González Suárez 1970, II, 1358, nota 9. Parece que los 105.859 indios eran sólo 
varones, pues los sumandos juntos no llegan a la cantidad total expresada al comienzo. 
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dentro de los límites actuales del Ecuador fue cerca de 450.000 y 
en 1825 aproximadamente 500.000 - 50.000 menos que el cálculo 
comúnmente aceptado de Angel Rosemblat”: son éstas las conclu¬ 
siones a que llega Hamerly 16 . 

En resumen y como un cálculo aproximativo, se podría afirmar 
que la población indígena, durante el enunciado período, osciló 
entre 200.000 y 250.000, dentro de la global de cerca de 500.000 
habitantes. La dificultad para establecer un cálculo exacto sobre la 
población indígena, estriba en la falta de un criterio claro y unáni¬ 
me, por parte de la administración colonial, sobre los límites preci¬ 
sos del territorio adscrito a la Audiencia de Quito 17 , así como de la 
indeterminable movilidad demográfica de grupos indígenas fugitivos 
y especialmente de los “forasteros”. El número de individuos y aun 
familias que se separaron de sus comunidades y se disgregaron en el 
anonimato de los lugares habitados por los españoles, o en las selvas 
tras la Cordillera, creció quizás con el devenir del tiempo 18 . Por 
ejemplo, según el cómputo de Caldas, en el corregimiento de Otavalo, 
a comienzos del siglo XIX, eran 2.000 los indios nativos del distrito 
(llactayos) y 12.000 ó 14.000 los advenedizos (forasteros) 19 . 


16 Hamerly 1970, 209. 

Rosemblat (1945, 145) dice textualmente: “En 1778 se asignaban 531.799 habitan¬ 
tes a la Audiencia de Quito; el empadronamiento general de 1780 arrojó 424.037 habitan¬ 
tes (en la Provincia de Quito, en 1781, 83.250 blancos, 213.287 indios, 12.559 libres, 
2.553 esclavos; en la Provincia de Guayaquil, en el mismo año, 4.659 blancos, 9.331 in¬ 
dios, 14.969 libres y 2.131 esclavos; la ciudad de Quito en 1780, 17.860 blancos, 9.149 
indios, 878 libres, 564 esclavos). La Gaceta de Colombia del 20 de Febrero de 1822 asig¬ 
na a la antigua Presidencia de Quito 500.000 habitantes (Quito 230.000; Quijos y Ma¬ 
cas 35.000; Cuenca 78.000; Jaén de Bracamoros 13.000; Mainas 56.000; Loja 48.000; 
Guayaquil 90.000), cálculo que Humboldt cree bajo por ser casi el mismo que el de 1778”. 

17 Por ejemplo se excluyen en varias fuentes, las gobernaciones de Popayán y Jaén 
de Bracamoros. Análogos problemas de demarcación expone Vollmar (1967, 23 ss) sobre 
el virreinato de Lima. Cfr. también Alcedo 1967, III, 277-287. 

18 Es justa la apreciación de Burgos (1972, 486): “Mucho del fenómeno del despo¬ 
blamiento puede ser aparente como el comienzo de una gran movilidad geográfica insti¬ 
tucionalizada, de modo que los forasteros indígenas fueron invadiendo pueblos y ciudades 
como jamás había sucedido en la historia ... huyendo del tributo se pusieron las semillas 
de la actual conformación étnico-social del Ecuador”. 

19 Caldas 1933,51. 
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Se podría señalar como motivo de este amplio fenómeno mi¬ 
gratorio, el sistema de mercado español que ofrecía mejores oportu¬ 
nidades individuales a los artesanos; pero su razón fundamental fue 
más bien la búsqueda de una escapatoria de los intolerables gravá¬ 
menes que pesaban sobre los individuos pertenecientes a las comuni¬ 
dades indígenas, en especial de las obligaciones de tributo y mita. 

La determinación individual de desvincularse del grupo de pa¬ 
rentesco y, a la postre, de la estructura autóctona social y económi¬ 
ca que constituía su base, sin lugar a dudas, fue una decisión difícil 
de tomar. A pesar de que los forasteros en sus nuevos lugares de re¬ 
sidencia podían eludir las mitas y pagar un tributo reducido, su si¬ 
tuación económica siguió siendo miserable, pues al desarticularse de 
la comunidad étnica renunciaban al usufructo de las tierras comu¬ 
nales 20 y a los bienes y ayuda de los demás miembros: única fuerza 
disponible en el trabajo productivo y, por lo tanto, en la adquisición 
de riqueza y prestigio social 21 . 

Un grupo no reducido emigró a las ciudades y centros españoles, 
donde algunos lograron subir de categoría y convertirse en artesa¬ 
nos más o menos especializados, pero la gran mayoría solamente pu¬ 
do ejercer oficios no calificados 22 . Un testimonio de interés sobre la 
disminución de la población aborigen es el del escribano de Cámara 
y Gobierno de la Audiencia, Manuel Gregorio de la Zerda. Este fun¬ 
cionario expone en 1732, como determinantes en la merma que des¬ 
de hace 60 años existen numerosas poblaciones en los Llanganates, 
Guamboya y tras la Caldera de Pimampiro, donde viven indios fugi¬ 
tivos, quienes sin embargo mantienen contacto secreto con sus deu- 


20 Oberem 1973, 18. 

91 

Cfr. Murra 1967, I, 388. Spalding (1974, 68) añade esta observación: “Efecti¬ 
vamente, en este contexto la riqueza podía ser definida como lazos efectivos de paren¬ 
tesco, o la habilidad de movilizar la asistencia de la propia parentela. La estrecha relación 
entre los lazos de parentesco efectivos y la riqueza era reconocida en el lenguaje; la palabra 
quechua ‘wakhcha”, que significa “pobre” es traducida en los diccionarios del siglo XVI 
como huérfano”. 

2 2 

Oberem 1973, 19. Ejemplos sobre los forasteros radicados en las poblaciones 
españolas muestran los documentos sobre la sublevación de Riobamba en 1764. Bromley 
(1973, 9, ss.) trata ampliamente sobre los forasteros, como factor importante en la movi¬ 
lidad demográfica en la zona central interandina de la Audiencia de Quito. 
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dos para abastecerse de lo necesario; así como el hecho de haberse 
introducido más de 10.000 indios en la ciudad de Quito, villas y 
asientos y vestirse la mayoría en traje español para no tributar 23 . 
Confirma esta noticia, en lo referente a la región de Riobamba, uno 
de los caciques del pueblo de Punín, al afirmar que “se ausentan los 
Indios a las montañas ynfieles ... a lo menos se retiran a diferentes 
lugares y provincias como es a la ciudad de Quito, Macas, Guaya¬ 
quil ... Villa y Latacunga en donde se pierden todos los indios do- 
misiliando a otros Goviernos ... y en los calientes de Guayaquil, 
Barbacoas, Angamarca y Canelos se visten de guiracochas y no pagan 
los reales tributos” 24 . Una alternativa común para los forasteros era 
ocuparse, como obreros asalariados en las manufacturas textiles y 
en las minas, o como conciertos al servicio de los obrajes y haciendas. 
Estos últimos ocupaban la categoría más baja dentro de la sociedad 
indígena, pues a consecuencia de un perenne endeudamiento se con¬ 
vertían en verdaderos esclavos, por toda su vida y aun compelían a 
sus hijos a que pagaran con su trabajo las deudas inevitables contraí¬ 
das por sus padres 25 . 


3.3. Las autoridades étnicas 

Después de la aniquilación de la estructura imperial del estado 
incaico, la administración colonial procuró mantener, a escala local y 
regional, algunas formas de la organización política indígena. Parti¬ 
cularmente el virrey Toledo se propuso conservar y aumentar el pres¬ 
tigio de los jefes nativos 26 , conocidos en el área andina como “cura¬ 
cas” o designados por los españoles con el término aruak de “caci- 


2 3 Informe de Manuel Gregorio de la Zerda dirigido a S. M. Quito 08.09.1732 
(AGI. Quito, 144). 

24 Memorial de Francisco Ruchinachay Tigsañay, a la Audiencia de Quito, s. d. 
-hacia 1759 (AHNM. Consejo de Indias, 20616; f. 60v). Cfr. también González Suárez 
1970, III, 202-203. Sobre la formación del grupo Canelo y noticias etnográficas sobre el 
mismo: cfr. Oberem 1960, 56; 1966/67, 244; 1974b, 319-336; Naranjo 1974, 43-63. 

25 Sobre los conciertos: cfr. Vinculación de la sociedad indígena a la forma de pro¬ 
ducción colonial: 3. 1. 1. 

2 ^ Murra 1946, II, 815. 
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ques”. Se ha generalizado la aplicación de este título para señalar a 
todos los miembros de la nobleza indígena, estuvieran o no al frente 
de un cacicazgo 27 . Parece que solamente en el siglo XVIII es ya 
usual nombrar como “caciques” a los poseedores de este cargo y 
aun a los miembros de su familia; de este modo, el término que de¬ 
signaba un cargo administrativo pasó a indicar una categoría social 28 . 
Aunque había diferencias en los privilegios de los caciques en conso¬ 
nancia con la importancia de los grupos étnicos, aquellos permane¬ 
cían como miembros integrantes de éstos, ligados por lazos de paren¬ 
tesco y obligaciones recíprocas. 

La función principal del curaca, dice Spalding, “era la de ser el 
representante de su comunidad y el guardián de las normas sociales 
que regulaban las relaciones entre los miembros de la sociedad ... Ba¬ 
jo el Imperio Incaico, el Kuraka también era responsable de hacer 
cumplir las obligaciones de la comunidad para con el Estado, por 
medio de la organización del trabajo en las tierras del Estado, los sa¬ 
crificios a las deidades incaicas, etc.” 29 . 

Para la época colonial es factible precisar una jerarquía entre 
los caciques, aunque los modelos difieren. En el distrito de la Au¬ 
diencia de Quito, por ejemplo, durante el siglo XVIII, los grupos 
étnicos inferiores denominados “parcialidades” y compuestos por un 
indeterminado número de familias nucleares, estaban regidos por 
caciques, quienes contaban a su vez con colaboradores en el mando 
llamados “principales”. Al frente de varias parcialidades reducidas 
en la entidad mayor denominada “pueblo”, se encontraba el cacique 
de la parcialidad más represen tan tiva, con el título de “goberna¬ 
dor” o “cacique principal”. En el corregimiento de Otavalo había 


97 / 

Sobre la posición y significado de los caciques en las diferentes regiones de His¬ 
panoamérica colonial, trata Oberem (1973, 24-34) con prolijidad y distingue a los caciques 
de los restantes miembros adscritos a la nobleza indígena. Vargas (1970, 250-264), por 
ejemplo, prescinde de esta distinción, e incluye entre los jefes étnicos que estaban al frente 
de cacicazgos, a varios descendientes de Atahualpa, que aunque pertenecían a la alta nobleza 
aborigen no eran caciques. 

28 Oberem 1973. 33. Cfr. Otavalo, 1777: 2. 7. 2. 

29 Spalding 1974, 36. Cfr. también Murra 1967, I, 386- 398. 
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además un cacique “gobernador de la provincia”, cuyas funciones 
son difíciles de precisar 30 . 

Que este modelo no era universal en el territorio de la Audien¬ 
cia, demuestra la composición de los cacicazgos en Saquisilí. Durante 
la segunda mitad del siglo XVIII, el mentado pueblo comprendía 
diez parcialidades: una denominada “Narvaes”, otra “Llamocas” y 
las ocho restantes apellidadas de “Naturales”; a cuya cabeza estaban 
como caciques gobernadores: Hilario Cando, Francisco Titusanta y 
Joseph Pullupagsi respectivamente. Cando a la vez que gobernador 
de la Narvaes era también cacique en las dos primeras, mientras 
Pullupagsi tenía bajo su mando, se ignora si como cacique goberna¬ 
dor o sólo como cacique, otras parcialidades en varios pueblos del 
corregimiento de Latacunga 31 . 

^ Los documentos sobre la sublevación de 1777 en el pueblo de San Pablo (ANQ. 
F. C. Suprema. 2o. Cuaderno: Sumaria sobre la sublevación de indios de San Pablo, 1777; 
s. f.) proporcionan datos manifiestos sobre la estructura y autoridades locales. Aparecen 
como testigos, además del cacique gobernador del pueblo Bernardo Balensuela, los caciques 
de 11 parcialidades, a saber: Anglango, Caluquí, Gualacata, Aba tac, Pijar, Araquillin, Ata¬ 
que, Antainba, Tunaguango, Cusin y Vagamundos. (Pérez 1960, 129, a las nombradas añade 
5 parcialidades: Maldonado, Pizalquí, Valenzuela, Yasuquí, Yusín, como también pertene¬ 
cientes a San Pablo). Todos estos caciques estaban subordinados al gobernador del pueblo. 
San Pablo era además la residencia del por entonces cacique gobernador de la provincia de 
Otavalo, Dn. Juan Manuel Balensuela, quien pereció a inanos de los rebeldes. Pérez (ibídem, 
113 ss.) menciona 7 caciques principales y gobernadores que se sucedieron al mando de la 
provincia o partido de Otavalo. Oberem (1967b, 201 ss) en su estudio sobre Dn. Sancho Ha¬ 
cho, cacique mayor de Latacunga en el siglo XVI, proporciona datos sobre varios caciques 
mayores gobernadores de una provincia y acertadamente observa: “In den kolonialzeitlichen 
caciques mayores darf man die Nachkommen der in den vorinkaischen Stanunesfóderationen 
führenden Adelsgeschlechter sehen. In einigen Fallen wird das direkt gesagt ...Unter der 
inkaischen Herrschaft waren diese Oberháuptlinge so in das Reichsgefüge eingegliedert, 
dass sie neben oder unter dem inkaischen Provinzgouverneur, dem tucuiricuc, ais hunu 
fungierten, denen bestimmte Bereiche der inneren Verwaltung unterstanden. Sie gohórten 
zwax, formell gesehen, der Klasse der curaca an, ihrem wirtschaftlichen Status und ihrer 
effektiven Bedeutung nach nahmen sie jedocli eine Sonderstellung ein, die sie in vieler 
Hinsicht auf die Stufe der orejones hob” (p. 202). 

Es de interés anotar, al respecto, la pretensión de Antonio Tandaso de llegar a ser ca¬ 
cique de toda una provincia, concretamente la de los Pastos: cfr. Guamote y Columbe, 
1803: 2. 12. 6. 

31 Declaraciones de Hilario Cando y Joseph Pullupagsi (ANQ. F. C. Suprema. Autos 
sobre la sublevación de indios de San Plielipe, 1771; f. 71v-75r). Además de gobernador de 
las parcialidades “Naturales’’ en Saquisilí, era Joseph Sancho Hacho Pullupagsi cacique de 6 
parcialidades en Pujilí y su gobernador, cacique de 5 en Alaques, 4 en San Phelipe y 3 en San 
Miguel; no está claro si era también gobernador en estos 3 últimos pueblos. Pullupagsi con¬ 
taba en todos sus cacicazgos con unos 2.300 súbditos. Cfr. También Pérez 1962, 97. 
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La autoridad de un cacique no se circunscribía a territorios den¬ 
tro de un corregimiento, sino que sus parcialidades podían estar ra¬ 
dicadas en otras provincias y aun en ciudades o asientos españoles 12 . 

Según la legislación española, los caciques como jefes de sus co¬ 
munidades y sus hijos mayores estaban exentos del tributo y del ser¬ 
vicio de la mita. Puesto que pertenecían a la nobleza indígena, se les 
otorgó una posición legal equivalente a la hidalguía en España. Se¬ 
gún el rango del cacique variaban los privilegios específicos como 
montar a caballo, portar armas y utilizar vestidos lujosos 33 . A estas 
prerrogativas se añadían los privilegios con respecto al usufructo de 
las tierras de comunidad y un sueldo que debía ser descontado de 
los tributos. Algunos jefes étnicos, y entre ellos varios designados co¬ 
mo caciques mayores, eran terratenientes con derecho a utilizar mi¬ 
tayos en la labranza de sus campos, realizaban transacciones con los 
españoles y se aprovechaban de parte de las ganancias producidas 
por los obrajes de comunidad 34 . Tales caciques podían convertir- 


Leandro Sepia y Oro, por ejemplo, era además de cacique principal y gobernador 
de los pueblos de Licán y Macají (en el corregimiento de Riobamba), gobernador y cacique 
principal de las parcialidades de la Real Corona nombradas Riobambas y residentes en la 
ciudad de Quito, asiento de Otavalo y villa de Ibarra; por su ayuda en la reconstrucción de 
Riobamba fue designado gobernador de naturales de la misma (AGI. Estado, 72, Expediente 
No. 137; f. 2r, 6r, 8v, 10r, 12r, 14r, 19r, 22v, 26r). 

Aunque en documentos coloniales se menciona la división característica andina de 
pueblos o regiones en dos mitades: “Hanan-saya M y “Hurin-saya” (cfr. Oberem 1967b, 
206 ss.), con sus dos autoridades respectivas, el estado actual de la investigación en lo que 
se refiere a la Audiencia de Quito especialmente en el siglo XVIII, no permite un conoci¬ 
miento mas detallado sobre este modelo. Sobre la existencia del mismo en la región andina 
del Perú: cfr. Rowe 1946, II, 263; Kubler 1946, II, 364; Murra 1967, I, 387; cfr. también 
Oberem 1973, 25. 

o o 

J Sobre los privilegios de los caciques y nobles indígenas: cfr. Oberem 1973, 27-34. 
Sobre la jurisdicción de los caciques durante la época colonial y su exoneración de tributos: 
cfr. Solórzano 1972,1, 334-335; 405 ss. 

Según la declaración de Leandro Sepia y Oro (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y suma¬ 
ria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 39v) se decía que la numeración 
fue ordenada porque el visitador Juan Navarro había llevado a España informaciones contra 
los aborígenes de Riobamba y un “retrato de indios garbudos de oro y plata”. Al respecto, 
conviene mencionar un cuadro de Vicente Albán de la serie “Trajes y tratos de Ecuador” 
en el madrileño Museo de América: muestra la enorme diferencia entre un “Yndio Principal 
de Quito trage de Gala” y un “Yndio del Campo”. Que la riqueza y lujo se esperaban como 
signos representativos de un cacique prueba la acogida que tuvieron los embustes de Tanda- 
so: cfr. Guamote y Columbe, 1803: 2. 12. 6. 

34 Oberem 1967b, 199-225; González Suárez 1970. 11 , 456. 
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se en aliados de los colonizadores europeos. A comienzos del si¬ 
glo XVIII, por ejemplo, con motivo del remate del obraje de comu¬ 
nidad de Otavalo a favor de su antiguo arrendatario Simón de Onta- 
ñón, parece que estaba de común acuerdo en el negocio el alcalde 
mayor del obraje y cacique de Otavalo, quien consiguió el nombra¬ 
miento de gobernador de la provincia, aunque se le inculpaba de ape¬ 
llidarse “Rey de los Indios de esa Provincia” 35 . Las tareas funda¬ 
mentales de los caciques, a cambio de su ventajosa posición, eran 
recaudar los tributos personales a los indios y regular los turnos de 
los mismos en el trabajo forzado de la mita. Aunque disponían de 
cierta jurisdicción, compartían su escaso poder judicial con los al¬ 
caldes del cabildo indígena. Todavía en el siglo XVIII la ceremonia 
de reconocimiento de un cacique y su toma de posesión se realizaba 
con solemnidad, durante la doctrina: el cacique, sentado en una silla, 
recibía la venia que le hacían los indios en señal de reconocimiento 36 

Con el objeto de limitar la autoridad de los caciques, se introdu¬ 
jo en los pueblos indígenas la institución del cabildo, el que estaba 
presidido por el gobernador y compuesto por los alcaldes y regido¬ 
res, cuyo número variaba según la cantidad de habitantes. Cada año 
se elegían los alcaldes, quienes, además de la obligación de cuidar 
de las buenas costumbres, dictaminaban como jueces en causas ci¬ 
viles, con la condición de que ninguna de sus partes perteneciera a la 
nobleza indígena o a la categoría de español y mestizo. Igualmente 
cada año, los alcaldes y regidores designaban los funcionarios infe¬ 
riores del cabildo (alguaciles, carcelero, etc.) a excepción del escri¬ 
bano, cuyo cargo era vitalicio. Este último era además responsable 
de llevar las cuentas de los bienes de comunidad. Puesto que durante 
el tiempo de sus funciones los miembros del cabildo estaban exen¬ 
tos del tributo, especialmente en la Audiencia de Quito, buscaron 
las familias de los caciques concentrar estos cargos en sus miembros. 
A finales de la época colonial parece que los alcaldes y regidores no 
ejercían más función que poseer un titulo honorífico, especialmen- 


35 Expediente de Sebastián Manrique, corregidor de Otavalo (AGI. Quito, 142). 

36 Autos seguidos por l)n. Cristóbal Candopilamonga, con Dn. Lorenzo Allazumba, 
sobre el cacicazgo de 12 parcialidades en el pueblo de Santa Rosa (ANQ. Cacicazgos: tomo 
64 - 1775). Sobre las atribuciones de los caciques: cfr. Obereni 1973, 41 ss. 
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te después de la introducción en los pueblos de los tenientes jueces 
pedáneos 37 . 

Como el status de funcionarios estatales intermediarios entre 
los intereses de los colonizadores y la explotable sociedad nativa es¬ 
taba supeditado al grado de “lealtad” a los dominadores, adoptaron 
los caciques en el curso de la era colonial las formas europeas de ac¬ 
tividad económica y se incorporaron gradualmente al grupo de los 
pequeños terratenientes y comerciantes regionales 38 . Era usual por 
lo tanto, que los caciques emprendieran distintos tipos de negocios, 
a veces como colaboradores de los corregidores, lo que podía alcan¬ 
zar caracteres de violenta explotación en el momento en que los ca¬ 
cicazgos estaban ocupados por sus agentes, generalmente mestizos 39 . 
Tal fue el caso del mestizo Florencio Lupa, cacique intruso en la pro¬ 
vincia de Chayanta, quien como fiel colaborador del corregidor, exa¬ 
geró tanto los abusos, que convirtió a esa provincia del Alto Perú en 
el primer foco de la rebelión de Túpac Amaru 40 . 

La documentación sobre sublevaciones indígenas acaecidas en 
el distrito de la Audiencia de Quito expuestas en capítulos anterio¬ 
res, demuestra que pocos fueron los caciques que intervinieron ac¬ 
tivamente en ellas. Verdadera cohesión entre las autoridades étnicas 
y los rebeldes solamente se puede comprobar en los movimientos 
subversivos de Pomallacta, Quisapincha y Atuntaqui. En los dos pri¬ 
meros quizás explique esta particularidad la configuración de “re¬ 
giones de refugio” que muestran las parcialidades pertenecientes a 
esos pueblos. La extensa sublevación en el corregimiento de Otavalo 


07 

' Oberem (1973, 43 ss) ofrece un condensado resumen sobre la formación y atri¬ 
buciones del cabildo indígena. Sobre la infiltración mestiza en los cacicazgos y cabildos 
indígenas: cfr. Mórner 1966, 155-160. 

^ “En el siglo XVI —dice Spalding (1974, 54)— el kuraka vendía el trabajo de los 
miembros de la sociedad andina a los españoles; en el siglo XVIII, él, junto con elementos 
mas privilegiados del resto de la sociedad india, destribuían los bienes de la economía espa¬ 
ñola a los indios rurales”. 

1 q 

y Sobre los caciques y el comercio colonial: cfr. Spalding 1974, 31-60. Guarnan 
Poma de Ayala (1936, 695) compara a los caciques que despojan a sus subordinados con los 
ratones que “hurtan dedía y denoche sus haziendas cin que nadie lo cienta hurta y lo rroba 
pide demas de la taza y ricachicos y sangas fruta plata y otras comidas...” 

40 Lewin 1957,346-383. 
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manifiesta, por su parte, el poco aprecio que hacían los indios de 
sus gobernadores y caciques. Aunque es razonable conjeturar que los 
jefes étnicos de Cotacachi estaban al tanto de los planes de protesta 
contra la numeración preparados por sus mujeres, no presumían que 
la oposición más o menos violenta se convertiría en abierta subver¬ 
sión contra las estructuras coloniales. Una vez desatada la furia po¬ 
pular se retiraron. Su participación en algunos actos de violencia se 
debió más bien al temor de que los sublevados cumplieran sus ame¬ 
nazas, como lo efectuaron en otros pueblos y especialmente en el 
de San Pablo. La falta de un proceso formal contra los ajusticiados 
en Ibarra, por otra parte, no permite conjeturar sobre los móviles 
que influyeron en el gobernador del pueblo de Atuntaqui y tres caci¬ 
ques para confederarse con Francisco Hidalgo. El unirse a los rebel¬ 
des era a los ojos de éstos renunciar a las prerrogativas de caciques 
simbolizadas en el bastón de mando o vara de la justicia que portaban 
las autoridades étnicas. Varios episodios lo comprueban. Aun el go¬ 
bernador de Atuntaqui, en sus nuevas funciones de capitán de la 
sublevación, renunció al bastón de mando, que no era sino el símbo¬ 
lo de una autoridad tradicional dependiente de la española. 

Se puede asegurar que la actitud de los caciques, en su gran ma¬ 
yoría, fue de espectativa 41 , aunque no faltaron aquéllos que colabo¬ 
raron directamente con las autoridades coloniales en la represión y 
pacificación. Entre estos últimos, ya desde los días de la sublevación 
de 1764 en Riobamba, se destacó el cacique gobernador de Licán, 
Leandro Sepia y Oro 42 . Con motivo de las inquietudes provocadas 
en 1777 por la numeración que intentaron hacer los eclesiásticos 43 , 
Sepia convocó a los caciques e indios de varios pueblos del partido 
de Riobamba y les puso a disposición del corregidor, como posibles 
fuerzas auxiliares para la defensa de la Villa 44 . Un año después, el 
mismo Cacique se contó entre los leales, que bajo las órdenes de Vi- 


41 En este sentido sería representativa la actitud de los caciques del corregimiento 
de Riobamba, durante la sublevación de 1764: cfr. 2. 3. 6. 

42 cf r . Riobamba, 1764: 2. 3. 6. 

43 cfr. Otavalo, 1777: 2. 7. 1. Cfr. también: ANQ. F. C. Suprema. Expediente so¬ 
bre recelos de sublevación de indios del partido de Riobamba. 1777; s. f, 

44 Ex pe diente de Leandro Sepia y Oro (AGI. Estado, 72. Expediente 173; f. lv-6r). 
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llalengua y Pontón en el pueblo de Guano ayudaron a capturar a los 
rebeldes que se despeñaron desde las alturas de Langos 45 . Estos ser¬ 
vicios, añadidos a otros, con motivo de la reconstrucción de Riobam- 
ba después del terremoto de 1797 y de las pruebas de lealtad que dio 
con motivo de la sublevación de Guamote y Columbe, le valieron la 
concesión del cargo de regidor del Cabildo de Riobamba y posterior¬ 
mente tres caballerías de tierra para sus hijos 46 . 

La administración española, al transformar al jefe étnico en un 
oficial subordinado, convirtió la posición del cacique en indispensa¬ 
ble lazo de unión entre los súbditos indígenas y los intereses colo¬ 
niales. Esta posición estructural intermediaria, unida al progresivo 
desmembramiento de la comunidad indígena en la medida en que 
sus recursos colectivos: el grupo humano como fuerza de trabajo y 
las tierras eran absorbidos progresivamente por la sociedad global, 
debilitaron la Autoridad étnica hasta su desaparición. Así el sistema 
colonial utilizó la estructura de poder nativa, solamente hasta que 
se desarrollaron otros mecanismos de control sobre el grupo colo¬ 
nizado. 


4 ^ Ibídem, f. 6r - 9v. 

Con fecha 20.02.1804 solicitó a nombre de Sepia el presidente Carondelet al 
ministro de Gracia y Justicia (AGI. Estado 72) la concesión de tres caballerías de tierra y 
los honores de regidor del Cabildo de Riobamba, en premio a los servicios prestados a la 
Corona por el Cacique, durante 42 años y su lealtad con motivo de las sublevaciones de 
indios, en especial en la de Guamote y Columbe. La concesión de 3 caballerías de tierra 
se otorgó el 12.09.1804 (Ots y Capdequí 1958, 264). El. 14.08.1805 se le concedió a 
Sepia el cargo de regidor en el Cabildo de Riobamba. El 02.10.1805 fue recibido en el 
Ayuntamiento. No asistió al acto uno de los miembros, Mariano Dávalos, para no sentarse 
en la banca con un indio (Cfr. Larrea: Carondelet, 145). 
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Lám. XIII. Habitantes de Quito. Dibujo de Fuchs según E. Charton, 

1867. 


4. DINAMICA DE LA SUBVERSION 


4.1. Desarrollo de los movimientos subversivos 

y su difusión 

Sobre la base de los casos estudiados es posible señalar una rela¬ 
ción entre la era de esfuerzos gubernamentales de los Borbones, para 
sacar a España de la postración económica, y el comienzo de una 
época de malestar y descontento en amplios sectores populares de 
las colonias. En el territorio de la Audiencia de Quito, las nuevas 
medidas fiscales entablaron el proceso de decadencia económica, 
que fue agudizado por las catástrofes telúricas y especialmente por 
la dependencia interregional del polo mercantil de Cartagena. Desde 
que la Guerra de Sucesión abrió los puertos americanos al comercio 
y éste se amplió, a lo largo del siglo XVIII a otros países europeos, 
se produjeron desajustes profundos en la hasta entonces semiaisla- 
da economía colonial. La industria textil parece haber sido la que re¬ 
cibió el golpe más fuerte, pues aunque no fue totalmente desplaza¬ 
da, sus modestos productos no pudieron resistir la competencia de 
las mercaderías extranjeras y sus precios fueron devaluados. Conse¬ 
cuencia del desenvolvimiento comercial fue la fuga del circulante mo¬ 
netario, fenómeno que entorpeció toda circulación en el interior de 
las colonias 1 . Es evidente que estas circunstancias provocaron un 


1 González Suárez (1970, II, 1190 ss.) transcribe el informe del presidente Gar¬ 
cía de León y Pizarro al ministro Gálvez, del 19.06.1779, el que muéstrala situación deca¬ 
dente en que estaba la colonia, con su industria destruida y escasez de dinero. El mismo 
Presidente, sin embargo, decuplicó las rentas de la Corona con la disminución de las rentas 
de sus súbditos (ibídem, 1204). 
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agudo empeoramiento en la situación de explotación tradicional de 
la que era víctima la población indígena, situación que de por sí se 
constituyó en inmanente materia de crisis, que en cualquier momen¬ 
to podía ser excitada. Aparentemente estática la sociedad indígena, 
estaba en realidad expuesta a constantes rebeliones, las que se ajusta¬ 
ban a un mismo esquema. 

Como preludio de la primera fase se puede señalar un acaeci¬ 
miento concreto, que excita la irritabilidad latente. Este suceso po¬ 
dría ser la formación de un censo a una numeración 2 , la mutación 
de la forma y orden acostumbrados en la recolección del tributo 3 o 
de los diezmos 4 , la introducción de reformas en el sistema de im¬ 
puestos 5 , o finalmente algún maltrato sufrido por un individuo del 
grupo 6 . Prescindiendo del valor objetivo que ostenta el factor esti¬ 
mulante, convierte éste en abierto conflicto la irritabilidad latente 
de las masas. Durante la primera etapa del alzamiento, se congregan 
éstas alrededor de uno o varios caudillos, sea con la convicción de 
que su protesta colectiva atemorizará a sus dominadores, o por te¬ 
mor a las represalias con las que amenazan los jefes rebeldes a los 
que nieguen su colaboración. Es de interés anotar que tanto los in¬ 
dios como los mestizos coinciden en la forma de convocatoria, en 
base a instrumentos músicos, gritos, invitaciones y amenazas 7 : A 
lo largo de la extensa documentación que se ha conservado sobre las 
sublevaciones indígenas, se encuentran frecuentemente testimonios 
discordes sobre la dimensión exacta del movimiento de masas. Los 
testigos presentes sufren una exageración óptica, además de la im¬ 
posibilidad que existe para un observador externo de diferenciar a 
la minoría de elementos activos entre la muchedumbre de los no mo- 


Por ejemplo en las sublevaciones de 1764 en Riobamba, 1771 en San Phelipe, 
1777 en Otavalo, 1778 en Guano. 

^ San Miguel, 1766. 

4 f 

Tuquerres, 1800; Guamote y Columbe, 1803. 

5 Varios pueblos de la tenencia de Ambato, 1780. 

^ Alausí, 1760; San Ildefonso, 1768. 

Como variante en la utilización para la convocatoria de instrumentos músicos, se 
podría señalar la utilización, por parte de los mestizos que intervienen en la sublevación 
de las campanas del templo (Alausí, 1760: 2.2.3; Ambato, 1780: 2.9.2; 2.9.5.) y de cornetas 
(Guano, 1778: 2.8.1). 
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tivados. En relación con la magnitud de estos movimientos, cabe 
constatar la presencia de zonas o grupos refractarios, dentro de la re¬ 
gión nominalmente sublevada. Que la convocatoria anterior y poste¬ 
rior a la sublevación de Riobamba en 1764, por ejemplo, alcanzara 
hasta Quito y Cuenca, no significa que toda la población indígena de 
la región central interandina estuviera sublevada. El ejemplo citado, 
por el contrario, permite afirmar, que entre los dos puntos “extre¬ 
mos” de la convocatoria, pocas son las zonas conmovidas, a saber: 
algunos anejos vecinos a Alausí, el pueblo de Quisapincha y quizás 
algunos pobladores de Saquisilí y San Phelipe en el Corregimiento 
de Latacunga 8 : Análogas observaciones podrían hacerse a las de¬ 
más sublevaciones referidas. Aun en las que abarcan la extensión de 
un corregimiento, se descubren grupos refractarios que aparente¬ 
mente colaboran con los insurrectos, pero que, a la menor ocasión, 
les vuelven las espaldas; dentro de estos grupos habría que catalogar 
a gran parte de los caciques 9 . 

La irritabilidad alcanza su apogeo en la segunda fase: caracteri¬ 
zada por la aplicación de la violencia, como expresión colectiva de 
protesta o de venganza. En esta etapa cabe hacer una distinción. En 
las sublevaciones en las que intervienen exclusivamente indígenas, a 
los improperios añaden los rebeldes, en el paroxismo colectivo, con¬ 
notaciones rituales como danzas y espasmos, en medio de los cuales 
aun reniegan momentáneamente de la religión de los dominadores. 
Al respecto, podrían ser rememoradas las danzas efectuadas por los 
sublevados de Riobamba alrededor de Manuel Vebo, y por Micaela 
Quascota en el pueblo de Cayambe. En medio de su trance, impiden 
los primeros al moribundo el acceso a la absolución sacramental y 
tratan de convencerle de que invoque al diablo, es decir al ser anti¬ 
cristiano-español. Por su parte Quascota publica estar posesa del de¬ 
monio y, como tal bebe la sangre del odiado blanco asesinado, acción 
que fue ’imitada por los caudillos Martina Fernández y Pedro Cue¬ 
vas 10 . Frecuentemente coinciden con el segundo momento desafíos 


8 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.5. 

9 Especialmente cfr. Otavalo, 1777: 2.7.3; 2.7.5; 2.7.6. 

10 cfr. Riobamba, 1764: 2.3.3; Otavalo 1777: 2.7.6. Otras referencias a la danza 
como elemento presente en las sublevaciones indígenas: San Ildefonso, 1768: 2.5.2; Ota¬ 
valo, 1777; 2.7.3; Guamote y Columbe, 1803: 2.12.3. 
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entre un caudillo indio y un español. Estos duelos acaparan por el 
momento la atención de todos los contendientes e influyen signifi¬ 
cativamente en el desarrollo posterior del combate. El protagonista 
blanco del duelo en que pereció Pablo Yuquilema, durante el ataque 
a la villa de Riobamba en 1764, narra que al acudir en defensa de 
un paisano agredido por el caudillo indígena, éste “le acometió al 
testigo ... dándole una lansada de que escapo quitando la punta con 
la espada ... y reasiendose el Indio con nueba furia le acometió se¬ 
gunda ves y solo consiguió herirle al caballo, y apeándose partió con¬ 
tra el, y quando se aserco a el Indio se le dio a este por el testigo una 
cuchillada en la cavesa con que consiguió derribarlo, y a este tiempo 
uno ... disparo una escopeta recargada por lo que no hiso efecto al¬ 
guno, y dándole el declarante segunda cuchillada se quebró la espa¬ 
da y quedo parte de ella en el casco de la cabesa de dicho Indio” 11 . 
Observa el sargento mayor de Riobamba: “con la muerte de este 
indio empesaron a decaeser los demas en sus acometimientos, aunque 
no dejaron tan pronto de intentarlos i de haser sus emboscadas en 
los corrales inmediatos” 12 . La tendencia a personificar el combate 
entre indios y españoles en dos prototipos singulares y representa¬ 
tivos, y a cuyo éxito se supedita la suerte futura de los dos grupos, 
es un modelo andino que ha perdurado hasta la actualidad 13 . El ter¬ 
cer momento está caracterizado por un súbito descenso de la irre- 
tabilidad colectiva, lo que conduce a un inmediato estado de apatía, 
concatenado con una disminución de la importancia de los valores 


^ Tgo. 15: Julián Mexía (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la suble- 
vación de indios en Riobamba, 1764; f. 82r). 

Tgo. 7: Baltasar Cossío (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre la suble¬ 
vación de indios en Riobamba, 1764; f. 49r). 

Duelos análogos tuvieron lugar en las sublevaciones de San Miguel, 1766: 2.4.2; 
San Phelipe, 1771: 2.6.2; Otavalo, 1777: 2.7.3. 

Son además ejemplos característicos el duelo entre Baua y Anastasio Albán, y el de 
la india Manuela León contra el capitán de las milicias de Punín, episodios ambos per teñe 
cientes a la sublevación dirigida por Fernando Daquilema en 1871: cfr. Costales 1963, 160 
y 167. 

1 3 

Ejemplos de estos duelos rituales se encuentran en las contiendas asociadas con el 
mito de “Inkarri”: cfr. Valencia Espinoza 1973, 282-287; Flores Ochoa 1973, 302-305. 
Cfr. también: Gorbak, Lischetti, Muñoz 1962, 245-304; Hartmann 1972, 125-135. 
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que incitaron a la rebelión 14 . La autoridad colonial se aprovecha 
de esta coyuntura, para aplicar las ejecuciones represivas. Dentro 
de este contexto adquieren enorme significado las ejecuciones pú¬ 
blicas de algunos caudillos, efectuadas con el fin de aterrorizar y 
escarmentar a la masa de los sublevados 15 . Entonces el éxito acom¬ 
paña también a otra medida de pacificación empleada frecuente¬ 
mente por las autoridades coloniales: la utilización de los eclesiás¬ 
ticos, para que con su predicación obliguen a los sublevados a recono¬ 
cer la maldad de su sacrilego delito dirigido contra “ambas Majes¬ 
tades” (Dios y el Rey), y la obligación natural de permanecer some¬ 
tidos a la Corona y aceptar sus imposiciones con agrado 16 . 

Un observador externo no puede dilucidar el momento en que 
un movimiento subversivo desaparece completamente. Es posible 
que éste permanezca durante un prolongado tiempo en estado la¬ 
tente, se reduzca a sociedades secretas, o si se trata de un movimien¬ 
to de índole religiosa se transmute en un culto de misterios 17 . Las 
sublevaciones indígenas analizadas en su conjunto permiten aseve¬ 
rar la existencia de un inminente estado de crisis en la población abo¬ 
rigen. El que no se hubieran cumplido los propósitos perseguidos du¬ 
rante una insurrección, no significa que ésta no se repita: una nueva 
injusticia es capaz de reavivarla, con la esperanza de que entonces 
tendrá resultado positivo 18 . 

En relación con este fenómeno cabe señalar, que los móviles 
de protesta sufren modificaciones al pasar la causa a otras ma¬ 
nos”. La oposición de las comunidades indígenas pertenecientes al 
pueblo de Guasuntos, por ejemplo, contra el despojo de tierras, el 


14 Mühlmann (1964, 271) asevera que este momento responde al curso de la mayoría 
de movimientos quiliásticos en los pueblos primitivos: "sie erreichen einen Hóhepunkt.um 
dann in Bedeu tungslosigkeit zurückzusinken”. 

15 Cfr. San Miguel, 1766: 2.4.2: Otavalo, 1777: 2.7.4; Guano, 1778: 2.8.2; Ambato, 
1780: 2.9.3; Guamote y Columbe, 1803: 2.10.5. 

16 Sobre la colaboración del clero: cfr. Riobamba, 1764: 2.3.3; 2.3.9; San Miguel, 
1766: 2.4.2; Otavalo, 1777: 2 . 7 . 3 ; 2.7.5; Guamote y Columbe, 1803: 2.12.6. 

17 Mühlmann 1964, 272. 

18 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.7; San Miguel, 1766: 2.4.3; San Phelipe, 1771: 2.6.5; 
Guamote y Columbe, 1803: 2.12.6. 
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odio en Alausí contra el juez medidor de las mismas, se convierte 
durante la sublevación de Otavalo en la proposición de una reforma 
agraria en especial de las haciendas pertenecientes a Temporalida¬ 
des, para finalmente en 1803 abogar por la expropiación de todos 
los latifundios y bienes de los blancos y su reparto entre la población 
indígena 19 . Paralelo desenvolvimiento puede determinarse en lo re¬ 
ferente a las imposiciones tributarias: desde la protesta contra las 
extorsiones de los cobradores o contra la imposición de nuevos gra¬ 
vámenes, hasta la proposición radical del “Cacique libertador” An¬ 
tonio Tandaso de abolir las rentas estancadas y suprimir el tributo 
personal 20 . Por otro lado, la disminución de los indios mitayos de¬ 
bida principalmente al crecimiento de la población forastera y al 
incremento del concertaje, reduce progresivamente el significado de 
la mita como móvil de protesta. La sublevación de 1764 en Riobam- 
ba fue perpetrada por los “forasteros” de la Villa, en oposición al 
intento de la autoridad colonial de obligarles a prestar servicios co¬ 
mo mitayos 21 . 

Veinte años después ocurre el motín de los operarios del obraje 
de San Juan y de los indígenas residentes en sus alrededores y en el 
anejo de Luysa, términos del pueblo de Calpi en el corregimiento de 
Riobamba. Con este alzamiento pretendieron los amotinados libe¬ 
rar a 12 mitayos de San Andrés que eran conducidos por el minero 
Blas García Quirós, para el servicio y labor en las minas de plata de 
Misan, en la jurisdicción de Guaranda 22 . Se puede afirmar que con 
posterioridad a este acontecimiento desaparece la mita como motivo 


19 Cfr. Poinallacta, 1730: 2.1.1; Alausí, 1760: 2.2.3; Otavalo, 1777: 2.7.4 ; Guamote 
y Columbe, 1803: 2.12.6. 

9 O 

Cfr. San Miguel, 1766: 2.4.1; San Phelipe, 1771: 2.6.1; Otavalo, 1777: 2.7.1; 
Guano, 1778: 2.8.1; Anibato, 1780: 2.9.1; Guamote y Columbe, 1803: 2.12.6. 

21 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.1. 

22 

ANQ. FC. Suprema. Autos contra los indios del obraje de San Juan por haberse 
sublevado contra filas Quirós, minero de Misan, 1784. 

Pérez (1948, 240-241) hace un resumen documental de este suceso, extracto que a 
su vez es citado con algunas variantes por Costales (1963, 44) y Albornoz (1971, 30). Coba 
Robalino (1929, 211-212) menciona la tradición de un levantamiento de indios y mestizos 
de 1 íllaro, acaecido entre 1730 y 1760, contra el reclutamiento obligado de mano de obra 
para las labores en las minas de Sigchos. Posteriormente los rebeldes habrían avanzado hasta 
Sigchos, destruido las minas y liberado a los trabajadores forzados. No afirma el autor la 
condición de mitayos de los reclutados. 
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capaz de producir movimientos subversivos en las masas indígenas. 
La abolición de las mitas decretada por las Cortes de Cádiz en 1812 
no pasa de ser, en lo que se refiere a la Audiencia de Quito, una me¬ 
dida retórica, pues el caduco sistema empleado para recolectar mano 
de obra y que alcanzó máxima importancia probablemente en el 
siglo XVII, había sido reemplazado paulatinamente con el acrecen¬ 
tamiento del número de conciertos 23 . 

En contraposición con movimientos de índole milenarista, los 
aquí estudiados no lograron institucionalizarse 24 en un frente co¬ 
mún o en una ideología de índole política contraria a la situación 
colonial. La represión efectuada por el grupo de poder, aunque di¬ 
solvió los núcleos subversivos y liquidó los movimientos concretos, 
no destruyó sin embargo la espera de un nuevo desquite. La frustra¬ 
ción resultante no se convirtió en la base de una conciencia política, 
pero sí en el reconocimiento colectivo de su potencial de intranqui¬ 
lidad y lucha. De este modo, los “alzamientos” se convirtieron para 
los indígenas en la forma más importante de protesta. 


4.2. Hacia una tipología 

La reconstrucción histórica de los principales movimientos sub¬ 
versivos durante el último siglo y las postrimerías de la Colonia en 
el territorio de la Audiencia de Quito, permite hacer una clasifica¬ 
ción, cuyas demarcaciones están claras en la documentación utili¬ 
zada y responden a la distinción de niveles sociales adscritos a la es¬ 
tratificación colonial. Elemento común en todos los movimientos 
es, por lo tanto, su aparición dentro de una estructura que respon¬ 
de a una situación colonial, en la que los estratos inferiores, ante la 


23 oberem (1967a, 767) demuestra como paralelo al sistema de las mitas el desa¬ 
rrollo del concertaje, el que alcanzaría su máxima importancia con la abolición oficial de 
las mitas en 1812. Sobre esta abolición: cfr. Pérez 1948, 302 ss. 

24 Los movimientos “milenaristas” según Mühlmann (1964, 277-280) tienden a 
institucionalizarse en el nivel de tensión mas bajo, con la adopción de un rito cultural 
convertido en norma colectiva y que conduce en los movimientos mesiánicos a la formación 
de una secta o iglesia. Con la institucionalización y disminución del elemento escatologico, 
se acepta el “status quo” de la realidad presente y se introduce el “dogma” como factor 
racionalizador. 
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incapacidad de defender sus derechos por otras vías recurren a la 
violencia. 

Aunque los participantes en los movimientos subversivos, a 
primera vista, aparecen homogéneos y su situación análoga como per¬ 
tenecientes a la capa inferior de la sociedad, es posible comprobar 
que provenían de distintos grupos étnicos, con grado de vinculación 
a la estructura colonial diferente. Esta apreciación hace que las au¬ 
toridades españolas distingan claramente entre sublevaciones orga¬ 
nizadas por los grupos indígenas y rebeliones con mayor o menor 
participación de elementos mestizos. 

Dentro de la categoría de sublevaciones con exclusiva partici¬ 
pación indígena se incluyen: la de 1730 en Pomallacta para defen¬ 
der las tierras comunales; la realizada en 1764 contra la villa de Rio- 
bamba como protesta a la numeración y mita de gañanía; la de San 
Miguel en 1766 contra los tributos; la de San Ildefonso dos años 
después exitada por los maltratos en los obrajes; la de San Phelipe 
en 1771 y en el corregimiento de Otavalo en 1777 contra un censo 
de población considerado como el inicio de nuevas contribuciones; 
y finalmente la de Columbe y Guamote en 1803 contra las extorsio¬ 
nes en el pago de los diezmos 25 . Aunque en las rebeliones de Rio- 
bamba, San Miguel, San Phelipe y en el corregimiento de Otavalo se 
alude a la presencia de individuos no identificados como indígenas, 
sino como mulatos o mestizos, en realidad eran éstos personas de¬ 
gradadas al estado indígena. En Riobamba categóricamente lo afir¬ 
maba un residente de Tungurahuilla apellidado Calero, quien a pe¬ 
sar de no considerarse indígena estuvo presente en el ataque de la 
Villa, “disiendo que a el i a su hijo Julián los habia numerado el Se¬ 
ñor Oydor, y que pues estaba numerado por indio, se hasia con 


'j r / f 

A esta numeración que no pretende ser exhaustiva, se podrían anadir, entre otros, 
los motines de los indios de la hacienda de los jesuítas llamada Pisquer en 1722, contra su 
mayordomo (ANQ. F. C. Suprema. Proceso contra los indios de Pisquer sobre la muerte 
que dieron al mayordomo de la hacienda, 1722), de los indios de Pomallacta en 1781 en 
oposición a la visita del subdelegado de Numeración Ignacio Checa (ANQ. F. C. Suprema. 
Expediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781) y de los trabajadores del obraje 
de San Juan en 1784 contra la conducción de mitayos a las minas de Misan (ANQ. F. C. 
Suprema. Autos contra los indios del obraje de San Juan por haberse sublevado contra Blas 
Quirós, minero de Misan, 1784). 
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los indios” 26 . Igual aseveración se podría hacer sobre los mulatos 
Thomás Páez 2, y los miembros de la familia residentes en Malasliví, 
quienes además de coincidir con los intereses indígenas estaban em¬ 
parentados con ellos 28 . Poco se sabe sobre el sirviente de la hacien¬ 
da de Agualongo, Francisco Hidalgo, tenido como mestizo, pero que 
vestía como indio; de todos modos su comportamiento está deter¬ 
minado por los intereses del grupo indígena, especialmente en lo 
referente a la reconquista de las tierras arrebatadas por los españo¬ 
les, a lo largo de más de dos siglos de coloniaje 29 . En este sentido, 
el indio puede o no tener las características físicas de sus antiguos 
ancestros, sin embargo no es exclusivamente un grupo racial, sino 
étnico, gracias a la trama de relaciones sociales y a la cultura, que 
le han enseñado a comportarse como tal y a sujetarse a las tradicio¬ 
nes de su grupo 30 adscrito como población colonizada. 

Desde el punto de vista geográfico, las sublevaciones indígenas 
de la Audiencia de Quito, jamás lograron alcanzar las enormes di¬ 
mensiones que consiguieron los movimientos subversivos en la zona 
meridional del Cuzco y en el Alto Perú, dirigidos por Túpac Amaru 
y Túpac Catari 31 . Las rebeliones quiteñas fueron levantamientos 
geográfica y temporalmente limitados y, en su mayoría, abarcaron 
escasas comunidades. En ningún momento lograron coordinar sus 

26 Declaración de Francisca Ortega (ANQ. F. C. Suprema. Pesquisa y sumaria sobre 
la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 175v) 

22 Cfr. San Miguel, 1766: 2.4.3. 

28 Cfr. San Phelipe, 1771: 2.6.3; 2.6.4. La mulata que murió en el combate se 
llamaba Gabriela Ninal Maysincho, apellido este último que denota su origen indígena. Su 
cuñada Francisca Través, también mulata, dice en su declaración que Gabriela era india 
(ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación de indios de San Phelipe, 1771: f. 33r). 

29 Cfr. Otavalo 1777: 2.7.4. 

30 Burgos 1970,339-340. 

Oberem (1971b, 409) dice acerca de la definición de indio: “Ansatze dazu gibt es 
viele, aber letzlich befr’iedigend ist keiner davon. Ais vorláufige Arbeitshipothese ist immer 
noch’ die von Alfonso Caso (1948) brauchbar. Danach ist ein Indianer jedes Individuum, 
das sich einer indianischen Gemeinschaft zugehórig fühlt, sich selbst ais Eingeborener 
empfindet”. 

31 La rebelión de Túpac Amaru se extendió desde el Cuzco en el Perú, hasta Jujuy 
en la Argentina, aunque los centros más violentos se ubicaron dentro del área limitada por 
las ciudades del Cuzco y Potosí: cfr. Cornblit 1972, 100. Por su parte Lewin (1957, 438) 
afirma que en las acciones militares del mes de marzo de 1781, ‘‘participaron, según nuestros 
cálculos más modestos, por lo menos 100.000 indios, comandados por varios jefes, en una 
extensión de 1.500 kilómetros aproximadamente, desde el Cuzco hasta Salta”. 
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caudillos un movimiento subversivo que se extendiera a lo largo de 
todo el territorio dependiente de Quito. La sublevación realizada en 
Otavalo, aunque fue la más extensa geográficamente y varios de sus 
jefes tuvieron la consigna de avanzar hasta Pasto para luego conquis¬ 
tar Quito y Guayaquil, no rebasó en la realidad los límites de su co¬ 
rregimiento 32 . Este hecho no niega el que los sublevados repetida¬ 
mente entablaran contacto con varias comunidades de otras provin¬ 
cias pertenecientes a la Audiencia de Quito, y aun el que su ejemplo 
fuera ocasión para que los indios de otras regiones mostraran alti¬ 
vez en sus relaciones con los españoles 33 . El fracaso de una coordi¬ 
nación política a nivel “nacional”, demuestra que las comunidades 
indígenas eran agrupamientos regionalmente aislados y egocéntri¬ 
cos. En este sentido, un resultado de la conquista incaica habría 
sido: “iniciar la cristalización de una unidad política entre las tribus 
serranas con la introducción de instituciones altamente reglamenta¬ 
das sobre pueblos indios que se confederaban sólo periódicamente 
con fines de defensa mutua” 34 . Que este proceso de unificación no 
alcanzó a completarse, manifiesta la resquebrajada unidad indígena 
durante la conquista, y que permitió a los españoles celebrar alian¬ 
zas con varios señores étnicos, para con su ayuda derrotar en poco 
tiempo a los que se oponían a la invasión europea 35 . Las alianzas 


09 

Hacia el norte alcanzaron los sublevados la quebrada de Arcos, considerada como 
frontera entre los partidos de Otavalo e lbarra, y hacia el sur lograron tomar el pueblo de 
Cayambe, Cfr. Otavalo, 1777: 2.7.4; 2.7.6. 

33 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.5; San Miguel, 1766; 2.4.3; Otavalo, 1777; 2.7.1; 
Guamote y Columbe, 1803: 2.12.6. 

34 Burgos 1970, 356. 

O C 

Oberem (1967b, 200) afirma con razón: “Die Eroberung des lntireiches wáre 
den Spaniern kaum in so relativ kurzer Zeit gelungen, wenn sie nicht bei ihrer Ankunft 
auf zwei Gebenheiten gestossen waren, die ihr Vorhaben sehr erleichterten. Zum einen 
befanden sich die Truppen der beiden Inka Atahualpa und Huáscar noch in der letzten Phase 
des Kampfes um die Vorherrschat im Tahuantinsuyu, und den Spaniern widersetzten sich 
—von geringen Ausnahmen abgesehen— nur die Hcere Atahualpas, dessen Feldherren es im 
Moment seiner Gefangennahme in Cajamarca gerade gelungen war, sich der Hauptstadt 
Cuzco und der Person seines Halbbruders Huáscar zu bemách tigcii. Zum anderen fanden die 
Eroberer in den erst seit kurzer Zeit dem Inkareich eingeglicdcrten Gebieten entweder 
aktive Unterstützung seitens der einheimischen lk-vblkerung odcr doch zumindest keinen 
Widerstand. Das trifft besonders für das Gebiel des heutigen Ediador zu, dessen südliche 
Teile etwa 80, die nórdlichen hingegen erst ca. 50 Jahre vor der spanischen Landnahme 
dem Inkareich eingegliedert worden waren”. 
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entre caciques y conquistadores, a la par que facilitaron el someti¬ 
miento de la población nativa, impulsaron la disociación de la “re¬ 
pública de los indios”, disgregación que se aceleró a nivel comunal 
con el fenómeno conocido como “forasterismo”: consecuencia del 
sistema colonial de explotación impuesto a base de tributación, mita 
y desarrollo de la hacienda. Se ha señalado que el papel del cacique 
era doble: regular las relaciones intrínsecas de los miembros de la 
comunidad y servir de enlace entre ésta y las demás unidades étnicas 
o el Estado. Mientras permaneció la comunidad indígena, fueron los 
caciques los naturales intermediarios entre los dominadores y domi¬ 
nados 36 , lo que obstaculizó normalmente toda comunicación inter¬ 
comunal con fines subversivos, pues la mayoría de los jefes étnicos 
temía perder sus privilegios. En la sublevación de 1764 en Riobamba 
se manifestó el intento de sus organizadores de influir en las comuni¬ 
dades de otras provincias, a través de los caciques, con resultado 
positivo especialmente en Quisapincha, pueblo que, a semejanza de 
Pomallacta, presentaba unidad de intereses entre el común de indios 
y sus jefes étnicos 37 . Parece que igual colaboración, aunque a nivel 
del corregimiento de los Pastos, solicitaba Antonio Tandaso para 
llevar a efecto sus planes 38 . Desgraciadamente pocos son los datos 
que hasta el momento se conocen sobre la actuación del gobernador 
indígena de Toacaso y residente en la ciudad de Quito Dn. Francisco 
Zamora. Parece que en la Capital, además de ejercer funciones 
inoficiales como “abogado” de los indios y ayudarles a formar sus 
peticiones ante el tribunal de la Audiencia, era un importante conse¬ 
jero de los caciques y quizás un centro de conexión entre ellos 39 . 

Como principio organizativo de las relaciones coloniales, se ha 
mencionado ya el control por parte del dominador del esfuerzo 
humano, de la riqueza como instrumento de producción y de la tie- 

36 En la época republicana, aunque oficialmente se desconoció la autoridad de los 
caciques, siguieron los “apus” como intermediarios que controlaban las relaciones de los 
anejos con la sociedad global: cfr. Casagrande, Piper 1959, 1039-1064; Burgos 1970, 
362-367. 

37 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.5. 

38 Cfr. Guamote y Columbe, 1803: 2.12.6. 

Sobre el papel de los caciques en las sublevaciones indígenas: ctr. Estructura social 
indígena: 3.3.3. 

39 £f r Riobamba, 1764: 2.3.5; San Phelipe, 1771: 2.6.5. 
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rra: triple despojo que provocó el enfrentamiento entre la población 
indígena y los colonizadores 40 . A pesar de la historia de conflicto, 
que prueba la capacidad combativa del indio, se puede asegurar que 
el grupo colonizado no alcanzó a desarrollar una conciencia que le 
permitiera: “el paso de la clase “en sí”agrupamiento con intereses 
objetivos “latentes”, a la clase “para sí”, grupo de poder que tiende 
a organizarse para el conflicto o la lucha política, y cuyos intereses 
han llegado a ser, por lo tanto, manifiestos” 41 . Es sin embargo de 
importancia esclarecer, en lo posible, el concepto específico dado 
por la mentalidad indígena a la dependencia y explotación colonia¬ 
les. En relación con la ya señalada falta de una conciencia política 
colectiva desarrollada, se constata con sorpresa, que la generalidad 
de los movimientos subversivos no se dirigieron contra las institucio¬ 
nes del poder colonial establecidas para explotar al indígena. Aque¬ 
llas instituciones parece eran concebidas como obligaciones legales 
que debían los indios a la Corona, por su condición de vasallos. Sus 
violentas protestas más bien se dirigen contra las modificaciones en el 
orden de su aplicación o contra las reformas provenientes del gobier¬ 
no. Incentivo en la sublevación de San Miguel fue, por ejemplo, la 
alteración del orden en la cobranza de los tributos: para los indios 
cualquier irregularidad significaba inestabilidad en su vida económi¬ 
ca 42 . Este fenómeno no excluye, sin embargo, la existencia de cau¬ 
dillos que trataran de convencer a los indios de la injusticia del poder 
colonial. En San Miguel pretendieron aquellos abolir el tributo y ya 
se han mencionado las propuestas de Francisco Hidalgo, Julián Quito 
y Antonio Tandaso, que muestran que el interés agrario se despertó 
en grupos mayores de población indígena. El programa social de 
Antonio Tandaso tiene, por su parte, semejanzas con el de los cau¬ 
dillos altoperuanos Dámaso y Nicolás Catari 43 , al proponer el reparto 
a favor de los indios de todas las haciendas y la abolición de todo el 
sistema de tributación. 


40 Cfr. Vinculación de la sociedad indígena a la forma de producción colonial: 3.1. 

43 Stavenhagen 1975, 35-36. 

Cfr. también Cueva 1972, 105. 

^ cfr. San Miguel, 1 766: 2.4.1. 

43 Lewin 1957,41 7-419. 
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Verdaderos fines políticos muestran los planes de Tandaso y 
especialmente de los caudillos de la fracasada insurrección de Rio- 
bamba. Mientras la intención del indio Lojano era constituir un se¬ 
ñorío étnico provincial entre los Pastos, bajo el mando de un cacique 
mayor y relativamente independiente de la Corona Española 44 , los 
cabecillas riobambeños pretendían aniquilar a la población blanca, 
para apoderarse de la Villa y formar un estado autónomo, a cuya 
cabeza estarían dos reyes o “incas” 45 . La organización política pro¬ 
puesta en ambos casos responde a la organización de señoríos étni¬ 
cos anteriores a la Conquista; en Riobamba aun aparece el modelo 
andino de autoridad dual sobre dos secciones o mitades correspon¬ 
dientes a las “sayas” 46 y que coincidían con la división de barrios 
y pueblos que se hacía con motivo de las fiestas reales. Aun el repar¬ 
to de las mujeres, considerado como derecho de los señores y capita¬ 
nes, tenía su equivalente en la época prehispánica 47 . Estos elemen¬ 
tos permiten catalogar a los movimientos proyectados por Tandaso 
y por los caudillos de Riobamba respectivamente, como de índole 
nativista, pues demuestran que fueron tentativas conscientes y or¬ 
ganizadas con el fin de reavivar o perpetuar aspectos selectos de su 
cultura 48 . Que estos “aspectos selectos de su cultura” correspondían 
a un sincretismo y aculturación de elementos españoles, no cabe 
duda, como demuestra la admisión, en la nueva sociedad indígena, 
de los sacerdotes blancos como funcionarios religiosos 49 . Es clara 
la índole política y social de estos movimientos nativistas. Sin em¬ 
bargo, ningún dato hay por el momento, para asegurar que incluye¬ 
ran elementos milenaristas, como la sublevación dirigida por los 

44 Cfr. Guamote y Columbe, 1803: 2.12.6. 

4 ~* Cfr. Riobamba, 1764: 2.34. Los jefes de la sublevación de Riobamba se propu¬ 
sieron, como aparecen en la documentación, una verdadera independencia política regional. 

46 Sobre este modelo dual: cfr. Oberem 1973, 25; Rowe 1946, II, 263; Kubler 
1946, II, 364; Murra 1967, I, 387. 

47 Oberem 1967b, 220. Cfr. también Oberem 1968a, 9-18. 

48 Linton (1964, 390) define los movimientos nativistas como: “jeder bewusste, 
organisiertc Versuch seitens der Mitglieder einer Gesellschaft, ausgewáblte Aspekte ihrer 
Kultur wiederzubeleben oder zu verewigen”. 

49 Mühlmann (1964, 9-11) hace resaltar la necesidad de poner de relieve en la defi¬ 
nición de Linton los “ausgewahlte Aspekte der eigenen Kultur wiederzubeleben oder fortzu- 
setzen, sowie die betreffenden Menschen diese verstehen . 


409 


Pendes en el territorio de los Quijos en 1578 50 , o la conocida en el 
Perú como el “Taki Ongoy” sl . Según la terminología de Linton, los 
movimientos proyectados por Tandaso y los caudillos riobambeños, 
serían “movimientos nativistas racionales”, producidos por una si¬ 
tuación de frustracción y desesperanza, la que se pretendería com¬ 
pensar con símbolos revividos pertenecientes a una época que se 
creía fue de libertad 52 . Los elementos escogidos que se pretenden 
revitalizar llegan a ser verdaderos símbolos de la existencia del gru¬ 
po social como unidad: en este sentido deben interpretarse las elec¬ 
ciones de “ingas” y de “pallas” y aun las aclamaciones a “Guaminga” 
y “Don Juan” 53 . Es digno de notarse que en una sublevación que 
tuvo semejanzas con la de Riobamba, la acaecida en 1771 en San 
Phelipe, aparece nuevamente la categoría de “inga” utilizada para 
designar la investidura de autoridad y poder de los capitanes en la 
dirección del combate contra los españoles 54 . Que las autoridades 
coloniales reconocían que los recursos y revitalización del “inga” 
podían transformarse en elemento subversivo, muestra la prohibi¬ 
ción, después de la sublevación de 1778 en Guano de “que en las 
fiestas o funciones de yndios se haga por persona alguna la represen¬ 
tación del Ynca, como inductiva del recuerdo de la Gentilidad, y 
otros gravísimos incombenientes que deben evitarse” 55 . Casi tres 


50 La iniciativa de esta sublevación provino especialmente de parte de los “brujos”, 
quienes temían la mengua de su poder e influencia bajo el dominio español y la misión cris¬ 
tiana íntimamente ligada a él. Cfr. Oberem 1964. 75-80; Oberem 1971a. 69-80; González 
Suárez 1970, 111, 76-81. 

51 Este movimiento se extendió en el curso de los años 1560 en las provincias del 
Perú central; sus predicadores anunciaban el despertar de la religión tradicional en guerra 
contra el cristianismo, lo que terminaría con la dominación española. Cfr. Millones 1973. 
85-94 y 97-101; Wachtel 1973, 105-142. 

52 Linton 1964, 394. 

55 Parece que los indios, al aclamar a “Don Juan” se referían al “inca” sublevado en 
la montaña de Tarma, Juan Santos Atahualpa (sobre su rebelión: cfr. “Juan Santos el In¬ 
vencible”, 1942). Se ignora el verdadero nombre que recibió con el bautismo el Inca ejecu¬ 
tado en Cajamarca: cfr. Oberem 1968b, 84-85. 

5 Oír, San I helipe, 1771: 2.6.2. Por el momento nada se puede asegurar con certeza 
sobre una posible función mágica del disfraz de “inga”. 

'**■' Cfr. Guano, 1778: 2.8.4. El disfraz de “inga” parece que en Guano no tuvo idén¬ 
tica función como en San Phelipe. Tilomas Amaguaya, días antes de la sublevación desempe¬ 
ñó el cargo de “Inga de los forasteros” en las fiestas del pueblo, cargo que le permitió orga¬ 
nizar reuniones y borracheras; al oír que los españoles querían poner la “aduana” varios in¬ 
vitados se unieron a los sublevados y entre ellos Amaguaya: cfr. Guano, 1778: 2.8.2; 2.8.6. 
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años después, el visitador Areche dictó igual disposición, obligatoria 
para todas las provincias de la América Meridional, en la sentencia 
contra José Gabriel Túpac Amaru: También celarán los Minis¬ 

tros Corregidores, que no se representen en ningún pueblo de sus 
respectivas provincias, comedias u otras funciones públicas, de las 
que suelen usar los indios para memoria de sus dichos antiguos In¬ 
cas ...” 56 . 

Se ha anotado la diversidad de motivos concretos que ocasiona¬ 
ron las sublevaciones. Se puede apreciar, sin embargo, que gran parte 
de las mismas, fueron movimientos de protesta contra las imposicio¬ 
nes económicas de carácter fiscal que se dirigían a controlar los ex¬ 
cedentes y la mano de obra. Con motivo de las reformas fiscales bor¬ 
bónicas, el virrey Pedro Messía de la Zerda impuso en Quito la ad¬ 
ministración directa, por cuenta de la Corona, de las “rentas estan¬ 
cadas” (estanco de aguardiente y tabaco) y la reforma del arancel 
de las alcabalas, exigiéndose que esta contribución se pagara por to¬ 
dos los víveres que se introducían en la ciudad para la venta y abasto 
del público. Estas medidas, como en otras partes de América, provo¬ 
caron en Quito en 1765 un levantamiento popular de los moradores 
residentes en sus barrios 57 . La imposición de las alcabalas era cono¬ 
cida vulgarmente con el nombre de “aduana” y, dada su índole, se 
la vinculó con el encarecimiento de la vida, tanto más pesada, cuan¬ 
to mayor era la pobreza del pueblo 58 . La relación entre “numera¬ 
ción” de indios y “aduana” no aparece con anterioridad a la subleva¬ 
ción de los barrios de Quito. La población indígena consideraba has¬ 
ta entonces la numeración como el paso previo que facilitaba la in¬ 
troducción de nuevas modalidades en la explotación colonial, con¬ 
cepción que, a pesar de los sofismas de las autoridades, era acertada. 
Este significado dado a la voz ”numeración” aparece en San Phelipe 
asociado, como medida previa, a la supuesta introducción de la 


56 Sentencia de José Antonio de Areche contra José Gabriel Túpac Amaru, su mu¬ 
jer y demas reos principales de la sublevación; Cuzco 15.05.1781 (La Rebelión de Tupac 
Amaru, II, 772). 

57 Sobre la alcabala: cfr. González Suárez 1970, II, 200-249; sobre la sublevación 
de 1765: ibidem, 1120 ss. 

^ González Suárez 1970, II, 1123-1124. 
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“aduana” 59 , la que era interpretada por los indios como el despojo 
de sus hijos y de la mitad de sus bienes 60 . Desde entonces aparece 
indisoluble la relación entre “numeración” y “aduana”, para desig¬ 
nar todo empeoramiento de la situación colonial. Para la mayoría de 
la población indígena y aun mestiza, la voz “aduana” no tenía un 
significado preciso y éste dependía de las connotaciones que las daba 
el vulgo. Sin embargo todo apunte o registro que, fuera de los padro¬ 
nes tradicionales, se intentaba hacer, era interpretado como numera¬ 
ción para imponer la aduana y todo cobrador o recolector de impues¬ 
tos tachado con el mote de “aduanero”: expresión no originada en 
una reflexión racional, sino en la conciencia social de un estado de 
defensa producido por una situación de constante explotación 61 . 

Las amplias informaciones recogidas por el corregidor de Rio- 
bamba esclaracen lo referente a las formas de convocatoria y estra¬ 
tegia indígenas, modelo que a pesar de algunas variantes es válido 
para las restantes sublevaciones 62 . Núcleos de la convocatoria son 
los caudillos que logran reunir a su alrededor una “partida” o grupo 
de insurrectos. En algunos casos el mando está compuesto por una 
pareja: capitán y capitana 63 . Su nominación procede de una auto- 
designación por haber tomado la iniciativa en la convocatoria, del 
nombramiento efectuado por otro capitán reconocido como de su¬ 
perior jerarquía, o de una elección tácita basada en proezas efectua¬ 
das durante la rebelión o en un cargo ejercido en beneficio de la co¬ 
munidad. En la sublevación de Cayambe, por ejemplo, el capitán y 
la capitana son aceptados como jefes de la partida, por su interven¬ 
ción en la toma y saqueo de San Pablo. En su recepción colaboran 


Según Mariano Yanchaguano (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación 
de indios de San Phelipe, 1771; f. 65r-65v), por ejemplo, la convocatoria de Chingo era que 
se debía formar un alzamiento, porque venía el corregidor “a haser la Numerasión para 
imponer la Aduana”. 

60 Cfr. San Phelipe, 1771: 2.6.2. 

61 p or ejemplo: cfr. sublevaciones de Otavalo, 1777; Guano, 1778; Ambato, 1780; 
Guamote y Columbe, 1803. Todavía en 1972 un informante de Cacha, al rememorar lo que 
le contaron sus antepasados sobre el alzamiento de Daquilema en 1871, señalaba como 
“aduanero” al cobrador de diezmos Ribera. 

62 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.3; 2.3.6. 

63 San Phelipe, 1771: 2.6.2; Otavalo, 1777: 2.7.6. 
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algunos, a modo de “obligaciones” para pasar el cargo, con chicha y 
comida ofrecidas a ¡os circunstantes; los capitanes, a su vez, nombran 
los asistentes de igual rango, sólo después de que los candidatos han 
demostrado iniciativa 64 . Como jefes supremos de las partidas, tie¬ 
nen los capitanes el derecho de repartir los despojos entre sus segui¬ 
dores, conceden licencia para que éstos abandonen la partida y son 
considerados como los ejecutores oficiales de la justicia indígena 65 . 
Esta cualidad exige de los capitanes su actuación como protagonis¬ 
tas en los actos de violencia, peculiaridad que permitió a las autori¬ 
dades españolas la fácil identificación de los caudillos 66 . Parece que 
la importancia de un caudillo y su autoridad estaban limitadas a 
una sola sublevación y no se extendían a otras rebeliones 67 . Aunque 
se ha señalado que muy pocos caciques se convirtieron en capitanes, 
es frecuente la presencia, como caudillos, de otros funcionarios in¬ 
dígenas (alcaldes de los pueblos, alguaciles, sacristanes, alcalde de 
doctrina): todos ellos pertenecían a un grupo de prestigio, cuyos 
privilegios no eran perpetuos sino temporales y subordinados al ejer¬ 
cicio de su empleo 68 . Es posible que algunos de ellos pertenecieran 
a familias de caciques, hipótesis que no ha podido ser comprobada 
con seguridad. La índole eminentemente judicial de la mayoría de 
documentos utilizados para la elaboración de este trabajo no permi¬ 
te mayor prolijidad en las observaciones sobre la estrategia indígena. 
Parece que ésta se reducía más a una demostración externa de po¬ 
derío y valor, que a una planificación de operaciones militares. Aun¬ 
que en el ataque a Ráobamba y en la batalla de Tanquis demostraron 
las huestes indígenas que podían ser organizadas si el movimiento 


64 Cfr. Otavalo, 1777: 2.7.6. “Obligaciones” son la entrega al “prioste” de una fiesta, 
de especies o dinero, efectuada por parientes y amigos, como una ayuda: cfr. Villavicencio 
1973, 171. 

65 Cfr. Otavalo, 1777: 2.7.2; 2.7.3; 2.7.5; 2.7.6; Ouauiote y Columbe, 1803: 2.12.3; 

2 . 12 . 6 . 

66 Excepto en San Phelipe, 1771: 2.6.2. 

67 cf r , San Phelipe, 1771: 2.6.5. 

68 Por ejemplo, cfr. Riobamba, 1764: 2.3.6; San Phelipe, 1771: 2.6.1; 2.6.2; Ota¬ 
valo, 1777: 2.7.2; 2.7.3; 2.7.4; Ambato, 1780: 2.9.3; Guamote y Columbe, 1803: 2.12.1; 
2 . 12 . 2 . 
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subversivo se preparaba con anticipación 69 , gravitaba su confianza 
más en el número que en la calidad de los combatientes, en la grite¬ 
ría y en la exhibición multitudinaria de poder desde los lugares al¬ 
tos. En ningún combate hicieron uso los indios de armas de fuego, 
cuyo funcionamiento no les era desconocido, pues las alquilaban y 
utilizaban en sus marchas festivas. La sospecha de que con este moti¬ 
vo adquirieran los indios experiencia en el manejo de las mismas, 
obligó a las autoridades a prohibir la celebración de esas festivida¬ 
des 70 , entredicho que probablemente estuvo en vigencia durante al¬ 
gunos años, pues en el de 1787 la Audiencia admitió el recurso del 
cacique de Licán, Dn. Leandro Sepia y Oro, y permitió que los in¬ 
dios de los pueblos del corregimiento de Riobamba, con motivo de 
la Pascua, organizaran sus marchas y despidieran “truenos y vola¬ 
dores y demás fuegos artificiales, a excepción de Fusiles, Escopetas, 
Trabucos y Pistolas por estar prohividas por providencias circulares 
de el Tribunal de esta Presidencia” 71 . 

Los organizadores indígenas de la sublevación de Riobamba 
descubrieron ya la necesidad de aliarse con los miembros de las “cas¬ 
tas”, especialmente mestizos, para formar un frente común contra 
la explotación colonial. Según aquéllos, los intereses entre los mes¬ 
tizos e indios forasteros de Riobamba parecían ser afines, pues los 
dos grupos no tenían derechos sobre las tierras comunales y sentían 
por igual el desprecio de los caballeros 72 . La conciencia social de 
los mestizos de distinguirse cualitativamente de los indios y pertene¬ 
cer a los estratos blancos, les mantuvo fieles a los españoles, además 
de que, por entonces, los amenazados con la numeración eran exclu- 


69 El informe de Francisco de Vida y Roldan, fechado el 31.03.1764 (ANQ. F.C. 
Suprema. Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno 
2o; s. f.) pone de relieve las posibilidades de las fuerzas indígenas, como un ejército volante 
que necesita poco para mantenerse. Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.6; Guamote y Columbe, 
1803: 2.12.4. 

70 Además de la imposibilidad de conseguir armas en estado de utilizarlas, no se 
debe olvidar que aun los blancos y mestizos carecían generalmente de ellas. Frecuentemen¬ 
te sus armas de fuego eran inútiles por anticuadas. Por ejemplo, cfr. Riobamba, 1764: 2.3.8. 

71 Auto, Quito 23.03.1787 (ANQ. F.C. Suprema. Recurso de Leandro Sepia y Oro, 
sobre que el alcalde de Riobamba no impida que los indios salgan marchando en la Pascua! 
1787; s.f.) Cfr. también: Riobamba, 1764: 2.3.6. 

72 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.8. 


414 


sivamente los indígenas. Este sentimiento de superioridad y de natu¬ 
ral alianza con los españoles aparece en las sublevaciones de San Mi¬ 
guel y San Ildefonso 73 . La suspicacia, sin embargo, de que la pobla¬ 
ción mestiza, que hasta entonces estaba al margen de las obligaciones 
tributarias 74 , como consecuencia de las reformas de la Real Hacien¬ 
da, fuera incluida dentro del sector contribuyente al fisco, conven¬ 
ció a los populares que era de su parte imprescindible organizar una 
firme oposición. Hasta entonces habían presenciado que exclusiva¬ 
mente los indios eran “numerados”; al ser los mestizos incluidos 
dentro de un censo general sintieron que se les reducía a la catego¬ 
ría de indígenas y que todo empadronamiento era “para imponerles 
algún pecho, y lo mesmo para los Hijos” 75 . Así, la unión de facto 
entre indios y mestizos se dio, por vez primera en Guano, con moti¬ 
vo de la sublevación organizada para oponerse a la numeración que 
llevaba a cabo Villalengua y que, además de incluir a todos los pobla¬ 
dores, estaba destinada a preparar reformas que vincularan a la eco¬ 
nomía colonial también a los mestizos como contribuyentes 76 . Igual 
motivo se aprecia en la rebelión de los pueblos de la tenencia de Am- 
bato, en especial en Pelileo y Baños, donde la participación mestiza 
parece fue exclusiva 77 . A excepción de las sublevaciones arriba se¬ 
ñaladas, el grupo mestizo mostró fidelidad a los españoles, tanto en 
la represión de los movimientos subversivos indígenas, como en la 
explotación colonial, a cuyo servicio laboraban como funcionarios 
subordinados en los obrajes y haciendas, o como cobradores de diez¬ 
mos y tributos, además de ejercer dominio en la vida económica de 
los pueblos, en los que se habían establecido como pequeños comer¬ 
ciantes. Los indios a su vez, en varias ocasiones, demostraron su odio 
contra estos subalternos de los españoles, baste el recuerdo de los 


73 (;fr San Miguel, 1766: 2.4.2; San Ildefonso, 1768: 2.5.2; 2.5.3. 

7'* <;fr. Juan y Ulloa 1953, 224-225. 

7^Joseph Obregón al corregidor de Riobamba, Licio 22,12.1777 (ANQ. F. C. 
Suprema. Expediente sobre recelos de sublevación de indios del partido de Riobamba. 
1777: s. »'.)• 

76 cf r . Guano, 1778; 2.8.1; 2.8.6. Nótese que en la sublevación de Otavalo, 1777 
(2.7.5; 2.7.6.) los mestizos fueron obligados a unirse a los indios sublevados. 

77 Ambato, 1780: 2.9.2; 2.9.5. 
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episodios de las sublevaciones en el corregimiento de Otavalo y en 
los pueblos de Columbe y Guamote 78 . 

En relación con la conciencia colectiva de pertenecer al grupo 
dominante, se podría quizás señalar una importante diferencia entre 
la motivación de los sublevados indígenas y la de los mestizos. Para 
éstos la rebelión era una forma de protesta contra la mala adminis¬ 
tración de los gobernantes, y no contra la estructura colonial de la 
que se consideraban parte integrante. La motivación en el grupo in¬ 
dígena es radical y propende a abolir las relaciones que sirven de base 
al sistema colonial, para así defender, en lo posible, su identidad 
cultural. Sus movimientos subversivos incluyen hasta cierto grado 
una conciencia nativa 79 . 


4.3. Medidas coloniales de represión 

La reacción de las autoridades coloniales estaba supeditada a 
tres factores: su organización en el momento determinado, el grado 
de contacto entre los centros de poder y la región sublevada y los 
intereses económicos de los grupos blancos que ostentaban el poder. 
Es necesaria sin embargo una distinción previa entre la autoridad a 
nivel regional (tenencia general y corregimiento) y el superior gobier¬ 
no de la Audiencia. La reacción ante las sublevaciones en Pomallacta 
y Alausí 80 , muestra poca efectividad en las autoridades locales de- 


78 Cfr. Otavalo, 1777: 2.7.2; 2.7.3; 2.7.5; 2.7.6 ; Cuamote y Columbe, 1803: 2.12.1: 
2.12.2; 2.12.3; 2.12.6. 

Cfr. también: Mecanismos de dominio: 3.2.2. 

79 

La dimensión cultural de este conflicto hace difícil la tarea de distinguir los mo¬ 
vimientos campesinos de los movimientos nativos. Por el momento, no tiene todavía sentido 
hablar de movimientos campesinos, en lo referente a la época eolonial, como movimientos 
encaminados a alcanzar reformas institucionales que tengan como consecuencia directa 
mejorar el status del campesinado. El elemento agrario, aunque está presente en las su¬ 
blevaciones, especialmente al final del período estudiado, no es todavía preponderante 
o exclusivo dentro de la trabada conexión de elementos culturales, políticos y económi¬ 
cos que originan el movimiento. Cfr. Buve 1971, 439 444. Solamente un conocimiento 
adecuado de los movimientos rurales de protesta que han tenido lugar durante el período 
republicano podrá ofrecer la segura base empírica para un estudio más teórico. 

80 Cfr. Pomallacta. 1730: 2.1.2; Alausí, 1760: 2.2.1 ; 2.2.3. 
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bida, en el primer caso al menor grado de contacto entre los anejos 
rebeldes y la cabecera del partido, y en el segundo al desprestigio de 
la autoridad local causada por las rencillas de la misma con los ecle¬ 
siásticos. En las restantes sublevaciones analizadas es decisiva la ac¬ 
ción represiva de las autoridades españolas regionales. Su prontitud 
en sujetar a los rebeldes por medio de un encuentro armado 81 y 
las ejecuciones inmediatas y sin fórmula de juicio “para escarmiento, 
terror y espanto” de los que a su juicio eran cabecillas 82 , contribu¬ 
yeron a desconcertar a los coligados, quienes desmoralizados no tu¬ 
vieron más alternativa que someterse a los vencedores. La partici¬ 
pación del gobierno superior de Quito en el sometimiento de los re¬ 
beldes dependía, más que de la distancia, de las posibilidades mili¬ 
tares de que disponía su Presidente, como Capitán General. Con an¬ 
terioridad al gobierno interino de Juan Antonio Zelaya 83 , la ayuda 
que prestó la Audiencia a las autoridades regionales fue aprobar sus 
medidas de pacificación y enviar algunas armas, en su mayoría pro¬ 
venientes de los depósitos de Guayaquil 84 . La tropa que acompañó 
a Zelaya, con el objeto de asegurar la pacificación de la hacía poco 
conmovida ciudad de Quito, aumentó la fuerza militar en la Capi¬ 
tal 85 . Además de la tropa veterana, cuya función principal era cus¬ 
todiar las Casas Reales, en los años siguientes se formaron compañías 
milicianas de caballería (dragones) e infantería, como fuerzas auxi¬ 
liares permanentes. A ejemplo de Quito, pronto tuvieron las capitales 
provinciales sus milicias de “voluntarios” 86 , compuestas por hom- 


81 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.3; San Miguel, 1766: 2.4.2; San Phelipe, 1771: 2.6.2; 
Otavalo, 1777: 2.7.4; Guano, 1778: 2.8.2; Ambato, 1780: 2.9.3; 2.9.4; Guamote y Co- 
lumbe, 1803: 2.12.4. 

82 cfr. San Miguel, 1766: 2.4.2; Otavalo, 1777: 2.7.4; Guano, 1778: 2.8.2; Ambato, 
1780: 2.9.3; Guamote y Columbe, 1893: 2.12.5. 

83 Sobre el gobierno interino de Zelaya: cfr. González Suárez 1970, II, 1138-1141. 

84 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.8; San Miguel, 1766: 2.4.2. 


85 González Suárez 1970, II, 1356. 

86 La necesidad de proteger la villa de Riobamba, en caso de un ataque indígena 
mejor organizado, motivó ya en 1764 la creación de 4 compañías de milicias (Riobamba, 
1764: 2 3.8.) A su ejemplo, propuso el oidor Félix de Llano (ANQ. F C. Suprema. Autos 
criminales sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; f. 103r-108r), que tanto en 
Quito como en las cabeceras de provincia se organizaran milicias. 
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bres escogidos en el centro español y pueblos inmediatos* 47 , las que 
se constituyeron en fuerzas de represión al servicio de la aristocracia 
local y bajo su comando. La organización de estas tropas paramili¬ 
tares era además una forma de control sobre la plebe, compuesta en 
su mayoría de mestizos, y que desde la sublevación de los barrios de 
Quito en 1765 había demostrado su capacidad subversiva. Así como 
para controlar a los indios se utilizaban los “padrones de doctrina”, 
las listas de milicianos de cada localidad fueron un excelente regis¬ 
tro para la identificación de posibles desleales al régimen 88 . Ante la 
falta de un ejército regular, las tropas milicianas se constituyeron en 
principales fuerzas de represión contra las mal armadas huestes in¬ 
dígenas 89 . En relación con el empleo de milicias, compuestas en su 
mayoría por mestizos, debe recordarse la función policial ejercida 
por los mayordomos, maestros de obraje, etc., al servicio de las au¬ 
toridades coloniales 90 , así como la utilización, en algunas ocasiones, 
de auxiliares indígenas para contener a los sublevados 91 . Por su par¬ 
te, los piquetes de soldados regulares, a excepción de los combates 


87 , 

Asi era la practica en todos los corregimientos: cfr. Carondelet al corregidor de 
Riobamba, Quito 14.04.1803 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre la sublevación de indios 
de Guamote y Columbe, 1803; s. f.). 

on 

° Solano de Salas introdujo, por ejemplo, en los pueblos de la tenencia de Ambato 
el régimen de milicias, como forma de control sobre sus pobladores; en Píllaro y Pelileo 
organizó pelotones de 50 hombres, bajo las órdenes de los respectivos tenientes pedáneos: 
Diego Villalba y Ramón Puente, éste al mismo tiempo administrador del obraje de San 
Ildefonso. Cfr. Auto, Píllaro 27.01.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alzamien¬ 
to de Píllaro, 1780; f. 63r-64r); Nombramiento, Pelileo 05.02.1780; lista de los milicia¬ 
nos de Pelileo, s. d.; Auto, Pelileo 08.02.1780 (ANQ. F. C. Suprema. Autos sobre el alza¬ 
miento de Pelileo, 1780; f. 41r-44v). 

Cfr. también: Ambato, 1780: 2.9.4. 

89 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.8; San Ildefonso, 1768: 2.5.3; Otavalo, 1777: 2.7.4; 
Guano, 1778: 2.8.2; 2.8.3; Ambato, 1780: 2.9.3; 2.9.4; Guamote y Columbe, 1803: 2.12.4. 

^Por ejemplo Joseph Cistúe, en sus cartas a las autoridades de Ambato, Chimbo, 
Alausí y Latacunga, con fecha 13.03.1764 (ANQ. F. C. Suprema. Documentos y autos 
sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764: Cuaderno lo; f; 41v-43r) alude a la 
conveniencia de emplear a los curas y mayordomos como espías entre los indios. Cfr. tam¬ 
bién: San Ildefonso, 1768: 2.5.3; Otavalo, 1777: 2.7.6; Guamote y Columbe, 1803: 2.12.5. 

^ Cfr. Otavalo, 1777: 2.7.5. Con motivo de las inquietudes de 1777 (cfr. Otavalo, 
1777: 2.7.1.) el gobernador indígena de Licán puso a disposición del corregidor de Rio- 
bamba a los moradores indios y mestizos de varios pueblos: cfr. AGI. Estado, 72. Expe¬ 
diente 137; f. lv-6r. 
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de Quisapincha y Píllaro 92 , solamente actuaron como refuerzos pos¬ 
teriores, con el fin de imponer temor a los rebeldes y custodiar 
los centros de la administración. Durante la expedición comandada 
por el presidente Diguja, no se registraron encuentros entre las tro¬ 
pas regulares que le acompañaban y los sublevados del corregimiento 
de Otavalo 93 . Durante la presidencia de Carondelet, parece que con¬ 
taba la Audiencia con mayor número de soldados veteranos, proba¬ 
blemente porque el gobierno de Madrid estaba al tanto de las acti¬ 
vidades de los que proyectaban la independencia 94 . La sospecha 
de que la sublevación de Columbe y Guamote pudiera ser el inicio 
de una conspiración general en el distrito de Quito, al estilo de la 
rebelión de Túpac Amaru, llevó al virrey Mendinueta a dictar provi¬ 
dencias militares de mayores alcances. Sin embargo, los 50 soldados 
veteranos, bajo el mando del capitán Pedro Martínez, fueron sufi¬ 
cientes para imponer respeto a las “Armas y Peltrechos del Rey” 95 . 

Aunque las leyes penales eran severas 96 , dependía su aplicación 
del arbitrio de los gobernantes. Diguja, por ejemplo, a pesar de los 
excesos que cometieron los sublevados del corregimiento de Otavalo, 
no impuso penas de muerte, conducta que contrasta con la de las 
autoridades locales de Ibarra y que fue criticada por los vengativos 
moradores españoles 97 . En las sublevaciones acaecidas entre 1766 y 
1803 impusieron las autoridades coloniales 41 condenas a muerte 
(33 hombres y 8 mujeres); de casi todas las ejecuciones hay com¬ 
probación documental 98 . Los cuerpos de los ajusticiados permane 


92 Cfr. Ambato, 1780: 2.9.3; 2.9.4. 

93 Por ejemplo: cfr. Otavalo, 1777; 2.7.6. En Guano, 1778 (2.8.2.) los soldados 
adscritos a la guardia personal de Villalengua permanecieron en el pueblo durante el com- 
bate de Langos. 

94 Cfr. Larrea: “Carondelet”, 159*160. 

95 Cfr. Guamote y Columbe, 1803.* 2.12.5. 

96 González Suárcz 1970, II, 1345. 

97 Larrea (Carondelet, 50-51) transcribe el informe del protector Andrés Salvador, 
quien hace una velada critica a las medidas de pacificación empleadas por Diguja. 

98 Los sentenciados a muerte fueron: en San Miguel, 1766 (2.4.2.): 5 hombres; 
en San Ildefonso, 1768 (2.5.4.): 3 hombres y 1 mujer; en Otavalo, 1777 -Ibarra- (2-7.4.): 
3 hombres; en Guano, 1778 (2.8.2; 2.8.4.) 6 hombres y 1 mujer; en Ambato, 1780 (2-9.2; 
2.9.3; 2.9.4.): 6 hombres y 2 mujeres; en Guamote y Columbe, 1803 (2.12.5; 2.12.7): 10 
hombres y 4 mujeres. Total: 41 personas. 
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cían en la horca durante algunas horas y, luego de ser despedaza¬ 
dos, se colocaban sus cuartos en lugares públicos, donde se mante¬ 
nían hasta que naturalmente se consumieran. Se puede apreciar que 
las autoridades locales impusieron con mayor facilidad la pena capi¬ 
tal, lo que no fue, en elgunas ocasiones, del agrado de la Audiencia, 
por lo cual este Tribunal aun disminuyó el número de condenas". 

En la parte que se refiere a la historia de las sublevaciones, se 
ha tratado por extenso sobre las “penas extraordinarias” impuestas 
a los sublevados. Además de los azotes, corte de pelo, etc. eran fre¬ 
cuentes las condenas a trabajos forzados en los obrajes. Quizás el 
siguiente episodio muestre el horror que sentían los indios ante es¬ 
tas condenas: Antonio de Vera Pizarro declara en 1737: “... sucedió 
el que haviendose sacado a horcar un Indio en esta Plaza Mayor el 
dixo estando en el suplicio al R. P. Pedro de Campos de la Compa¬ 
ñía de Jesús, no aver cometido el delito que se le atribuía, y que si 
lo confeso fue por huir de ser condenado al obraje de Pachuzala de 
el districto de Latacunga, lo qual desde dicho suplicio publico di¬ 
cho R. P. Pedro de Campos en la platica que hizo ...” 100 Castigos 
sobre todo temidos por los mestizos que intervinieron en algunas su¬ 
blevaciones, fueron las confiscaciones de bienes y la reducción al 
estado de tributarios. Con motivo de la sublevación en el corregi¬ 
miento de Otavalo, fueron algunas autoridades indígenas sanciona¬ 
das con esta última pena y todos los rebeldes amenazados con cas¬ 
tigos más severos, en caso de nuevas inquietudes, entre ellos la con¬ 
fiscación de bienes 101 . Al siguiente año, el corregidor Pontón mandó 
en Guano embargar las pertenencias de los prisioneros; sus vecinos 
astutamente declararon que nada tenían por ser todos “insolven¬ 
tes” 102 . Como medida “normal” de represión se hizo uso de la con¬ 
fiscación de bienes en las sublevaciones de Ambato y de Guamote 
y Columbe. El dinero conseguido con su remate dibía utilizarse pa- 


" Guano, 1778: 2.8.4: Guamote y Columbe, 1803: 2.12.7. 

100 Expediente sobre maltratos en los obrajes, Quito 1737 (AGI. Quito, 145). 

101 Cfr. Otavalo, 1777: 2.7.2; 2.7.3; 2.7.4; 2.7.5; 2.7.6. (las sentencias). 

102 Guano, 1778: 2.8.3. 
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ra pagar las tropas milicianas y para resarcir a la Real Hacienda por 
los gastos en la pacificación. Dada la penuria de los sancionados, 
el despojo y remate de los bienes produjo con seguridad insuficien¬ 
tes cantidades, lo que pone de relieve la inhumanidad de tales cas¬ 
tigos 103 . 

La colaboración del estado eclesiástico, como grupo social al 
servicio de los intereses coloniales, es una constante que permanece 
invariable a lo largo de la historia de las sublevaciones. Ya en la re¬ 
belión de 1764 en Riobamba se pudo comprobar que existía el dis¬ 
cernimiento, por lo menos en los círculos dirigentes indígenas, de 
que la Iglesia era un eslabón más al servicio del colonialismo. Poste¬ 
riormente la conciencia indígena sobre la identidad de intereses en¬ 
tre la Iglesia y el Estado se manifiesta en el vituperio lanzado por los 
rebeldes, de que los curas eran los “alcahuetes de la Aduana” 104 : 
expresivo insulto que da a entender que la religión, según el concep¬ 
to de aquéllos, no era utilizada sino para encubrir las injusticias de 
la explotación colonial. Es necesario considerar que este juicio se 
refería al comportamiento de los funcionarios de la Iglesia, como 
un grupo social dado, y no tanto al de sus componentes excepcio¬ 
nales, que denunciaron las formas de opresión colonial como causas 
del miserable estado social al que estaban reducidos los indígenas 105 . 
Exceptuados estos individuos, el estado eclesiástico fue un constan¬ 
te y eficaz colaborador del poder colonial en la represión y pacifi¬ 
cación de la población indígena sublevada. Además de las labores 
de espionaje e información a las autoridades, sobre posibles planes 
subversivos de los indios 10 ^ y del control actuado sobre los mismos 
en base a los padrones de doctrina y de confesión 107 , se hizo amplio 


103 Cfr. Ambato, 1780: 2.9.2; 2.9.3; 2.9.4; Guamote y Columbe, 1803: 2.12.7. 

104 Otavalo, 1777: 2.7.5; 2.7.6. 

105 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.9. 

106 Es clara esta labor especialmente en las sublevaciones de Riobamba, 1764 (2.3.9) 
y Guamote y Columbe, 1803 (2.12.6.). 

107 cfr. Riobamba, 1764: 2.3.9; San Miguel, 1766: 2.4.2; Otavalo, 1777: 2.7.1. 
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uso del ministerio de la palabra para aplacar, con exhortaciones, a 
los rebeldes y explicar a sus feligreses la bondad de las instituciones 
coloniales, acción que generalmente tuvo éxito, por lo menos para 
obstaculizar una propagación mayor de los movimientos subver¬ 
sivos 108 . 

Como medida extrema de pacificación, cabe señalar la organi¬ 
zación de procesiones eucarísticas. Parece sin embargo, que el respe¬ 
to demostrado por los indios a la Eucaristía no era tal como conce¬ 
bían los eclesiásticos, pues además de los ultrajes verbales de que 
aquélla no era sino un pedazo de pan o un tortilla hecha por el sacris¬ 
tán 109 , se cometieron en su presencia sangrientos actos de venganza, 
aunque en ningún momento fue la Eucaristía el objeto directo de 
una profanación. El recelo a deshonrar objetos considerados como 
sagrados aparece, quizás más claro, en conexión con las imágenes re¬ 
ligiosas. Con el fin de salvar sus vidas y pertenencias, utilizaron los 
blancos y mestizos, como seguro asilo, los conventos y en especial 
los templos parroquiales, a cuyas puertas colocaron para su protec¬ 
ción las imágenes sagradas. A pesar de que los sublevados invadieron 
frecuentemente los lugares de asilo, no lo hicieron después de reti¬ 
rar las figuras, sino que preferían pasar por debajo de las mesas so¬ 
bre las que estaban expuestas, o aun destruir el techo de la iglesia, 
para con mayor facilidad penetrar en su interior 110 7 

En la documentación que se refiere a las sublevaciones indí¬ 
genas en el territorio de la Audiencia de Quito, no hay indicio al¬ 
guno para aseverar que los eclesiásticos colaboraran en la pacificación 
con las armas en la mano, quizás porque estas sublevaciones de índo- 

108 Cfr. Riobamba, 1764: 2.3.9; San Miguel, 1766: 2.4.2; 2.4.3; Otavalo, 1777: 

2.7.3. 

109 Otavalo, 1777: 2.7.5; 2.7.6; Guamote y Columbe, 1803: 2.12.2; 2.12.3. Cfr. 
también Lewin 1957, 275. 

^ Cfr. Otavalo, 1777: 2.7.3; 2.7.5; 2.7.6; Guamote y Columbe, 1803: 2 12 2- 

2.12.3. 

Nótese que en Otavalo (1777: 2.7.3) a María Pijal se le condenó a ser “encoresada 
y emplumada”, por haber subido al altar mayor y pasado junto a la Eucaristía, en busca del 
“aduanista”. 
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le regional y corla duración jamás constituyeron un serio peligro 
contra sus intereses. Otra fue la actitud del clero, por ejemplo, en 
la sublevación de Túpac Amaru 111 . 

“No queremos dejar de señalar —asevera con razón Lewin— 
que ... hubo en el seno del clero más ejemplos de verdadero huma¬ 
nismo, en lo que respecta a los indios, que en las otras capas socia¬ 
les. Esto se explica por la índole espiritual de la función eclesiásti¬ 
ca, la que atraía a individuos de auténtica vocación cristiana, en el 
sentido de humanitaria que se le suele dar, y por la mucho menor 
participación del clero en el batallar económico cotidiano” 112 . 


111 Esclarece la participación del clero en el Perú meridional, durante la sublevación 
de Túpac Amaru, el informe del obispo del Cuzco al visitador Areche, datado el 17.11.1780 
(“La rebelión de Túpac Amaru”, 1971, 11, 275-284). Entre otras cosas ordenó el obispo 
hacer una rogativa “con las imágenes sagradas, en cuya devoción se interesa mas la religión 
de los indios ... haciendo comprender ... que la guerra contra el Rebelde, se miraba como 
punto de Religión ... Por tomar la bandera con el ejemplo añadí, que ofrecía mi persona 
para la expedición, y que no dudaría tomar el fusil en mano para guiar mi clero hasta el real 
del enemigo 

112 Lewin 1957, 227. 
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Lám. XIV. Iglesia de La Tacunga. Dibujo de Slom, 1883. 


INDICE DE LAS FUENTES DOCUMENTALES 


(ANQ.) Archivo Nacional de Historia, Quito - Ecuador 

Sección: Presidencia de Quito: 

Año 1778, volumen 12. 

Sección Cacicazgos: 

Tomos: 3,15, 30, 38, 44, 55, 63, 64. 

Fondo Corte Suprema de Justicia: 

Autos criminales contra Lucas Gutierres, maestro del obraje de 
Chillogallo, 1686. 

Proceso contra los indios de Písquer sobre la muerte que dieron al 
mayordomo de la hacienda, 1722. 

Esteban de Egües contra los indios de Pomallacta sobre tumulto, 
1730. 

Sumaria sobre el alzamiento de indios de Alausí, 1760. 

Documento N° 1 sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764. 

Documento N° 2 sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764. 

Pesquisa y sumaria sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764. 

Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno I o . 

Documentos y autos sobre la sublevación de indios en Riobamba, 
1764: Cuaderno 3 o . 

Autos criminales sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764. 
Sobre el alzamiento de los indios de San Miguel, 1766. 

Autos criminales contra los indios sublevados de San Ildefonso, 1768. 
Autos sobre la sublevación de indios de San I helipe, 1771. 


425 


Autos sobre recelos de sublevación en Saquisilí, 1775. 

Cuaderno I o : Autos de la sumaria sobre la sublevación de indios de 
Cayambe, 1777. 

Cuaderno 2 o : Sumaria sobre la sublevación de indios de San Pablo, 

1777. 

Cuaderno 3 o : Autos de la sumaria actuada en Otavalo por subleva¬ 
ción de indios, 1777. 

Cuaderno 4 o : Sumaria contra los indios de Cotacachi sobre suble¬ 
vación, 1777. 

Autos sobre la quema y destrozos de la hacienda Colimbuela, 1777. 

Cuaderno 5 o : Consejo de Guerra y razones sobre presos y muertos 
en la batalla de Agualongo, 1777. 

Cuaderno 6 o : Representaciones y cartas sobre la sublevación de in¬ 
dios de Otavalo, 1777. 

Expediente sobre recelos de sublevación de indios del partido de Rio- 
bamba, 1777. 

Petición del común de los indios de la hacienda Cothopilahaló al juez 
Visitador, sobre agravios, 1777. 

Autos criminales contra los indios y mestizos de Guano por conspi¬ 
ración y levantamiento, 1778. 

Autos contra los reos ausentes cómplices en la sublevación de Guano, 

1778. 

Autos criminales contra Pasqual Villagrán, reo comprendido en la 
sublevación de Guano, 1778. 

Autos sobre el alzamiento de Pelileo, 1780. 

Autos sobre el alzamiento de Quisapincha, 1780. 


426 


Nombramiento como gobernador de los anejos del pueblo de Pazza, 
Jurisdicción de Ambato, a favor de Dn. Manuel Velasteguí, Cacique 
principal de la parcialidad de Real Corona, 1780. 

Autos sobre el alzamiento de Píllaro, 1780. 

Autos sobre el levantamiento de Baños, 1780. 

Autos sobre la sublevación en la jurisdicción de Ambato, 1780. 

Expediente sobre asonada de indios en Guasuntos, 1781. 

Autos contra los indios del obraje de San Juan por haberse sublevado 
contra Blas Quirós, minero de Misan, 1784. 

Autos seguidos por los indios del pueblo de Licto, sobre agravios de 
los diezmeros y primicieros, 1788. 

Autos formados por el teniente de Ambato sobre repartimientos de 
muías, 1791. 

Expediente relativo a la comisión del cobro de censos de comunidad 
de Indios conferida por la Real Audiencia al corregidor de Riobamba, 

1795. 

Expediente de Manuel Illiguan e indios de Sula contra los diezmeros, 

1796. 

Real Orden por la que se condonan los tributos a los pueblos destrui¬ 
dos por el terremoto de 1797. 

Expediente sobre sublevación de indios en Túquerres, 1800. 

Expediente sobre maltratos inferidos con el trabajo en la nueva po¬ 
blación de Riobamba, 1802. 

Expediente con sentencia original contra los indios de Guamote y 
Columbe por sublevación, 1803. 

Autos sobre la sublevación de indios de Columbe y Guamote, 1803. 


427 


Autos criminales contra Antonio Tandaso, 1803. 

Expediente contra varios indios y Marcos Puma, cacique de Tigsán, 
1803. 

Expediente de Joaquín Arrieta, 1803. 

Documentos varios relativos a la sublevación de indios de Guamote, 
1803. 

Expediente de Francisco Silema y Miclaya Morocho contra Dn. Mar¬ 
tín Chiriboga, por agravios en el obraje de San Juan, 1808. 

Autos contra Nicolás Nasati, sobre ser sedicioso e intranquilizar a las 
gentes, 1817. 

Expediente sobre los terrenos comunales del cantón Riobamba, 1822. 

(Sobre la organización del Archivo Nacional de Historia, en Qui¬ 
to: cfr. Introducción, 1. 3. Las fuentes documentales.) 

(BAEP) Biblioteca Aurelio Espinosa Pólit, Quito 

Cuaderno I o : Autos criminales sobre los acontecimientos de Guamo- 
te en la sublevación de indios, 1803. 

(CVQ) Comisión de Valores — 

Corporación Financiera Nacional, Quito. 

Documentos en microfilm procedentes del Archivo Histórico Nacio¬ 
nal de Bogotá. 

(ANR/l a .) Archivo de la Notaría Primera de Riobamba-Ecuador. 
Juicios y otros, 1752-1843. 

Juicios 1792-1798,1802-1803. 

Juicios, 1804-1816. 

Juicios (Expediente contra deudores de diezmos del partido de 
Riobamba, 1802-1810). 


428 


(ACS/R.) Archivo de la Corte Superior de Justicia de Riobamba. 

Cuaderno 2 o : Juicio Plenario de la Causa Criminal contra los indios 
de Guamote y Naubug, 1803. 

(APE/Ch.) Archivo Parroquial Eclesiástico, Chambo. Libro N° 3. 
Defunciones 1794 -1808. 

(AGI.) Archivo General de Indias, Sevilla - España. 

Sección V — Gobierno: 

Quito: 69,140,142,143,144,145; 146,161, 233, 398, 399. 
Indiferente General: 654, 656. 

Sección IX.— Estado: 

Legajo 72. 

(AHNM.) Archivo Histórico Nacional, Madrid —España— 
Consejo de Indias: 20616, 20617, 20618, 20619. 

(AHNB) Archivo Histórico Nacional, Bogotá —Colombia— 
Milicias y Marina, tomo 122, año 1764. 


429 



BIBLIOGRAFIA 


Adam, Leonhard; Trimborn, Hermann (Eds): 

1958 Lehrbuch der Vólkerkunde. 

Stuttgart. 

Aguirre Beltrán, Gonzalo: 

1970 El proceso de aculturación y el cambio sociocultural en 
México, 

Instituto de Ciencias Sociales. México. 

Alberti, G; Mayer, E (Comp.): 

1974 Reciprocidad e intercambio en los Andes Peruanos. 
Instituto de Estudios Peruanos. Lima. 

Albornoz, Oswaldo: 

1971 Las luchas indígenas en el Ecuador. 

Editorial Claridad. Guayaquil. 

Alcedo, Antonio de: 

1967 Diccionario Geográfico de las Indas Occidentales o Améri¬ 
ca. Tomos I-IV. 

Biblioteca de Autores Españoles. Madrid . 

Barrera, Isaac: 

1959 Ensayo de interpretación histórica — Introducción a los 
acontecimientos del 10 de agosto de 1809. 

Quito. 

Bastían, Adolf: 

1878/79 Die Culturlánder des alten Amerika. Tomo I-III- 
Berlín. 

Bischof, Henning: 

1971 Die spanisch-indianische Auseinandersetzung in der 
nórdlichen Sierra Nevada de Santa Marta (1501-1600) 
Bonner Amerikanistische Studien, N° I. Bonn. 


431 


Bonifaz, Emilio: 

1970 Origen y evolución de una hacienda histórica: Guachalá. 
En: Boletín de la Academia Nacional de Historia, vol. LUI, 
jul. - dic. 1970 (P. 338-350). Quito. 

Bonilla, Iieraclio: 

1977 Estructura colonial y rebeliones andinas. 

En: Revista de Ciencias Sociales, vol. I, N° 2 (p. 107-113). 
Quito. 

Bromley, Rosemary: 

1973 The Demographic Background to Urban Growth and 
Decline in the Central Sierra of Ecuador 1780-1900. 
Paper presented at the Annual Conference of the Society 
for Latín American Studies. Leeds. 

Burgos, Hugo: 

1970 Relaciones interétnicas en Riobamba. Dominio y depen¬ 
dencia en una región indígena ecuatoriana. 

México. 

Burgos, Hugo: 

1972 La población del Ecuador en la encrucijada de los siglos 
XVI y XVÜ. En: Atti del XL Congresso internazionale 
degli Americanisti, vol. II (p. 483-487). Roma. 

Buve, Raymond: 

1971 Movimientos Campesinos Mexicanos: Algunos apuntes 
e interrogantes sobre sus orígenes en la sociedad Virrei¬ 
nal. En: Anuario de Estudios Americanos, vol. XXVIII 
(p. 423-457). Sevilla. 

Caldas, Francisco José de: 

1933 Relación de un viaje hecho a Cotacache, La Villa, Imbabu- 
ra, Cayambe, etc. Comenzado el 23 de julio de 1802. 
Editado por Agustín Barreiro. Madrid. 

Caldas, Francisco José de: 

1936 Viajes: Viaje al Sur de Quito. 

Biblioteca Aldeana de Colombia - Bogotá. 


432 


Cardoso, Ciro Flamarion Santana: 

1973 Sobre los Modos de producción Coloniales en América. 
En: Modos de producción en América Latina (p. 135-159). 
Cuadernos de Pasado y Presente/40. Córdoba. 

Casagrande, Joseph B.; Piper, Arthur R.: 

1959 La transformación estructural de una parroquia rural en 
las tierras altas del Ecuador. 

En: América Indígena, vol. XXIX, N° 4 (p. 1039-1064). 
México. 

Castelli, A; Koth de Paredes, M; Mould de Paese, M. (Comp.): 

1981 Etnohistoria y Antropología Andina. 

Segunda Jornada del Museo Nacional de Historia. 

Lima. 

Cevallos, Pedro Fermín: 

1972 Resumen de la Historia del Ecuador. Tomo IV. Biblioteca 
de Grandes Autores Ecuatorianos. 

Ambato. 

Cieza de León, Pedro de: 

1947 La Crónica del Perú. 

En: Historiadores Primitivos de Indias, Tomo II (p. 349- 
485). Biblioteca de Autores Españoles. 

Madrid. 

Coba Robalino, José María: 

1929 Monografía general del Cantón Píllaro. 

Quito. 

Cobo, Bernabé: 

1964 Historia del Nuevo Mundo. 

Vol. I -II. Ediciones Atlas. 

Madrid. 

Cock, Guillermo: 

1981 El Ayllu en la Sociedad Andina: alcances y perspectivas. 
En: Castelli, A; Koth de Paredes, M; Mould de Paese, M. 
(Comp.): Etnohistoria y Antropología Andina (p.251-253). 
Lima. 


433 


Colección de Documentos Inéditos relativos al Descubrimiento, Con- 
1868 quista y Colonización de las Antiguas posesiones Españolas 
de América y Oceanía. Tomo 9. 

Madrid. 

Colmenares, Germán: 

1969 Haciendas de los Jesuítas en el Nuevo Reino de Granada. 
Siglo XVIII. 

Bogotá. 

Constituciones del Primer Sínodo de Quito. 

1945 Edición e introducción: Vargas, José María. 

Quito. 

Cornblit, Oscar: 

1972 Levantamientos de masas en Perú y Bolivia durante el siglo 
dieciocho. 

En: Revista Latinoamericana de Sociología, vol. 6 N° 1 
(p. 100-143). 

Buenos Aires. 

Cortés Hernán: 

1946 Cartas de Relación. 

En: Historiadores Primitivos de Indias, tomo I (p. 1-153). 
Biblioteca de Autores Españoles. Madrid. 

Costales Samaniego, Alfredo: 

1963 Fernando Daquilema el último Guaminga. 

Llacta, vol. XVI. Instituto Ecuatoriano de Antropología 
y Geografía. 

Quito. 

Costales, Piedad Peñaherrera de; Costales Samaniego, Alfredo: 

1964 Historia Social del Ecuador. Tomo I. Llacta, vol. XVII. 
Quito. 

Cueva, Agustín: 

1972 El proceso de dominación política en Ecuador. 

Quito. 


434 


Deltgen, Florian: 

1973 Gibt e§ eine historische Ethnologie? 

En: Kolner Ethnologische Mitteilungen, vol. 5 (p. 60-79). 
Koln-Wien. 

Díaz del Castillo, Bernal: 

1947 Verdadera Historia de los sucesos de la Conquista de la 
Nueva España. 

En: Historiadores Primitivos de Indias, tomo II (p. 1-317). 
Biblioteca de Autores Españoles. Madrid. 

Dussel, Enrique: 

1966 Hernando Arias de Ugarte, obispo de Quito y arzobispo 
de Santa Fe de Bogotá, Charcas y Lima. 

En: Congreso Internacional de Americanistas, España 1964, 
Actas y Memorias, vol. IV (p. 167-178). 

Sevilla. 

Espinoza Soriano, Waldemar: 

1973 La destrucción del Imperio de los Incas: la rivalidad po¬ 
lítica y señorial de los Curacazgos Andinos. 

Lima. 

Fisher, John: 

1971 La rebelión de Túpac Amaru y el Programa de la Reforma 
Imperial de Carlos III. 

En: Anuario de Estudios Americanos, vol. XXVIII (p.405- 
421). Sevilla. 

Flores Ochoa, Jorge: 

1973 Inkariy y Quollariy en una Comunidad del Altiplano. 
En: Ideología Mesiánica del Mundo Andino (Antología de 
Juan M. Ossio A.) (p. 301-336). Lima. 

Garcés, Enrique: 

1972 Daquilema Rex: Biografía de un dolor indio. 

Quito. 

García Bernal, Manuela Cristina: 

1972 La sociedad de Yucatán, 1700-1750. 

Sevilla, 


435 


Gibson, Charles: 

1948 The Inca Concept of Sovereignty and Spanish Adminis¬ 
traron in Perú. 

Austin. 

Godelier, Maurice: 

1974 Economía, Fetichismo y Religión en las Sociedades Pri¬ 
mitivas. 

Siglo XXI Editores. 

Madrid„ 

González Casanova, Pablo: 

1973 Sociología de la explotación. 

México. 

González Holguín, Diego: 

1952 Vocabulario de la Lengua General de todo el Perú llamada 
Qquichua o del Inca. 

(Prólogo y editado por: Porras Barrenechea, Raúl). 

Lima. 

González Suárez, Federico: 

1969/1970 Historia General de la República del Ecuador. 

Vol. I -III. 

Casa de la Cultura Ecuatoriana 
Quito. 

Gorbak, Celina; Lischetti, Mirtha; Muñoz, Carmen: 

1962 Batallas rituales del Chiaraje y del Tocto de la Provincia 
de Kanas (Cuzco-Perú). 

En: Revista del Museo Nacional, tomo XXXI (p. 245-304) 
Lima. 

Grijalva, Carlos Emilio: 

1947 Toponimia y Antroponimia del Carchi, Obando, Túquerres 
e Imbabura. 

Quito. 

Grohs, Waltraud: 

1974 Los indios del Alto Amazonas del siglo XVI al XVIII. Po¬ 
blaciones y migraciones en la antigua provincia de Maynas. 
Bonner Amerikanistische Studien, N° 2, Bonn. 


436 


Guamán Poma de Ay ala, Felipe: 

1936 Nueva Coronica y Buen Gobierno. 

Instituí d’Ethnologie. París. 

Guillén, Edmundo: 

1974 Versión Inca de la Conquista. 

Lima. 

Hamerly, Michael T.: 

1970 La Demografía Histórica del Distrito de Cuenca: 1778- 
1838. En: Boletín de la Academia Nacional de Historia, 
vol. LUI, jul-dic. 1970 (p. 203-229). Quito. 

Hamerly, Michael T.: 

1973 Historia Social y Económica de la antigua Provincia de 
Guayaquil. 1763-1842. 

Guayaquil. 

Hartmann, Roswith: 

1972 Otros datos sobre las llamadas Batallas Rituales. 

En: Actas y Memorias del XXXIX Congreso Internacional 
de Americanistas, vol. 6 (p. 125-135). 

Lima. 

Herrera, Pablo: 

1874 Apuntamientos de algunos sucesos que pueden servir para 
la Historia de Quito, sacados de las Actas del Concejo Mu¬ 
nicipal y del Cedulario de la Corte Suprema. 

Quito. 

Hirschberg, Walter: 

1966 Kulturhistorie un Ethnohistorie: Eine Gegenüberstellung. 
En: Mitteilungen zur Kulturkunde, vol. I. (p. 61-69). 
Wiesbaden. 

Hudson, Charles: 

1966 Folk History and Ethnohistory. 

En: Ethnohistory, vol. 13, N° 1-2 (p. 52-70). 

Buffalo, New York. 


437 


Jácome, Nicanor: 

1974 La Tributación Indígena en el Ecuador. 

En: Bulletin de L’Institut Franjáis d’Etudes Andines, 
tomo III, N° I (p. 49-80). Lima. 

Jaramillo Alvarado, Pío: 

1954 El Indio Ecuatoriano. 

Quito. 

Jerez, Francisco de: 

1947 Verdadera Relación de la conquista del Perú y provincia 
del Cuzco, llamada la Nueva Castilla. 

En: Historiadores Primitivos de Indias, tomo II (p. 319- 
343). Biblioteca de Autores Españoles. Madrid. 

Jijón y Caamaño, Jacinto: 

1914 Contribución al conocimiento de los aborígenes de la Pro¬ 
vincia de Imbabura, en la República del Ecuador. 

Estudios de Prehistoria Americana, II. Madrid. 

Jouanen, José: 

1941,1943 Historia de la Compañía de Jesús en la Antigua Pro¬ 
vincia de Quito. Vol. I-II. 

Quito. 

Juan Santos el invencible (Manuscritos del año 1742 al año de 1755). 

Prólogo: Romero, Carlos A. Comentarios: Loayza, Fran¬ 
cisco A. Los pequeños grandes libros de Historia Ameri¬ 
cana, tomo II. Lima. 

Juan, Jorge; Ulloa, Antonio de: 

1953 Noticias Secretas de América. 

Buenos Aires. 

Juan, Jorge, Ulloa, Antonio de: 

1978 Relación Histórica del viage a la América Meridional. 
Vol. MI. 

(Edic. facsímil) Fundación Universitaria Española. 

Madrid. 


438 


Keith, Robert: 

1971 Encomienda, Hacienda and Corregimiento in Spanish 
America. A Structural Analysis. 

En: Hispanic American Historical Review, 51/3 (p. 431 - 
446). Durham Nc. 

Konetzke, Richard: 

1953/62 Colección de Documentos para la formación social de His¬ 
panoamérica. 1493-1810. Vol. I-III. Madrid. 

Konetzke, Richard: 

1965 Süd-und Mittelamerika I; Die Indianerkulturen Altameri- 
kas und die spanisch-portugiesische Kolonialherrschaft. 
Fischer Weltgeschichte, tomo 22. Frankfurt a. M. 

Konetzke, Richard: 

1968 Neuere Kolumbusforschung. 

En: Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und 
Gesellschaft Lateinamerikas, vol. 5 (p. 366-377), Koln,Graz. 

Konetszke, Richard: 

1970 Die “Geographischen Beschreibungen” ais Quellen zur 
hispanoamerikanischen Bevólkerungsgeschichte der Kolo- 
nialzeit. 

En: Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und 
Gesellschaft Lateinamerikas, vol. 7 (p. 1-75). 

Kóln, Graz. 

Kubler, George: 

1946 The Quechua in the Colonial World. 

En: Handbook of South American Indians, vol. 2 (p. 331- 
410). Smithsonian Institution. Washington. 

La Cibdad de Sant Francisco del Quito - 1573. 

1965 En: Relaciones Geográficas de Indias-Perú, tomo. II 
(p. 205-232). Biblioteca de Autores Españoles. Madrid. 

La Rebelión de Túpac Amaru. Vol. I-III. 

1971 En: Colección Documental de la Independencia del Perú. 
Lima. 


439 


Larrea, Carlos Manuel: 

1961 El Presidente de la Real Audiencia de Quito, Don Dionisio 
de Alsedo y Herrera. 

Quito. 

Larrea, Carlos Manuel: 

(sin año) El Barón de Carondelet, XXIX Presidente de la Real 
Audiencia de Quito. 

Corporación de Estudios y Publicaciones. Quito. 

Las Casas, Bartolomé de: 

1965 Historia de las Indias. Tomo I -III. 

México. 

La Situación del Indígena en América del Sur. 

1971 Biblioteca Científica. Montevideo. 

León-Portilla, Miguel: 

1964 El reverso de la Conquista. Relaciones aztecas, mayas e 
incas. México. 

Lewin, Boleslao: 

1957 La Rebelión de Túpac Amaru. 

Buenos Aires. 

Libro Primero de Cabildos de Quito. Tomo I-H. 

1934 Publicaciones del Archivo Municipal. Quito. 

Libro Segundo de Cabildos de Quito. Tomo I-II. 

1934 Publicaciones del Archivo Municipal. Quito. 

Linton, R.: 

1964 Nativistische Bewegungen. 

En: Religions-Ethnologie (Edr. Schmitz C.A.) 

(p. 390-403). Frankfurt a. M. 

Lockhart, James: 

1969 Encomienda and Hacienda: The Evolution of the Great 
Estate in the Spanish Indies. 

En: Hispanic American Historical Review, 49/3. (p. 411 - 
429). Durham Nc. 


440 


Lohmann Villena, Guillermo: 

1957 El Corregidor de Indios en el Perú bajo los Austrias. 

Madrid. 

Marx, Karl: 

1974 Grundrisse der Kritik der politischen Okonomie. Dietz 
Verlag. Berlín. 

Matos Mar, José: 

1976 Comunidades indígenas del Area Andina. 

En: Matos Mar, J. (Comp.): Hacienda, Comunidad y 
Campesinado en el Perú (p. 179-217). 

Instituto de Estudios Peruanos. 

Lima. 

Merizalde y Santisteban, Joaquín de: 

1957 Relación Histórica, Política y Moral de la Ciudad de 
Cuenca - 1765. Quito. 


Millones Santa Gadea, Luis: 

1973 Un movimiento Nativista del Siglo XVI: El Taki Ongoy. 
En: Ideología Mesiánica del Mundo Andino (Antología de 
Juan M. Ossio A.) (p. 85-94). Lima. 


Millones Santa Gadea, Luis: 

1973 Nuevos aspectos del Taki Ongoy. 

En: Ideología Mesiánica del Mundo Andino (Antología 
de Juan M. Ossio A.) (p. 97-101). Lima. 

Moreno Yánez, Segundo E.: . , , 

1976 Sublevaciones indígenas en la Audiencia de Quito: desde 
comienzos del siglo XVIII hasta finales de la Colonia. 
Bonner Amerikanistische Studien, 5 
Bonn. 1 

Morse, Richard: 

1973 Las ciudades Latinoamericanas. 

Vol. I: Antecedentes. Vol. 2: Desarrollo histórico 

México. 


441 


Morner, Magnus: 

1966 La infiltración mestiza en los cacicazgos y cabildos de 
indios (siglos XVI-XVIII). 

En: XXXVI Congreso Internacional de Americanistas 
España 1964. Actas y Memorias, vol. 2 (p. 155-160). 
Sevilla. 

Mühlmann, Wilhelm: 

1964 Chiliasmus und Nativismus. Studien zur Psychologie, 
Soziologie und historischen Kasuistik der Umsturzbe- 
wegungen. 

Studien zur Soziologie der Revolution, vol. I. Berlin. 

Murra. John V.: 

1946 The Historie Tribes of Ecuador 

En:Handbook of South American Indias, vol. 2 (p. 785- 
821). Smithsonian Institution. Washington. 

Murra, John V.: 

1967 La visita de los Chupachu como fuente etnológica. 

En: Visita de la Provincia de León de Huánuco en 1562. 
Iñigo Ortiz de Zúñiga, vistador. Tomo I (p. 383-406). 
Documentos para la Historia y Etnología de Huánuco y 
la Selva Central, tomo II. Huánuco. 

Murra, John V.: 

1975 Formaciones económicas y políticas del Mundo Andino. 
Instituto de Estudios Peruanos. 

Lima. 

Murra, John V.: 

1978 La organización económica del Estado Inca. 

Siglo XXI Editores. 

México. 

Naranjo, Marcelo F.: 

1974 Etnohistoria de la zona central del Alto Amazonas. Siglos 
XVI-XVII-XVIII. 

Papel No. 1 del Proyecto de los Quichuas Selváticos. 
Universidad de Illinois. 


442 


Navarro, Juan Romualdo: 

1950 Idea del Reino de Quito (1761-1764). 

En: Documentos para la Historia de la Audiencia de Quito 
(Compilados por Rumazo, José), tomo VIII. 

Madrid. 

Navarro García, Luis: 

1959 Intendencia en Indias. 

Sevilla. 

Oberem, Udo: 

1960 Dringende ethnologische Forschungsaufgaben in Ost- 
Ekuador. 

En: Akten des 34. Internationalen Amerikanistenkongres- 
ses 1960. (p. 53-57). Wien. 

Oberem, Udo: 

1964 Die Aufstandsbewegungen der Pende bei den Quijo Ost- 
Ekuadors im Jahre 1578. 

En: Mühlmann, W., Chiliasmus und Nativismus (p. 75-80). 
Berlín. 

Oberem, Udo: 

1966/67 Handel und Haldelsgüter in der Montaña Ecuadors. 

En: Folk, vol. 8-9, (p. 243-258). Kobenhavn. 


Oberem, Udo: 

1967 a. Zur Geschichte des lateinamerikanischen Landarbeiters: 
Conciertos und Huasipungueros in Ecuador. 

En: Anthropos, vol. 62 (p. 759-788). 

St. Augustin. 


Oberem, Udo: , 

1967 b.Don Sancho Hacho, ein Cacique Mayor des Ib. Jahr- 

hunderts. 

En: Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und 
Gesellschaft Lateinamerikas, vol. 4 (p. 199-225). Koln, 
Graz. 


443 


Oberem, Udo: 

1968 a.Mitglieder der Familia des Inka Atahualpa unter spanischer 
Herrschaft. 

En: Jahrbuch fiir Geschiehte von Staat, Wirtschaft und 
Gesellschaft Lateinamerikas, vol. 5 (p. 6-62). Koln, Graz. 

Oberem, Udo: 

1968 b. Amerikanistische Angaben aus Dokumenten des 16. 
Jahrhunderts. 

En: Tribus, No. 17 (p. 81-92). Veróffentlichungen des 
Lindenmuseums. 

Oberem, Udo: 

1971 a.Los Quijos: Historia de la transculturación de un grupo 
indígena en el Oriente Ecuatoriano (1538-1956). 

Tom. I-II. 

Memorias del Departamento de Antropología y Etnología 
de América. Madrid. 

Oberem, Udo: 

1971 b.Gesellschaftlicher und kultureller Wandel der Gegenwart: 
Amerika. 

En: Trimborn, H.: Lehrbuch der Vólkerkunde (p. 409- 
418). Stuttgart. 

Oberem, Udo: 

1973 Die indianische Gesellschaft der Kolonialzeit.(Manuscrito). 
Bonn. 

Oberem, Udo: 

1974 a.Etnohistory und Folkhistory- Ein Beispiel aus Südamerika. 

En: Mitteilungen der Anthropologischen Gesellschaft in 
Wien, CIV (p. 61-67) Wien. 

Oberem, Udo: 

1974 b Einige ethnographische Notizen über die Canelo Ost- 
Ecuadors. 

En: Ethnologische Zeitschrift Zürich, vol. I (p. 319-336). 
Zürich. 


444 


Oberem, Udo: 

1975 Indios libres e indios sujetos a haciendas en la Sierra Ecua¬ 
toriana, a fines de la Colonia. 

(Manuscrito). 

Ots y Capdequí, José María: 

1947 Nuevos aspectos del siglo XVIII español en América. 
Bogotá. 

Ots y Capdequí, José María: 

1950 Instituciones de Gobierno del Nuevo Reino de Granada du¬ 
rante el siglo XVIII. 

Bogotá. 

Ots y Capdequí, José María: 

1958 Las Instituciones del Nuevo Reino de Granada al tiempo 
de la Independencia. 

Madrid. 

Ots y Capdequí, José María: 

1959 Instituciones. 

Historia de América y de los Pueblos Americanos, tomo 
XIV. Barcelona, Madrid. 


Palerm, Angel: 

1967 Introducción a la Teoría Etnológica. 

Universidad Iberoamericana. Editora Cultural y Educativa. 
México. 


Pareja Diezcanseco, Alfredo: 

1954 Historia del Ecuador. Vol. I-IV. 
Quito. 


Pease, Franklin: 

1963/55 Los últimos Incas del Cuzco. 

En: Boletín del Instituto Riva-Agüero de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú, No. 6, (p. 150-192). 
Lima. 


445 


Pease G. Y, Franklin: 

1981 Ayllu y Parcialidad. Reflexiones sobre el caso de Collaguas. 
En: Castelli, A; Koth de Paredes, M; Mould de Pease, M. 
(Comp.): Etnohistoria y Antropología Andina (p. 19-33). 
Segunda Jornada del Museo Nacional de Historia. Lima. 

Pérez R., Aquiles R.: 

1948 Las Mitas en la Real Audiencia de Quito. 

Quito. 

Pérez T., Aquiles R.: 

1960 Quitus y Caras. 

Llacta No. 10. Instituto Ecuatoriano de Antropología y 
Geografía. 

Quito. 

Pérez T., Aquiles R.: 

1962 Los Seudo-Pantsaleos. Llacta No. 14. Instituto Ecuatoriano 
de Antropología y Geografía. 

Quito. 

Pérez T., Aquiles R.: 

1969/70 Los Puruhuayes. Tomo I-II. 

Quito. 

Phelan, Jong L.: 

1967 The Kingdom of Quito in the Seventeenth Century. 
Bureaucratic Politics in the Spanish Empire. 

The University of Wisconsin Press. Madison. 

Popper, Karl: 

1965 D as Elend des Historizismus. 

Tübingen. 

Porras Barrenechea, Raúl: 

1944 Cedulario del Perú: siglos XVI, XVII y XVIII. Tomo I 
(1529-1534). Colección de Documentos Inéditos para la 
Historia del Perú, I. Edición del Departamento de Rela¬ 
ciones Culturales del Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú. Lima. 


446 


Relación de la Provincia de Quito y distrito de su Audiencia, por los 
1965 oficiales de la Real Hacienda - 1576. 

En: Relaciones Geográficas de Indias - Perú, tomo II. 
(p. 169-182). Biblioteca de Autores Españoles. 

Madrid. 

Relaciones Geográficas de Indias - Perú. 

1965 (Recopiladas por Marcos Jiménez de la Espada). Vol. 
I -III. Biblioteca de Autores Españoles. Madrid. 

Relación que hace Juan Salinas de los servicios prestados en la Co- 
1970 misión de Límites con el Marañón y pide que en mérito 
de ellos, se le dé el grado de Capitán, 1789. 

En: ARNAHIS, No. 18. (p. 76-86). Archivo Nacional de 
Historia, Quito. 


Relación y Descripción de los pueblos del Partido de Otavalo, 1582. 
1965 En: Relaciones Geográficas de Indias - Perú, tomo II 
(p. 233-242). Biblioteca de Autores Españoles. Madrid. 


Recio, Bernardo: 

1947 Compendiosa relación de la Cristiandad de Quito. 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Madrid. 


Rosenblat, Angel: 

1945 La Población Indígena de América desde 1492 hasta la 
actualidad. 

Buenos Aires. 


Rowe, John H.: 

1946 Inca Culture at the Time of the Spanish Conquest. 

En: Handbook of South American Indians, vol. 2 (p. 183- 
330). Smithsonian Institution. Washington. 


Rowe, John H.: 

1954 El movimiento nacional Inca del siglo XVIII. 

En: Revista Universitaria, No. 107. (p. 17-47) Cuzco. 


447 


Salinas, Juan: 

1970 Relación que hace Juan Salinas de los servicios prestados 
en la Comisión de Límites con el Marañon y pide que en 
mérito de ellos, se le dé el grado de Capitán, 1 789. 

En: ARNAHIS, No. 18 (p. 76-86). Quito. 

Sánchez, Francisco Silvestre: 

1927 Descripción del Reyno de Santa Fe de Bogotá. 

Panamá. 

Scháfer, Ernesto: 

1946/47 Indice de la Colección de Documentos inéditos de Indias. 
Tomo I-II. Madrid. 

Schottelius, Justus Wolfram: 

1935/37 Die Gründung Quitos, Planung und Aufbau einer spanisch- 
amerikanischen Kolonialstadt. 

En: Ibero-Amerikanisches Archiv, 9-10. Berlín. 

Sentencia pronunciada en el Cuzco por el visitador D. José Antonio 

1971 de Areche, contra José Gabriel Túpac Amaru, su mujer, 
hijos y demás reos principales de la Sublevación. 

En: La Rebelión de Túpac Amaru, vol. II (p. 765-774). 
Colección Documental de la Independencia del Perú. 
Lima. 

Solórzano y Pereyra, Juan de: 

1972 Política Indiana. Tomo I-V. 

Biblioteca de Autores Españoles. 

Madrid. 

Spalding, Karen W.: 

1974 De indio a campesino. Cambios en la estructura social del 
Perú Colonial. 

Instituto de Estudios Peruanos. 

Lima. 

Stavenhagen, Rodolfo: 

1975 Las clases sociales en las sociedades agrarias. 

México. 


448 


Steward, Julián H. (Edit.): 

1946 Handbook of South American Indians. 

Vol. I -VII. 

Smithsonian Institution 
Washington. 

Sturtevant, William C.: 

1966 Anthropology, History and Ethnohistory. 

En: Ethnohistory, vol. 13, No. 1-2 (p. 1-51). 

Buffalo, New York. 

Trimborn, Hermann: 

1923/25 Der Kollektivismus der Inka in Perú. 

En: Anthropos, vol. 18, 19, 20. St. Gabriel-Módling. 


Trimborn, Hermann: 

1927 Gliederung der Stande im Inka-Reich. 

En: Journal de la Societé des Américanistes de París, N.S. 
19 (p. 303-344). París. 

Trimborn, Hermann: 

1958 Von den Aufgaben und Verfahren der Vólkerkunde. 
En: Adam, L. und Trimborn, H.: Lehrbuch der Volker- 
kunde (p. 1-25). Stuttgart. 


Valencia Espinoza, Abraham: 

1973 Inkari Qollari Dramatizado. 

En: Ideología Mesiánica del Mundo Andino (Antología 
de Juan M. Ossio A.) (p. 281-298). Lima. 


Vargas, José María: . n , . 

1957 La Economía Política del Ecuador durante la uoloma 

Quito. 

Vargas, José María: 

1970 Los Cacicazgos. , T TTT 

En: Boletín de la Academia Nacional de Historia, vol. Lili 

jul. dic. 1970 (p. 250-264). Quito. 


449 


Velasco, Juan de: 

1960 Historia del Reino de Quito. 

Biblioteca Ecuatoriana Mínima. Volumen Padre Juan de 
Velasco, 2da. parte. Quito. 

Velasco Abad, Fernando: 

1972 Ecuador: Subdesarrollo y Dependencia. 

(mimeografiado). Quito. 

Villavicencio R., Gladys: 

1973 Relaciones interétnicas en Otavalo-Ecuador. 

¿Una nacionalidad india en formación?. 

México. 

Vogel, Christian: 

1965 Los Archivos Coloniales del Ecuador. 

Diario “El Comercio”: 8,15, 22, 29 de agosto de 1965. 
Quito. 

Vollmer, Günther: 

1967 Bevólkerungspolitik im Vizekónigreich Perú zu Ende der 
Kolonialzeit, 1741 -1821. 

COSAL - 2. Bad Homburg vor der Hohe. 

Wachtel, Nathan: 

1973 Sociedad e Ideología, Ensayos de Historia y Antropología 
Andinas. 

Instituto de Estudios Peruanos. 

Lima. 

Wachtel, Nathan: 

1973 Rebeliones y Milenarismo. 

En: Ideología Mesiánica del Mundo Andino (Antología de 
Juan M. Ossio A.) (p. 105-142). 

Lima. 

Wolf. Teodoro: 

1975 Geografía y Geología del Ecuador. 

Editorial Casa de la Cultura Ecuatoriana. 

Quito. 


450 


Wolff, Inge: 

1964 Negersklaverei und Negerhandel in Hochperu: 1545-1640. 
En: Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und 
Gesellschaft Lateinamerikas, vol.I (p. 157-186) Kóln,Graz. 

Wurster, Wolfgang: 

1972 Tilipulo, eine Bauanlage des kolonialen Barock im Hoch- 
land von Ekuador. 

En: Architectura: Zeitschrift für Geschichte der Architek- 
tur. (p. 106-126). München. 

Zavala, Silvio A.: 

1973 La Encomienda Indiana. 

México. 

Zuidema, R.T.: 

1964 The Ceque System of Cuzco, the Social Organization of 
the Capital of the Inca. 

Leiden. 


451 


INDICE DE ABREVIATURAS 


Cfr. 


ver, cotejar 

Col. 

— 

Colección 

Doc. 

- 

documento 

Exp. 

- 

expediente 

f. 

= 

folio 

F. C. 

- 

Fondo Corte (Suprema) 

Hda. 

= 

hacienda 

Leg. 

- 

Legajo 

No. 

= 

número 

P- 

— 

página 

r. 

— 

recto, anverso 

Sec. 

- 

Sección 

s. d. 

- 

sin dato, sin fecha 

s. f. 

= 

sin foliación 

Tgo. 

— 

testigo 

Tom. 


tomo 

V. 

- 

vuelto, reverso 

V. gr. 

— 

por ejemplo 

Yol. 


volumen 


Las abreviaturas correspondientes a los archivos están 
Indice de las Fuentes Documentales. 


en el 


452 


INDICE DE LAMINAS 


Lám. 1 . 

Prisión de Atahualpa, según Felipe Guarnan Poma de 
Aya la, 1584-1614. 

Lám. II. 

Los animales que desuellan a los pobres indios, según 
Felipe Guarnan Poma de Ayala, 1584 - 1614. 

Lám. III. 

Una casa indígena, según “Le magazin pittoresque’’, 
1852. 

Lám. IV. 

Plano de la antigua Riobamba en 1797 . Archivo Nacio¬ 
nal de Historia, Quito. 

Lám V. 

Mujer forzada a tejer ropa, según Felipe Guarnan Poma 
de Ayala, 1584-1614. 

Lám. VI. 

Indios de San Roque. Dibujo de Riou, según croquis de 
André, 1883. 

Lám. Vil. 

El pueblo de Cayambe, según Jorge Juan y Antonio de 
Ulloa, 1748. 

Lám. VIII. 

Diversos tipos indígenas, según A. d'Orbigay, 1839. 

Lám. IX. 

La Sierra central, según el mapa de Jorge Juan y Anto¬ 
nio de Ulloa, 1748. 

Lám. X. 

Puente sobre el río Chambo (cerca de Penipe). Ilustra¬ 
ción en Villavicencio: “Geografía del Ecuador’ , 1858. 

Lám. XI. 

El pueblo de Columbe en 1966 . Foto de SMY. 

Lám. XII. 

Tipos humanos en la Audiencia de Quito, según Jorge 
Juan y Antonio de Ulloa, 1748. 

Lám. XIII. 

Habitantes de Quito. Dibujo de Fuchs según E. Charton, 
186/ 


Lám. XIV. Iglesia de La Tacunga. Dibujo de Slorn, 1883 


453 


EDICIONES DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA 

Serie Antropología 

La fiesta Religiosa Campesina. 1981 
Marco V. Rueda, S.L 

Temas sobre la continuidad y Adaptación 

Cultural Ecuatoriana. 1984 

Marcelo Naranjo 

José Pereira 

Norman Whitten, Jr. 

Sublevaciones Indígenas en la Audiencia de Quito. 1985 
Segundo E. Moreno Yánez. 


Impreso en: 
IMPRENTA ARPI 
2.000 ejemplares 
Quito 
1985 



WMVerj,, 






Como trabajo de investigación 
etnohistórico trata de estudiar una 
fase de la contienda hispano-indigena en 
el territorio de la Audiencia de Quito, en 
base a fuentes históricas primarias, para 
determinar las causas, cronología y 
desarrollo de los.movimientos subversivos 
indígenas y, en lo posible, la índole 
social de sus participantes. Dado el 
carácter anticolonial de esos movimien¬ 
tos, es de importancia encuadrarlos 
dentro de un proceso de dependencia y 
de una estratificación social determinada 
por ese proceso, 

Consta la obra de tres partes. 
A continuación de los prolegómenos 
viene la sección que se refiere a la dimen¬ 
sión diacrónica de los movimientos 
subversivos; en ella se dan a conocer, en 
estilo narrativo y ceñido a la documenta¬ 
ción, doce sublevaciones. Se han escogido 
esas sublevaciones, como prototipos de 
protesta contra determinadas formas de 
explotación colonial y además porque 
todas ellas convirtieron el estado latente 
de protesta en abierto conflicto colectivo. 
En la Tercera Parte se intenta esclarecer 
el hecho colonial como un proceso de 
dependencia que se muestra en la paulati¬ 
na vinculación del indígena a la produc¬ 
ción colonial, en los mecanismos de 
dominio y, como su consecuencia en la 
estratificación social de la Colonia. 
















